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    前言  
 
    PRÓLOGO  
 
    (Hong Kong – Nuevo Milenio) 
 
    Da igual cuantas promesas se hayan realizado y a quien se hayan hecho, todo cuerpo tiene un máximo y toda mente tiene un límite e incluso aquellos que han nacido con un fin marcado en su camino, flaquean en la obra que les fue encomendada. 
 
      
 
    Chen Kumiko abrió la puerta trasera de entrada al terreno, hacía años que no iba a ese lugar, tantos que lo sentía extraño a pesar de haber crecido allí. Atravesó el jardín, triste, descuidado. Recordó como antaño se veía alegre independientemente de la estación en la que estuviese, pero ese día no. La lluvia que caía incansable había convertido el sitio en un barrizal, aunque seguramente fuese culpa de ellos, pues ella misma, había dejado de acudir.  
 
    En su antiguo hogar residían demasiadas emociones con las que aún no había aprendido a lidiar, pero no podía más, ella no era así. Kumiko nunca había albergado sentimientos negativos en su interior y ese día, ese día había empezado a odiar y veía como un pequeño pedazo de su alma transparente, empezaba a opacarse. Era mínimo, pero no iba a permitir que nada se llevase su espíritu, pues era lo único que le quedaba.  
 
    Sacudió el paraguas y lo cerró, apoyándolo en la entrada; se quitó los elegantes zapatos negros de tacón, en ese momento manchados con el barro, y los dejó en el exterior. No iba a ser ella quien deshonrase un lugar sagrado, casi más para ella que para cualquier otro miembro de la familia Chen, aunque solo se había sentido parte de ellos mientras él había vivido. 
 
    Abrió la puerta mirando hacia la entrada del jardín, donde los hombres que trabajaban para su marido la vigilaban.  
 
    A Kumiko le habían adjudicado unos guardaespaldas que la acompañaban en cada una de sus salidas. Hombres que le daban su espacio y con los cuales había llegado a entablar una amistad; sin embargo, en ese momento, no gozaba de nada de eso y aquellas tres sombras se dedicaban a perseguirla en cada uno de sus pasos, haciéndola consciente, de que su marido se había “encargado” de los guardaespaldas que le habían sido asignados después del matrimonio. 
 
    Su situación había cambiado de la noche a la mañana y en ese instante ella era motivo de desconfianza y no poseía libertad, que era lo único que la mantenía con vida y aquellos nuevos vigilantes, se encargarían de que no fuese a ningún lugar indebido. 
 
    Pasó al antiguo salón, dejando la puerta abierta para que pudiesen verla bien, no fuesen a ponerse nerviosos y llamasen a su jefe.  
 
    Sin poder evitarlo, una lágrima se escapó de su interior más profundo al observar el altar abandonado.  
 
    —Lo siento abuelo Gao, siento no haber venido más, yo… no podía.  
 
    Se quitó el abrigo negro y lo tiró al suelo cubierto del polvo acumulado durante años. Todo le daba igual, así su marido pensase que había pasado la mañana retozando en medio del campo con otros hombres y por eso su ropa sucia. Sintió el frío y suspiró.  
 
    Cogió el incienso humedecido por el tiempo que llevaba esperando que alguien lo usase y honrase al señor Chen. No sin trabajo y con insistencia logró que encendiese, entregando en pocos minutos, el ambiente de respeto que se merecía la estancia y el espíritu de la persona que residía en la vivienda. 
 
    El olor del amor que sentía Kumiko hacia el único abuelo que recordaba llegó a sus fosas nasales y ella, se arrodilló ante el altar. 
 
    —Abuelo Gao —tiró de su abrigo arrastrando el polvo con él y buscó en los bolsillos, sonrió al encontrarla—, le traje una manzana, sé que le gustaban mucho. —La dejó al pie del altar—. No tengo mucho que contarle, estoy segura de que sabe mejor que yo todo lo que ha pasado en estos años —su voz se quebró—. Me lo ha quitado todo abuelo Gao y, aun así, he cumplido con mi promesa. —Tomó aire en profundidad—. Me costó mucho entender que quería de mí, pero cuando lo hice, créame; luché, lo intenté, sin embargo… no ha servido de nada, él ya no está, no es nuestro niño, se perdió hace mucho delante de nosotros —a Kumiko le costaba hablar—. Abuelo Gao, por favor, perdóneme. Ya no puedo más. 
 
    

  

 
   
    茶艺  
 
    ARTE DEL TÉ  
 
    (Hong Kong – Final de los años 70) 
 
    La vida muestra indiferencia a todo aquello que podemos desear, arrebatándonos a las personas que más amamos al mismo tiempo que pone pruebas a otras para saber que están dispuestas a hacer o dar por aquellos que se entregaron fielmente a sus causas, dándoles la oportunidad de enmendar sus errores y encaminar sus vidas hacia el arrepentimiento.  
 
      
 
    Hacía escaso tiempo que Kun había fallecido y eran muchos los instantes en los que revivía el día que vio al chófer que enviaba siempre al hogar de los Liu, a recoger a la pequeña familia para pasar la tarde con ellos, entrar en casa en completa soledad y portando una noticia que el hombre no quería dar ni él oír; pero no era aquello lo que más le había afectado, pues ambos eran ancianos y también conscientes de que estaban más cerca de la muerte, que de la vida. 
 
    Al señor Chen le partió el alma ver a la madre velando al señor Liu en soledad, mientras que la pequeña lloraba detrás de ella porque el abuelo Kun se había dormido y no conseguía, por más que lo llamaba, despertarlo.  
 
    Había permanecido con ellas y llevado con él a una parte de su personal en los tres días que debían honrar al hombre, pues, aunque Liu Mei Lin se negaba, él se veía en la obligada necesidad de hacerlo; no por la madre o la hija y mucho menos por su amigo, sino por el hijo, esposo y padre que había entregado la vida por él. 
 
    Chen Gao recordó aquella tarde que había compartido con su amigo Liu Kun hacía ya tres años y en la cual las había conocido; añoraba esos momentos, y para él fue inevitable sumergirse al completo en su mente:  
 
    “La risa de la pequeña de tan solo dos años, corriendo entre los frutales y siendo perseguida por su madre, resonaba en el lugar dando alegría a un ambiente envejecido. Hacía tiempo que el señor Chen no sonreía tan abiertamente y era aquella niña la que estaba entregándole ese alivio a un alma oscurecida por su pasado, oficio y familia. 
 
    —Kun, eres un anciano afortunado —destacó el señor Chen relajándose al mismo tiempo que el aroma del té recién preparado le inundaba las fosas nasales. 
 
    No habían sido muchas las ocasiones en las que, en su vida, había podido disfrutar de aquella paz que le proporcionaba un hogar abandonado después de la muerte de su mujer, fallecida al poco de dar a luz a su séptimo hijo. 
 
    No había podido quedarse allí más tiempo sin la compañía de su esposa, la única que le proporcionaba la calma que su mente pedía. Sabía que la había amado y también estaba seguro de haberla venerado por todo lo que ella le había entregado, pues le había dado un lugar donde sentirse seguro y motivos por los que luchar: sus hijos. 
 
    Esa pequeña y su risa le recordaban a ella. Volvió a sonreír viendo a la niña saltar, queriendo alcanzar los frutos del ciruelo. Su esposa también adoraba aquellas pequeñas delicias, sin embargo, ninguno de sus hijos tenía ese gusto, recordándole cuando los veía, lo amargo que él había sido durante su vida y lo dulce que había sido su mujer. 
 
    —Afortunado eres tú Gao —se echó a reír el otro anciano—, estás rodeado de una gran familia, a mí solo me quedan ellas. 
 
    —No te equivoques, no es la cantidad sino la calidad, y tu nuera y nieta tienen algo que jamás tendrán mis hijos y mis nietos —resumió el señor Chen.  
 
    —Si es así, entonces sí, soy afortunado —concluyó el señor Liu. 
 
    Eran dos ancianos, con mucha vida y muchas vidas que cargar en su espalda y en su mente, algunas pesando más que otras.  
 
    El señor Chen cargaba varios nombres que le abrumaban mucho más de lo que cualquiera pudiese imaginar:  
 
    El primer nombre era el de su esposa, fallecida en el afán de formar una gran familia.  
 
    Los segundos, dos de sus hijos, fallecidos por la codicia y el deseo de poseer cada día más.  
 
    Y, por último, el nombre y la vida del hijo del señor Liu, fallecido por salvar a un viejo que ya no se merecía vivir.  
 
    Nunca había sido capaz de quitarse la imagen de aquel hombre, con un futuro hermoso por delante y una esposa joven y bella, embarazada y a punto de dar a luz, interponiéndose entre aquella arma y su cuerpo, como se entregó para protegerle y salvarle. Los ojos se le humedecieron con el pensamiento. ¿Cuánto debía la familia Chen a la pequeña familia Liu? 
 
    —Lo siento —dijo con pesar.  
 
    El señor Liu sabía perfectamente a que se refería su antiguo jefe, aunque después de tantos años trabajando juntos, era más amigo. 
 
    —Él eligió ese camino —respondió el señor Liu con orgullo.  
 
    —Debería haberlas elegido a ellas —resolvió el señor Chen en su sabiduría.” 
 
    —¡Abuelo Gao! ¡Abuelo Gao! —La pequeña intentó moverlo empujando con las manitas en su brazo—. ¡Abuelo Gao! 
 
    El señor Chen reaccionó y volvió en sí con los gritos de la niña. Se giró y la vio con los ojos llorosos mientras lo llamaba, algo en su interior se quebró al verla así por él e internamente, prometió hacer lo posible porque su rostro no volviese a mostrar, tristeza, lágrimas o desesperanza.  
 
    —Dime mi pequeña Kumiko —mostró una sonrisa amable y llena de un cariño especial que solo era capaz de sentir por esa niña.  
 
    —Pensé que te habías dormido como el abuelo Kun —lloriqueó abrazándole con lo máximo que daban sus brazos. 
 
    —No te preocupes, mi pequeña Kumiko, tengo en mente estar muchos años contigo y ver cómo te conviertes en una gran mujer —dijo para tranquilizarla. 
 
    —Y yo te prometo que te cuidaré durante muchos infinitos años —juró la pequeña. 
 
    El Señor Chen comenzó a reír con aquellas palabras que sonaban a gloria para un hombre de su edad. 
 
    —Señor Chen —entró la madre hablando con suavidad y portando una bandeja—, ¿le apetece un té? 
 
    —¿Preparado por ti? Siempre —contestó con ilusión.  
 
    —¿Y yo cuando podré tomar té? —preguntó Kumiko. 
 
    —Eres muy pequeña —respondió la madre con una gran sonrisa. 
 
    El señor Chen se quedó mirando como la mujer, sin necesidad de prestar atención a lo que hacía, preparaba la bebida con unos movimientos preciosos y dignos de una maestra en el arte del té. 
 
    Calentó el gaiwan[1] y las tazas con el agua hervida, con firmeza levantó cada recipiente usando tan solo las pinzas y desechó el líquido en el interior de la bandeja; sirvió la cantidad justa de hierbas y agua para preparar la mezcla, hizo girar el contenido de la tetera con un suave movimiento de muñeca y, sin usar el colador, ayudándose con la tapa para que únicamente saliese la infusión, sirvió el té para ambos. Al terminar, regó la cha chong[2], con el sobrante y cumplió con el ritual al completo.  
 
    —Deberías enseñar a Kumiko —pidió el señor Chen con admiración.  
 
    —Es muy pequeña aún para manejar la tetera, pero me ha ayudado a colocar la bandeja —le dio a oler la pequeña taza—, ¿está bien así, señor Chen? —consultó la mujer. 
 
    —¿Lo he hecho bien? —preguntó la niña. 
 
    —Tú lo haces todo bien, mi pequeña Kumiko y lo que más me gusta, son las mascotas del té que has elegido —la alabó mirando las pequeñas figuras que representaban al dragón y al ave fénix decorando la bandeja y provocó con ello, una sonrisa en la niña— y tú también Mei Lin. 
 
    —Solo es un té —quitó importancia a lo que había hecho. 
 
    —No es únicamente un té —contradijo el señor Chen—. Hacía muchos años que no veía a nadie prepararlo igual que tú —sonrió con cariño.  
 
    —Deduzco que fue la señora Chen. 
 
    —Deduces bien y si no me equivoco, a ti te enseñó tu madre y a esta tu abuela —probó la infusión. 
 
    —Si, la técnica ha pasado entre generaciones —confirmó Mei Lin.  
 
    —Mi hija no conoce el arte del té y es un placer verte, por eso, me gustaría que aprendiese Kumiko. 
 
    —Y yo quiero, abuelo Gao; pero mamá no me deja. 
 
    —Tu madre te enseñará: cuando puedas sujetar la taza con las pinzas sin que te caiga nada —explicó el señor Chen. 
 
    —Y antes de aprender a preparar el té, debemos aprender a leer bien —Mei Lin regaño a Kumiko. 
 
    —Hablando de eso, pronto cumplirá seis años y debería empezar la escuela… —indagó el señor Chen. 
 
    —Si y he pensado en pedirle, si es posible… —Mei Lin dudó por un instante. 
 
    —Yo también he pensado en ello Mei Lin — declaró el anciano comprendiendo que, para la mujer, era difícil decirlo—. Kumiko recibirá su educación aquí, en casa.  
 
    —¡No! —se apuró a responder—. Bueno, yo quería preguntarle ¿si sería posible contar con su ayuda para llevarla a la escuela que hay en el barrio?, porque la que corresponde a nuestro distrito está muy lejos y tendrá que levantarse muy temprano para llegar y…  
 
    —Está decidido, Mei Lin; tendrá profesores en casa y recibirá la mejor educación que le pueda ofrecer la familia Chen —concluyó. 
 
    —Señor, no quiero que crean que nos aprovechamos de usted —terminó confesando. 
 
    —Quienes se aprovechan son ellos de mí —rio. 
 
    —¿Qué es: aprovechan? —preguntó Kumiko.  
 
    —Mmm… —se quedó pensativa Mei Lin—, es cuando alguien usa algo mucho porque lo necesita —intentó explicar la madre. 
 
    —Abuelo Gao, ¿tus hijos te usan? —preguntó. 
 
    —Mi pequeña Kumiko, mis hijos no me usan. 
 
    —Entonces… ¿Por qué dices que se aprovechan de ti?  
 
    —Es una broma —reflexionó como explicar aquello a la pequeña—. Yo deseo que estudies en casa, conmigo y tu madre quiere llevarte a una escuela porque opina que, si lo haces aquí, os estáis aprovechando de mí, pero no es así, porque es algo que me gustaría.  
 
    —¡Ahhh! —la pequeña Kumiko abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Lo entiendes? 
 
    —No —respondió con sinceridad y provocó la risa del abuelo Gao y su madre. 
 
    —Cuando seas más mayor lo entenderás —Kumiko asintió—. Ahora dime, ¿quieres estudiar en casa conmigo? 
 
    —¿Puedo? —miró a su madre que afirmó con un suave movimiento—. ¡Si quiero! —abrazó al anciano. 
 
    

  

 
   
    陈老头遇到高老头  
 
    ABUELO CHEN CONTRA ABUELO GAO 
 
    (Hong Kong – Final de los años 70) 
 
    Es un hecho que solo aquello que más nos importa es capaz de hacer que nuestra mente reaccione de forma visceral ante los hechos más insignificantes, sacando de nosotros sentimientos y reacciones de las cuales a veces no nos consideraríamos capaces. 
 
      
 
    Chen Gao estaba nervioso como hacía años que no lo estaba. Era el primer día que recibiría visita en su casa de retiro y, aunque madre e hija llevaban viviendo un tiempo con él, su familia aún no las conocía, y por supuesto, él primero sería su segundo hijo varón, convertido en el primogénito después de la temprana muerte del mayor, y como no, nombrado en aquella época: cabeza de familia.  
 
    Echaba en falta a su primer hijo, pero aquello le había enseñado, como si el destino quisiera demostrarle algo, que era su segundo quien mejor preparado estaba para llevar los negocios. Yahui, había agarrado con mucha más decisión y confianza las riendas de la familia de lo que nunca lo hubiese hecho Jiao Long, que en lo único que había acertado en su arrogancia, había sido en arrastrar a Kuan, el segundo más pequeño, a una muerte segura. 
 
    Se acomodó en la pequeña mesa que tenía en el exterior, los días eran calurosos, pero los árboles y frutales que tenía en el jardín prestaban al lugar la sombra perfecta que ayudaba a mitigar la fuerza del sol.  
 
    —Abuelo Gao —lo llamó la niña. 
 
    —Dime mi pequeña Kumiko —prestó su atención a la pequeña. 
 
    —¿Crees que hoy podré subir? —señaló uno de los ciruelos. 
 
    —Eres una pequeña golosa —el anciano sonrió—, pediremos a mi hijo, si tiene tiempo, que nos coja algunos frutos, ¿te parece bien? 
 
    —No quiero molestar, ni que piensen que me aprovecho —dijo con dulzura la niña. 
 
    —No te preocupes por eso mi pequeña…  
 
    —¡Abuelo Chen! —el nieto primogénito de la familia entró en el jardín captando la atención de su abuelo. 
 
    Aunque esa visita, para el niño, fue distinta al ver que el anciano se encontraba en compañía de una niña a la que no conocía y no recordaba haber visto. Eso ocasionó que frenara su carrera plantando los pies a medio camino entre la puerta de entrada al terreno y la pequeña terraza en la que lo esperaba el señor Chen. 
 
    —¡Buenos días, Osamu! —saludó al hombrecillo de la casa—. ¡Ven! Quiero que conozcas a alguien. 
 
    —Buenos días, padre —Yahui se acercó sabiendo quienes convivían con él, conociendo los motivos que habían llevado al señor Chen a tomar esa decisión y compartiendo sus razone, pero, sobre todo, deseando conocer mejor a la pequeña que había devuelto la sonrisa al anciano de la familia. 
 
    —Buenos días, hijo. 
 
    —Osamu —el padre llamó al hijo—, el abuelo está aquí, no en el medio del jardín. 
 
    A pesar del llamado de Yahui, el pequeño Osamu, que ya era un niño de diez años, no se movió; dejando su mirada clavada en aquella pequeña que se agarraba con fuerza al brazo de su abuelo. 
 
    —Kumiko, me parece que mi hijo se muestra vergonzoso —captó su atención Yahui—, ¿quieres acercarte a buscarlo? 
 
    La pequeña Kumiko miró al abuelo Gao esperando su aprobación, pues ella era la primera vez que veía a ese hombre tan grande, aunque él parecía conocerla. 
 
    —Ve, mi pequeña —concedió el anciano. 
 
    Kumiko se levantó y caminó dando saltitos por el jardín hasta llegar junto al niño. Levantó mucho la cabeza y lo miró mientras él la observaba bajando la suya.  
 
    —¡Hola! Soy Liu Kumiko. ¿Quieres jugar? —el niño resopló ante sus palabras. 
 
    —Soy demasiado mayor para jugar con niñas como tú —e ignorándola, se dirigió dónde estaban su abuelo y su padre. 
 
    Kumiko se dio la vuelta y vio cómo se iba, no pudo evitar sacarle la lengua y después romper a reír. A su gesto, los dos hombres no hicieron otra cosa que acompañarla en aquel sonido y Osamu se volvió a mirarla, solamente para descubrirla con la cara risueña y la lengua escondida detrás de una gran sonrisa. 
 
    —Por lo menos puedes decirme cómo te llamas —sugirió la pequeña dando saltitos e intentando seguirle el paso. 
 
    —Chen Osamu, pero es mejor que no me llames —soltó él con seriedad, un rasgo que había sido inculcado en su carácter. 
 
    —¡Vale Osamu! ¿Y con qué niñas juegas? —curioseó. 
 
    —Con ninguna…  
 
    —¡Ah! Entonces hubiese sido mejor que dijeses que no juegas con niñas —concluyó la pequeña. 
 
    —Yo no juego ni con niñas ni con niños —aclaró Osamu. 
 
    —¡Eres un poco tonto, tendrías que haber dicho que no juegas! 
 
    —¿Yo soy tonto? —Osamu se dio la vuelta mirando a la pequeña. 
 
    —Solo un poco —contestó con una sonrisa. 
 
    Osamu resopló y continuó su camino directo a su abuelo que, en ese instante, hablaba con su padre. Era en ellos en quien debía centrarse, porque eran sus figuras masculinas a seguir; ellos dos y sus tíos, hombres que dirigían una gran familia con un apellido notorio: Chen. 
 
    —Abuelo Chen —el niño se inclinó un poco y saludó al anciano. 
 
    Mientras Osamu mostraba respeto a su abuelo, Kumiko se quedó a su lado observando el gesto, indecisa y preguntándose por qué el niño saludaba de esa forma al abuelo Gao, cuando ese tipo de cortesía era guardada para los ancianos extraños o al menos eso le habían explicado a ella. 
 
    —Abuelo Chen —copió a Osamu en palabra y gesto, provocando de nuevo la risa de ambos adultos, viendo como ella imitaba al chico.  
 
    —Muy bien hecho, aunque la inclinación debe ser más rígida y… —el abuelo miró al nieto—, Osamu, explica a la pequeña Kumiko como debe hacerlo —pidió el señor Chen. 
 
    —Debes poner los brazos pegados al cuerpo e inclinarte cuando saludas a un anciano o alguien a quien debes respeto —Osamu observó como lo hacía—. Y si se trata de un maestro, juntamos las palmas de las manos a la altura del pecho, con ese gesto imploramos que nos regale su sabiduría al mismo tiempo que le agradecemos la atención que nos presta —explicó obedientemente. 
 
    —¡Ohhh! —expresó la pequeña mirando al niño como lo hacía—. ¡Cuánto sabes! ¡Gracias por enseñarme maestro Osamu! —e hizo el gesto hacia el niño, provocando la diversión en los hombres. 
 
    —¿Te estás burlando de mí? —preguntó el niño señalándola. 
 
    —Ven aquí Osamu —captó su atención el señor Chen—. Kumiko no se burla de ti; ella tan solo es pequeña y aún no sabe bien cómo hacer las cosas, sin embargo, seguro que tú puedes ayudarla a ser una linda y digna señorita de la familia Chen. 
 
    —Pero…, abuelo Chen —Osamu la miró—, ella no es una Chen —dijo resuelto. 
 
    —No soy una Chen, me llamo Liu Kumiko, así que soy una señorita de la familia Liu —respondió sonriente. 
 
    —Entonces… ¿Para qué vamos a enseñarla a ser de nuestra familia? —preguntó confuso Osamu. 
 
    —Porque ahora el abuelo se encarga de su educación —aclaró su padre— y si ha tomado esa decisión, nadie debe cuestionarla; recuerda que es el más sabio de nuestra familia y debemos mostrar respeto, pues sin él no seríamos lo que hoy somos. 
 
    —Si, padre —concedió el niño sin protesta. 
 
    —Padre —Yahui se dirigió al anciano—, iré a buscar una escalera para recogeros frutas y agradecería, si puede ser, una taza de ese té del que tanto me habla. 
 
    —Mei Lin… 
 
    —¿Nos vas a coger frutas? —preguntó la pequeña ilusionada. 
 
    —No se interrumpe a los mayores cuando hablan —resopló Osamu. 
 
    —¡Oh! —Kumiko se toqueteó el labio mirando a los hombres y al niño—. Lo siento —se disculpó apenada. 
 
    —No te preocupes, mi pequeña Kumiko; solo le iba a indicar a Yahui que tu madre debe de estar preparando el té y que le agradecemos mucho que nos recoja las frutas —guiñó un ojo a la niña. 
 
    —¡Por supuesto! —alzó los brazos con entusiasmo— ¡Muchas gracias! —se abrazó con fuerza a la pierna de Yahui, el padre de Osamu. 
 
    No fue un gran gesto, pero si uno que iba lleno de la ilusión y el cariño de una niña de tan solo cinco años, feliz porque iba a probar los primeros frutos que habían dado los frutales en ese año. 
 
    Aquella era una espontaneidad raramente vista en la familia, donde cada uno sin distinción, se había educado bajo la estricta mano y el ojo analítico de los miembros de la Organización y, aunque no todos tenían aquel carácter regio, gozando de una alegría reservada solo para la intimidad, mostraban una seriedad y comportamiento sobrio en público. 
 
    Yahui sonrió en respuesta a la efusividad de la pequeña, agradecido por la muestra de cariño ante un pequeño acto como el de recoger unas frutas.  
 
    —Pequeña Kumiko, Osamu —captó su atención el señor Chen—, allí tenemos preparada una mesa para vosotros —el anciano señaló al otro lado de la puerta. 
 
    —Abuelo Gao, ¿hoy empiezo mis clases contigo? —preguntó la niña ante la mirada de sorpresa de Osamu. 
 
    —Solo un poco, practicarás shufa[3] con Osamu y él te ayudará con tus dudas. 
 
    En ese instante, uno de los hombres del servicio se acercó y les dejó material nuevo para ambos niños y a Kumiko le fascinó todo aquel montón de papel que estaban poniendo en el centro de la mesa. 
 
    Osamu llevaba practicando caligrafía desde muy niño y dentro de su educación sabía que debía obedecer las órdenes que le daban y, aunque reacio a hacerlo porque no quería perder el tiempo enseñando a nadie, hizo un gesto a Kumiko para que se sentase a su lado.  
 
    Ella observó como él preparaba todo, colocando una hoja con símbolos y uno de esos papeles que tanto habían captado su atención encima, juntando ambas con unas pinzas para que no se separasen. 
 
    —Es muy bonito —dijo Kumiko acariciándolo. 
 
    Osamu llevaba practicando caligrafía desde muy niño y dentro de su educación sabía que debía obedecer las órdenes que le daban y, aunque reacio a hacerlo porque no quería perder el tiempo enseñando a nadie, hizo un gesto a Kumiko para que se sentase a su lado. 
 
    Ella observó como él preparaba todo, colocando una hoja con símbolos y uno de esos papeles que tanto habían captado su atención encima, juntando ambas con unas pinzas para que no se separasen. 
 
    —Es muy bonito —dijo Kumiko acariciándolo. 
 
    —Es papel de arroz y cuanto más lo toques más se estropea —retiró la mano de Kumiko del papel—, para que la caligrafía quede bien, es importante que el papel no se vea sobado —la miró—, esa es tu primera lección.  
 
    Kumiko vio como él cogía uno de esos papeles de arroz, pero sin ponerle nada por debajo. 
 
    —¿Y tú porque no tienes de esto? —señaló su hoja. 
 
    —Porque yo ya sé hacer los símbolos correctamente y hace mucho que no uso plantillas, así que, supongo que las han dejado para ti. 
 
    —¡Ahhh! —la pequeña le dedicó una sonrisa—, entonces no eres tonto, eres muy listo —dedujo. 
 
    —Eso es —respondió dándole la razón—, lo suficientemente listo como para saber que no se llama abuelo Gao porque es el abuelo Chen. 
 
    Kumiko lo miró sorprendida por sus palabras y sin llegar a comprender que quería decir con eso. 
 
    —No te entiendo… 
 
    —Al final resulta que la tonta eres tú —señaló. 
 
    —Yo no soy tonta, soy pequeña y si me explicas lo entenderé —Kumiko miró a los adultos y vio a su madre preparando el té. 
 
    —Que nadie lo llama abuelo Gao y tú ni siquiera deberías llamarlo abuelo, porque no es tu abuelo. 
 
    —Pero… es el abuelo Gao, el amigo del abuelo Kun y siempre lo he llamado abuelo Gao —explicó. 
 
    —Sin embargo, no es tu abuelo, es el mío —la encaró— y es abuelo Chen. 
 
    —Pero… 
 
    —Nada —interrumpió—. Eres muy tonta para entenderlo. 
 
    —Se lo voy a preguntar al abuelo Gao, porque tú no me lo explicas y… 
 
    —¡Bah! No lo quieres entender, porque sí que te lo estoy explicando. Todo el mundo, menos tú, le dice abuelo Chen o señor Chen —Osamu se quedó pensativo por un momento—. Es una falta de respeto dirigirse a una persona mayor por su nombre —improvisó. 
 
    —¡Ahhh! —pensó por un momento recordando como su madre lo llamaba señor Chen—. ¿Y por qué el abuelo Gao no me ha dicho nada? —preguntó Kumiko. 
 
    —Porque eres muy pequeña y no querría empezar a corregirte, pero para eso son las clases que darás a partir de ahora, en la que una mujer muy mala te dará lecciones de educación y respeto —soltó sin saber si sería cierto—. Así que, a partir de hoy, es mejor que le llames: señor Chen; porque es la forma en la que debes dirigirte a él para que no te castiguen. 
 
    Kumiko se quedó en silencio intentando memorizar la lección que acababa de darle Osamu, para ella el abuelo Gao era muy importante y no quería fallarle. 
 
    Al mismo tiempo, sin dejarle espacio para que entendiese lo que acababa de decirle, Osamu empezó la explicación sobre caligrafía, sin pararse a pensar que, daba igual lo que le dijese a Kumiko, porque como buena niña de cinco años, lo aprendido durante el día, lo desaprendía durante la noche. Sin ser consciente de que, con los pequeños, lo que contaba era la perseverancia. 
 
    

  

 
   
    生日快乐 
 
    ¡FELIZ CUMPLEAÑOS! 
 
    (Hong Kong – Final de los años 70) 
 
      
 
    Independientemente de la situación o el momento en que estemos, la ilusión de un niño es capaz de iluminar el ambiente más oscuro. 
 
      
 
    Chen Gao podía estar lento de reflejos físicos, pues la edad no le acompañaba y por ello, cada anochecer, Mei Lin y Kumiko le obligaban a dar un paseo por el jardín para que su cuerpo se mantuviese todo lo ágil que los años le permitiesen; pero de lo que no estaba lento, era de reflejos mentales y él había captado los celos que Osamu sentía por la cercanía que tenía con la pequeña Kumiko, decidiendo solucionar el asunto con una petición muy importante a su nieto y no era otra que la de su deseo de escucharle a él llamarle abuelo Gao igual que hacía la niña. 
 
    No es que aquello hubiese cambiado la situación, pero al menos había logrado que Osamu no engañase a la pequeña y que el trato de él hacia ella fuese más amable, consiguiendo así un buen verano para el recuerdo de todos. 
 
    Con el final de esa época, también llegaba una fecha señalada en el calendario de la pequeña Kumiko, la cual se había encargado de hacer pública para conocimiento de todos, recordándoles cada día, con cuenta regresiva incluida, que iba a ser su cumpleaños.  
 
    No habían organizado una gran fiesta con muchos niños, aunque Kumiko tampoco la pedía. Ni una gran celebración con muchos invitados, pues tanto la madre como la hija eran modestas y lo único que deseaban eran los changshou mian[4] y un bonito dulce que la propia Mei Lin cocinaría, rellenaría y decoraría con todo su amor para su hija. 
 
    Quien no faltó fue Osamu, ya que, tal como había empezado a hacer cada día, el padre pasó a dejar al hijo para recibir las enseñanzas del abuelo y ese, por ser especial para la pequeña, a ella se le permitió ocio y a él se le dejó elegir qué tarea prefería hacer. 
 
    Por supuesto, Osamu eligió caligrafía; teniendo en mente lo que iba a hacer para ganarse el visto bueno de todos. «De eso se tratan sus enseñanzas, ¿no?», pensó Osamu mientras aplicaba la presión justa con el pincel para dejar el trazo de la tinta lo más suave posible. «Estudiar al objetivo y el terreno para usar cada uno de sus factores a nuestro favor», resolvió soplando con delicadeza sobre aquel símbolo. Sonrió satisfecho con el resultado que iba teniendo su trabajo.  
 
    —¿Puedo pintar contigo? —Kumiko habló asomándose por encima de su hombro y mirando lo que estaba haciendo. 
 
    —Aún no he terminado mi tarea —Osamu tapó el papel de arroz para que la niña no pudiese ver lo que tenía escrito. 
 
    Recordaba a la perfección como le había dicho aquel primer día que ella era tonta y después de haber pasado todo aquel tiempo viéndola, debía admitir una cosa, la enana era muy avispada, porque no se sabía todos los caracteres, pero si los suficientes como para sacar conclusiones de lo que pudiese ver en ese instante. 
 
    —El abuelo Gao se ha dormido y está roncando y mamá no me deja ayudarla con el pastel —dijo con mimo—, me dice que debe ser una sorpresa. 
 
    —Está bien, siéntate aquí —dejó espacio a su lado al mismo tiempo que enrollaba el papel de arroz implorando que no se estropease nada. 
 
    —¿Qué podemos pintar? —preguntó Kumiko.  
 
    —Lo que quieras, es tu cumpleaños, así que, tienes derecho a elegir —guiñó un ojo sabiendo que ese gesto la divertía, pues veía como la niña sonreía cada vez que el anciano lo hacía. 
 
    —Me gustan mucho los dragones, pero yo los pinto muy mal —confesó. 
 
    —Sin embargo, haces unas flores muy bonitas —Osamu la alagó sin pensar en ello.  
 
    —¿Si pinto una flor para ti, pintas un dragón para mí?  
 
    —¿Un dragón pequeñito? —preguntó Osamu. 
 
    —Si, si —se apresuró Kumiko—, si lo dibujas tú será muy bonito, aunque sea pequeño. 
 
    Osamu se levantó a recoger las pinturas de colores y preparó el material para que ambos pudiesen trabajar en sus dibujos. 
 
      
 
    El abuelo Gao se despertó de su pequeña siesta matinal con las risas de la pequeña Kumiko, aunque no fueron esas las que más le sorprendieron, pues hacía tiempo que no escuchaba a su nieto reír con tantas ganas como lo estaba haciendo en ese instante. Por un momento se quedó maravillado con la imagen que tenía ante él, viendo, como ambos niños, se divertían juntos sin que nadie hubiese pedido a Osamu que estuviese con la pequeña.  
 
    Le fascinó ver como su nieto cogía la mano de Kumiko con suavidad y la ayudaba, explicándole al mismo tiempo, como hacer para que el papel no se estropease con los lápices de colores, intentando no hacer presión sobre la superficie. 
 
    La naturalidad con la que la niña reía a cada palabra de Osamu, mostrando diversión y admiración por él, encantó al anciano. El señor Chen estaba cada día más impresionado por la capacidad de la pequeña para amar y entregar amor a cada persona que le daba un mínimo de cariño. 
 
    Se mantuvo en silencio observándolos trabajar y escuchó como Kumiko insistía en que quería un dragón sonriente y bueno, no uno feroz que le diese miedo y Osamu le decía que estuviese tranquila, que su dragón sería sonriente para ella y feroz para el resto.  
 
    Se deleitó todo el tiempo que ellos estuvieron dibujando hasta que terminaron y tanto Osamu como Kumiko se giraron para pillarle con su cara sonriente y embobado con ellos. 
 
    —¡Abuelo Gao! ¡Por fin te despiertas! —la pequeña se levantó corriendo a darle un abrazo acompañado de un beso. 
 
    —¿Has estado jugando con Osamu? —preguntó el anciano. 
 
    —Sí, ha sido muy bueno conmigo y me ha pintado un dragón, pero me da un poco de miedo porque tiene cara de malo —usó un tono bajo—, aunque Osamu me dice que conmigo será un dragón bueno. 
 
    —¿Me enseñas los dibujos? —la pequeña asintió y el abuelo Gao vio cómo iba a buscarlos, fijándose también en cómo su nieto ocultaba algo con mucho tesón. 
 
    No preguntó, no sabía que era, pero Osamu estaba empleando el material de caligrafía, así que, estaba seguro de que era algo inofensivo. 
 
    Vio a la pequeña venir con ambos papeles; Kumiko había dibujado la flor de la orquídea en tonos violetas, sin embargo, Osamu había utilizado el pincel y la tinta para hacer un sencillo dragón, sonrió viéndolo, porque realmente eran solo trazos lineales y, aun así, a Kumiko le daba miedo. 
 
    —¿Sabes que pone aquí? —curioseó el abuelo Gao. 
 
    —Solo sé mi nombre —confesó la pequeña—, pero eso de ahí, no sé qué es —dijo con timidez. 
 
    —Dulce Kumiko —explicó el anciano—, supongo que el dragón intenta decirte que cree que eres dulce. 
 
    —¡Ahhh! —la pequeña se giró para ver a Osamu, que se mantenía ajeno a ellos trabajando en la caligrafía, no obstante, ella no pudo resistir la tentación y corrió hacia él. 
 
    —¡Gracias, Osamu! —expresó eufórica, abrazándolo desde la espalda—. Tú también eres muy dulce —besó a Osamu en la mejilla. 
 
    El niño no dijo nada. La sintió llegar, espachurrarle por el cuello, darle un beso que le arrancó una sonrisa y después la vio volver corriendo donde estaba su abuelo, él cuál le dio un asentimiento de aprobación.  
 
    Kumiko disfrutó del día dentro de la inmensa felicidad de sentirse arropada como estaba; compartió la alegría con Osamu, pues para ella, cada pequeño gesto que él le dedicaba era un mundo entero. 
 
    —Mi pequeña Kumiko —captó su atención el abuelo Gao—. Llegó la hora del pastel y los regalos, ¿estás lista? 
 
    —¡¡Si!! —gritó con alegría. 
 
    Mei Lin entró en el comedor de la vivienda portando un pastel de bizcocho con relleno de vainilla y fruta decorándolo, todo lo que a Kumiko le encantaba. Una vez que terminaron su dulce y mientras que la pequeña repetía, aprovechando que ese día su madre se lo permitía, ellos prepararon sus regalos para dárselos. 
 
    La primera en entregárselo fue Mei Lin. Se trataba de un pequeño tablero de weiqi[5] y a la niña le hizo ilusión porque significaba que iba a pasar más tiempo jugando con el abuelo. 
 
    —El otro día le oí decir a Kumiko que la enseñaría y su juego es muy delicado y ella muy pequeña, es mejor que aprenda en este —observó el tablero con piezas de cristal que el anciano tenía sobre una pequeña mesa decorando una esquina del comedor.  
 
    —Bien pensado, Mei Lin —aprobó Chen Gao y miró de nuevo a la niña—. Este es de Osamu y su familia —anunció el anciano. 
 
    —¡No! —se apresuró a decir el niño bajo la mirada sorprendida de Chen Gao—. Yo… —Osamu miró de reojo el papel de arroz enrollado a su lado y cerrado con un pequeño lazo. 
 
    —Entiendo —el abuelo le dedicó una sonrisa de comprensión—. Pues este es de Yahui y su familia —entregó un sobre rojo a Kumiko.  
 
    —¿Qué es? —preguntó sin comprender. 
 
    —Cuando alguien te regala un sobre rojo, te da dinero —explicó Osamu. 
 
    —¿Y yo, para qué lo quiero? —cuestionó sin comprender. 
 
    —Se lo daremos a tu madre para que te compre cosas bonitas —indicó el anciano dando el sobre a Mei Lin y entregándole su regalo a la niña. 
 
    Kumiko aceptó la pequeña cajita cogiéndola con ambas manos y mostrando su agradecimiento con una respetuosa inclinación.  
 
    —Muchas gracias, abuelo Gao —abrió el paquete.  
 
    Se sorprendió al ver el contenido del regalo. Había estado en muy pocas ocasiones en la habitación privada del anciano, pero siempre que acompañaba a su madre, que ayudaba al servicio en las tareas del hogar, se quedaba mirando la pequeña joya que a ella le parecía inmensa y hermosa. Porque aparte de estar hecha con la forma de su animal favorito, el color verde del Jade, captaba su atención. 
 
    —Señor Chen, no podemos aceptarlo —susurró Mei Lin—, yo sé que usted aprecia a Kumiko y le agradecemos todo lo que hace por nosotras, pero… 
 
    —No, no, no… —negó el anciano cogiendo el brazalete de la cajita—. Ven aquí Kumiko —la niña se acercó sin saber que decir, porque ella si lo quería, estaba enamorada de esa pulsera; sin embargo, su madre decía que no, así que pensó que lo mejor sería dejar la decisión a los adultos y mientras, Osamu no sabía qué pensar, pues él conocía la historia del brazalete—. Este fue uno de los regalos de compromiso que le di a mi esposa —sonrió—. Ella, al igual que tú, adoraba a los dragones y pedí que se lo hicieran para entregárselo en la fiesta que daríamos para anunciar la fecha de nuestra boda. Se lo puse ese día y no se lo quitó hasta que notó que sus fuerzas la abandonaban y me lo entregó, diciéndome que me acompañaría siempre y, no conozco a nadie mejor y especial que tú para que lo cuide el día en que yo ya no esté—. Chen Gao se emocionó al recordar, pero estaba seguro de su decisión y sin dudar, se lo colocó a la niña en la muñeca, sonriendo al ver lo grande que le quedaba—. Deseo que cuando seas mayor te lo pongas y se lo entregues a tu siguiente generación cuando llegue el momento.  
 
    Kumiko prestó atención a lo que le dijo el anciano, aunque no entendía qué quería decir con ello y tampoco porque los ojos se le habían enrojecido mientras su madre se emocionaba escuchándolo y ella se sentía feliz. 
 
    —Te quiero, abuelo Gao —declaró abrazándolo. 
 
    —Y yo a ti, mi pequeña y dulce Kumiko —susurró el hombre— y eso me recuerda que… —miró a su nieto. 
 
    —Si, yo tengo otro regalo para ti, pero no es tan bonito como el del abuelo Gao —dijo con pena. 
 
    —¡Dos regalos! —habló impresionada— ¡Osamu me va a hacer dos regalos! —dio saltitos llena de felicidad a la vez que aplaudía. 
 
    —Solo tengo uno —dijo con extrañeza.  
 
    —Nooo, ya me has regalado un dibujo —sonrió ella. 
 
    —Pero eso no era… 
 
    —Es que Osamu, cuando quiere, es muy detallista —proclamó el abuelo guiñándole un ojo a al nieto—. ¡Vamos! ¡Dáselo! Estoy deseando ver que más has hecho para nuestra pequeña Kumiko. 
 
    —¡Feliz cumpleaños! —deseó al mismo tiempo que le entregaba el papel de arroz a la pequeña.  
 
    Kumiko desató el sencillo nudo y abrió el papel, no entendía mucho, pero algunos de los caracteres si los distinguía, aun así, se sentó al lado de Osamu.  
 
    —¿Me ayudas? No sé leerlo bien.  
 
    —La perfección del… —empezó Osamu—. ¿De verdad lo tengo que leer? —consultó el niño colorado. 
 
    —Creo que Kumiko debería esforzarse y leerlo ella misma, así también puede demostrar cuanto aprecia tu regalo —Mei Lin comprendió que al niño le daba vergüenza. 
 
    —Está bien —anunció Kumiko, confiada—, aprenderé cada símbolo y lo leeré sola. 
 
    

  

 
   
    年兽  
 
    NIAN, LA BESTIA 
 
    (Hong Kong – Final de los años 70) 
 
      
 
    Todos nuestros temores se ven reducidos cuando sentimos el lazo del cariño a nuestro alrededor. 
 
      
 
    —… y en la noche de Año Nuevo, la bestia, mitad león y mitad dragón, emergerá de lo más profundo del mar para alimentarse de aquellos más osados a celebrarlo en vez de cobijarse en sus hogares… 
 
    —Abuelo Gao —Kumiko interrumpió la leyenda que les estaba relatando el señor Chen en la cual empleaba un tono profundo con un toque de misterio—, cuando Osamu me contó la historia, dijo que bajaba de las montañas y que era como un león y un toro.  
 
    —Mi pequeña Kumiko —sonrió—, son historias y cada uno cuenta la versión que conoce, son seres mitológicos… 
 
    —Mito… ¿Qué? 
 
    —El abuelo Gao no entiende —los interrumpió Osamu. 
 
    —¡Ah, ¿sí?! —cuestionó divertido porque Osamu le llevase la contraria—. Y dime pequeño experto… ¿Qué es lo que no entiendo de la leyenda de Nianshou[6]? 
 
    —Para empezar, es una combinación de león y toro, porque Nian es malo, se devora a la gente, si una parte de él fuese de dragón no se devoraría a nadie, porque los dragones son buenos…  
 
    —¿Y por qué son buenos los dragones? —curioseó el anciano viendo lo resuelto que estaba Osamu con la explicación. 
 
    —Porque le gustan a Kumiko y solo cabe la posibilidad de que sean buenos —arrancó una gran sonrisa a la pequeña con su razonamiento. 
 
    —Mmm… —hizo como que reflexionaba la idea de su nieto—, puede ser que tengas razón.  
 
    —Kumiko, hazme caso a mí —captó su atención Osamu—. Debemos vestir de rojo, tener petardos y todo muy iluminado, así cuando Nian nos aceche lo asustaremos. 
 
    —Pero… no creo que yo pueda encender los petardos —confesó insegura. 
 
    —No te preocupes, por eso me quedo aquí, tú solo tienes que acordarte de vestir el hanfu[7] rojo que te trajo tu mamá —la animó Osamu. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —¿Y yo…? —se preguntó pensativo, intentando recordar si había metido algo rojo en su pequeña maleta. 
 
    —Tu mamá también trajo un hanfu para Osamu —adelantó el abuelo Gao. 
 
    —¿De verdad? —los ojos de la pequeña Kumiko reflejaron ilusión.  
 
    —De verdad —confirmó Mei Lin entrando en el salón—. Deberíais ir a lavaros y cambiaros, pronto cenaremos y celebraremos el Año Nuevo. 
 
    Los dos pequeños corrieron hacia el baño, aunque Osamu era consciente de que debía esperar a que Mei Lin bañase primero a Kumiko para después poder arreglarse él.  
 
    —Esta es la primera vez que Osamu no pasará el Año Nuevo en su casa —divagó el anciano—. Yahui me dijo que él mismo le había pedido poder venir aquí, para estar conmigo. 
 
    —Lo que me extraña es que no haya ido usted a pasar las festividades con ellos —respondió Mei Lin. 
 
    —Ya estoy mayor y a ellos les gusta organizar fiestas grandes con sus amigos —cabeceó—, demasiada gente interesada a su alrededor. 
 
    —Quizá por eso Osamu haya pedido estar con usted, para disfrutar en tranquilidad con su abuelo —resolvió Mei Lin con una sonrisa. 
 
    —Quizá sea por mí, aunque no estoy seguro —meditó Chen Gao mirando hacia la puerta por la que habían salido los dos niños. 
 
    Para el señor Chen el tiempo pasaba demasiado rápido, por más lento que él deseaba que fuera; se veía demasiado viejo para algunas cosas y, aunque sabía que debía confiar en lo sabio de su instinto, en ocasiones tenía la sensación de que este se había hecho más sentimental que lógico, y por supuesto, no tenía la firme convicción de que lo sentimental fuese lo acertado.  
 
    Cuando quiso darse cuenta, los niños se presentaron ante él debidamente conjuntados. El traje de Kumiko constaba de la parte superior en color negro con una preciosa falda roja, mientras que el traje de Osamu era a la inversa. 
 
    —¿Le gustan, señor Chen? —quiso saber Mei Lin. 
 
    Porque a pesar de que los niños creían que había sido ella la que había comprado los trajes, había sido el señor Chen quien se había encargado; habiendo pedido a su sastre que los preparase para los pequeños y solicitándole a ella que fuese a recogerlos. 
 
    —Están muy guapos, ¿verdad? —contestó embelesado. 
 
    —Lo están —sonrió la mujer—. Ahora iré a cambiarme yo y opino que usted también debería. 
 
    —¡Oh, yo no! —eludió. 
 
    —¡Sí, abuelo Gao! —lo animó Kumiko. 
 
    —¡Eso es! —continuó Osamu—. Debería ponerse algo rojo para cuando llegue el Nian. 
 
    —Está bien niños —concedió contagiado por la ilusión de los pequeños—, iré a cambiarme. 
 
    Mei Lin, en el dormitorio, cogió su hanfu y rezó para que aún le sirviese, recordando a su marido mientras se lo ponía, sabiendo que el traje lo había lucido en el último Año Nuevo que había pasado con él, época en la cual habían festejado la celebración en las calles de Hong Kong. Una pequeña lágrima recorrió su rostro cuando evocó una imagen de ambos agarrados de la mano. Lo echaba de menos y Kumiko se parecía tanto él, que se le hacía cuesta arriba, una subida que resultaba más dificultosa cada día; pues ella mostraba una bondad infinita que acompañaba a un corazón leal igual que él de su padre. Suspiró y salió de la habitación. 
 
    Chen Gao ya estaba con los niños en el salón cuando ella llegó y todos alabaron lo hermosa que estaba, mientras que al anciano le tocó aguantar la regañina porque solo se había cambiado el komon[8] por un tangzhuang[9] de color rojo. 
 
    La noche estuvo llena de tradición, compartiendo mesa y celebración con el personal que trabajaba al servicio del Señor Chen.  
 
    La emoción de Kumiko al ver a los mayores colocando las bandejas con la cena era contagiosa y para una glotona como ella, ver aquella comida era alegría. 
 
    Desde su sitio calculó cómo hacer para poder comer de todo, pues deseaba probar cada uno de los platos. Había yu[10], y pensó que el pescado se veía enorme, aunque también eran muchos. Miró los jiaozi[11] y Kumiko esperaba acertar con sus favoritos, que eran los de marisco y librarse de los de verduras, que no le hacían mucha chispa. Chunjuan[12], a los que le echaba un montón de salsa para camuflar el sabor de la col. Niangao[13], que a la pequeña le encantaba por su sabor dulce. Changshou mian[14], Kumiko adoraba comer fideos y el ruido al sorberlos siempre le causaba gracia, y por supuesto, no podían faltar las tangyuan[15], esas bolitas tan ricas que se metía en la boca y que su madre rellenaba con cosas dulces y misteriosas, de las cuales adoraba intentar adivinar en qué consistía el relleno, excusándose en ello, para ponerse morada. 
 
    —Mi pequeña Kumiko, ¿te gusta la cena de hoy? 
 
    —¡Si, abuelo Gao! 
 
    —Y… ¿Por dónde prefieres empezar? 
 
    —¿Puedo elegir?  
 
    —No, no puedes —respondió Mei Lin consciente de que sería lo que pediría la pequeña—, te serviré y cuando termines podrás comer todos los tangyuan que quieras —sonrió la madre viendo como la hija se cruzaba de brazos. 
 
    La pequeña observó como el abuelo Gao, a la cabeza de la mesa, retiraba la piel del pescado y lo preparaba, se fijó en como repartía trozos que sirvió en pequeños platos mientras su madre iba dejando, a cada persona, una de esas raciones, hasta que llegó la suya, la última. 
 
    —El abuelo Gao comerá primero del pescado por ser el anciano de la familia y cuando él lo haga podremos empezar a comer el resto —susurró Osamu. 
 
    —¡Ahhh! No lo sabía —confesó Kumiko mirando los jiaozi porque lo que ella deseaba era averiguar cuáles eran los de marisco—. ¿Te gustan las verduras? —preguntó a Osamu señalando las pequeñas empanadillas. 
 
    —Como de todo —dijo él. 
 
    —Es que a mí me gustan los de marisco, pero mamá, seguro que me pone alguno de verduras… 
 
    —¿Quieres que te los cambie? —Osamu sonrió. 
 
    —Vosotros dos —los señaló Mei Lin—, no sé qué cuchicheáis, pero es una falta de respeto hacía… 
 
    —Déjalos Mei Lin, es un día de fiesta y los pequeños deben divertirse, además… —el señor Chen probó el pescado— debo felicitar a la cocinera, porque está exquisito. 
 
    —¿Podemos comer ya? —preguntó en un tono bajo a Osamu. 
 
    —Si, pero lo primero es el pescado —le recordó. 
 
    Kumiko apuró el pequeño trozo que le habían servido y observó cómo su madre le ponía en un plato un poco de cada comida, excepto de los tangyuan. Se giró y miró a Osamu, que se iba sirviendo a la par de Mei Lin, y no logró entender por qué él esperaba a que su madre le sirviese a ella la comida. 
 
    Osamu era consciente de que el abuelo y Kumiko estaban atentos a sus movimientos. También se había dado cuenta en los últimos meses de que el anciano prestaba más atención a lo que hacía y que analizaba todo lo que sucedía a su alrededor, pero él no le daba importancia, pues sabía que, en aquel ejercicio, quien demostrase más paciencia sería el ganador.  
 
    Para Osamu, había resultado ser una convivencia en la que había llegado a conocer a la pequeña embaucadora, y aunque seguía sintiendo aquellos celos cuando veía la complicidad que ella compartía con el anciano, ya no eran iguales que en el inicio. Pues había llegado a tener dudas de si sentía celos de la atención de su abuelo hacia Kumiko o era que deseaba que Kumiko solo le hiciese caso a él.  
 
    Cuando Mei Lin terminó de preparar la cena de Kumiko a él solamente le quedaba servirse un chunjuan y en cuanto vio a la mujer distraída cambió su plato por el de la niña, que aún no había apartado la mirada de él. Osamu le guiñó el ojo.  
 
    —Tus jiaozi son de marisco, el chunjuan es el más pequeño y los changshou mian los pesqué casi sin verduras —sonrió. 
 
    —¡Gracias, Osamu! —abrazó al niño y él saboreó aquel cariño que solo ella le daba. 
 
    Disfrutaron de una cena tranquila amenizada por las diferentes conversaciones y, sobre todo, por la risa de la pequeña, que era incapaz de contenerse debido a la atención que le prestaba Osamu, jugando con ella y gastándole bromas. 
 
    Al final, después de que Kumiko se llenara comiendo dulce, pues había devorado todo lo que tenía en su plato y Mei Lin le había permitido comer tantos tangyuan como quisiera, los niños se retiraron a dibujar mientras esperaban que llegase la hora indicada para encender los petardos.  
 
    Chen Gao, a pesar de aparentar estar atento a la conversación que estaban teniendo en la mesa, tenía su mente centrada en los dos niños, dando la razón, con ese gesto, a las conclusiones de su nieto, aunque él no lo sabía.  
 
    El anciano reflexionaba sobre el cambio que Osamu mostraba en los últimos meses al lado de Kumiko y solo con ella, pues para el resto, seguía siendo el mismo niño de carácter serio que avanzaba en su preparación a pasos agigantados, pues Yahui le hacía un resumen y él mismo le ponía pruebas cada poco tiempo.  
 
    Observó atento y apreció como poco a poco la figura de la pequeña Kumiko se iba inclinando hacia Osamu y cuando estaba a punto de quedarse dormida la veía incorporarse de golpe y abriendo mucho los ojos. Sonrió pensando en que la pequeña había pasado la tarde emocionada escuchando la leyenda de Nianshou y estaba seguro de que hacía lo imposible para mantenerse despierta dentro del cansancio que debía estar soportando.  
 
    —¡Mi pequeña Kumiko! —la llamó y ella corrió a su lado. 
 
    —¡Abuelo Gao! ¡Voy a ver al monstruo Nian! —anunció con emoción—, me ha dicho Osamu que aguante, que queda poco tiempo. 
 
    —¿Tienes miedo? —la pequeña negó. 
 
    —¡No! Si Osamu está conmigo no tengo miedo, sé que él me protege. 
 
    —Ven aquí, mi pequeña —sonrió abrazándola—. ¿Te sientes bien cuando estás en compañía de mi nieto? —susurró para que solo ella lo escuchase. 
 
    —Si —Kumiko miró al niño que les devolvía la mirada—. Osamu es bueno —habló muy bajito—, se comió mis verduras —confesó—, me cuida, siempre me ayuda con mis tareas y me explica lo que no entiendo, me espera, aunque soy muy lenta, pero tiene paciencia conmigo.  
 
    —Dime, mi pequeña Kumiko: ¿te gusta Chen Osamu? —preguntó con picardía. 
 
    —¿Si me gusta? —se quedó pensativa sin saber bien a que se refería el abuelo Gao. 
 
    —Si, ¿te parece un niño guapo? 
 
    Kumiko miró al señor Chen y se volvió para ver a Osamu, que seguía atento a ellos, ella le sonrió y el niño le devolvió el gesto. 
 
    —Si, me gusta cuando sonríe —se giró para ver al abuelo Gao—, sonríe como tú —el anciano sonrió—, a los dos se os hincha aquí la cara —tocó sus pómulos— y tenéis aquí unos agujeros —señaló los hoyuelos—, es una sonrisa muy bonita. 
 
    —Osamu, ¡ven! —llamó a su nieto, que al igual que Kumiko corrió hacia él—. Aún eres pequeño para sostener los petardos, pero puedes encargarte de encender la mecha. —El niño asintió conforme con la decisión—. Ahora debéis poneros el abrigo para poder salir. 
 
    

  

 
   
    陈家团聚会  
 
    REUNIÓN DE LA FAMILIA CHEN  
 
    (Hong Kong – Años 80) 
 
    ¿Pone el destino realmente aquello que más necesitamos en nuestro camino? En ocasiones es difícil saberlo, pero la mayoría de las veces, la solución está en nuestras manos, solo debemos saber identificarla. 
 
      
 
    Chen Gao resumía su vida con las escasas buenas decisiones que había tomado, arrepentido por cada una de las malas que había llevado a cabo.  
 
    Llevaba cinco años compartiendo su casa con Mei Lin y su pequeña Kumiko, porque si ya antes de ese día la había considerado suya, después de aquel tiempo, sabía que un espíritu como el de ella solo podía estar allí para que él tomase una buena decisión y eso, la convertía en suya más que ninguno de sus hijos o nietos de sangre y, si a ese hecho, le añadía todo lo que la familia Chen debía a la familia Liu, no había más vueltas que darle al tema.  
 
    —¿Lo estoy haciendo bien abuelo Gao? —preguntó la niña al terminar la clase. 
 
    Adoraba estar presente en cada una de las enseñanzas de la pequeña, pero sobre todo en las de música, donde ella había mostrado una habilidad natural y un oído envidiable.  
 
    A Kumiko no le había costado decidir qué instrumento tocar, pues cuando su profesor le mostró los más acordes para una niña ella señaló el konghou[16], y Chen Gao había comprado él cabeza de fénix en diferentes tamaños para que pudiese practicar con todos, aunque el más grande aún no lo había estrenado, pues a pesar de tener once años, sus brazos no abarcaban todo el instrumento y era incapaz de llegar a todas las cuerdas. 
 
    —Creo que el señor Chen está impresionado por su talento —hizo ver el profesor ante la sonrisa del anciano. 
 
    —Tú lo haces todo perfecto, mi pequeña Kumiko —respondió. 
 
    —Cuando haya aprendido bien la melodía, la tocaré para usted y para Osamu —prometió. 
 
    —Ya suena preciosa —alagó de nuevo el señor Chen. 
 
    Se despidió del maestro y observó como la pequeña recogía y se preparaba para su siguiente clase. Seguía pareciéndole impresionante como Kumiko se adaptaba a cada circunstancia y momento sin protestar, siempre con una sonrisa en el rostro. 
 
    Estaba viéndola progresar, apreciando como en esos años había cambiado notablemente, prosperando en su educación a una velocidad asombrosa, confirmándole con hechos que había tomado la mejor decisión de su vida, llegando a sentir en ocasiones atisbos del espíritu de su mujer en el alma de su pequeña Kumiko. 
 
    —Señor —uno de sus hombres interrumpió sus pensamientos—, la señora Liu me pregunta si esta tarde debe salir con los niños. 
 
    —¿Mis hijos han confirmado que vendrán? 
 
    —Por supuesto Señor —el hombre sonrió—, nunca se atreverían… 
 
    —Ya, ya… siento que cada día tengo menos voz en esta familia —sonrió con pena—, por eso quiero dejar todo bien atado antes de partir. 
 
    —¿Partir a donde, abuelo Gao? —interrumpió la niña. 
 
    —A ningún sitio, mi pequeña Kumiko; porque siempre estaré contigo —intentó mejorar la expresión. 
 
    —Es que… ha dicho…  
 
    —Son formas de hablar que tenemos los ancianos, a veces divagamos mucho —explicó—, pero tú no debes preocuparte por lo que escuches, lo único que debes tener en mente es tu futuro y convertirte en una gran mujer. 
 
    —Seré la mejor, abuelo Gao; se sentirá orgulloso de mí. 
 
      
 
    Llevaba demasiado tiempo postergando ese instante y sus hijos eran conscientes de que, por ser el primogénito, el peso de la familia recaería sobre Yahui; sin embargo, Chen Gao aún no había anunciado sus últimas voluntades y sus herederos deseaban saber cuáles serían los bienes del anciano que quedarían para ellos, y él sabía que ese era el motivo por el cual iban a acudir esa tarde a su casa de retiro, pues en más de una ocasión, entre las pocas que él había abandonado su hogar para visitarlos, le habían hecho conocer sus dudas del porqué de tantos años para tomar aquella decisión. 
 
    El único de sus hijos al que no le inquietaba ese tema y que no había dejado de visitarle, había sido Yahui que, a diferencia de sus hermanos, sí se preocupaba por saber que residía en su mente durante cada una de las etapas por las que había pasado y nunca había cuestionado sus mandatos. Su primogénito había mostrado el respeto que siempre había profesado por él y había implorado sus enseñanzas para Osamu, haciéndole saber con aquello, que le consideraba el mejor maestro para su hijo y que sus palabras serían siempre valoradas, a pesar de que el pequeño estaba siendo educado, en gran parte, por la Organización. 
 
    El primer hijo en llegar fue Chen Mao, sonrió al ver su aspecto y casi podía afirmar que esa noche su retoño más joven había salido a disfrutar. No había corrido buena suerte en su matrimonio y su mujer había fallecido enferma al poco de casarse y Chen Gao había pensado que, después de haberle visto hundido, porque Mao la amaba, lo mejor que podía hacer era dejarle tranquilo para que pudiese volver a enamorarse. 
 
    —Buenas tardes, padre —saludó. 
 
    —Veo que la vida te trata bien —sonrió.  
 
    Chen Mao era alto y delgado, tenía buen carácter a pesar de mostrarse huraño en ocasiones, pues era un hombre ciertamente muy serio para el trabajo, con una vida privada que resultaba ser un caos a reconstruir. 
 
    —Soy un viudo de treinta y cuatro años sin nada a lo que agarrarse, así que, la vida tan solo me trata —sonrió con pena escuchando como alguien pedía permiso para entrar. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Voy preparando el té, señor Chen? —Mei Lin solo se asomó a la puerta para consultar. 
 
    —Supongo que no tardarán en llegar, así que, te lo agradezco.  
 
    —Volveré con todo listo para cuando hayan llegado —informó volviendo a dejar al padre y al hijo solos. 
 
    —Pensé que no le gustaba contar con presencia femenina entre su personal de servicio. 
 
    —Piensas bien —confirmó el anciano. 
 
    —Entonces ella es… —Mao miró de lado y con dudas a su padre—, espero que no nos sorprenda ahora con un matrimonio —soltó de golpe. 
 
    —No vas muy desencaminado —el anciano le dedicó una sonrisa misteriosa. 
 
    —Pero… —Mao alternó la mirada entre su padre y la puerta por donde acababa de irse tan bella mujer— padre, ¿qué tiene?, ¿treinta años?  
 
    —Treinta y tres y se llama Mei Lin —confirmó. 
 
    —¡Abuelo Gao! —Kumiko entró en el salón corriendo—, ¿tardará mucho en llegar la familia? 
 
    —No, mi pequeña Kumiko —la niña suspiró—. Mira, te voy a presentar a mi hijo pequeño, hermano de Yahui, él se llama Chen Mao.  
 
    —Encantada de conocerle, señor Chen —lo saludó la pequeña con una exquisita inclinación, demostrando en un solo gesto todo lo que había aprendido en aquel año. 
 
    —Quien está encantado soy yo —anunció Mao sonriente y con sorpresa. 
 
    —Tu madre está preparando el té para todos, ¿por qué no vas a ayudarla? —pidió el anciano a la niña para causar aún más extrañeza en su hijo. 
 
    —Solo quería saber si Yahui y Osamu tardarán mucho —explicó la niña—, mamá me ha dicho que saldremos de paseo.  
 
    —No sé cuándo llegarán, pero no creo que tarden y después de que todos os conozcan a ti y a tu madre, podréis iros. 
 
    —Está bien, abuelo Gao —la niña se despidió con un abrazo y un beso—. Señor Chen —se dirigió al hijo con una nueva inclinación antes de irse. 
 
    —Muy bien, padre; esto ya empieza a contener demasiado misterio, porque entiendo que la niña es hija de la mujer y… cuento que le llama abuelo porque le considera más abuelo que otra cosa, puesto que, por años, bien podría ser suya y haberla mantenido en secreto, a no ser… porque la niña conoce a mi hermano y es visto que con confianza y también con mi sobrino… —divagó Mao. 
 
    —¡Ay! —rompió a reír el Señor Chen—. Ya quisiera yo que una mujer como Mei Lin se fijase en un viejo como yo, pero te diré que es la única joven que no me quiere a pesar de todo lo que podría darle y tu hermano, pues sería asunto de ellos y no mío, pero no lo creo. 
 
    —Pues creo que merezco una explicación por lo que acabo de presenciar. 
 
    —¿Tan malo sería que quisiera rehacer mi vida?  
 
    —No, pero usted quiso a madre, lo sé y no creo que después de tanto tiempo vaya a buscar compañía femenina —expuso Mao. 
 
    —Todos necesitamos cubrir ciertas necesidades, creo que tú lo entiendes mejor que ningún otro —señaló— y si en su momento busqué la forma de hacerlo sin que ello os afectase a vosotros, no voy a hacerlo ahora, así que, tienes razón hijo, a mis años no busco compañía femenina, pero si se agradece el cariño que proporcionan y sobre todo él de la pequeña. 
 
    —Bien, eso lo entiendo.  
 
    —Pues el resto lo entenderás cuando lleguen tus… 
 
    —Perdón por hacerle esperar, padre —saludó su hija mayor Bao Yu—; pero Tai se retrasó en el trabajo y había quedado en recogerme él. 
 
    —Ya estamos echando la culpa al resto —siguió su hermano—. Buenas tardes, padre. 
 
    —Sentaos —ordenó el Señor Chen. 
 
    Miró a ambos; Bao Yu tenía un carácter fuerte y en eso se parecía a él, aunque le faltaban dotes de mando. En su momento, poco después de haber fallecido su primer hijo, ella se había propuesto ser la sucesora de su hermano sin detenerse a pensar en que jamás sería admitida, aquello le había costado un enfrentamiento con ella, aunque tampoco había sido muy extenso en tiempo cuando comprendió que no podía ocupar ese lugar, justo después de que su hermano le ofreciera un puesto en una de las compañías, algo que se le hizo tan cuesta arriba que ella misma había acabado por renunciar a liderar y también a trabajar, volviendo a la comodidad de su hogar cubriendo las necesidades que pudiesen surgir en la familia. 
 
    Después estaba Tai, un año menor que Yahui; este se consideraba tan o más apto para liderar que su hermano, con la diferencia de que él no podía dar herederos a la familia, ya que una herida de bala había acabado con esa posibilidad hacía más de veinte años. Aquello había allanado el terreno y se había contenido a la hora de poner barreras a su hermano mayor. 
 
    —Por lo menos no somos los últimos —soltó Bao Yu—, me preocupaba llegar más tarde que el resto. 
 
    —Yahui estará al llegar —anunció Tai—, sé que hoy tenía una reunión. 
 
    —Contaba con ello, pero… 
 
    —Buenas tardes, padre… —entró su hijo Yen Ru. 
 
    Yen Ru era el más tranquilo. De sus hijos, él había sido quien había adquirido el compromiso de entrar en la Organización, a pesar de que Chen Gao nunca había llegado a entender esa exigencia; pues querer llevarse a un miembro de la familia a sus filas, alegando que con ello sus descendientes estarían mejor atendidos en sus enseñanzas, sintiendo el calor del hogar era falso, puesto que había comprobado que su hijo jamás había estado con su nieto dentro de aquellas instalaciones, a pesar de que Yen Ru era uno de los mejores en entrenamiento físico. 
 
    —Buenas tardes, hijo —sonrió mientras veía como ocupaba su lugar.  
 
    Por un momento disfrutó de la vista, con sus hijos sentados a cada lado de la mesa, Bao Yu con Tai a un lado y Mao con Yen Ru al otro, dejando el frente libre para su hermano Yahui, que era quien, como cabeza de familia, debía ocupar ese lugar. 
 
    —¿Qué tal está de salud, padre? —curioseó Bao Yu. 
 
    —Mejor que nunca. 
 
    —Podías haberte guardado la pregunta —soltó Mao. 
 
    —¿Qué tiene de malo querer saber cómo está? 
 
    —Si tuvieras mucha preocupación por él, vendrías más a menudo a verlo —respondió. 
 
    —Ni que tú estuvieses aquí metido cada día. 
 
    —Tienes razón, pero al menos no le pregunto por su salud con una frase que suena a “¿cuándo heredaremos?” —espetó Mao. 
 
    —Yo no he dicho eso, solo quería saber cómo se encuentra —se defendió Bao Yu. 
 
    —Podemos alguna vez juntarnos y no discutir —Yahui entró en el salón—; buenas tardes, padre.  
 
    —Buenas tardes, abuelo Gao —saludó su nieto con una inclinación. 
 
    —Buenas tardes —señaló el frente para Yahui e hizo una señal a Osamu para que se acercase—. Puedes pedirle a Mei Lin que nos traiga el té y a Kumiko que venga también.  
 
    —Por supuesto, abuelo Gao —confirmó el niño. 
 
    Todos sus hijos habían escuchado perfectamente como le había pedido a su nieto que llamase a dos mujeres y salvo Yahui, que las conocía y Mao, que las había visto, el resto lo miraban esperando una explicación a sus palabras.  
 
    A Chen Gao era obvio que le daba igual la opinión de sus hijos, no estaba allí para pedirles permiso ni esperaba escuchar una aprobación de su parte, simplemente los había reunido para contarles sus últimas voluntades y les gustasen o no, no era su problema, así que, simplemente se quedó observando y esperando a que Osamu, convertido en un pequeño hombre, regresase acompañado de la mujer y la niña. 
 
    —Señor Chen —Mei Lin entró en el salón detrás de los niños.  
 
    —Gracias, Mei Lin —se anticipó viendo que ella se ponía a preparar el té para todos—. Mi pequeña Kumiko, ven, quiero que conozcas a mis hijos.  
 
    Chen Gao les dijo a sus hijos el nombre de la niña y a ella el nombre de cada uno, aunque Kumiko estaba segura de que solo se acordaría de Mao y, por supuesto, de Yahui. 
 
    —Buenas tardes, familia Chen —los saludó. 
 
    —Buenas tardes de nuevo señorita Liu —saludó Mao con diversión y expectante por esa explicación que intuía vendría en el momento en que la niña abandonase el salón.  
 
    —¿Me vas a saludar tan formal? —preguntó con una sonrisa el padre de Osamu. 
 
    Kumiko no sentía vergüenza, pero no sabía si eso era correcto con tanta gente presente, así que miró al abuelo Gao y esperó a que él confirmase con un suave asentimiento. 
 
    —Buenas tardes, Yahui —corrió a darle un abrazo y un beso. 
 
    —Vaya, ya sé que a mí acabas de conocerme, pero no siempre se tiene la oportunidad de recibir un beso de una niña tan bella —expuso Mao—, creo que voy a tener que empezar a abandonar un poco el trabajo y venir más a ver al abuelo Gao. 
 
    Kumiko miró al anciano y este volvió a consentir mostrándole una sonrisa cómplice y, aunque no fue tan efusiva como con Yahui, también le dio un beso a Mao. 
 
    —Solo falto yo —destacó Yen Ru. 
 
    Y en esa ocasión la niña no se detuvo a esperar la confirmación, pues sabía que Chen Gao consentiría, así que, se giró y le dio un beso al hijo del abuelo. Desde donde estaba miró a los dos que tenía al frente y tenían el ceño fruncido, no sabía que significaba aquel gesto para ellos, pero estaba segura de que cuando su madre se veía así, era porque estaba enfadada, así que decidió que lo mejor era volver al lado del señor Chen.  
 
    Osamu también observaba, veía la amabilidad en su tío Mao, a Yen Ru confuso y por supuesto el gesto de desaprobación de su tía Bao Yu y su tío Tai, no le gustaba, él simplemente no quería que mirasen de esa forma a Kumiko, así que, decidió que aparte de lo que su abuelo fuera a hacer, él debía también aportar su granito de arena. 
 
    —Abuelo Gao, Kumiko se asustará al ver a tanta gente desconocida, ¿podemos salir al jardín? —preguntó Osamu en un susurro viendo a sus tíos y a la pequeña. 
 
    —Si, y esperar allí a Mei Lin, ella os llevará a dar un paseo. 
 
    Osamu le tendió la mano a la niña y ella sonriente la agarró, dejando que la llevase, tal como llevaban haciendo esos años de su vida, pues era Osamu quien la cuidaba siempre que estaba en el hogar y el abuelo le dejaba siendo consciente de que él jamás permitiría que a su pequeña le pasase algo.  
 
    Cuando Mei Lin terminó de preparar el té y empezó a servirlo en las tazas, uno de los sirvientes la ayudó a repartirlas entre la familia que estaba sentada a la mesa.  
 
    —Bien, ella es Liu Mei Lin, nuera de Liu Kun, creo que todos os acordáis de él, pues durante años se encargó de las cuentas de nuestra familia —sonrió recordándolo. 
 
    —Eso significa que ella es… —dejó en el aire Bao Yu. 
 
    —Si, la esposa del fallecido Liu Dishi —nombró al hombre, a pesar de que sabía que ella no hablaba de él—, sabéis que él, fue el motivo por el cual me retiré —dijo con pesar—. Para mí, ambos hombres fueron muy importantes y no podía dejar a Mei Lin y a Kumiko solas. 
 
    —Está bien padre —expuso Bao Yu—, lo entendemos. Nuestros hombres cuidan de nosotros y nosotros debemos estar ahí si nos necesitan. 
 
    —¿Por eso trabaja aquí? —preguntó Tai. 
 
    —No, ella no trabaja aquí —resolvió Yahui—, pero le gusta colaborar en casa y a padre y a mí nos gusta mucho como prepara el té.  
 
    —Es una maravilla verla, una pena que ninguno os hayáis fijado —la alagó Chen Gao. 
 
    —Bueno, yo si lo hice padre —confesó Yen Ru—, tiene una técnica envidiable. 
 
    —Ha sido un placer conocerlos —Mei Lin sonrió con amabilidad y se inclinó con respeto ante todos—, pero si me disculpan saldré con los niños para que ustedes puedan hablar tranquilamente —salió consciente de que lo primero que querrían saber era que hacían ellas viviendo con su padre, pero era algo que ni ella misma entendía, cualquier otra familia adinerada hubiese saldado su agradecimiento con una suma de dinero y otras ni las hubiesen mirado.  
 
    Chen Gao la vio salir y a pesar de ello no dijo nada, manteniendo el silencio y aumentando la expectación en sus hijos hasta que uno de los sirvientes entró en el salón y le confirmó que la mujer y los niños se habían marchado. 
 
    —Mei Lin y Kumiko viven conmigo desde que Liu Kun falleció, no tienen más parientes y por ello no podía permitir que se quedasen solas, tanto Kun como Dishi entregaron sus vidas a nuestra familia y es lo mínimo que podía hacer por ellas. Mei Lin es una mujer trabajadora y acostumbrada a llevar su casa, por eso ayuda en las labores del hogar, pero no por ello la considero una empleada, porque para mí es parte de la familia y la pequeña Kumiko, ya habéis podido comprobar que es una niña encantadora.  
 
    —¿A dónde quiere llegar, padre? —apresuró Tai. 
 
    —De las compañías, vosotros tres —miró a los varones— tendréis un quince por ciento cada uno y tú, Bao Yu, un cuatro en la participación de capital, lo que hace un total del cuarenta y nueve, quedando el cincuenta y uno por ciento para Yahui… 
 
    —Pero… —Bao Yu intentó hablar. 
 
    —Quien me interrumpa será retirado del testamento. —El señor Chen la miró—. Acepté tu compromiso porque elegiste a un hombre de buena familia que acataba nuestras normas y la separación de bienes en el matrimonio, sin embargo, quisiste desligarte de nosotros y adoptaste su apellido negándote a darle el mío a tu hijo, a pesar de que sabías lo que eso podía acarrear, aun así, te he incluido en el testamento, porque entiendo que ese niño no tiene la culpa de los actos de su madre, así que, acepta lo que te doy e inculca a tu hijo los valores de un Chen, quizá en un futuro, si me da tiempo, acepte entregarle algo a él.  
 
    —Está bien, padre —respondió resignada. 
 
    —Aunque Yahui posea un mayor porcentaje —continuó—, él nunca recibirá más beneficios que vosotros, pues en los estatutos de las sociedades hemos reflejado que el máximo a recibir es un quince por ciento del resultado neto al final del año y, como es lógico, cada mes seguiréis ganando acorde al trabajo que realicéis.  
 
    —¿Qué debe hacer con el sobrante? —consultó Tai. 
 
    —Pagar a Xiongdi y lo que quede invertirlo en las compañías —contestó Yahui—. Es una pequeña modificación que le sugerí a padre y si todo progresa bien, cada año, tendremos más beneficios, solo hay que saber dónde meter ese dinero y siempre contaré con vuestra opinión. 
 
    —Yo estoy satisfecho —contestó Tai.  
 
    —Como no —lo miró Bao Yu—, contabas con recibir menos acciones del grupo. 
 
    —Es la decisión de padre y de Yahui; y nuestro hermano ha demostrado con creces que sabe lo que hace —soltó Mao. 
 
    —Padre, continúe —solicitó Yahui ignorándolos. 
 
    —No tengo muchas viviendas —miró a todos evaluando sus reacciones— y cada uno de vosotros ocupa una, así que serán vuestras a excepción del terreno que poseo en Victoria Peak, que se lo dejo por completo a Osamu, es el único nieto al que no le he regalado nada en todos sus años de vida. 
 
    —Pero ese terreno… 
 
    —¿Algo que decir Tai? —miró a su hijo. 
 
    —Pensé que lo iba a dividir entre sus nietos. 
 
    —¿Te preocupan tus hijos? 
 
    —Yo no puedo tener hijos, padre, ya lo sabe… 
 
    —Tus hermanos no dicen nada y el único que no puede tener hijos por haberse metido en problemas de pandillas, protesta —el señor Chen cabeceó. 
 
    —Para el resto de los nietos —Yahui echó unos papeles en la mesa—, padre me ha pedido que construya viviendas en uno de los edificios que están proyectados en el barrio de Wan Chai[17]. 
 
    —¿En Wan Chai? —Bao Yu preguntó perpleja, sabiendo que ese era el barrio de la prostitución. 
 
    —Si, en breve será por completo de la familia y tenemos un buen proyecto para él —dijo Mao—, me estoy encargando personalmente. Construiremos un rascacielos y en sus últimas plantas constará de viviendas para los nietos presentes y también para los que puedan venir en un futuro —miró a Yen Ru, que ni siquiera se inmutó a sus palabras.  
 
    —Padre me ha pedido que os entregue una copia del testamento a cada uno —Yahui empezó a repartir los sobres con la documentación. 
 
    —¿Ya está? —consultó Tai—. Falta esta casa, el efectivo… 
 
    —Las joyas de madre, las inversiones… —añadió Bao Yu. 
 
    —El efectivo, esta casa y todo lo que hay en su interior es para Kumiko —anunció esperando reacciones. 
 
    —¡¿Cómo?! —Bao Yu se sorprendió. 
 
    —¡¿Qué ha hecho?! —Tai lo miró asustado. —¡Esa mujer lo ha hechizado! —acusó. 
 
    Chen Gao empezó a reír con las palabras de sus hijos mientras observaba como Yahui, Mao y Yen Ru esperaban a que continuase.  
 
    —El efectivo se lo dejo para garantizarme que puedan sobrevivir pase lo que pase. 
 
    —¡Nosotros cuidaríamos de ellas! —respondió Bao Yu. 
 
    —¿De qué forma, hija? ¿Dándoles tus sobras?  
 
    —Me gustaría terminar de escuchar a padre, vosotros me levantáis dolor de cabeza —añadió Mao con fingido cansancio. 
 
    —Mis inversiones privadas, se las dejo por completo a vuestro hermano Yahui, porque ha sido el único que ha venido a visitarme día tras día durante los últimos años. Nunca ha pedido mi ayuda material y siempre ha venido buscando consejos, a diferencia de otros —se quedó pensativo un instante—. No la recordáis, pero vuestra madre era alegría y ninguno me recuerda a ella, sin embargo, esa pequeña parece más su hija o nieta que cualquiera de esta familia, por ese motivo le dejo sus joyas, porque me ha dado más cariño del que he recibido a vuestro lado —miró a su hija—. La casa y el arte que hay dentro, será el aporte que Kumiko entregará, el día que se case bajo las condiciones del apellido Chen, a la familia del chico afortunado de poder compartir la vida con ella. 
 
    —¿Y está seguro de que esa familia la aceptará a cambio de esta casa y unas antigüedades? —preguntó Bao Yu, enfadada por lo que acababa de escuchar—. Porque me imagino que ya tendrá la vida de la pequeña planificada —remató con retintín. 
 
    —No estoy seguro de que acepte, pero… Yahui, es mi deseo que Osamu, se case con Kumiko. 
 
    

  

 
   
    发誓  
 
    PROMESA  
 
    (Kumiko Cumple Catorce Años) 
 
    (Hong Kong – Años 80) 
 
    A veces, conocemos gente con la cual tenemos la sensación de haber vivido grandes aventuras, sin embargo, lleva en nuestra vida un escaso tiempo. En ocasiones, la creencia de la reencarnación es tan acertada, que asusta. 
 
      
 
    Felicidad, en eso resumía su vida Chen Gao. Se sentía pleno al levantarse y acostarse cada día. Satisfecho con su vida a pesar de saber que no había sido un hombre ejemplar, no obstante, estaba seguro de estar haciendo todo lo posible por entregar un poco de bien intentando compensar todo aquel mal que había dejado en el mundo. 
 
    —Abuelo Gao —lo llamó Kumiko desde el otro lado de la puerta—, el desayuno está listo, ¿necesita ayuda esta mañana? 
 
    —No, mi pequeña Kumiko; ya me estoy levantando. 
 
    Aquella niña alegre y llena de espontaneidad seguía allí, acompañándole cada día, pero en aquellos años, Kumiko había refinado sus modales, demostrando la gran mujer que acabaría siendo, porque en ese instante era una gran niña, marcando siempre una diferencia con el resto.  
 
    Yahui se encargaba de actualizarle como avanzaba su nieta y a pesar de su inteligencia, no tenía aquel porte bondadoso que si poseía Kumiko. Él sabía que se debía a la educación que su madre le impartía cada día, recordándole siempre su procedencia a pesar de que vivían bien y tenían de todo. Aunque si había algo que destacaba de la pequeña, era su elegancia innata. Su forma de moverse, de hablar, su postura, podía decir que hasta verla cocinar era un deleite.  
 
    Chen Gao se vistió el komon y salió de la habitación, caminando en silencio y con los oídos atentos a los ruidos procedentes del salón, donde se imaginaba a la pequeña con su madre terminando de preparar el desayuno.  
 
    Hacía tiempo que no usaban el comedor porque a él le resultaba mucho más cómodo pasar sus horas en la habitación principal de la casa, donde impartían las clases a Kumiko y él podía presenciarlas, y desde allí también salir al jardín sin tener que pedir ayuda para cada cosa. 
 
    Los años le habían dado alegría, pero le habían quitado agilidad y cada vez se le hacía más difícil moverse, así que, era práctico para él, estar siempre en el mismo lugar y moverse solo si era necesario. 
 
    —Buenos días, padre —saludó Mao. 
 
    —Buenos días —gruñó.  
 
    —Hoy es un día de fiesta, señor Chen —Mei Lin preparó el sitio para que se sentase y lo ayudó—, debería estar de buen humor. 
 
    —Y lo estaba, hasta que llegué aquí —miró a su hijo. 
 
    —Padre, es el cumpleaños de Kumiko y no podía perdérmelo —justificó su visita. 
 
    —¿Y ayer? ¿Estabas practicando la celebración? —Mao rio—. Creo que ni cuando eras niño te veía tanto como te veo ahora. 
 
    —Eso es porque en esta casa se come muy bien, ya se lo he dicho muchas veces —dijo Mao. 
 
    —Ganas lo suficiente como para pagar a una cocinera —reprochó. 
 
    —¡Por supuesto! Pero… ¿Sabe que he aprendido en estos años?, que las empleadas no cocinan con amor —miró a Mei Lin.  
 
    —Y yo tampoco —respondió ella con burla y provocando la risa del señor Chen. 
 
    —Has perdido facultades hermano —entró Yahui.  
 
    —Nunca las he tenido —habló con pesar—, pero hay algo que si tengo —señaló a Mei Lin—, paciencia. 
 
    —Buenos días, padre —Chen Gao ignoró a su hijo y miró si venía alguien más con él. 
 
    —¿Mi nieto? 
 
    —Yo también estoy muy feliz de verle —dijo Yahui ignorando la pregunta. 
 
    —Si, si…, pero no eras tú a quien yo esperaba. 
 
    —Lo sé —Yahui se acercó a su padre—; aun así, necesita un poco de tiempo para entrar, ya tiene dieciocho años y… ya sabe cómo es esa época —susurró para que solo su padre lo escuchase. 
 
    —Si es eso, lo entiendo —concluyó—. Pensé que igual se estaba intentando librar de venir hoy. 
 
    —No se lo perdería, con decirle que esta mañana se cambió varias veces porque no se veía lo suficientemente guapo para salir de casa —ambos rieron al tiempo que Yahui miraba a ambos lados— y… ¿Dónde está la niña del cumpleaños? —fijó los ojos en Mei Lin, pero respondió Mao. 
 
    —En cuanto entré por la puerta salió corriendo en dirección a las habitaciones —miró al señor Chen. 
 
    —A mí me ha llamado como cada día para que viniese a desayunar —explicó el anciano y se giraron todos hacia Mei Lin. 
 
    —Ella también desea verse bonita —resumió. 
 
    —Kumiko es hermosa sin necesidad de arreglarse, igual que su madre —soltó Mao sin disimulo. 
 
    —¿Puedes intentarlo en otro momento? —soltó Yahui—, es normal que te rechace si intentas conquistarla públicamente. 
 
    —Señor Chen, ¿cuándo podremos decírselo? —Mei Lin intentó cambiar de conversación. 
 
    —¿Qué prisa hay? —preguntó el anciano—, yo estoy disfrutando viendo como ellos se llevan bien ajenos a todo. 
 
    —Y creo que Osamuuuu… —dejó en el aire Yahui. 
 
    —¿Qué es lo que crees? —quiso saber el señor Chen. 
 
    —¡Es obvio, padre! —respondió Mao— Osamu ya no es un niño y mira al sexo femenino con otros ojos y, a pesar de que Kumiko solo va a cumplir catorce años, ya es toda una pequeña mujercita, así que… la mira con ojos amorosos —sonrió. 
 
    —¿Seguro? —preguntó emocionado el anciano. 
 
    —Yo pienso que si —dijo Yahui—, siempre pone especial atención a su aspecto cuando viene a verle, Kumiko ya no es una niña, sin embargo, él le sigue ofreciendo su mano para todo. No sé por qué Kumiko sigue entregándosela, pero los he visto en el jardín, agarrados, sino… ¡Fíjese usted!, siempre se mueven como si fuesen uno —sonrió Yahui. 
 
    —Ves, Mei Lin; es mejor así, que ellos se enamoren y cuando queramos darnos cuenta, será Osamu quien nos pida poder casarse con Kumiko —resolvió el anciano. 
 
    —Silencio —dijo Mao—, creo que ha entrado alguien… 
 
    Todos se giraron hacia la puerta del salón que estaba ligeramente abierta y, aunque no permitía del todo ver que sucedía, si distinguieron perfectamente a Osamu y asumieron que al otro lado estaba Kumiko. 
 
    —Feliz cumpleaños —escucharon al chico decir con suavidad. 
 
    —Gracias —la voz de Kumiko sonó aún más dulce y baja. 
 
    El señor Chen abrió la boca para hablar, no obstante, el dedo índice de su hijo Mao sobre los labios y la mirada de Yahui implorando silencio, le indicaron que era mejor que estuviese callado. 
 
    —La robé en el jardín del abuelo Gao, pero te prometo que es la flor de orquídea más bonita que había en el árbol, llevo un rato subido buscándola para ti —oyeron el discurso del chico. 
 
    Estuvieron atentos y, aun así, no escucharon respuesta, sin embargo, aquella sombra que se veía por detrás de la puerta se acercó al chico y se elevó, muy cerca de Osamu y tan solo Yahui, que estaba lo suficientemente inclinado como para poder ver algo más que el resto, vio que sucedió y su sonrisa, confirmó lo que todos sospechaban. 
 
    —Gracias —volvieron a escucharla a pesar de que no había sido más que un suspiro. 
 
    —Vamos a desayunar —habló muy bajito Yahui colocándose bien a la mesa. 
 
    Para Osamu resultó evidente que su familia podía hacer bien cualquier cosa menos disimular. Sobre todo, su abuelo que, si en algún momento de la vida había sido experto en el arte de disfrazar lo que deseaba, con los años había perdido facultades; porque cuando entró en el salón, con Kumiko oculta a su espalda y agarrados de la mano, tal como decía su padre que la llevaba siempre, el anciano clavó sus ojos en ellos y sonrió. 
 
    —Buenos días, abuelo Gao —saludó. 
 
    —Buenos días, Osamu; pensé que hoy no vendrías, como llegó tu padre solo. 
 
    —Estuve ocupado —justificó acercándose a la mesa y colocando el sitio para Kumiko—, ¿te sentarás hoy a mi lado? —preguntó a la chica.  
 
    —¡Por supuesto! —confirmó ella oliendo la flor de la orquídea. 
 
    —Te ayudaré con eso —ofreció Osamu cogiendo la flor y, apartándole el pelo con delicadeza, se la colocó adornándole el cabello. 
 
    —¿Me veo bien abuelo Gao? —preguntó ella girándose hacia el anciano. 
 
    —Yo te veo hermosa siempre, pero quizá mis gustos no sean iguales a los de Osamu y sería mejor saber si él te ve bella o no… —tentó la suerte el anciano. 
 
    —Yo también la veo hermosa —concluyó el chico sin disimulo. 
 
    —Pues yo también la veo hermosa —habló Mao captando la atención de todos—, sin embargo, con el hambre que tengo en este momento, no veo más que comida.  
 
    —¡Aguafiestas! —resopló el Señor Chen. 
 
    Todos rieron al escucharlos. Era cierto que se pasaba el día discutiendo con su hijo, aun así, estaba encantado de tenerlo allí cada día y en cada momento que el hombre tenía libre.  
 
    Había visto cómo se hundía con la muerte de su mujer y también como en los últimos años su aspecto había mejorado e incluso había ganado peso, pero, sobre todo, le gustaba la ilusión que veía en su mirada cada vez que Mei Lin estaba cerca.  
 
    Mao justificaba sus visitas alegando que deseaba comida casera, que eran muchos los años comiendo en restaurantes. Al principio solo se había dedicado a sentarse a la mesa y alagar el buen hacer de Mei Lin entre los fogones, sin embargo, en esos tres años que habían transcurrido desde que la había conocido, había ido volviéndose más descarado con las palabras, recibiendo siempre un rechazo por parte de la mujer. Porque Mei Lin, a pesar de verse joven y bella, y pudiendo rehacer su vida al lado de otro hombre, seguía portando el luto por su marido y aquel amor que profesaba, solo provocaba que su hijo tuviese más ganas de conquistarla, puesto que amaba esa lealtad que ella tenía en su luto y deseaba esa dedicación para él mismo. 
 
    —Mi pequeña Kumiko —habló el señor Chen—, hoy tienes día libre, ¿qué te apetece hacer? 
 
    —Había pensado en practicar con el konghou y quizá, después leer un poco —escuchó al abuelo bufar. 
 
    —Siempre estás aquí metida, tocar, leer, pintar, coser, cocinar… 
 
    —Me gusta estar en casa —lo miró risueña— y hago todo eso con mucho gusto. 
 
    —Pero nunca sales a pasear… —protestó el anciano.  
 
    —Abuelo Gao, ¿quiere que me vaya sola a dar un paseo? 
 
    —No, sola no —sonrió con picardía—, no obstante, si a Osamu le dieran el día libre… quizá podría acompañarte. 
 
    Inevitablemente, Yahui se atragantó con el té y miró a su anciano padre; que lejos de volverse más amargo con los años, igual que el resto, parecía que se volvía más pícaro; como un jovenzuelo buscando conquistar a una chica, salvo que, en ese caso, solo buscaba momentos para que su nieto estuviese con la niña que se había ganado su corazón, en un deseo de verlos juntos por voluntad propia. 
 
    —Padre —habló Osamu—, si es posible a mí también me gustaría compartir el día con Kumiko, siempre lo he hecho y… es mi deseo no faltar en este día especial para ella —la miró directamente a los ojos. 
 
    —Eres demasiado descarado —dijo su tío Mao—, hay que ser más suave con las niñas —miró a Kumiko y vio la emoción en sus ojos y como esperaba la respuesta de Yahui—, aunque a lo mejor, en tu caso, la paciencia no sea necesaria —miró con anhelo a Mei Lin. 
 
    —No es decisión mía que puedas pasar el día con Kumiko —alegó su padre—, primero tendrás que saber si ella quiere tu compañía y después tendrás que pedirle permiso a su madre para salir a dar un paseo con ella y a solas —echó las piedras en tejado ajeno. 
 
    —Está bien —Osamu se giró hacia Kumiko—, si me dejas me gustaría oír como practicas con el konghou, si te apetece mucho leer, también puedo descansar un rato a tu lado mientras veo como disfrutas del libro elegido y después, si quieres y tu madre nos da permiso, podemos salir a dar un paseo. 
 
    —Mamá, ¿podemos? —el ansia en el tono de Kumiko fue evidente. 
 
    —Solo después de que hayas practicado —concedió— y sin alejaros mucho de casa. 
 
    Yahui miró a Kumiko con amor; únicamente tenía catorce años, pero su nivel de madurez difería del resto de las niñas. Siempre la comparaba con su hija, que tenía diecinueve, y ni por asomo se acercaba al comportamiento sencillo, a la vez que exquisito que tenía Kumiko. A su mente volvió la tarde en que su padre expresó el deseo de que Osamu y Kumiko se casaran. Frunció el entrecejo recordando como sus hermanos se habían negado, sin tener derecho a opinar sobre ese asunto, por la procedencia humilde de la niña y que nunca llegaría a tener los modales necesarios para entrar en la familia Chen, como indicaron que no era lo suficientemente bella como para caminar al lado del futuro cabeza de familia, como la criticaron sin llegar a conocerla y como nunca se habían molestado en hacerlo. Recordó también como él mismo se había impuesto a todos, por primera vez por fuerza y tono, sin permitirles opinar nada más y prohibiéndoles hablar de la pequeña, haciendo eso solo para poder aceptar la decisión más acertada de su padre, al menos así la veía él y confiando en que sería uno de los matrimonios más prósperos de la familia. 
 
      
 
    El día sin duda había resultado maravilloso para Kumiko. Había tenido el único regalo que realmente anhelaba y sin haber llegado a pedirlo, pues que el abuelo Gao hubiera solicitado el día libre para Osamu, había cumplido con el único deseo de cumpleaños que poseía: poder salir a pasear con él y los dos solos, que no era lo mismo que salir acompañada de su madre y de los hombres de seguridad del señor Chen. 
 
    Porque tenía catorce años, pero ninguna niña en su sano juicio rechazaría a Osamu. Tan alto y delgado, guapo, con una sonrisa adornada por dos hoyuelos que le quitaba la respiración cuando la veía; aunque no solo era aquello, eran sus atenciones, el cariño y los mimos que le daba, lo bien que se sentía cuando agarraba su mano y el calor cuando la abrazaba. Lo conocía desde niña y siempre se había sentido bien a su lado y aquello no hacía más que aumentar a medida que pasaban los años, lo sentía así en su interior y también lo percibía de él.  
 
    Había hablado en ocasiones con su madre sobre el matrimonio, Kumiko lo veía lejano, pero sabía que todas las niñas de buena casa se casaban a edades tempranas. Su familia elegía para ellas un buen marido y a la pareja se le daba tiempo para conocerse. Ella creía que por ese motivo Mei Lin sacaba esos temas, para saber cómo de preparada estaba. Y aunque tenía claro que no era de apellido notable, no se consideraba mal partido, y por supuesto, como toda niña que soñaba con ese amor idílico de cuento, ella soñaba con Osamu. 
 
    Ese día y al llegar la noche, después de una larga despedida, donde Osamu le prometió intentar volver para escucharla practicar con el konghou, Kumiko corrió a los brazos del abuelo Gao.  
 
    —¿Te han gustado tus regalos, mi pequeña Kumiko? —preguntó con la niña en su regazo. 
 
    —Si —sonrió—, mamá me ha comprado unos vestidos preciosos para el invierno, Yahui me ha regalado dos libros, ¡Mao me ha regalado un perfume! —expresó eufórica— ¿No le parece increíble, abuelo Gao?, es mi primer perfume. 
 
    —¿Te gusta su olor? 
 
    —Por supuesto, es el olor de la primavera, cuando todo florece —suspiró—, pero no son mis favoritos —confesó emocionada. 
 
    —¿No?  
 
    —No, sin duda los que más me gustan son los pendientes y la cadena con el colgante, tengo la sensación de que Osamu y usted se pusieron de acuerdo —miró al anciano. 
 
    —Te prometo que no.  
 
    —¿Me quedan bien? —Kumiko se apartó el pelo y le enseñó las pequeñas bolitas de Jade. 
 
    —Bueno, a mí me gusta más como te queda la cadena con esa bonita lágrima —el anciano resaltó su regalo. 
 
    —¿Era de la abuela? —Kumiko hacía años que había empezado a referirse en esa forma cariñosa a la esposa fallecida del señor Chen. 
 
    —Si, solo encargué una cadena un poco más acorde a ti —guiñó un ojo. 
 
    —Ambos regalos son muy especiales para mí… —habló soñadora. 
 
    —Pero sobre todo los pendientes —añadió el anciano. 
 
    —Bueno… ya sabe… son de Osamu —explicó coqueta. 
 
    —Y Osamu es especial para ti, ¿verdad? —Kumiko asintió—. ¿Mi pequeña está enamorada? 
 
    —No lo sé —respondió con sinceridad—, no sé qué se siente al estar enamorada. ¿Usted lo sabe abuelo Gao? 
 
    —¿Ves cómo se comporta Mao con tu madre? 
 
    —Está pendiente de ella, la ayuda con todo y, aunque mamá intenta esconderlas, sé que siempre le trae flores —rio. 
 
    —¡Eso no lo sabía yo! —Chen Gao se sorprendió—, pues creo que Mao debe estar enamorado de tu madre. 
 
    —Osamu también me ayuda y está pendiente de mí…  
 
    —Y hoy te ha dado una flor, así que… a lo mejor Osamu también está enamorado de ti —dejó caer el anciano. 
 
    —¡Nooo! —se apresuró a decir—. ¿Usted piensa que sí? —preguntó con un brillo especial en la mirada. 
 
    —No lo sé, pero todo indica que sí —Kumiko sonrió con ilusión—. ¿A ti te gustaría? —la niña asintió—. Y si así fuera y terminarais casándoos, ¿me prometerías una cosa? 
 
    —Siempre, abuelo Gao. 
 
    —¿Serás paciente y cuidarás de él? 
 
    —Mientras Osamu me permita estar a su lado, se lo prometo. 
 
    

  

 
   
    恋爱  
 
    ENAMORADOS 
 
    (Hong Kong – Años 80) 
 
    Amor. Un sentimiento simple que la humanidad se empeña en complicar. En ocasiones se siente como un gran agujero en el pecho, otras como un gran peso en el alma y en la mayoría, como un soplo de viento que nos hace volar. 
 
      
 
    Salir a pasear se había convertido en una tradición que llevaban a cabo si el clima lo permitía. A Kumiko no le importaba notar el frío en la piel mientras pudiese sentir el pequeño contacto de sus manos unidas, pues estaban en invierno y las temperaturas habían bajado, pero aquello era algo que había tenido desde niña y después de esos años juntos, no pensaba renunciar a ese roce, al cual se había acostumbrado a lo largo de esos años. Kumiko era feliz en esos pequeños instantes a solas con Osamu, incluso se veía capaz de salir bajo las lluvias torrenciales de la primavera solo por estar con él. 
 
    Era una chica enamorada, estaba completamente segura en ese momento de estar experimentando ese sentimiento, porque ella únicamente pensaba en Osamu y en estar con él, viéndole irse a la noche y anhelando el instante en que volviese a llegar el siguiente día y el siguiente paseo. 
 
    Osamu siempre caminaba muy recto y muy sobrio; era en el exterior muy diferente a como era en el interior. Kumiko entendía que debía dar una imagen y, aunque su camino se limitaba al parque que tenían cerca y a pasear entre los árboles que llenaban el lugar, él siempre se mantenía serio y observando todo a su alrededor; mostrando unos pocos mimos en ese lugar y guardando la mayoría para cuando estaban en su jardín. 
 
    —¿Nos vigila alguien? —susurró divertida. 
 
    —Los hombres del abuelo Gao —sonrió ladino. 
 
    —Ellos no nos vigilan, nos cuidan —dio un pequeño empujón a Osamu. 
 
    —Te cuidan a ti, yo no lo necesito. 
 
    —Pensé que a mí me cuidabas tú —expuso Kumiko. 
 
    —Sí, pero… ellos vigilan que nadie te haga nada —puso énfasis en la palabra nadie. 
 
    —Nadie me hará daño si estoy contigo —Osamu elevó las cejas y la miró intensamente. 
 
    —Si solo estoy yo contigo y ellos deben vigilar que nadie te haga nada… —dejó caer. 
 
    —Osamu, no te entiendo —mostró su desconcierto.  
 
    —Aún eres pequeña —sonrió. 
 
    —No soy pequeña —rebatió. 
 
    —No tanto, pero aún lo eres —expuso sin mover ni un ápice de aquella postura recta. 
 
    —Odio que me trates como una niña —tiró de su mano, para que le hiciese caso. 
 
    —No te comportes como una niña —se detuvo en seco. 
 
    —Y ahora, ¿qué pasa? —Kumiko se quedó fijamente mirando su perfil, adoraba verle. Osamu sonrió y ella acarició la curva que se formaba alrededor del hoyuelo. 
 
    —Dulce Kumiko —susurró, se giró hacia ella y se agachó a la vez que le levantaba el rostro empujando suavemente el mentón. 
 
    «Me va a besar, me va a besar… ¡Oh! ¿Qué hago si me besa?», pensó la niña mientras veía como Osamu se inclinaba hacia ella. Kumiko cerró los ojos, creyendo que era mucho mejor no ver y se quedó expectante ante su primer beso de amor después de tanto tiempo deseándolo; aunque en contra de toda lógica no llegó lo que ella esperaba y lo único que sintió fue el suave roce de los labios de Osamu sobre su frente. Y todo aquel nerviosismo se esfumó mientras su burbuja de ilusión se desinflaba y hasta podría jurar que, escuchaba como silbaba el aire al salir. 
 
    Pateó el suelo, soltó la mano de Osamu, cruzó los brazos sobre el pecho y se dio media vuelta. Kumiko empezó a recorrer el camino de regreso a casa, aunque para su pesar, tan solo logró dar un par de pasos, porque sintió que alguien la abrazaba con fuerza desde atrás y a sus fosas nasales llegó el aroma del perfume de Osamu. 
 
    —Ellos vigilan que yo no haga nada indebido contigo, si en un solo momento me sobrepaso, el abuelo Gao pondrá fin a estos paseos —susurró muy cerca de su oreja, llegando a sentir el cálido aliento del chico sobre la piel. 
 
    —Pienso que al abuelo Gao no le importaría —sonrió recordando las palabras que le había dicho al terminar el día de su cumpleaños. 
 
    —Que él quiera que estemos juntos, no significa que quiera que lo estemos antes de… ya sabes Kumiko —la miró con ternura.   
 
    —No, no lo sé, porque nunca lo dices…  
 
    —Porque eres muy pequeña para que nos pongamos a hablar de eso. 
 
    —¿De qué? —insistió. 
 
    —Tú, yo… nosotros —susurró. 
 
    —Paseando eternamente… —elevó los ojos con ironía—, si no decimos nada, tu padre acabará buscándote a una chica para que te cases —Osamu bufó. 
 
    —No creo que lo haga, mi hermana le está dando bastantes dolores de cabeza con ese tema y a mí ni me lo nombra —informó. 
 
    —No sé cómo es tu hermana, pero estoy segura de que a ti no te dice nada porque tiene muchas candidatas y buenas, no necesita elegir, solo señalar a una —explicó su punto de vista. 
 
    —Mi dulce Kumiko —Osamu empezó a reír—, ¿estás celosa de esas chicas que no existen? 
 
    —No. 
 
    —No he dicho nada, porque no voy a meterte prisa y quiero darte tiempo para que estés segura de tu decisión —explicó. 
 
    —Estoy segura Osamu —dijo con cariño. 
 
    —Solo tienes catorce años y no has conocido a otros chicos más que a mí, en breve el abuelo Gao te presentará en sociedad, anunciará que eres su nieta o un miembro lejano de la familia Chen y, tendrás tantos chicos rodeándote que igual después me rechazas. 
 
    —Ya sé lo que es perderte y no quiero que eso suceda —confesó con pena. 
 
    —Sabes que no podía venir —habló suave y con devoción. 
 
    —¿Ni una sola vez? 
 
    —Mi dulce Kumiko, un chico de mi edad, se vino un año a vivir con nosotros, estuvo en mi casa, conmigo y con mi familia… no podía dejarlo solo, ya sabes por qué… 
 
    —Tu padre nos contó su historia y es muy triste —dijo apenada—, pero me hubiese gustado verte. 
 
    —Me negaba a traerlo conmigo ¿Cómo iba a presentártelo? No podía permitirme correr el riesgo de que se enamorase de ti. 
 
    —Estás muy seguro de eso… 
 
    —Tú no te ves igual que te veo yo, eres tan bonita, que sé que se enamoraría de ti y te llevaría lejos de mí… —la apretó aún más contra él. 
 
    —Eso no pasaría…  
 
    —No, porque no lo traje, no te vio y cuando se fue volví a tu lado. 
 
    —Sabes… —se soltó y empezó a caminar de nuevo—, creo que quien se lo quiere pensar eres tú. 
 
    —¿Cómo voy a querer hacer eso? —en un par de zancadas la alcanzó y caminó a su lado. 
 
    —Pones tantas excusas, que a veces creo que… 
 
    —¡No! —en ese momento se detuvo él—, yo tengo muy claro lo que quiero Kumiko, porque eres la única persona en este mundo que me ha llamado tonto y ha salido indemne —recordó algo entre ellos que él mismo le había contado y Kumiko rio—. ¡Ah! Y para colmo te ríes de mí…  
 
    —No, te prometo que no me río de ti —Kumiko dio la vuelta y lo abrazó—, me río del recuerdo y contigo, además creo que te pasarás la vida reprochándome algo que hice con…  
 
    —Cinco años —terminó Osamu—, con cinco años me dijiste tonto y en ese momento, aunque aún era un niño de diez, supe que quería que fueses mi novia. 
 
    —¿Novios desde niños? —preguntó sonriente. 
 
    —La envidia de todos, yo he sido siempre tuyo y tú serás siempre mía.  
 
    —Te quiero mucho, Osamu —dijo ella.  
 
    —A veces, tengo la sensación de que tienes más de catorce años —miró a los hombres de su abuelo, ladeados hacia ellos, mirando sin mirar, sonrió y se inclinó hacia Kumiko, le elevó el rostro hacia él y en esa ocasión le dio un suave y discreto beso en la comisura de los labios—, eres mi dulce Kumiko. 
 
    —Prométeme que no esperaremos hasta…  
 
    —Te prometo que en cuanto mi padre me diga algo de mi futura mujer, le diré que ya he elegido —guiñó un ojo. 
 
    —Me vale —Kumiko lo abrazó más fuerte. 
 
    —Ahora debemos irnos, si no el abuelo Gao me regañará… 
 
    —Nos regañará a los dos —recalcó el detalle. 
 
    —A ti no te diría nada, eres su ojito derecho —de nuevo, besó a Kumiko en la frente. 
 
    No tardaron mucho en llegar a casa, a pesar de que sus pasos eran cortos y lentos. Kumiko anhelaba estar con Osamu a todas horas y por ello estiraba cada minuto juntos al máximo que podía, sin embargo, a veces tenía la sensación de que todo jugaba en su contra, porque a medida que avanzaban en días, el tiempo juntos disminuía. Osamu tenía más responsabilidades y ella era consciente de que el trabajo era importante; además, él se encontraba en los últimos años de su formación y pasaba más horas en el Grupo, quedando menos tiempo para ella, pero Kumiko sabía que todo él que le quedaba se lo dedicaba y eso la hacía dichosa. 
 
    Al llegar, Osamu entraba siempre a despedirse del abuelo y Kumiko volvía a acompañarlo hasta la puerta, a pesar de que él se negaba a ello. 
 
    Osamu no quería que se enfriase una vez estaba en el calor del hogar, aun así, ella salía hasta la puerta y le daba un beso en la mejilla para después ver como se alejaba mientras le decía adiós con la mano. Kumiko empezaba a echarle en falta en el instante en que se cerraba la puerta del jardín y su único deseo era que las horas pasasen rápido para volver a estar con él al siguiente día. 
 
    —Kumiko —captó su atención Mei Lin—, deberías entrar antes de que te enfríes. 
 
    —No siento el frío —dijo triste. 
 
    —Lo sé, mi pequeña; pero si enfermas, mañana ya no podrás ir a pasear —Mei Lin habló comprensiva, sabiendo cómo se sentía su hija, pues ella misma había estado en aquella situación cuando había conocido a Dishi. 
 
    —¡Oh, mamá! ¿Es normal sentirse así? —preguntó Kumiko. 
 
    —Muy normal —la tranquilizó—, es un sentimiento alegre y triste al mismo tiempo, porque has encontrado a alguien a quien querer y que te corresponde, pero debes separarte de él cada día y eso duele, sin embargo, con un poco de suerte, podréis estar juntos siempre —intentó consolarla. 
 
    —Mamá, ¿aún amas a papá? 
 
    —Por supuesto, es mi primer amor y lo será siempre, sin embargo, hace tiempo que lo superé. 
 
    —¿Por qué no le das una oportunidad a Mao? —preguntó Kumiko. 
 
    —¿Tú también?  
 
    —El abuelo Gao dice que Mao te quiere y es guapo —Kumiko sonrió—, yo quiero que seas feliz y seguro que Mao te hace feliz. 
 
    —Bueno…  
 
    —¡Mei Lin, Kumiko! —escucharon al señor Chen—. Me gustaría ser partícipe en esa conversación. 
 
    —¡Abuelo Gao! ¡Es usted un cotilla! —Kumiko se asomó a la puerta. 
 
    —A mi edad pocas cosas causan tanta diversión como un cotilleo —se carcajeó— y si se trata de uno amoroso correspondido mejor. 
 
    —Señor Chen, dejaré que Kumiko le cuente como ha sido su tarde e iré haciendo la cena… 
 
    —No, no, yo lo que quiero saber es que le ibas a decir a Kumiko justo después de ese “bueno…”. 
 
    —Pero…  
 
    —Mei Lin, te quiero como a una hija y Mao es hijo mío, te garantizo que nada me haría más feliz que veros juntos. Una buena mujer con un buen hombre.  
 
    —No tengo nada que ofrecerle —dijo con pena sentándose a su lado y Kumiko arropándolo desde el contrario. 
 
    —Lo tienes todo Mei Lin —concedió con cariño—. Mao solo necesita tu amor. 
 
    —Pensarán que me acerco a él por su dinero. 
 
    —Lo rechazas por todo lo que tiene, porque estoy seguro de que, si fuese un obrero, ya hubieses rehecho tu vida a su lado. —Todo se quedó en silencio un pequeño instante hasta que el señor Chen volvió a romperlo—. Dime, Mei Lin, ¿qué harás cuando Kumiko forme su propia familia? —La mujer se quedó callada y observó sus manos apoyadas en el regazo—. Pues te diré que nada me haría más feliz que veros felices —sonrió—, no solo a Kumiko, sino a ti y a Mao también. 
 
    —¿Qué dirá su familia? —preguntó temerosa de la respuesta. 
 
    —Ni lo sé ni me importa —dijo con diversión—, nunca me preocupó su opinión y menos lo hará ahora y estoy seguro de que a Mao le preocupará menos. 
 
    —Entonces… —dudó—, ¿no le importaría si yo… si… estuviese con Mao? 
 
    —¿Importarme? —rio—, lo que me importa es que veo que aún no estáis juntos y me gustaría dejar de veros —guiñó un ojo. 
 
    —Es usted demasiado pícaro —dijo Mei Lin. 
 
    —Pocas cosas nos quedan a esta edad, así que, aprovechar la vuestra. 
 
    —Tendré que hacerle caso, señor Chen —respondió Mei Lin con una sonrisa—. Ahora, será mejor que prepare la cena, no vaya a ser que su hijo acuerde venir… 
 
    —¿Mao?, no creo que acuerde venir, seguramente esté de camino dispuesto a alimentarse de amor. 
 
    Mei Lin empezó a reír mientras salía del salón a la vez que pensaba en cómo podía hablar con Mao de ellos dos. 
 
    —Y… ¿Qué te pasa a ti? —miró a Kumiko—, que te oí suspirar. 
 
    —¿Me escuchó? —Kumiko frunció el entrecejo. 
 
    —Supongo que pudo oírte Osamu desde su casa —bromeó. 
 
    —¡Oh, se está metiendo conmigo! 
 
    —Dime, ¿dejarás de ser mi pequeña Kumiko para ser mía de verdad?  
 
    —Soy suya, al menos así lo siento —confesó Kumiko cobijándose contra el anciano. 
 
    —Yo también, pero quiero presumir de nieta —el abuelo Gao sonrió—. Para una que tengo dulce y cariñosa quiero que todos la conozcan. 
 
    —Abuelo Gao; Osamu me ha dicho que usted me presentará en sociedad como un familiar —Kumiko expuso una de sus preocupaciones. 
 
    —¿Presentarte en sociedad? —el señor Chen frunció el entrecejo. 
 
    —Si y que ahí conocería a mucha gente y que a lo mejor me gustaba más algún otro chico y que por eso quiere darme tiempo. 
 
    —Ya veo a que se refiere —respondió el anciano después de reflexionar tan solo un momento—, esa presentación en sociedad.  
 
    —¿Tenía pensado hacer una fiesta para que me conociesen? —preguntó la niña. 
 
    —Si no quieres, no tenemos por qué hacerla —respondió. 
 
    —Si se va a poner triste, no se preocupe por mí, puede organizarla, pero ya sabe que yo prefiero la intimidad de la familia. 
 
    —No te preocupes, mi pequeña Kumiko; soy feliz dándote todo lo que deseas y lo tendrás, cueste lo que cueste. 
 
    

  

 
   
    周素音  
 
    ZOU SUYIN 
 
    (Hong Kong – Años 80) 
 
    La vida es una sucesión de hechos incompresibles, porque lo que tiene sentido para unos es un sinsentido para otros. Juzgar sin conocer, sin presenciar y sin vivir, es un gran error humano. 
 
      
 
    Kumiko miró al Señor Chen. En su rostro se extendió una sonrisa cómplice mientras se comía un trozo de manzana; el anciano, con diversión, cabeceó hacia la puerta. Ambos escuchaban con claridad las risas que provenían de la cocina y no sabían si les encantaba aquel nivel de ruido o si, por el contrario, echaban en falta las conversaciones tranquilas acompañadas con un té.  
 
    Se giraron al mismo tiempo cuando escucharon la puerta y no sabían si reírse de la escena o levantarse y ayudar a Mao en su tarea, pero de lo que si estaban seguros era de que él sería un implacable hombre de negocios, sin embargo, como camarero, no encontraría trabajo en su vida.  
 
    Chen Gao cabeceó de nuevo mientras veía como su mejor juego de té hacía equilibrios sobre aquella bandeja, corriendo el riesgo de estrellarse en cualquier momento contra el suelo; vio al panda temblar y lo entendió a la perfección, el anciano también tendría miedo si su vida corriese el peligro que acechaba la existencia de aquella bonita mascota del té. 
 
    —Llegué y no se rompió nada —anunció Mao apoyando la bandeja en la mesa—, ahora solo me falta hacer el té y que juzguéis si he sido un buen alumno.  
 
    —Tío Mao —Kumiko había empezado a llamarle de esa forma desde el minuto en que él mismo había publicado que Mei Lin era suya. Sonrió recordando la felicidad y la celebración del hombre hecho y derecho que en aquel momento se parecía más a un niño con un juguete nuevo, que al hombre alto y fibroso que medio convivía con ellas desde hacía tres años y vivía allí desde que su madre le había dado su primer beso. 
 
    —Dime, Kumiko —la miró con ilusión. 
 
    —Creo que yo prefiero no tomar el té… 
 
    —Yo estoy seguro de no quererlo —añadió el abuelo Gao. 
 
    —Padre, Kumiko, es una broma, ¿verdad? —preguntó sentándose a la mesa. 
 
    —Yo sí quiero —anunció Mei Lin entrando al salón con una bandeja llena de fruta seca. 
 
    —¡Esa es mi mujer! —habló animado Mao. 
 
    —¿De verdad, mamá? —Mei Lin asintió. 
 
    —No sé si será bebible —puso en duda el anciano. 
 
    —Señor Chen, yo misma le he enseñado. 
 
    —¿No sé para qué? 
 
    —Porque quiero poder prepararle el té a mi mujer y para eso necesito que me enseñe la mejor —expresó Mao con devoción. 
 
    —No soy la mejor preparando el té —confesó Mei Lin mirando a Kumiko.  
 
    —¿¡Nooo!? —alternó la mirada entre madre e hija—. ¿Qué no haces bien tú, Kumiko? 
 
    —Mamá dice que me queda mejor, pero yo creo que no.  
 
    —Ya no es que le quede mejor, es que todo lo que hace parece arte y lo hace tan bonito —especificó el abuelo Gao. 
 
    —Porque mi niña es bonita —alabó Mao con orgullo—, así que, todo lo hace bonito. 
 
    —No vayas por ahí diciendo que es tu niña —regañó el Señor Chen—, no queremos que la gente piense cosas raras.  
 
    —Es mi niña en casa —señaló a Kumiko—, es mi mujer en casa —señaló a Mei Lin—, lo tengo claro, padre; aunque me gustaría presumir de tener a la mujer más bella de Hong Kong. —Kumiko carraspeó captando la atención de Mao—. Espera… —miró a ambas— es que esto de teneros contentas a las dos es muy complicado. 
 
    —No te preocupes, tío Mao —interrumpió—, me parece perfecto que, para ti, mi mamá sea la más bella. 
 
    —Si es que eres un sol de niña —la señaló con las pinzas—, y déjame decirte una cosa, mi sobrino no te merece. 
 
    —No digas eso —suplicó Kumiko. 
 
    —Eres demasiado buena para él, no sé cómo van las cosas entre vosotros, pero no te dedica el tiempo suficiente. 
 
    —Trabaja duro —respondió ella. 
 
    —Eso también, aun así, debe aprender a delegar para ser más feliz. 
 
    —Tú sabrás que le habéis enseñado —soltó el anciano. 
 
    —Lo que lleva viendo media vida —pensó por un momento—. Padre, ¿le ha hablado a Kumiko de Suyin? 
 
    —No, nunca hablo de ese tema —respondió cortante.  
 
    —Pues creo que debería —sugirió Mao. 
 
    —¿Puedo saber quién es? —preguntó Kumiko. 
 
    —Era —aclaró Mao. 
 
    —Mi pequeña Kumiko —Chen Gao suspiró—, Zou Suyin era la madre de Osamu —habló con pesar—. La esposa de Yahui era una joven de procedencia humilde, su familia trabajó siempre en los campos de cereales. —Tomó aire, recordando—. Hace muchos años fui con él a ver unos terrenos en las afueras y allí la conoció. Ella estaba ayudando a sus padres y él, se enamoró en cuanto la vio. En aquella época aún vivía Jiao Long, así que estaba eligiendo esposa para él y no me centraba en mi segundo hijo y su futuro, pero cuando me enteré de que él viajaba asiduamente a la zona para verla, decidí ponerle remedio y volver a esos campos a buscarla. Negocié con sus padres para entregarles una buena vida y me la traje a la ciudad para que se pudiesen casar. Yahui fue el primero que contrajo matrimonio y fueron felices, mucho —sonrió el anciano recordando ese bonito amor—. Sin embargo, poco después de la boda mi primogénito murió y Yahui tuvo que hacerse cargo de todo. Eso provocó que ella, poco a poco, se fuese hundiendo en la tristeza, ninguno supimos verlo hasta después de dar a luz a su último hijo, que intentó matarse —la voz del anciano se tornó emotiva—, de casualidad, ese día Yahui regresó pronto a su casa y la descubrió —suspiró—. Realmente pensábamos que estaba mejor, pero en cuanto salió del hospital… —el anciano tragó saliva y cabeceó con pesar— finalmente logró su propósito, llevándose a Li Jun con ella. 
 
    —¿Li Jun? —preguntó Mei Lin, consternada por la historia.  
 
    —El hermano menor de Osamu. Yahui no ha logrado superarlo, por eso no se habla de ello. 
 
    —Abuelo Gao, ¿Osamu…? —Kumiko habló con duda. 
 
    —Osamu no habla de su madre —respondió tajante. 
 
    —Siempre pensé que la tristeza de Suyin se debía al tiempo que pasaba sola —informó Mao—. Yahui se pasaba horas trabajando para mantener a esta familia desagradecida, yo el primero, no creáis que me considero mejor que mis hermanos, todos tenemos nuestras épocas buenas y malas —Mao sintió los brazos de Mei Lin rodeándole, y la cabeza apoyada en su hombro—. Por ejemplo, ahora mismo tenemos un presente hermoso —sonrió—. Padre, ¿va a querer el té o no? 
 
    Mao movió con bastante energía la tetera para que se mezclase, le sirvió un poco a su padre en la pequeña taza y se lo dio a oler. El anciano estuvo un buen rato olfateando, puso muecas, frunció el entrecejo y finalmente chasqueó la lengua.  
 
    —Sírveme el té.  
 
    —¡Bien! 
 
    —No celebres tanto Mao, no es tan bueno, pero es mejor de lo que esperaba. 
 
    —¡Oh! No felicite usted a uno de sus hijos por su buen hacer, no vaya a ser que nos acostumbremos a las buenas palabras. 
 
    —Tú mismo lo has dicho —el anciano sonrió. 
 
    La tarde fue amena. El abuelo Gao estuvo todo el tiempo hablando, entreteniendo y buscando los temas más dispares que se pudiese imaginar; para Kumiko estaba claro que Chen Gao evitaba continuar hablando de Suyin e incluso tuvo la sensación de que evitaba cualquier asunto que incluyese a Osamu y hasta última hora del día, se mantuvo con una cháchara dispar que se detuvo porque llegaron los protagonistas de su conversación de esa tarde, comenzando con su rutina diaria: ella salió a pasear con Osamu; su madre y Mao salieron a hacer lo mismo, pero por otra ruta y Yahui se quedó haciendo compañía al abuelo Gao, aunque Kumiko, de nuevo, volvió a fijarse en la expresión del señor Chen sin saber qué ocurría, consciente de que había algo que le preocupaba. 
 
    —Hoy estás muy callada —susurró Osamu. 
 
    —No lo creo —sonrió hacia él. 
 
    —Sé que hay algo que te preocupa, te conozco —se detuvo—. ¿No confías en mí?  
 
    —Si lo hago.  
 
    —No, no lo haces, porque no me cuentas que es lo que ha pasado hoy, que te tiene triste —Osamu retomó el paseo. 
 
    —No estoy segura de poder hablarlo contigo —miró como avanzaban sus pies. 
 
    —¿Son temas íntimos de las mujeres? —Kumiko lo miró con diversión—, igual te sientes molesta… ya sabes… esos días al mes en el que… —bufó—, pensé que hablar de ello sería más fácil —Kumiko empezó a reír. 
 
    —¿Hemos encontrado algo de lo que no hablas? —señaló. 
 
    —Mi hermana cuando está en esos días se vuelve insoportable, aunque no está mejor el resto del año —esa vez rieron juntos. 
 
    —No, no es eso —confesó. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —¿De verdad puedo preguntarte cualquier cosa?  
 
    —Por supuesto, no debemos tener secretos entre nosotros. 
 
    —Nunca me has hablado de tu madre y tu hermano pequeño —soltó de golpe. 
 
    —Mi madre —suspiró—, me abandonó cuando era un niño que la necesitaba. 
 
    —Pero… 
 
    —Estoy seguro de que te habrán contado algo, sin embargo, cada uno siente a su manera y yo era muy pequeño, pero hay ciertos sentimientos… sobre todo, recuerdo la soledad. 
 
    —Oí que estaba enferma —expuso ella.  
 
    —Kumiko, mi madre tenía tres hijos y decidió rendirse, no luchar. Decidió que ella era más importante que nosotros y nos abandonó llevándose también a mi hermano. Hizo su elección. 
 
    —¿Por eso no hablas de ella? 
 
    —Por todo Kumiko, lo poco que recuerdo son sus gritos pidiendo a mi padre que se fuera y que los llevara a todos con él, así que, soy un niño sin madre y tú serás una mujer sin suegra —sonrió con frialdad. 
 
    —Es triste —soltó como un aliento. 
 
    —Triste es que tengamos poco tiempo y que tú estés empeñada en hablar de una mujer que no conozco en vez de centrarte en disfrutar conmigo —dijo con diversión. 
 
    —Tu tío ha dicho que no me mereces —le enseñó la lengua, juguetona—, que no me dedicas el tiempo suficiente.  
 
    —¿Eso ha dicho? —Kumiko asintió—, hablaré con él, para que vuelva a trabajar las mismas horas que hacía antes, así yo tendré más tiempo para ti, aunque él tenga menos para tu madre. 
 
    —Entonces… ¿Estás haciendo su trabajo? —Osamu asintió—. No le digas nada —usó un tono de súplica—, hace tanto que no veo sonreír de esa forma a mi madre que no quiero arrebatárselo. 
 
    —Mi dulce Kumiko —susurró—, siempre te sacrificas por los demás. 
 
    —Tú también lo haces —concedió—, trabajas más para que tu tío pueda estar con mi madre. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —¡Por supuesto, siempre la tengo! —se echó a reír. 
 
    —Ven aquí —Osamu tiró de ella—. Me apetece tenerte cerca.  
 
    Y como si fuese una muñeca, la metió debajo del brazo pegándola a su costado, atrapándola en esa ocasión por la cintura, cambiando pasear, agarrados de la mano como cuando era pequeña, a sentir como Osamu movía los dedos en aquella zona.  
 
    Kumiko miró embelesada como la agarraba con fuerza, sintiendo, como había ocurrido en las ocasiones que se abrazaban, como de grande era Osamu a su lado. 
 
    —¿Sabes que sería perfecto ahora mismo? —preguntó él sin apartar sus ojos del frente. 
 
    —No. —Osamu sonrió al escucharla. 
 
    —Que abrazases mi cintura, me detuvieses y me dieses un beso aquí —se toqueteó la mandíbula. Kumiko realizó paso por paso lo que pidió Osamu, lo hizo con todo su amor puesto en aquel gesto—. Te necesito, Kumiko —susurró mirándola.  
 
    Ella no supo qué hacer, tan solo se quedó allí, devolviéndole la mirada. Recordando como hacía unos meses, él le había dicho que ella aún era muy pequeña y en ese instante se sentía así, pues no entendía qué quería decir con aquel: “te necesito”. Sin embargo, Osamu tenía muy claro que quería. 
 
    Apoyó una mano sobre su mejilla y se inclinó hacia Kumiko, que de nuevo volvió a cerrar los ojos, como hacía siempre que él se movía de esa forma. Con la esperanza puesta en que ese sería su momento. Deseando poner todos sus sentidos y memorizar cada una de las sensaciones.  
 
    Y su primer beso ocurrió, fue para ella todo un anhelo concedido. Sintió la suavidad de los labios de Osamu sobre los de ella, carnosos, húmedos, un movimiento discreto en el que cumplió un sueño, notando como la euforia ascendía por su cuerpo hasta su boca. Para Kumiko, aquel pequeño beso, era una gran demostración del amor que le transmitía Osamu.  
 
    —Mi dulce Kumiko —susurró él.  
 
    

  

 
   
    结局的开始  
 
    EL PRINCIPIO DEL FIN 
 
    (Hong Kong – Años 80) 
 
    La vida da demasiadas vueltas, tantas que llegamos a marearnos tan solo con nuestros pensamientos. 
 
      
 
    Kumiko era incapaz de quitarse a Zou Suyin de la cabeza. Dedicándole demasiados pensamientos y sin llegar a entender que podía llevar a una madre a hacer lo que esa mujer había hecho y tenía miedo de preguntar, porque lo que sí le había quedado claro, era que, en la familia, no se hablaba de ese tema. 
 
    —Kumiko —la llamó su madre. —Si enciendes el fuego, el cocinado suele ser más efectivo —explicó con una sonrisa. 
 
    —Disculpa, mamá —encendió el fogón—; estoy un poco distraída.  
 
    —¿Solo un poco? —Mei Lin le acarició el rostro—. Si me cuentas qué pasa, quizá encontremos una solución. 
 
    —Es por la madre de Osamu… —suspiró—, él no tiene un buen recuerdo de ella. 
 
    —Es complicado hija, él era un niño y es difícil saber cómo vivió la enfermedad de su madre, piensa que era muy pequeño y sus recuerdos con ella serán escasos; tu misma no te acuerdas de tu niñez, ni de como llegamos aquí. 
 
    —Pero si recuerdo al abuelo Kun.  
 
    —Logras darle una imagen por las historias que el señor Chen te cuenta sobre el abuelo Kun y seguramente a Osamu le pase algo parecido —Kumiko asintió—. Tú lo que tienes que hacer como su novia —Kumiko se puso colorada y Mei Lin sonrió—, ¿te gusta cómo suena? —Kumiko asintió—, pues lo que debes hacer como su novia, es darle ese amor que tienes para él y demostrarle que tú si serás una buena madre para sus hijos. 
 
    —Lo haré —prometió. 
 
    —Es normal que se haya enamorado de ti —Mei Lin habló con devoción—, aunque te despistes mucho en la cocina. 
 
    —¡Mamá! Soy una cocinera estupenda —levantó el mentón con orgullo. 
 
    Era evidente que Kumiko se sentía orgullosa de sí misma, pero no era un sentimiento altivo, sino una humildad hermosa, el orgullo de la propia superación, porque había puesto toda su atención en cada enseñanza y palabra que le daban; ella entendía que de lo bueno se podía aprender algo, pero sobre todo y de donde se sacaban las lecciones más importantes, era de lo malo.  
 
    Se había esforzado al máximo y nadie podía negarle que marcase una diferencia con el resto, pues siempre había dado lo mejor de ella en cada tarea, aunque no le gustasen, a pesar de no tener talento para llevarlas a cabo, Kumiko insistía hasta conseguir aprender la técnica, haciendo siempre todo con la mejor intención. 
 
    —¡Buenos días! —saludó animado Mao. 
 
    Kumiko sonrió al verlo casi preparado para desayunar e irse a trabajar como cada mañana. Mao había impuesto una tradición desde que se había mudado con ellas y siempre aparecía en la cocina con la corbata colgada al cuello, con la única intención de recibir el cariño de Mei Lin mientras ella se la anudaba y le daba ese toque de amor que él tanto disfrutaba. 
 
    —Kumiko, ve buscar al señor Chen, yo termino de preparar el desayuno —indicó su madre. 
 
    Se fijó en que Mao cogía los servicios y ella salió de la cocina meditando sobre el comportamiento de Mei Lin como esposa, una parte de su progenitora que no había visto nunca. Kumiko admiraba el amor que mostraba su madre cuando hacía algo por Mao, resultándole cómico ver cómo era con él; en ocasiones una niña buscando mimos, en otras una chiquilla recibiendo atenciones y muchas más, una madre regañando a su hijo. Viéndose infinidad de veces a ella con Osamu en esas mismas situaciones. Sonrió al escuchar las risas llenas de felicidad que se originaron cuando ya no podía verlos, le hacía gracia creer que se contenían siempre en su presencia, pero en cuanto estaban solos, se dedicaban el uno al otro sin temores.  
 
    —¡Buenos días, abuelo Gao! —llamó al mismo tiempo que tocaba en la puerta. 
 
    Suspiró pensando en Osamu, echándolo de menos y sabiendo que cada día se le hacía mucho más difícil el tiempo que pasaban separados. Kumiko poseía el conocimiento firme de que, aunque él acudiese ese día después de trabajar a su lado, para ella sería escaso el momento compartido, pues Kumiko era muy joven, pero tenía claro que lo quería y no había nada que codiciase más que cada segundo con Osamu. 
 
    —¡Abuelo Gao! —frunció el entrecejo ante la falta de respuesta—. ¡Abuelo, voy a entrar! ¡¡¡Tío Mao!!! —gritó. 
 
    Kumiko abrió la puerta y durante un latido se quedó en shock, impresionada por la imagen que se le presentaba. Reaccionó de inmediato corriendo al lado del abuelo, sin tener idea de que hacer, sin saber cómo ayudarle. 
 
    —¡Abuelo Gao! ¡Abuelo Gao! ¡Por favor! —se arrodilló a su lado, tocándole y notando un fuerte calor—. ¡Abuelo Gao, por favor, dígame algo! —notó como el anciano movía, casi imperceptible, la mano.  
 
    —¡Padre! —Mao se arrodilló a su lado—, Mei Lin, que alguien avise al médico y después a mi hermano —reaccionó de inmediato. 
 
    Chen Mao se levantó y cargó a su padre para subirlo de nuevo a la cama. 
 
    —Mi pequeña Kumiko —escucharon el susurro, aunque no abrió los ojos. 
 
    —Abuelo Gao —habló muy suave, arrodillada al pie de la cama. 
 
    El anciano no dijo nada más. Chen Mao se encontraba, en parte, tranquilo, pues veía que su padre aún continuaba allí, con ellos, aunque escuchar alguna inhalación más costosa que otras, no le gustaba. No sabía qué le podía suceder, pero estaba seguro, por el ardor de su piel, de que tenía una fuerte fiebre.  
 
    —Kumiko —habló Mao—, quédate con él, vuelvo ahora. 
 
    La chica se quedó en silencio con la mano del abuelo Gao entre las suyas y la cabeza apoyada en esa unión. Kumiko, al contrario que Mao, se fue poniendo a cada minuto que pasaba un poco más nerviosa que el anterior. El abuelo no hablaba y parecía estar dormido, aunque no se imaginaba como era capaz de hacerlo mientras todo su cuerpo ardía y el no saber, ni que le podía pasar ni cómo podía ayudarle, la hacía sentirse inútil. 
 
    Se movió y levantó la cabeza cuando sintió ruido a su alrededor, vio a su madre sentándose en el borde contrario de la cama y a Mao dejándole un barreño con agua al lado.  
 
    —Mamá —susurró mientras veía como Mei Lin tocaba los labios del abuelo Gao. 
 
    —No te preocupes Kumiko —esbozó una suave sonrisa—, cuidaré de él mientras no llega el médico. —Su madre se giró hacia Mao que estaba empapando unos paños en el agua fría—. Acompáñala fuera, yo me quedo. 
 
    —¡No! —dijo automáticamente Kumiko—. No me iré, no lo dejaré solo —la pequeña se levantó y rodeó la cama hasta donde estaba su madre—, puedo ayudarte. 
 
    Kumiko metió las manos en el agua fría y estrujó el paño, comprendiendo inmediatamente que quería hacer su madre.  
 
    Aquello no fue una tarea fácil, pero madre e hija trabajaron juntas hasta que llegó el médico de la familia para examinar el estado del abuelo Chen, momento en el cual, tuvieron que salir de la habitación. 
 
    Fue muy poco lo que tardó en llegar Yahui, aunque no venía acompañado de Osamu, cortando la necesidad que tenía Kumiko de estar con él en ese instante, pensando en que, al igual que ella, Osamu correría para comprobar el estado de su abuelo, sin embargo, la chica se equivocó.  
 
    Cuando el médico abandonó la habitación, tan solo habló con Yahui y le explicó qué sucedía, aunque tampoco tenía muy clara su conclusión y, para la poca conciencia que había recuperado el señor Chen, la había empleado para negarse a que lo ingresaran o sometieran a algún tipo de prueba diagnóstica.  
 
    Chen Gao jamás había caído enfermo y, salvo los achaques típicos de la edad, siempre había gozado de una salud de hierro, fue por ese motivo, que toda la familia mostró una preocupación inusual por el estado del anciano. 
 
    Desde ese momento, el día se convirtió en una cuenta atrás y en la casa del abuelo Gao se inició un desfile de personas que Kumiko conocía, pero no reconocía, puesto que ella tan solo los había visto una vez. 
 
    Ella y su madre se retiraron a una esquina del salón y Mao, después de entrar a la habitación a hablar con su padre, estuvo con ellas todo el tiempo.  
 
    Kumiko se fijó en como cada uno de los hijos del señor Chen iban entrando a hablar con él, algunos permanecieron en el lugar escasos minutos, mientras que Yahui y Yen Ru, estuvieron en su compañía un largo tiempo. 
 
    Yahui intentó en varias ocasiones hacerles compañía, pero él, como cabeza de familia, debía atender a quienes acudían a visitar al enfermo. 
 
    Kumiko sentía como su corazón daba un vuelco cada vez que alguien llegaba a la casa, albergando la esperanza de que en esa ocasión si fuese Osamu, sin embargo, la realidad estaba totalmente en contra de lo que deseaba en lo más profundo de su ser. 
 
    Cansada del bullicio, Kumiko vagó por la casa hasta acabar en la zona reservada para el personal de servicio, buscaba esconderse, pues en más de una ocasión había sentido demasiadas miradas sobre ella y la mayoría, no las había sentido amigables. Nunca le habían gustado las multitudes, ella adoraba la paz y la tranquilidad de la familia, pero no aquella fiesta que parecían haberse montado unos cuantos en el lugar que ella y el abuelo Gao consideraban su hogar, un espacio sagrado y lleno de espiritualidad. 
 
    —Así que… tú eres la niña que tanto adora mi abuelo —escuchó una voz a su espalda.  
 
    Kumiko se giró sin saber quién era, aunque fue fácil relacionarla. La chica era alta, con una figura muy femenina, de pelo y ojos negros y la piel extremadamente blanca, supo que era Lixue, hija de Yahui y hermana de Osamu. 
 
    —También te adora a ti —Kumiko sonrió amigablemente. 
 
    —¿A mí? —Lixue empezó a reír con exageración—, adora a mi hermano y te adora a ti, pero al resto no. 
 
    —Tu hermano viene a verle todos los días —dijo tímidamente Kumiko. 
 
    —¿Segura? —sonrió con chulería—, creo que mi hermano viene a divertirse más que a ver al abuelo. 
 
    —Él lo respeta mucho… 
 
    —Crees que conoces a Osamu, sin embargo… 
 
    —Ya está bien Lixue —Yahui la cortó—, tu abuelo quiere verte. 
 
    —Habrá que ir, aunque sea para escuchar lo mala nieta que he sido —dijo dándose la vuelta y marchándose. 
 
    —Kumiko, deberías volver al salón, es importante que no te escondas —dijo Yahui después de irse Lixue. 
 
    —Lo siento —Kumiko se miró los pies. 
 
    —No te disculpes, entiendo cómo te sientes —se acercó a ella y la abrazó— Debes saber que el abuelo le está diciendo a todos que eres su nieta, es lo único que comunica a cada persona que entra, es… como su último mandato —dijo con la voz entrecortada—. Si no te ven, interpretarán que no lo respetas y eres de las pocas personas que está aquí, que lo hace y ama de verdad, así que, deben verte y tú debes estar para callar bocas. 
 
    —Pero… —dudó—. ¿Por qué no deja que le hagan pruebas? —divagó—, debería estar en el hospital, lo atenderían, se pondría bien y volvería a casa sano. 
 
    —Es su deseo y nadie le va a llevar la contraria. 
 
    —Yahui, ¿es su deseo morir? 
 
    —Cree que no le queda nada más por hacer aquí y, está deseando reunirse con su esposa —sonrió—, además, según él, si no es su hora, mañana se despertará sin fiebre. 
 
    —Y si no se habrá ido —respondió llorosa. 
 
    —¿Sabes que es lo que debes pensar? —Kumiko negó—. Que tú has hecho de su vejez una etapa feliz. 
 
    —¿De verdad?  
 
    —Sí.  
 
    —Yahui —Kumiko elevó el rostro y lo miró a los ojos—, ¿dónde está Osamu? 
 
    —Llegará a última hora —suspiró—, como siempre.  
 
    —Pensé que igual…  
 
    —Ahora mismo, Osamu no puede abandonar sus obligaciones. 
 
    —No sé qué puede ser tan importante que no le permita… 
 
    —Kumiko, hay muchas cosas de la familia que aún no entiendes. 
 
    —Yahui, no tiene que darme explicaciones. 
 
    —Vamos —la acompañó al salón, donde, de nuevo, volvió a sentir sobre ella la mirada de muchas personas. 
 
    No fue hasta bien entrada la noche que Kumiko vio que dejaba de llegar gente y que la que estaba empezaba a abandonar el hogar del señor Chen; llevaba todo el día preguntándose donde había estado metida cada una de esas personas cuando el abuelo Gao estaba solo, recordando al mismo tiempo la infinidad de veces en que el anciano había dicho que a su alrededor había siempre una multitud interesada y que por eso adoraba la paz de su hogar. 
 
    Fue también en ese momento que presenció el paso de la única persona a la que ella había ansiado ver durante todo el día; Osamu se veía más cansado de lo habitual, pero portaba su habitual sonrisa ladina. Desde la puerta del salón la estuvo mirando durante un rato. 
 
    —¿Hay alguien con el abuelo? —preguntó mirando a Kumiko y ella negó—. ¿Me acompañas? —tendió la mano.  
 
    Como cada día ella no dudó en ir y agarrando la mano de Osamu se dejó llevar por él a donde quisiera llevarla, sin preguntas y con sus ojos de chocolate vendados por la ilusión del amor que sentía.  
 
    Al llegar a la puerta de la habitación se detuvo y Kumiko se sintió, como siempre, pequeña. Elevó el rostro y miró a Osamu. Él le pasó el pulgar por el labio y sin mediar palabra la besó y ella, sin detenerse a pensar que en aquel lugar cualquiera podría verlos, incluso el abuelo Gao podría distinguir que sucedía por las sombras que vería a través de la puerta, se dejó llevar, porque le necesitaba igual que él parecía necesitarla en aquel momento.  
 
    Fue aquel beso mucho más profundo que otros, sintiendo como Osamu le humedecía los labios; durante escasos segundos él ejerció un poco de presión y Kumiko entreabrió la boca y dejó que la lengua de Osamu entrase ávida buscando la suya; ella le permitió hacer lo que deseaba, como la chica adolescente y enamorada que era, se dejó arrastrar por el ímpetu del chico al que amaba. 
 
    Sintió las manos de Osamu descender por la espalda, detenerse en la cintura y apretarla con fuerza contra su cuerpo. Kumiko podía jurar que en ese instante estaba empezando a perder la cordura, porque alzó los brazos y lo abrazó por el cuello, buscando no volver a separarse nunca más de Osamu, pero no era aquella la intención que tenía él, porque lo único que pretendía con aquello, lo había logrado, así que, Osamu se separó, dejándola a ella deseosa de más.  
 
    El chico llamó a la puerta de la habitación con los ojos de Kumiko clavados en su perfil mientras intentaba restaurar el ritmo de su corazón emocionado. Quien acompañaba al señor Chen les abrió, recibiéndoles con cara de pocos amigos, pues ambos hombres habían visto la escena a través de la puerta. 
 
    —Ya era hora —escucharon la voz del abuelo Gao apagada. 
 
    —Me fue imposible llegar antes —contestó Osamu. 
 
    —Casi no llegas —reprochó. 
 
    —Veo que no ha perdido su humor a pesar de lo enfermo que está o eso he oído. 
 
    —Hoy me he despertado un poco mareado… —dejó en el aire. 
 
    —Si solo ha sido un poco, no está tan malo —Osamu sonrió con chulería. 
 
    —Te veo muy feliz. —el abuelo esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —¿Únicamente me ve feliz? —se acercó al señor Chen—, pensé que había visto algo más. 
 
    —Lo he visto, aunque mucho antes de lo que tú te crees —el abuelo se revolvió en la cama, buscando una postura más cómoda y Kumiko intentó soltarse de Osamu para ayudarlo, pero este apretó el agarre, impidiendo que se moviese.  
 
    —¿Hace cuanto lo sabe? —preguntó más serio el nieto. 
 
    —Me enteré de lo tuyo, antes de saber que la muerte me acechaba —la sonrisa del anciano se hizo amplia—. Osamu, que te hayas considerado capaz de engañarme, dice mucho de ti y no bueno.   
 
    Kumiko estaba al lado de Osamu, miraba al abuelo y al nieto sin comprender que hablaban, pero sabiendo que entre ellos si se entendían, aunque a ella le hubiese gustado enterarse de algo más, aparte de averiguar que el abuelo Gao era consciente de su enfermedad mucho antes de ese día y que no había dicho nada.  
 
    —Una pena que piense así de mí. —Osamu chasqueó la lengua—. Fui un niño feliz acudiendo a su lado durante muchos años, pero fue usted quien decidió cambiar eso y lo respeté, sin embargo, ese mismo respeto no iba a detenerme para actuar bajo mi criterio, al igual que usted actuó bajo el suyo. 
 
    —Debo darte la razón, aunque sé que tu criterio está confuso —suspiró—, no obstante, recuerda que cada uno de nosotros asumirá las consecuencias de sus actos cuando llegue el momento. El mío está próximo y el tuyo, deseo que llegue pronto.  
 
    —Abuelo Gao… —susurró Kumiko después de escucharlo. 
 
    —Mi propio abuelo desea mi muerte —sonrió Osamu. 
 
    —No te equivoques Osamu, deseo que vivas muchos años, pero te sentirás muerto antes de lo que crees. —El anciano miró a la niña—. Mi pequeña Kumiko, ven a mi lado y deja que Osamu se vaya, está deseando salir por la puerta de esta casa y no volver —ella frunció el entrecejo al oírlo.  
 
    —Ve con el abuelo Gao —Osamu la soltó y se dio la vuelta.  
 
    —Te acompaño —dijo ella, sin embargo, Osamu no se detuvo hasta estar en la puerta, y desde allí, los miró por encima del hombro. 
 
    —Usted la trajo, pero ella lo hubiese abandonado si yo se lo hubiera pedido —sonrió con burla—. Tenga un buen paso al otro lado y tómese con calma la reencarnación.  
 
    Kumiko lo vio irse y se quedó estática mirando hacia la puerta durante un largo rato y reaccionó después de que el hombre que había acompañado al abuelo Gao, saliese y la cerrase, dejándolos solos en la habitación.  
 
    —Ven aquí conmigo, mi pequeña Kumiko —ella se giró y vio como el abuelo le hacía un pequeño lugar en la cama—; no necesito nada más que tu compañía. 
 
    —Abuelo Gao —se sentó a su lado apoyando la espalda contra la pared—. ¿Por qué le ha dicho esas cosas Osamu? 
 
    —Mi pequeña Kumiko, eres tan buena que no te merecemos.  
 
    —No diga eso —susurró con cariño. 
 
    —Fui osado al pensar que tendría más tiempo para esto —habló con pesar—. Esta noche tengo que contarte muchas cosas, es importante que prestes atención y, sobre todo, que recuerdes la primera: confío en ti y sé que puedes lograr cualquier cosa que te propongas, eres mi única esperanza. 
 
    

  

 
   
    遗言 
 
    EL TESTAMENTO  
 
    (Hong Kong – Años 80) 
 
    Cuando en un corazón reside pureza, nunca ve la maldad del mundo, pues es incapaz de albergar oscuridad. 
 
      
 
    Dos meses habían pasado desde que Kumiko había dicho adiós al abuelo Gao; dos meses en los que su vida había cambiado tanto que no era capaz de adaptarse a la nueva situación.  
 
    Miró de nuevo hacia la parte delantera del vehículo. Mao conducía y su madre iba en el asiento del acompañante. El amor entre ellos era lo único que se mantenía, aunque era más acertado indicar que cada día era mayor. En aquel tiempo habían pasado por el registro y se habían casado; Mei Lin y Mao eran viudos y tenían derecho a rehacer sus vidas, siendo esa una de las pocas formas en las que el hombre podía ayudarlas, pues Kumiko no sabía el porqué, pero Osamu, en la familia Chen, tenía más poder que él.  
 
    Kumiko había descubierto muchas cosas aquella última noche con el abuelo Gao, había memorizado cada una de sus palabras y a muchas de ellas aún no le encontraba explicación, a pesar de que el señor Chen había insistido en que lo haría con el tiempo. «¿Cuánto tiempo necesito para entenderlo?», reflexionó volviendo de nuevo la vista al exterior del coche. 
 
    Vio los edificios pasar a una velocidad pasmosa, tal como había visto pasar cada uno de los acontecimientos de aquella época. Suspiró. 
 
    Ella le había dado su corazón a Osamu y estaba segura de que él lo guardaba con amor, aunque para el resto, no la quería. 
 
    Cerró los ojos con fuerza recordando como había acudido a sus brazos el primer día que habían velado al abuelo Gao y como él la había empujado y rechazado. Kumiko había llorado aquella noche en la soledad de su habitación sin llegar a comprender que pasaba, ella estaba segura de que él la amaba. Pero todo se había repetido en el segundo día y, en el tercero, Osamu la había llevado lejos de las miradas de la familia: 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Osamu. 
 
    —Te necesito —susurró Kumiko—. El abuelo… 
 
    —Deja de lloriquear —respondió él con brusquedad—, el abuelo ha muerto y ya no tengo que seguir jugando, ni tengo la necesidad de demostrar que soy mejor, porque ya ha quedado claro que el aprendiz ha superado al maestro. 
 
    —No te entiendo…  
 
    —Eres una cría, te lo he dicho cientos de veces. Esto era una prueba más. Manipulación, engaño… —suspiró exasperado— si sigues en esta casa es porque mi tío y tu madre están juntos, pues si fuera por mí, ya estaríais en la calle.  
 
    —Osamu… tú no eres así —él se echó a reír. 
 
    —No sabes nada de mí —se dio la vuelta— y si nadie te ha contado quien soy, no voy a ser yo quien te lo explique, porque nadie puede obligarme —le dedicó una sonrisa ladina.  
 
    Se limpió la lágrima que vagaba libre por su mejilla, había llorado mucho en aquel tiempo y estaba segura de que aún no había llorado todo lo que necesitaba.  
 
    —No sé por qué tenemos que ir nosotras también —escuchó a Mei Lin. 
 
    —Porque el abuelo ha pedido que Kumiko esté presente en la lectura del testamento —explicó Mao de nuevo—, ella es menor y tú eres su madre, por eso debéis ir las dos. 
 
    —Sé cuál era el deseo del señor Chen, pero… no es justo —a Mei Lin se le quebró la voz— deberíamos encontrar la forma de no seguir adelante.  
 
    —No será fácil, pero no podemos contradecir su decisión, jamás hubiese actuado así, si no estuviese seguro —Mao le dedicó una sonrisa comprensiva.  
 
    Kumiko los escuchaba y, aunque no tenía claro de que hablaban, se hacía una idea. El abuelo Gao le había adelantado los acontecimientos que ocurrirían después de su muerte, y a pesar de que aquella noche no había tomado conciencia de lo que supuestamente debía suceder, de todo lo que le había dicho, tan solo le había sorprendido el rechazo de Osamu, para el resto estaba preparada.  
 
    —Es una niña —susurró su madre. 
 
    —Es más fuerte de lo que crees —afirmó Mao—. Hemos llegado.  
 
    Kumiko miró el gran edificio que tenía delante. Que ella supiera, nunca había ido a la ciudad ni salido de la isla y su primera visita no era precisamente como se la había imaginado. Mao se bajó del vehículo y lo rodeó, le abrió la puerta a su madre y a ella.  
 
    —Mamá, no te preocupes por mí —habló con la madurez que le había caído de golpe en aquellos dos meses—, el abuelo Gao me preparó para este momento. 
 
    Su madre la agarró de la mano y Mao caminó delante de ellas. Kumiko no quería hacer aquello, no en ese momento en el que aún sentía el dolor de ambas pérdidas, pero sabía que no iba a suceder nada cuando ella quisiera o estuviese preparada para ello, sino que cada cosa ocurriría cuando fuese su momento, se había dado cuenta de que la vida era así; esa había sido una de sus mayores lecciones en ese tiempo.  
 
    Kumiko se dedicó a seguir a Mao sin mirar por donde iba, tan solo pensando en las promesas que había realizado. Suspiró justo antes de sentir los brazos de alguien cobijándola y por un pequeño instante, el calor de Osamu la envolvió, devolviéndola a un tiempo falso cubierto de risas, miradas cómplices y besos entregados con amor. 
 
    —Mi pequeña —la voz de Yahui la sacó de su ensoñación—. Disculpa que no te haya ido a ver esta semana, pero he estado muy ocupado —se excusó. 
 
    —No te preocupes, Yahui —habló Mao—; yo le he explicado.  
 
    —Al terminar iremos a comer juntos, ¿te apetece? —Kumiko asintió creyéndose incapaz de hablar por culpa del nudo que se le había formado en la garganta; no era que tuviese ganas de ir a ningún sitio, pero se ajustaría a lo que le dijesen—. Tus abogados están dentro, los designó para ti el abuelo. 
 
    —¿Están… todos? —preguntó temblorosa sin saber qué respuesta quería escuchar. 
 
    —Sí —confirmó Yahui, comprendiéndola. 
 
    Kumiko cogió aire en profundidad, no sabía qué pasaría en ese lugar, sin embargo, como todo, también asumiría lo que sucediese dentro de esa sala, pues lo había prometido.  
 
    Yahui abrió la puerta y para ella fue inevitable buscarlo a él, aunque sus ojos fueron directos a la figura que se encontraba de pie, de espaldas al resto y mirando a través del ventanal de la sala; completamente estirado en su largura, con las manos en los bolsillos y vestido de traje. El corazón se le encogió cuando Osamu se dio la vuelta, sonriente. 
 
    —Increíble —le oyó decir a él mientras se dirigía a la silla. 
 
    —¿Es usted la señorita Liu Kumiko? —preguntó el notario que se encontraba a la cabeza de aquella gran mesa. 
 
    —Si —respondió casi sin voz. 
 
    —Algunos tenemos que trabajar —protestó Tai. 
 
    —Ha llegado a tiempo —el hombre sonrió hacia ella y después observó a Tai con severidad—. No debería venir usted a estos sitios con tanta prisa —informó. 
 
    —Venga por aquí, señorita Liu —la llamó un hombre de traje que supuso era uno de sus abogados. 
 
    —Vosotros podéis sentaros con ella —Yahui indicó a su madre y a Mao. 
 
    —Gracias —susurró Kumiko sentándose en el lugar que le ofrecía el abogado.  
 
    —Nuestras identificaciones —habló Mao con el notario entregándole la documentación antes de sentarse. 
 
    El notario se tomó la comprobación de las identificaciones de cada uno con tranquilidad, se notaba que no tenía prisa o que alguien le había pedido que se lo tomase con calma y Kumiko pensó por un momento en que aquella podía ser una orden del abuelo Gao, pues él era un hombre que hacía las cosas con lentitud. 
 
    —¿Te sientes afortunada? —y esa vez sí que supo que era Osamu quien le hablaba, pues podría reconocer su voz entre un millón, mucho más en aquella sala silenciosa donde la mayoría estaban atentos al notario que en ese momento tenía el futuro de ellos en sus manos y ella, pendiente de él. 
 
    —No contestes —dijo Mao. 
 
    —¡Felicidades, tío Mao! —Osamu sonrió—. Supuse que si algún día se volvía a casar lo celebraría, pero es normal que lo hiciese a escondidas.  
 
    —No lo hice a escondidas —Mao no guardó silencio—, invité a las únicas personas bienvenidas a nuestra familia y tu padre fue nuestro testigo. 
 
    Kumiko estaba viendo cada movimiento de Osamu, recordando las palabras que le había dicho el abuelo Gao: 
 
    —No lo provoques, pero tampoco le apartes la mirada. 
 
    Sabía que para ella sería fácil mantener la mirada a Osamu, pues él siempre le había causado una especie de hipnosis, capturando con sus iris toda la atención de Kumiko. Otra cosa muy distinta, era conseguir contener y no mostrar todo lo que anhelaba y le dolía de él. 
 
    —¡Chen Osamu! —habló Yahui—, el cabeza de familia sigo siendo yo. 
 
    —Sí, padre —concedió mirando a Kumiko. 
 
    Y allí estaba de nuevo él, con su sonrisa ladina y cargada de seguridad. Sabiendo cuál era su lugar y con la confianza de que jamás le sería arrebatado. Había sido aquella pose de autoridad la que había enamorado a Kumiko; porque ella, con toda su humildad, había caído rendida a los pies del hombre más arrogante de Hong Kong, pero haberse enamorado de Osamu no era el mayor problema, pues él había sabido llevarla a su terreno con cariños que le habían llegado sinceros, el problema era que seguía enamorada de él. 
 
    —Una vez comprobadas las identidades de cada uno, procedo a la lectura del documento testamentario elaborado en su totalidad a puño y letra por Chen Gao y validado por mí… 
 
    Kumiko escuchó al notario comenzar la lectura. Era consciente de que su nombre se pronunciaría en alguna parte del testamento, aunque aquello empezó con el reparto de las sociedades de la familia. 
 
    Cuando se escuchó el nombre Chen Osamu, este la miró y le guiñó un ojo.  
 
    “A mi nieto, Chen Osamu, el único que me ha acompañado en mi retiro mostrándome el poder que corre por las venas de un hombre nacido líder, seguro de sí mismo, y como buen heredero del dragón, con la autoridad implícita en su carácter, alguien que no ha temido ni teme a nada, le dejo: el contenido de la caja tallada con el emblema que siempre ha representado a nuestra familia. 
 
    A mi pequeña Liu Kumiko, la única que realmente merece mi atención porque en su infinita bondad siempre me ha entregado besos, abrazos, risas y cariño, haciéndome creer de nuevo en el amor en su forma más pura, le dejo: el contenido de la caja tallada con la divinidad más venerada y bella de mis creencias, el ave fénix. Deseo que la fuerza de su espíritu esté presente en cada una de sus luchas con más poder del que poseyó en su batalla anterior y, con la esperanza de que la bondad de su corazón jamás sea opacada. 
 
    El contenido de ambas cajas ha sido colocado por mí; y para que mi nieto no ponga en duda la integridad de la suya, pues sé que será lo primero que haga, entrego la llave de Chen Osamu a mi hijo Chen Yen Ru, pues sé que él confía en su juicio.” 
 
    Osamu frunció el entrecejo y sin dejar de mirar a Kumiko tendió la mano hacia Yen Ru, que sacó una pequeña llave del bolsillo interior de su chaqueta. Kumiko, a pesar de que sentía como todo su cuerpo temblaba, no le apartó la mirada; haciendo siempre caso de los sabios consejos del abuelo Gao y sabiendo que seguiría haciéndolo mientras pudiese.  
 
    Él se fijó en la mano del notario que empujaba la caja de Kumiko con la llave encima y desvió los ojos tan solo un segundo a la suya.  
 
    —Me gustaría probar esa llave en mi caja —señaló la de Kumiko.  
 
    —¡¿Y qué más?! —soltó Mao.  
 
    —No se preocupen —habló el notario—, esa opción la contemplaba el señor Chen, dando permiso a su nieto de probar la llave de la señorita Liu en su caja, sobre todo insiste en que desea que él esté completamente seguro de que el contenido no ha sido alterado y que es su deseo y último mandato.  
 
    Kumiko cogió la llave que descansaba sobre la hermosa ave fénix grabada en la madera y se estiró entregándosela a Osamu mientras intentaba controlar el temblor de la extremidad, aunque sin lograrlo; la burla en la expresión de él fue evidente cuando le agarró la mano, manteniéndola con fuerza al tiempo que le acariciaba el interior de la muñeca con dos dedos.  
 
    Osamu comprobó que la llave de Kumiko no podía abrir su caja y se la devolvió haciéndola deslizar por la mesa.  
 
    —Vamos, dulce Kumiko, al abuelo Gao le hubiese gustado que las abriésemos al mismo tiempo —guiñó un ojo.  
 
    Sin saber ni cómo podía estar sujetando la llave, Kumiko abrió su caja; en el interior había muchos papeles, pero ella solo vio las dos pequeñas mascotas del té que siempre había elegido para decorar la bandeja. Sacó el ave fénix y el dragón, los colocó en la mesa después de empujar la caja hacia el tío Mao y sin poder apartar la mirada de las dos preciosas figuritas de barro, lloró en silencio. Por el contrario, Osamu tan solo giró la llave de la suya sin abrirla para revisar contenido. 
 
    El notario miró a ambos chicos y cabeceó.  
 
    —Entiendo ahora las siguientes palabras del Señor Chen —destacó el notario antes de retomar la lectura.  
 
    “Sé que mi pequeña Kumiko llorará, dejadla, porque es la forma en la que hallará la paz, además, estoy seguro de que después de cada lágrima que derrame a lo largo de su vida, ella volverá, más bella y fuerte. Al igual que sé esto, también sé que la arrogancia de mi nieto no le permitirá mirar el contenido de su caja; así que, solamente puedo decirle que se creyó demasiado listo en su inexperiencia y que puede hacer con mis consejos lo que quiera, pero no con mis órdenes y, que ganar, no nos convierte en vencedores, pues en todas las guerras ambos bandos pierden. Y que yo, Chen Gao, lo único que deseo es hacerle el mayor regalo que un abuelo puede hacer a su nieto: el verdadero amor.  
 
    Este es mi último deseo y mandato, a Liu Kumiko le entrego: la casa de retiro, el arte y las joyas, el dinero y el contenido de las cajas de seguridad que constan a mi nombre, mis inversiones privadas y el terreno en Victoria Peak. Todo este capital podrá compartirlo con su futuro esposo que, por supuesto, deseo sea mi nieto, Chen Osamu, que tendrá la obligación de ocuparse de su bienestar y encargarse de su seguridad el resto de su vida. Doy la libertad a Liu Kumiko de designar al futuro cabeza de familia, con la condición de que sea fruto de ese matrimonio. Este hijo podrá heredar, si ella así lo considera, todos los bienes a nombre de su madre y de su padre, pero solo cuando Chen Osamu se retire del cargo y le ceda el puesto liderando al Grupo Dragón y a la familia Chen. 
 
    Por último, si algo le sucediese a mi pequeña Kumiko o si estas condiciones no se cumplen, todos los bienes de la familia Chen pasarán a ser propiedad de nuestros soberanos actuales: el gobierno de Gran Bretaña, independientemente de quienes sean en un futuro. 
 
    Dejo dicho con la plenitud de mis facultades, que el próximo cabeza de familia debe ser vástago de Chen Osamu y Liu Kumiko. 
 
    Terminaré con una revelación a mi nieto que espero comprenda: tu caja está igual que tu alma, vacía; intenta llenarla con lo que un verdadero dragón la llenaría.” 
 
      
 
    El rugido procedente de lo más profundo de la garganta de Osamu resonó en la sala al mismo tiempo que abría su caja y comprobaba que el abuelo Gao no había vacilado en sus palabras. 
 
    —¿Padre? —el tono grave en su voz asustó a Kumiko y miró a Yahui, recordando que el abuelo Gao le había indicado que lo dejase hablar a él, que Yahui sabría qué hacer en cada momento. 
 
    —Todos somos conscientes —señaló a sus hermanos—, desde hace años, del deseo que albergaba tu abuelo de que te casases con Kumiko, él solo se ha asegurado de que cumplas su palabra. 
 
    —¿Está de acuerdo?  
 
    —Por supuesto. 
 
    —Se lo ha dejado todo a ella —habló en tono acusatorio. 
 
    —Sí, y yo mismo cedí mi herencia privada —Osamu miró a su tío Yen Ru y este le confirmó, con un asentimiento, la información. 
 
    —¿A nadie se le ocurrió decírmelo? 
 
    —Hacerte conocedor del matrimonio, no hubiese cambiado nada —se excusó Tai—, ya sabes cómo era tu abuelo. 
 
    —Me hubiese casado en secreto al cumplir la mayoría de edad… 
 
    —Y Kumiko hubiese sido la heredera de tu abuelo, libre de casarse con quien quisiera, la familia se hubiese quedado sin próximo líder y todos los bienes hubiesen pasado a ser del Gobierno de Gran Bretaña —aclaró su padre—, te crees demasiado listo hijo, pero aún te queda mucho que aprender. A Kumiko le indica su deseo y a ti te da una orden, ¿sigues sin entenderlo? 
 
    —Impugnaré el testamento —miró a Kumiko—. ¿Te queda claro? 
 
    —Puede hacerlo, es libre usted de emplear su tiempo y recursos en lo que quiera —habló uno de los abogados que la representaban—. Pero le informo que la señorita Liu recibe una parte proporcional que es de libre disposición y que el señor Chen, alega incluirla en el testamento por ser hija de la persona que se ha encargado de cuidarlo durante sus años de retiro y Liu Mei Lin, cede voluntariamente todo a su única heredera. 
 
    —¿Algo más que objetar? —preguntó el notario. 
 
    —No, muchas gracias por su tiempo —contestó Yahui levantándose—. Kumiko —ella lo miró con el miedo grabado en los ojos y él le sonrió de forma amable—, vámonos hija. 
 
    —¡¿En serio, padre?! —preguntó Osamu. 
 
    —¡Sí! —Yahui arropó a Kumiko contra su cuerpo—, aunque tienes una posibilidad —sonrió—, siempre puedes pedirle a tu abuelo que retire una orden que todos vamos a obedecer. 
 
    Un nuevo rugido de protesta, procedente de Osamu, se quedó haciendo eco en la cabeza de Kumiko mientras salía del edificio. Ella no quería aquello, ella solo deseaba que Osamu la quisiera igual que lo había hecho antes. 
 
    

  

 
   
    我的未婚妻  
 
    MI PROMETIDA  
 
    (Hong Kong – Años 90) 
 
    Sobreponerse a las desgracias es la mayor de las valentías.  
 
      
 
    A sus diecisiete años Kumiko había aprendido a convivir con el dolor de su corazón y entre ambos tenían un acuerdo, ella sonreiría a pesar de todo y él no lloraría por quienes no mostraban un ápice de piedad por ellos.  
 
    Había dedicado los últimos años a prepararse para su futuro y, aunque el abuelo Gao le había hablado de ello, no había comprendido muchas de sus palabras hasta que Yahui, en compañía de Mao, empezaron a explicarle el funcionamiento de la familia Chen, el Grupo Dragón y muy poco de la Organización Xiongdi.  
 
    Realmente todo tenía un mismo ritmo, el cabeza de familia dirigía, aunque hubiera nacido en segunda generación e incluso tercera y el resto, acataban. Por lo cual, Osamu estaba por encima de cualquiera de sus parientes, salvo de Yahui, que era en ese instante quien tomaba cada una de las decisiones del destino de la familia Chen y del Grupo Dragón. 
 
    Yen Ru, era un asunto aparte; ya que por ser miembro de la organización tenía libre albedrío a la hora de actuar, sobre todo cuando cualquier acción podía interferir en los asuntos de Xiongdi, por lo cual, tenía margen para decidir. 
 
    —Abuelo Gao —miró hacia el altar donde por fin descansaban las cenizas de Chen Gao—, debe estar riéndose de mí, esto se me da muy mal —miró de nuevo hacia el Hong Kong Economic Journal—. Podía haberme explicado algo sobre acciones e inversiones —se rio de sí misma—, al menos nos hubiésemos divertido juntos.  
 
    Buscó entre todas las empresas que aparecían, aquellas en las que ella, sin considerarse propietaria de nada, tenía acciones. Nunca conseguía saber si habían subido, bajado, si estaba arruinada o era millonaria, pero tal como le había indicado Yahui debía mirar cada día la bolsa, era esencial que aprendiese a manejar aquello que era suyo por herencia. 
 
    —Señorita Liu —Kumiko pegó un pequeño bote provocado por el susto cuando el chico que la ayudaba con el jardín la llamó.  
 
    —Dime Kumiko, por favor —le dedicó una sonrisa y este asintió. 
 
    —Iré al mercado a recoger las hortensias que me pidió, ¿necesita algo más? 
 
    —Dame un momento, Inari. —Kumiko salió corriendo del salón y volvió de igual forma, aunque cargada con una gran bolsa—. ¿Conoces a Yi Jie? La chica a la que le compramos las verduras, la que tiene una niña pequeña de más o menos cinco años —explicó. 
 
    —Son muchas las veces que la acompaño al mercado a comprar —recordó el chico.  
 
    —Es verdad —Kumiko sonrió—, dale esto y dile que es para la pequeña Xue. 
 
    —Es usted demasiado generosa —alagó el chico levantando la pesada bolsa. 
 
    —Solo es mi ropa de cuando era niña, mucha está nueva porque el abuelo Gao siempre me estaba comprando vestidos —sonrió recordando—, es una pena que se estropeen aquí. 
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta personal? —Kumiko asintió—. ¿Cuándo se irá? 
 
    —No lo sé —intentó no mostrar el dolor que le causaba todo aquello— el Tío Yahui está valorando el día propicio para que el matrimonio sea bendecido y resulte próspero. 
 
    —La echaremos de menos… 
 
    —Lo sé, lo sé —respondió con una sonrisa— ahora vete, si no llegarás tarde al mercado y me traerás las flores más mustias.  
 
    —No se preocupe, señorita Liu; estoy seguro de que llegaré a tiempo para poder elegir las más bonitas para usted. 
 
    Kumiko había descubierto que la jardinería la relajaba y además le gustaba mancharse las manos haciendo aquello. Plantar la semilla, cuidar el pequeño brote, protegerlo hasta que se convirtiese en una gran planta y mimarla para que floreciese era un trabajo que la satisfacía, aunque a tío Mao le causase gracia verla cubierta de polvo. Vio salir a Inari por la puerta de acceso al terreno y volvió de nuevo la vista al altar. 
 
    —Abuelo Gao, si ve venir a alguien, avíseme; me siento ridícula cuando me pillan hablando con usted —regañó y resopló con fuerza volviendo de nuevo la vista al periódico. Cuando localizó uno de los nombres de las compañías en las que el señor Chen había comprado acciones, observó los números y bufó, ni siquiera recordaba como estaban la última vez que la había visto, si es que la había mirado alguna vez—. No estoy hecha para los números —levantó la cabeza viendo el altar por completo—. Para mí hubiese sido perfecto tener una floristería, ve qué ramos más bonitos le hice con las azaleas, las kerrias[18] y un poco de verde que quité a la madreselva —sonrió—. Y estoy pensando… —se toqueteó el labio—, que tendré que pedir a Inari que la corte un poco, porque si sigue así acabará entrando para hacerle compañía. 
 
    —No creo que tu abuelo se enfadase mucho. 
 
    —¡Tío Yahui! —se levantó a abrazarlo. 
 
    —¿Cuándo será el día que te oiga decirme padre o papá? —habló en tono soñador, mezclado con esperanza. 
 
    —No creo que a él le guste… 
 
    —No me preocupa nada —en ocasiones, Yahui hablaba de tal forma, que Kumiko podía jurar que era una copia del abuelo Gao. 
 
    —A mí sí, al final tendremos que convivir y no quiero molestarle. 
 
    —Eres demasiado buena y deberías tener un poco más de malicia —insistió Yahui—. Complacerle en todo no será la solución, porque acabará contigo, tienes que demostrar que te vales sola… 
 
    —¡No hay problema! Ya le dije que cuando quiera yo les devuelvo todo lo que me dejó el abuelo Gao, solo me gustaría quedarme con una pequeña cantidad de dinero, lo justo para cubrir la inversión y abrir una bonita floristería en la ciudad, con eso, le demuestro que puedo sobrevivir sin él. 
 
    —¿Y ser yo quien incumpla la orden del abuelo Gao? —la sonrisa de Kumiko le recordó a Yahui que ella era feliz con poco—, tú lo que quieres es que tu abuelo me maltrate cuando yo muera y me reúna con él —Kumiko se echó a reír. 
 
    —No creo que eso sucediese —restó importancia—, porque en el momento en que yo falte a mi palabra estará ocupado atormentándome —se estremeció—. ¿Verdad, abuelo? —miró hacia el altar. 
 
    —No se puede quejar padre, ha sabido escoger nieta. No le deja ni un segundo. 
 
    —Y porque no puede ayudarme, si no lo tendría todo el día en el jardín cuidando las flores para que hiciese ejercicio —Yahui rio—, así que, alguno por aquí, ya se puede imaginar lo que le espera… —dejó caer. 
 
    —Hija, no sé si eso me suena a gloria o a amenaza, pero estoy deseando que llegue el momento en que pueda retirarme y dedicar todo mi día a cuidar flores contigo. 
 
    —Hasta yo estoy deseando que eso suceda —ambos escucharon a Osamu. 
 
    —Hijo. 
 
    —Osamu —Kumiko lo saludó con una leve inclinación. 
 
    Desde la lectura del testamento, Kumiko no había vuelto a verlo y por un instante se quedó prendada de la imagen del chico; reconoció a su Chen Osamu, pero más alto, más fuerte y más maduro, y eso fue lo que apreció a simple vista. 
 
    —¡Ohhh! El apuesto, maravilloso y encantador novio ha llegado —exageró con falsedad—. Ahora, si no le importa, sea rápido, tengo muchas cosas que hacer. 
 
    —Estás de vacaciones —soltó su padre. 
 
    —¿Desde cuándo? —sonrió. 
 
    —Desde esta mañana. En treinta días se celebrará la boda y tenéis muchas cosas que hacer antes. 
 
    —¿No podemos simplemente pasar por el registro? —preguntó Osamu. 
 
    —Estoy de acuerdo —susurró Kumiko. 
 
    —El único pensamiento que no deberíais tener… —cabeceó Yahui—. Es la boda del próximo cabeza de familia y hay obligaciones con las que debemos cumplir. —Suspiró—. Me he tomado la libertad de contratar una empresa para que se encargue de los preparativos y he hecho la lista de invitados, me gustaría que le echaseis un ojo por si queréis incluir a alguien —Kumiko negó. 
 
    —Lazarev y dos acompañantes. 
 
    —¿No la vais a mirar? —Kumiko volvió a negar. 
 
    —No —contestó escueto Osamu. 
 
    —¿Me puedes explicar por qué dos acompañantes para el hijo de Konstantin? —Yahui lo miró con sospecha. 
 
    —Ya sabes, es un tío grande y las asiáticas no le llegan ni a la mitad. 
 
    —¿Qué clase de asiáticas?  
 
    —Las que le gusten —se encogió de hombros—. Padre, ¿no pretenderá que esté solo durante su estancia en Hong Kong? 
 
    —Hija, ¿no la miras? —se giró hacia Kumiko ignorando a su hijo. 
 
    —Asumo que mi madre está en la lista de invitados —Yahui confirmó—. Pues toda la gente que quiero estará presente. 
 
    —Está bien —concedió—. La empresa que se encarga de todo os irá llamando para indicaros los días que debéis ir a probaros los trajes y a haceros el álbum fotográfico y… —alternó la mirada entre ambos— espero que podáis compartir algo de tiempo. 
 
    —Repito, estoy muy ocupado —recalcó Osamu. 
 
    —¿Kumiko? 
 
    —Le pediré al chófer o al Tío Mao que me lleven a donde me indiquen. 
 
    —Perfecto. —Yahui se giró hacia su hijo—. ¿Osamu?  
 
    —¿Tengo que ir? 
 
    —Sí. —Kumiko notó la imposición en el tono de voz de Yahui y sintió su corazón llorando de nuevo, tal como había hecho aquella última vez que lo había visto, confirmando que seguía enamorada de Osamu. 
 
    —¿Le apetece un té? —preguntó de pronto, queriendo salir de allí y deseando poder liberarse de tener que escuchar lo que Yahui fuera a decirle a Osamu. Lo último que necesitaba era que el exterior machacase aún más sus ánimos de lo que lo hacía su interior. 
 
    —Por supuesto —accedió Yahui. 
 
    —¡Vaya! ¿Para mí no hay? Porque hace tiempo que no tomo un té preparado por ti y, como acaban de decirme que estoy de vacaciones, supongo que tendré tiempo para disfrutar uno —Kumiko vio como Osamu se relajaba estirándose hacia atrás y apoyándose sobre los brazos. 
 
    —Está bien —concedió sin discutir. 
 
    Se fue a la cocina dejando a padre e hijo en el salón, esperando que hablasen en ese tiempo todo lo que tuviesen que decirse y la nombrasen a ella en su ausencia. 
 
    Estaba en su propio mundo esperando a que el agua hirviese mientras maldecía su suerte; pues en ese día su madre y Mao habían salido y ella se había quedado sola, algo que disfrutaba mucho, pero justo tenía que acordarse Osamu de su existencia y hacer acto de presencia en su hogar y, para colmo, decidir que se quedaba porque estaba de vacaciones. 
 
    —Hija, acaban de llamarme y debo irme —anunció Yahui entrando en la cocina.  
 
    —¡Oh!, entonces ya no preparo el té —concluyó. 
 
    —Osamu ha dicho que se queda… —la disculpa del hombre iba implícita en el tono.  
 
    —¡Ah! —se abstrajo durante un instante. 
 
    —Kumiko…  
 
    —No se preocupe, tío —sonrió—, prepararé el té para ambos y lo tomaremos pacíficamente. 
 
    —Sé que por tu parte será así, pero no estoy seguro de… 
 
    —Padre, puedo comportarme con mi futura esposa —se giraron y vieron a Osamu apoyado en el umbral de la puerta—, además, acaba de decir que le gustaría que compartiésemos algo de tiempo —sonrió ladinamente. 
 
    —Compórtate —Yahui se dirigió a Osamu. 
 
    —Su falta de confianza en mí me abruma —fingió molestia. 
 
    Kumiko les dio la espalda y continuó con la preparación del té sabiendo que Yahui se iría y que Osamu se quedaba. 
 
      
 
    Osamu escuchó la puerta de la vivienda y centró su atención en Kumiko, viendo como hábilmente preparaba unos pequeños aperitivos para servir con el té. Sonrió recordando su infancia y como la pequeña niña lo había desplazado a un segundo puesto, recibiendo toda la atención de las personas más importantes para él en aquel entonces. 
 
    Hubo una época en la que había llegado a pensar que era una niña inocente que tan solo había logrado captar la atención de su padre y su abuelo e incluso la había apreciado, pero había abierto los ojos y notado las diferencias. Su abuelo quería que fuese una Chen; sin embargo, su educación no había sido tal, porque no se parecía en nada a lo que hacían ellos, ni siquiera a la de su hermana, que había sufrido el entrenamiento y preparación de la organización y no se acercaba a lo que había vivido él.  
 
    —¡Señorita Liu! —ambos se giraron en dirección al salón—, soy yo, Inari, no se asuste. 
 
    Osamu vio llegar, entrando por el hogar como si fuese suyo, a un chico más bajo que él, pero aparentaba más ancho, bastante moreno y rudo en movimientos. Se notaba que ejercitaba el físico, aunque desde su punto de vista, en el lugar equivocado. Vestía informal y venía cargado con flores y verduras. 
 
    —¡Inari! —habló Kumiko y Osamu vio una sonrisa en su rostro mientras retiraba la tetera del fuego—, estoy en la cocina. 
 
    —No se preocupe, dejo aquí las hortensias y ya le llevo el resto —anunció el chico, que poco debía de ver por detrás de las plantas. 
 
    —Yo te ayudo —dijo ella. 
 
    —Ni se te ocurra —susurró Osamu poniéndole la mano en el abdomen, evitando que se moviera—. Tú no debes ayudar al servicio en esas tareas.  
 
    —Inari no es del servicio —susurró ella—, es un chico del barrio que me ayuda con el jardín. 
 
    —Jardinero, del servicio, chófer, guardaespaldas… me da igual, si le pagamos no debes ayudarles. 
 
    —Pero… —Osamu le dedicó una amenaza con la mirada y ella se calló. 
 
    Ambos vieron como el chico dejaba todo al lado de la mesa en el salón; Kumiko lo hizo con pena por no poder echarle una mano, Osamu, en silencio, analizaba cada uno de sus movimientos, esperando saber cómo era el nivel de confianza que había cogido aquel chico en su casa y con su prometida.  
 
    —Señorita Liu, acabo de ver aparcado, aquí al lado, un Lamborghini —Kumiko se giró y vio como a Osamu le asomaba su sonrisa más chulesca—. Es impresionante ver un coche de ese estilo. —El chico se incorporó y se giró hacia la cocina—. ¡Ah! Veo que tiene compañía —sonrió. 
 
    —Chen Osamu, propietario del vehículo —soltó con descaro. 
 
    —¡Encantado! —el chico se acercó y saludó con una leve inclinación, pero Osamu lo ignoró. 
 
    —Puedes dejar el resto ahí. —Señaló hacia el mesado de la cocina al mismo tiempo que agarraba a Kumiko por la cintura y la acercaba a él. 
 
    —Señorita Liu, de parte de Yi Jie: “muchas gracias” y me dio estas verduras para usted —informó el chico viendo los gestos de Osamu y no queriendo interferir mucho más—. Supongo que no querrá poner ahora las hortensias, así que puede avisarme cuando lo desee. 
 
    —No creo que en los próximos días pueda poner ninguna hortensia —soltó Osamu con retintín—, estaremos muy ocupados; organizando nuestra boda —puntualizó. 
 
    —¿Ya tienen fecha? —preguntó sonriente. 
 
    —Sí. 
 
    —Mis más sinceras felicitaciones —volvió a inclinarse el chico—. Señorita Liu, cualquier cosa que necesite, no dude en llamarme. 
 
    —Si te necesitamos lo sabrás —volvió a responder Osamu. 
 
    —Que tengan buen día —se despidió Inari. 
 
    Osamu se quedó esperando a que el chico se fuera notando como Kumiko se separaba de él y viendo de reojo como se iba a colocar lo que le había traído del mercado. 
 
    —¿Se puede saber quién elige al personal?  
 
    —Nadie —respondió Kumiko cogiendo la bandeja del té —, porque como te dije, no es del servicio, es un chico del barrio que muy amablemente me ayuda con el jardín.  
 
    —Nadie ayuda a nadie a cambio de nada. —Osamu se quedó viendo como dejaba la bandeja en el salón y volvía a por la que tenía con los aperitivos que había preparado.  
 
    —Es un chiquillo, él me echa una mano y por supuesto le ayudamos… 
 
    —Le pagáis —concluyó cortándola. 
 
    —No, tu tío Mao le ayuda con sus estudios.  
 
    —Su familia no tendrá para pagar clases particulares y esa es una forma de pago —espetó Osamu yendo con ella hacia el salón. 
 
    —Su familia vive en este barrio —Kumiko se detuvo—. ¿Qué te hace pensar que no tienen dinero para pagar unas clases? 
 
    —Una casa heredada —se encogió de hombros. 
 
    —Osamu, la gente se ayuda porque quiere hacerlo, no porque necesite algo. —Se sentó a la mesa y empezó a preparar el té—. Tío Mao y su padre se llevan bien. Un día estaban hablando de él, que acababa de empezar la secundaria y había unas asignaturas que le estaban costando, así que, se ofreció a ayudarle y después de eso, mi madre y yo, nos encontramos con ellos en el mercado. Su madre estaba agradecida porque su hijo había mejorado y para mostrar su gratitud, le dijo que nos ayudase con las compras y desde ese día, también me ayuda con el jardín. 
 
    —Eso no explica por qué el chico entra por la puerta trasera del terreno sin ser de esta casa, debería llegar por la entrada principal, como el resto. 
 
    —Yo le di permiso para entrar por ahí. 
 
    —Pues tú deberías ser la última en darle esa clase de confianza a un chico, estás prometida… 
 
    —Es un niño… —justificó Kumiko. 
 
    —Y tu mi prometida, deberías comportarte como tal y no estar viéndote a solas con otros mientras yo estoy trabajando. 
 
    —No me veo a solas con él —habló con suavidad, no queriendo alterar más a Osamu. 
 
    —¡Ahhh! Pues dime quien más está con nosotros, porque si yo no estuviese aquí en este instante, estarías con ese chico, a solas. 
 
    —Pero no estaría viéndome a solas con él, estaríamos ahí fuera, plantando unas flores —volvió a justificarse—, cualquiera podría vernos y no vería nada fuera de lo normal, salvo a dos personas trabajando en el jardín.  
 
    —Eres mi prometida y en treinta días mi mujer, no quiero volver a ver ese tipo de confianza con ningún otro hombre, ¿lo has entendido?  
 
    —Sí.  
 
    

  

 
   
    快结婚了  
 
    BODA A LA VISTA  
 
    (Hong Kong – Años 90) 
 
    No por verse débil se es dócil. En ocasiones, hay personas que prefieren su propia paz mental, que no una vida completa de enfrentamientos. 
 
      
 
    Kumiko había respondido a cada llamada y asistido a cada lugar en los que los organizadores requerían su presencia. Ella había realizado una promesa y su carácter leal le impedía fallar, sin embargo, Osamu, a pesar de que acudía, lo había hecho cuando había querido, sin dar más explicación que el hecho de que él no vivía por y para aquello, porque un hombre como él, no podía organizar su agenda dependiendo de una celebración. Había dejado claro que tenían que adaptarse a él y no daba un ápice de margen a la gente para hacer su trabajo. 
 
    Había llegado a conocerlo más en aquellos días y Kumiko había descubierto un Osamu nuevo, a pesar de seguir viendo allí al niño y al chico que la había enamorado, el carácter de Osamu seguía presente, pero en otra forma.  
 
    Se sentía idiota e inepta en eso del amor, porque ella no era ciega y veía como la gente se apartaba de él, como lo esquivaban y desde luego, evitaban hablar con Osamu cualquier tema, pues su arrogancia le llevaba a tratar al resto con desprecio; pero Kumiko también era capaz de captar otras cosas en él, partes de Chen Osamu que nadie era capaz de percibir y aquella era su misión en la vida. 
 
    Se quedó mirándolo a través del espejo mientras la estilista le arreglaba el pelo. Eran las últimas fotos que se sacarían y en esa ocasión lucirían un hanfu ceremonial rojo. Kumiko volvió de nuevo a las celebraciones de Año Nuevo que había compartido con él.  
 
    El abuelo Gao se encargaba de que ambos tuviesen un nuevo traje, siempre a conjunto el uno con el otro, negro y rojo. No recordaba cómo había sido su primera vez, pero en la memoria guardaba cada una de las últimas celebraciones que habían pasado juntos. Para ella, todos esos instantes eran especiales. Sonrió recordando como Osamu le contaba la leyenda del monstruo Nian y después, a medianoche, salían al jardín y la abrazaba, encargándose siempre de que sintiese seguridad entre sus brazos y muy pegada a su torso. Osamu sujetaba el petardo y ella encendía la mecha. Él siempre había esperado hasta el último segundo para soltarlo y justo después le tapaba los oídos para que el fuerte sonido de la explosión no le hiciese daño.  
 
    Suspiró sabiendo que ese era su Osamu, del que ella se había enamorado. Lo miró de nuevo. Estaba guapo, porque lo era, siempre lo había sido. Alto, delgado, pero fibroso. El pelo negro a juego con sus ojos. Los pómulos marcados y los hoyuelos que se le formaban al sonreír; aunque en los últimos días no había visto una sonrisa de felicidad en su rostro, pues lo que aparecía siempre era una mueca cargada de arrogancia y símbolo de su chulería, y Kumiko, con toda su humildad, sabía que también amaba aquella parte de su carácter, pues lo que ahora se mostraba arrogante, antaño había sido seguridad.  
 
    No entendía el porqué de aquellas dos versiones de Osamu, la que había conocido en vida del abuelo y la que había presenciado después, pero todo lo achacaba a esa parte de su vida que no le había explicado nadie y de la que por lo poco que sabía era: que Osamu se había educado ahí, como cada uno de los hijos miembros de la Organización y como también lo harían los suyos en un futuro.  
 
    —Abuelo Gao, ¿qué es eso de la Organización Xiongdi? 
 
    —Mi pequeña Kumiko, es largo de contar, pero no hay mucho que entender. No todos nuestros negocios son lícitos, eso ya te lo expliqué. Hubo una época en la que fuimos muy perseguidos, así que, ciertos miembros se cambiaron al bando que supuestamente era de los buenos. Desde ese lado nos ayudaban a proteger nuestros intereses; sin embargo, pronto descubrieron que no sacaban tajada del riesgo que corrían, y cuando quisimos darnos cuenta, se habían unificado y creado su propia “empresa” —destacó el abuelo—. Era algo independiente que no aceptaron todas las familias y de esas, algunas empezaron a desaparecer y las que quedamos, temíamos correr la misma suerte.  
 
    —Las familias pertenecían a Las Tríadas y la Organización Xiongdi se formó con miembros de las familias. 
 
    —Ninguno llevaba sangre ni apellido de las tres familias originales, y de esas, solo quedamos nosotros. 
 
    —Si se hubiesen unido… 
 
    —Mi pequeña Kumiko, la unión existió hace muchos años, pero ahora solo hay rivalidad. La búsqueda de ser el más fuerte, el más grande, el más poderoso y lo peor de eso, es que no se dan cuenta de que cuanto más crecen, más fuerte se hace la Organización. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Primero por buscar la exclusividad, segundo por querer encontrar la seguridad y tercero, porque no nos damos cuenta de lo que hacen hasta que es tarde, tanto que nos absorben, se comen nuestro dinero y se ganan a nuestros hijos. Y no me preocupa la economía, porque les daría toda la fortuna que nos pertenece si con ello supiese que seríamos libres. 
 
    —Abuelo Gao, sigo sin entender por qué… 
 
    —Sé que para alguien de buen corazón es difícil de comprender, pero el tiempo te dará las respuestas. 
 
    Eran tantas las veces en las que Kumiko rememoraba las palabras del abuelo Gao, momentos en los cuales recordaba porque hacía aquello y porque lo había prometido, pensando en que, en aquella época, ella se había creído importante para Osamu. 
 
    Estaban en la recta final y a escasos días de una celebración que ninguno de los dos deseaba, de eso estaba segura Kumiko. Ella había sido un juego para él y Osamu había sido la daga que la había partido en dos, sabiendo que una parte le decía que huyese, mientras que la otra le imploraba quedarse, convencida de que con el matrimonio lograría recuperarlo. 
 
    Sus miradas se cruzaron a través del reflejo de ambos espejos y tal como había hecho siempre, Kumiko sostuvo el negro de los ojos de Osamu con el iris chocolate de ella.  
 
      
 
    Osamu se sentía observado y aunque aún no había confirmado quien era, se hacía una idea. Siempre la había notado, ella era la única que le causaba esa sensación en la piel cuando lo miraba. Se le erizaba el bello y le provocaba una incomodidad inusual. Como si Liu Kumiko fuese un pequeño demonio embaucador que hubiese aparecido para provocarle un vestigio de debilidad. 
 
    Terminó de colocarse el hanfu frente al espejo y levantó los ojos, confirmando su sospecha al cruzar la mirada con Kumiko. Esos ojos, esa profunda mirada cargada de inocencia había llegado a seducirle en algún instante de su tonta adolescencia. Era imposible no rendirse a la belleza de una mujer como ella.  
 
    Kumiko poseía unos rasgos exóticos capaces de cautivar a un hombre y él, se consideraba muy hombre. No iba a negar a su mente el atractivo que tenía, ella era espectacular con el tono tostado de su piel, el pelo largo y ondulado que siempre había llevado a la altura de la cadera. Era bajita, menuda y con una perfecta cinturita a la cual Osamu le hubiese echado el diente hace mucho tiempo si no fuera porque sabía que, si la tocaba más de lo debido, no hubiese podido salir sano y por su propio pie de la casa del anciano aquella noche antes de su muerte. 
 
    Chen Osamu también se había dado cuenta de que el reparto del testamento había sido un castigo hacia él y su propio comportamiento, pero ello no iba a provocar que cambiase de opinión con respecto a esa mujer ni que fuese empezar a apreciarla. Se aprovecharía y cogería de Kumiko todo lo que se había negado hacía años, además debía hacerle un heredero, así que, tenía la excusa perfecta para hacerla suya tantas veces como quisiera, lo cual tampoco le quitaría de cualquier otro vicio. Sonrió sin apartar la mirada de ella. 
 
    Se veía obligado a casarse, pero sabía a la perfección como tenerla comiendo de su mano, porque Kumiko era dócil, una mujer fácil de reeducar y amoldar para que se comportase como una buena esposa. 
 
    Se dio la vuelta y se acercó a ella, sin prisa y manteniéndole la mirada. 
 
    —¿Os queda mucho para terminar? —preguntó. 
 
    —No, señor Chen —contestó la estilista—, lamento mucho si nos estamos retrasando, pero esto es lo que… 
 
    —No te preocupes —interrumpió acariciando la suave tela de la camisa que Kumiko llevaba puesta. 
 
    Solo tenía diecisiete años, toda una delicia pura esperando a un hombre como él. La observó a través del espejo; Kumiko siempre lucía una inalterable expresión de humilde bondad y su eterna sonrisa complaciente. Se preguntaba cómo sería verla sonrojada y jadeante bajo su cuerpo. La deseaba, era uno de sus mayores anhelos y lo iba a cumplir.  
 
    Continuó por el borde de la camisa, acariciando cada mínimo trozo de piel que estaba en contacto con el cuello de la prenda, quería ver si ella reaccionaba a su roce, igual que su cuerpo respondía a ella.  
 
    No podía negar la elegante sobriedad de su ropa y mucho menos los suaves movimientos de su cuerpo al caminar, era grácil y delicada. Liu Kumiko era tan recatada en cada faceta que le resultaba increíble esa timidez en la niña extrovertida y deslenguada que recordaba de la niñez, aunque solo había visto esa nueva parte de ella cuando estaba con él, porque cuando Kumiko se pensaba que no miraba, era como si apareciese una chica completamente distinta.  
 
    Hablaba, bromeaba y reía como si le importase poco la opinión que se pudiesen generar de ella. Sonreía abiertamente encantando a muchos hombres a su alrededor, porque Osamu no sabía si ella se daba cuenta del brillo que se le generaba en los ojos y de la armonía que desprendía en ese instante, pero quienes la rodeaban se veían inmersos en ese frenesí de alegría que ella repartía con el sonido de la felicidad. 
 
    Desabrochó el primer botón de la camisa de Kumiko, sosteniéndose las miradas, pues ella no apartaba los ojos y él tampoco, sin embargo, Osamu si notó el temblor en la estilista, la incomodidad que le generaba ver como él desabrochaba el segundo botón. Sonrió más ampliamente ante la impavidez de Kumiko, pensando en la posibilidad de que el abuelo Chen la hubiese advertido del comportamiento que él pudiese tener, pero sabiendo que en esa guerra no sería ella la que ganase, porque podrían haberle dado una buena educación, sin embargo, nunca la habían preparado para él.  
 
    Desabrochó un tercer botón y coló la mano por el centro de los pechos. Volvió a fijarse en la discreción de Kumiko, en lo poco que aparentaba y en lo mucho que escondía debajo de la ropa. 
 
    Ella le agarró con fuerza por la muñeca, deteniendo la incursión que estaba a punto de hacer por debajo del encaje del sujetador y demostrando, por primera vez en aquel último mes, que podía reaccionar a sus provocaciones.  
 
    Se fijó en la seriedad de su rostro, en el reflejo de la mirada, pero, sobre todo, vio el movimiento de sus ojos, deslizándose con discreción a la esquina del espejo y él, sin mover la postura, siguió el movimiento y lo vio. 
 
    Un chiquillo joven, seguramente alguno de los aprendices del estudio de fotografía o… miró a la estilista. 
 
    —¿Trabaja para ti? —su tono de voz había cambiado completamente, volviéndose más oscuro y profundo. 
 
    —Si —contestó la chica temblorosa. 
 
    —¿Nunca te han dicho que no debes entrar a una habitación cerrada sin llamar ni pedir permiso? —preguntó sin moverse, mirando al chico a través de reflejo.  
 
    —Disculpe, Señor; traigo la Corona de fénix [19]que usará la señorita Liu en la sesión fotográfica.  
 
    —Eso no responde a mi pregunta —esa vez si se giró. 
 
    —Si, Señor; discúlpeme, sé que debo llamar, pero con las prisas… 
 
    —Lo mejor de esto —Osamu bufó—, es que ni siquiera sé por qué has llegado a tocar la manilla de la puerta. —Se acercó a él—. Llévasela a tu jefa para poder terminar con toda esta parafernalia.  
 
    Salió del camerino que habían habilitado para ellos en el estudio de fotografía y buscó a sus hombres, a los cuales no tardó en localizar fumándose un cigarrillo en el exterior.  
 
    Osamu, como todo humano, tenía sus manías y una de ellas era moverse en soledad, no le gustaba llevar guardaespaldas, pues más que protegido o a salvo, se sentía controlado y por eso, nunca salía acompañado por ellos. Pero que Yahui hubiese anunciado el compromiso y la fecha de la boda en los medios de comunicación había alterado su ritmo de vida y se había visto arrastrado a llevar protección en la mayoría de las salidas; sobre todo, cuando se filtraba que iría o estaría en compañía de su prometida, de la cual aún no habían conseguido ni una sola imagen. 
 
    —¿Puedo saber para qué os pago? ¿Para fumar o vigilar? 
 
    —Para vigilar, Señor. 
 
    —Pues no veo que lo hagáis muy bien. Marchaos, en el puerto seguro que sois más útiles. 
 
    Chen Osamu no les dijo nada más, simplemente cerró la puerta del local y volvió al camerino buscando al chico, pero no logró encontrarlo. Sonrió pensando en que, solo con ese acto, había demostrado más inteligencia que sus propios hombres.  
 
    —¿Os creéis que tengo todo el día? —preguntó comprobando que la estilista ya estaba terminando de arreglar a Kumiko y que ambas se encontraban por detrás de un biombo—. Cinco minutos, si no eres capaz de terminar me voy, tengo cosas que hacer. 
 
    Kumiko suspiró al escuchar la puerta y después de asegurarse de que estaban solas. Miró de nuevo a la estilista que la estaba arreglando, aunque en ese momento se encontraba oculta detrás del biombo intentando contener el llanto provocado por el suceso. 
 
    —Le prometo… —lloriqueó—, le prometo que no era su intención, mi hermano a veces es un poco impulsivo y no piensa… él solo… 
 
    —Ya está… —tranquilizó a la chica—, no te preocupes. Solamente intenta que no salga de casa en estos días y yo haré todo lo posible para que el tema se olvide. 
 
    —Señorita Liu, es usted muy amable, pero no sé si el señor Chen lo dejará pasar. 
 
    —Hablaré con mi tío, no te preocupes —insistió—, él es comprensivo y no habrá problema. 
 
    —Se lo agradezco mucho, señorita Liu y por favor, perdónelo…  
 
    —No pienses más en ello, apurémonos, debo vestirme y salir, cuanto más tarde, más nervioso se pondrá. 
 
    La estilista se levantó y entre lágrimas ayudó a Kumiko a terminar de vestirse, viendo la bondad de esa mujer que había reaccionado con rapidez en el instante en que Chen Osamu había salido por la puerta del camerino.  
 
    En la ciudad se conocía perfectamente a la familia Chen, y aunque no sabía si lo que se decía del futuro heredero del imperio era cierto, todos los rumores apuntaban a un hombre cruel que actuaba a capricho y sin escrúpulos. Ella había querido rechazar ese trabajo, pero tampoco le había sido posible, porque a ellos no se les decía que no, uno simplemente asentía a cada petición y se esforzaba porque todo saliese bien y sin complicaciones.  
 
    La chica daba gracias en ese momento a que su prometida no era como él. No encontrando explicación a que había visto una chiquilla de tan buen corazón en alguien como Chen Osamu. Porque había sido ella la que había indicado a su hermano que saliese por la puerta trasera y que se fuera a su casa; también se había terminado de arreglar y puesto la Corona de fénix sola y se había desvestido y empezado a vestir sin ayuda de nadie al mismo tiempo que le había dedicado palabras amables en un intento de tranquilizarla. 
 
    —Gracias —susurró colocándole bien la corona.  
 
    

  

 
   
    告别单身仪式  
 
    DESPEDIDA DE SOLTERO   
 
    (Hong Kong – Años 90) 
 
    Poseer libertad de decisión, no nos hace dueños del libertinaje en la actuación. 
 
      
 
    —Disfruta, porque yo lo haré —dijo Osamu a Kumiko cuando la dejó en el antiguo hogar del abuelo Chen, pues haber enviado a sus hombres al puerto le había obligado a él a llevarla a casa. 
 
    Chen Osamu miró la hora en cuanto ella atravesó la puerta de entrada al terreno. No tenía humor para nada, la jornada llena de posados para unas fotografías que no tenía ganas de hacer le había molido y pensar que debía ir al puerto antes de poder relajarse disfrutando de su más que merecida despedida de soltero, acompañado de su socio y el único hombre al que podía llamar amigo, le agotaba, aunque al menos, no tendría que ir al aeropuerto a recogerlo, pues el retraso le había obligado a enviar a alguien a buscar a Lazarev. 
 
    Un par de días era lo que le quedaba para poder decir que era un hombre soltero y libre, después de eso, sería un hombre casado que decidiría libremente que hacer con el tiempo de ocio. Se echó a reír pensando en ello y en la puñetera monogamia que le había exigido su padre y a la que él por supuesto había accedido, sabiendo que se ceñiría al estricto significado de la palabra: “tener una sola esposa”; rio más fuerte en su deducción y en lo estúpido de la petición de Yahui. «¿A cuántas esposas se piensa que estoy dispuesto a soportar?», pensó. Con lo feliz que él era estrenando a algunas de las mujeres que entraban en la nave del puerto y que salían de allí después de que les diese el visto bueno; pues si algo tenía claro Osamu, era que él no entraba donde habían entrado otros.  
 
    Los vigilantes del puerto levantaron la barrera en cuanto lo vieron acercarse y solo tuvo la necesidad de reducir la velocidad del coche al entrar en la calle donde estaban las naves que pertenecían al Grupo Dragón.  
 
    Lo primero que vio fue la gran figura de su amigo, aquel por el cual había dejado de acudir a casa de su abuelo en la adolescencia, todo un año en el que, tanto él como Kumiko, tuvieron claro cuáles eran sus objetivos. 
 
    De niño los celos le habían llevado a una guerra contra ella por el amor del abuelo Chen, sin embargo, las continuas visitas y ella con su carácter habían conseguido que Osamu se encariñase. Pero aquella época en la que había estado alejado de todo, en donde acudía a la Organización cada día en compañía de Lazarev, había hecho que viese con claridad aquello que deseaba en el futuro y con dieciséis, cuando había vuelto a ver a Kumiko, ella se había convertido en el reto con el cual demostrar a su familia que él era el mejor de todos, el único al que jamás nadie podría hacer nada, aunque al final había sido él quien había aprendido una lección. 
 
    Osamu detuvo el Lamborghini a un palmo de su socio, que ni se inmutó por la cercanía del vehículo. Cogió un pequeño saquito de la guantera y se bajó del coche. Apoyó los brazos cruzados sobre el techo y vio como Lazarev se fumaba un cigarrillo que le indicaba que estaba cabreado. Se echó a reír.  
 
    —¿Vas a dejar de crecer? —le preguntó después de comprobar que, si ya era enorme en la adolescencia, en su edad adulta lo era más. 
 
    —Para quedarse fino y pijo llegas tú —espetó.  
 
    —Te has vuelto más borde con los años —soltó Osamu. 
 
    —Y a ti el compromiso te ha vuelto gilipollas… —sonrió Lazarev con chulería sabiendo que esa pulla dolería. 
 
    —Al menos me quiere alguien —le devolvió la sonrisa. 
 
    —Hace seis años te di un puñetazo y te noqueé, me pregunto… ¿Cuánta distancia recorrerías hoy y de qué color se volvería tu cara si te pego igual?  
 
    —Podemos comprobarlo, aunque a mi futura esposa igual no le hace gracia que no pueda presentarme el día de la boda. 
 
    —Quizá me lo agradezca, porque menuda puta desgracia le ha caído contigo. 
 
    —Es sumamente feliz —Osamu sonrió—, una linda cachorrilla educada por su madre para mí. 
 
    —Solo ve el cascarón, porque si viese la mierda de tío que eres por dentro, huiría a nado hasta Australia y zigzagueando entre las islas que hay en medio —empezó a reír con fuerza. 
 
    —Pero fíjate —dio una vuelta sobre sí mismo luciendo palmito—, pedazo cascarón chulo y guapo que se lleva. 
 
    —Espero que te alimente bien y te pongas gordo y feo como la mayoría de los hombres casados —Lazarev agarró el cigarro con el dedo pulgar y el corazón y se lo lanzó a Osamu por encima del coche, el asiático lo esquivó con un rápido movimiento.  
 
    —Te veo un poco agresivo —sonrió. 
 
    —Hasta los huevos, llevo aquí una hora y la vista no ayuda.  
 
    —¿No ha salido ninguna sirena del mar?  
 
    —Si hubiese sirenas estaríamos comerciando con ellas —Lazarev sonrió de lado—. Dime que cojones hago aquí en vez de estar dándome una ducha. 
 
    —Arreglar un pequeño problema que me ha surgido esta tarde —Osamu rodeó el coche y abrió la puerta del almacén dando paso primero a Lazarev. 
 
    —Aquí dentro ya estuve —se detuvo en medio del gran espacio mirando hacia los pallets a rebosar de sacos de escayola. 
 
    —¿Te gusta cómo me lo estoy montando? —quiso saber Osamu. 
 
    —Me gusta, pero tardamos demasiado en sacar eso de aquí —señaló con un movimiento de cabeza. 
 
    —Acabo de enviar un cargamento a nuestros amigos —sonrió—, quedaría raro exportar tanto material de construcción desde Hong Kong, como si en el resto de los países no hubiese fábricas.  
 
    —He estado pensando en solucionar eso —divagó Lazarev—, ellos demandan cada vez más y si no suministramos cambiarán de proveedor… —dejó en el aire. 
 
    —Si lo compartes… —insistió. 
 
    —Mi propia aerolínea, nadie cachea a esos empleados y en el cielo no hay controles —sonrió.  
 
    —¡Espera, espera! —Lo frenó Osamu—. ¿Cómo de forrado estás? —Observó la sonrisa de Lazarev—. Puto cabrón millonario de mierda. 
 
    —Que sepa manejar mejor el dinero que tú, no es mi culpa —espetó Ilya. 
 
    —El problema es que no me dejan tocar nada, ya conoces las normas. —La mueca de disgusto fue clara para su amigo. 
 
    —No entiendo como pretenden que prosperes si no te dan el mando. 
 
    —No a todos nos sueltan al mundo para hacernos rudos —guiñó un ojo. 
 
    —Que bien te vendría —sonrió Lazarev—, un par de años en una cárcel colombiana te caían de lujo para que se te quitase la gilipollez. 
 
    —Ni de coña, me encanta ser el niño pijo de la familia y en cuanto me case tendré acceso a la fortuna que perteneció a mi abuelo —Osamu sonrió pensando en una de las ventajas que le daría el matrimonio con Kumiko. 
 
    —¡Qué cabrón! —Rompió a reír—. Me hubiese encantado conocer a tu abuelo. 
 
    —Señor —se giraron hacia la puerta que había al fondo del almacén y que conectaba con otra sala—. Tenemos aquí a los hombres que envió esta tarde.  
 
    —Vamos —dijo Osamu. 
 
    —¿Qué han hecho los penitentes? —quiso saber Lazarev. 
 
    —Fumarse un cigarro en vez de vigilar que no entrase nadie en el camerino donde me estaba cambiando. 
 
    —¿Tienes miedo de que te vean la minipolla? —preguntó con burla. 
 
    Osamu miró a Lazarev a la cara sin necesidad de elevar el rostro, elevó una ceja, un gesto bastante cómico si no fuese porque sus ojos expresaban rabia. 
 
    —Estaba calibrando el tamaño de los pechos de mi prometida y como ellos no estaban vigilando, un aprendiz de la estilista entró sin llamar… 
 
    —¿Qué le hiciste al chico? —Lazarev no le dejó terminar. 
 
    —Nada, se escapó antes de que volviese, porque primero fui a mirar que estaban haciendo esos cabrones —señaló a los hombres que se encontraban atados y vigilados por un grupo perteneciente a Xiongdi. 
 
    —¿Qué les haremos a estos? —curioseó Lazarev. 
 
    —Debían vigilar y no lo estaban haciendo —dejó caer. 
 
    Lazarev entendió a la perfección que era lo que quería hacer su amigo, sacó una pequeña navaja del bolsillo y se la entregó. 
 
    —Termina rápido, voy a estar poco tiempo aquí y no me apetece trabajar —sonrió—, he venido a una despedida de soltero y a celebrar tu boda. 
 
    —Eres peor que un puto crío cuando le dicen que ya no puede ir a jugar porque ha surgido un problema —soltó Osamu rechazando la navaja—. Tengo mis propios métodos.  
 
    Osamu sacó del bolsillo interior de la chaqueta del traje el pequeño saquito que había cogido en el coche y se lo enseñó a Lazarev. 
 
    —Agujas —habló conforme. 
 
    —El ojo derecho y el izquierdo—indicó Chen señalando a cada uno.  
 
    A ambos hombres les inmovilizaron la cabeza mientras otros les obligaban a mantener el ojo abierto. Osamu se acercó y quitó la primera aguja del saquito.  
 
    No eran los pequeños utensilios usados para una labor de costura, sino que se trataba de las agujas utilizadas en acupuntura; arte en el cual la más pequeña, era igual a la más grande de las otras y Osamu, llevaba con él, unas muy largas.  
 
    La primera aguja atravesó la delicada córnea y se quedó clavada en el límite entre el iris y la pupila, continuó con la segunda, la tercera y se detuvo en la cuarta. Colocándolas de forma que marcasen entre ellas las esquinas de un cuadrado perfecto. «Cuatro, el número de la muerte», pensó Lazarev recordando las enseñanzas que había recibido en aquel año de convivencia con Chen. Se fijó en la mueca que el hombre tenía en la cara, señal de que estaba autolesionándose en alguna otra parte de su cuerpo para que aquel dolor que le estaba infligiendo su jefe fuese más soportable, pero, sobre todo, para no gritar, pues proferir un solo ruido podía interpretarse como una protesta y causar que, aparte del ojo, perdiese también la lengua. 
 
    Osamu pasó al siguiente hombre e hizo exactamente la misma maniobra, mientras que otro se acercaba a ellos con un par de ganchos que sujetarían el párpado e impedirían que cerrasen el ojo dañado. 
 
    «Buen castigo», reflexionó Ilya. Chen siempre aplicaba una penitencia acorde a la falta, así que, si su tarea era vigilar y no lo estaban haciendo, era obvio que no necesitaban los ojos, aunque, haberles dañado uno, quería decir que tenían otra oportunidad para demostrar su valía y fidelidad. 
 
    —¿A dónde los vas a enviar? —quiso saber Lazarev. 
 
    —Seguirán vigilando a mi futura mujer —Osamu se encogió de hombros después de poner la última aguja en el ojo del segundo hombre—. Entre los dos harán uno, espero que de esa forma sean eficientes —empezó a reír con su propia broma. 
 
    —Se supone que será la madre de tus hijos y que, aunque sea poco, algo la aprecias. 
 
    —¿En serio has tenido los huevos tan grandes como para decir eso? —Osamu lo miró perplejo y con una mueca bastante graciosa. 
 
    —Y solo he usado un cuarto de uno —sonrió con sorna. 
 
    —Puto ego de mierda que te gastas… —cabeceó Osamu—. ¿Piensas hacer algo o te vas a quedar ahí mirando? —señaló a los hombres. 
 
    —¡Ah! ¿Qué yo también puedo? —preguntó su socio. 
 
    Lazarev metió las manos en los bolsillos del pantalón y se balanceó hacia delante y hacia atrás sobre la punta y el talón de los pies, al mismo tiempo que pensaba en que castigo imaginativo podía emplear en aquellos hombres. 
 
    Miró a Osamu y pensó en lo que había dicho, convencido de que esos hombres serían los futuros guardaespaldas de su esposa, porque el asiático no vacilaba. 
 
    Ilya estaba seguro de que Osamu no la quería, pero como en todo, había que conocer ambas versiones de la historia y, aunque no hubiese amor, debía tratar a la futura madre de su heredero con respeto y, no era que Lazarev fuese mejor que él con las mujeres, pero al menos, si cuidaba con lo mejor que tenía a su alcance, a las dos que quedaban en su vida. 
 
    Sacó de nuevo la pequeña navaja del bolsillo y jugó un poco con ella mientras caminaba hacia los hombres.  
 
    —¿De verdad los vas a destinar para la seguridad de tu esposa? —quiso asegurarse. 
 
    —¿Qué estás pensando?  
 
    —Que yo no perdonaría la vida de alguien que me viese en la intimidad con mi prometida —sonrió y, sin dar tiempo a nadie y con movimientos ágiles, clavó la pequeña navaja en las gargantas de aquellos hombres. 
 
    —¡Joder, Lazarev! —protestó Osamu escuchando el gorjeo de la muerte inminente, aunque sin inmutarse por la vida de aquellos hombres—. Ellos no vieron nada. 
 
    —Pero lo permitieron —justificó. 
 
    —Podría haberlos aprovechado en los campos de opio. 
 
    —Lo hubieses dicho antes —limpió la navaja en la chaqueta de uno de ellos—. Deberías buscar a los mejores guardaespaldas para tu mujer y al mismo tiempo que sean amables con ella. 
 
    —Por supuesto y… ¿Qué te parece si busco un par de expertos en masajes con final feliz? 
 
    —Eso deberías aprenderlo tú —Lazarev empezó a reír dirigiéndose a la puerta del almacén. 
 
    —¿Algo más? —alzó los brazos. 
 
    —Tratarla con respeto Osamu, será la madre de tus hijos. 
 
    —Hombres de doble moral… ¿quién los entiende? —ironizó Osamu. 
 
    —Una cosa es una mujer y otra, tu mujer —concluyó saliendo de allí. 
 
    —Se nota que tu padre no tiene nada organizado para ti. 
 
    —Y si lo tuviese lo aceptaría, como todo lo que me ha ido cayendo —se encogió de hombros—. Soy responsable del legado que me dejan, de las enseñanzas que me han dado y sobre todo de las promesas que he realizado. 
 
    —Yo no he prometido nada —informó Osamu. 
 
    —¿Estás seguro? —Lazarev se detuvo y miró fijamente a su amigo—. Son muchas las ocasiones en las que hablas sin pararte a pensar en lo que dices —recordó—, es más, hace seis años, desde el suelo, juraste que te las iba a pagar —se echó a reír—. Sigo esperando que me envíes la factura —se burló. 
 
    —¡Ohhh! Y me las pagarás —señaló—, pienso vivir estos dos días a cuenta tuya. 
 
    —¿Putas incluidas? —Lazarev elevó la ceja y lo miró perplejo. 
 
    —¡Por supuesto! —Osamu retomó el camino para salir de allí—. Son nuestras, pero si las entretenemos no rentan, así que, te toca pagar, es mi despedida y lo suyo es que coma, beba y descargue a cuenta de mi amigo —rompió a reír. 
 
    —Deberías guardar algo para la noche de bodas —sugirió Lazarev. 
 
    —Solo tengo que consumar. —Se subieron al coche. 
 
      
 
    El barrio de Wan Chai era, en su mayoría, propiedad de la familia Chen y el local donde se encontraban los dos amigos había sido una parte de la venganza de Chen Osamu contra su abuelo por haberle impuesto el matrimonio con Liu Kumiko.  
 
    Wan Chai había sido el lugar elegido por Chen Gao para limpiar su conciencia; había decido invertir en el barrio y limpiarlo, trasladar los negocios que tenían allí y convertir la calle en una zona próspera. Nuevos edificios, nuevos locales y una nueva imagen que dar al mundo y por supuesto, Osamu se había callado y no había metido baza en el asunto ni una sola vez, dejando que su padre y su tío Mao hicieran con aquello lo que su abuelo les había pedido.  
 
    Entre los muchos cambios, destacaba uno de los rascacielos más altos de la ciudad, en el cual, las plantas superiores habían sido diseñadas con ciertas particularidades, como su forma triangular, pero sobre todo con la peculiaridad de que eran las únicas viviendas que había en todo el edificio, para que su primo y su hermana tuviesen un hogar. También habían vendido y alquilado espacios a grandes empresas con prospección internacional, tanto, que incluso Ilya, a título de la constructora y con intermediarios de Estados Unidos, había comprado varios locales. 
 
    Así eran los negocios entre Chen y Lazarev. El primero veía la oportunidad, analizaba como de rentable sería a largo plazo y aportaba el personal, mientras que el segundo soltaba billete como si no hubiese fin. El reparto era equitativo, ya que Ilya no tenía que preocuparse por nada de lo que sucediese en aquella zona, seguro de que Osamu sabía lo que hacía, pues al asiático, lo único que le faltaba era poder sobre la economía de la familia, algo que nunca se le había negado al ruso; esa era la gran diferencia entre ellos que, a pesar de haberse criado en el mismo mundo, habían sido educados de diferentes formas. Uno con libertad de dominio y el otro con decisión supervisada; y, había sido su amigo quien le había dado el poder y la oportunidad de crecer en solitario sin la necesidad de contar con la aprobación de la familia Chen. 
 
    Estaban en el segundo local que habían abierto en la zona, un poco más acorde a los estándares a los que ellos estaban habituados, pues el primero se trataba de un prostíbulo tal cual, bar, sala y habitaciones, sin embargo, en el segundo se habían decantado hacia el cliente selecto y de alto standing, ejecutivos con ganas de pasarlo bien, emborracharse y dejarse el dinero viendo bailar a chicas en salas privadas y, por supuesto, haciendo allí dentro, sin necesidad de acudir a una habitación para un servicio rápido, lo que más se les antojase. 
 
    La chica alzó los brazos por encima de la cabeza y se sujetó a la barra. Dio una vuelta luciéndose justo antes de elevar las piernas con una fuerza que a Lazarev le pareció increíble, y se agarró con ellas a la barra de baile que había en la sala, desde el suelo hasta el techo. 
 
    —Creo que lo de ver a esa bailando ahí no es lo mío —anunció Lazarev aburrido y señalando hacia la chica. 
 
    —Para mi gusto le dan demasiadas vueltas al hecho de desnudarse —Osamu le dio la razón—, pero he descubierto que hay hombres que disfrutan con una paja mientras las observan. 
 
    —¿En serio nos pagan por hacerse una paja? —alzó la ceja mirando a su amigo. 
 
    —Son hombres que no les gusta el contacto con ellas, pero si verlas para no sentirse solos —se encogió de hombros. 
 
    —No tengo ningún problema con eso siempre que paguen. 
 
    —Por adelantado —Osamu sonrió—. Y cuando terminan, la chica tiene que salir antes que ellos. —Lazarev lo miró sorprendido por la información—. Se han dado varios casos de prostitutas agredidas y asesinadas brutalmente —explicó el asiático—, normalmente son las que están haciendo la calle o en viviendas privadas, pero no me fio una mierda e invertimos demasiado en ellas como para que un cabrón dañe la mercancía.  
 
    —Me parece bien —concluyó Lazarev mientras veía como aquella minúscula asiática hacía una contorsión casi imposible, que le hizo llegar a la conclusión de que, para sentir un orgasmo, la chica no necesitaba a nadie. 
 
    —Es la mejor bailarina que tenemos —informó Chen viendo como el ruso observaba lo bien que mantenía la cabeza entre las piernas formando una bola. 
 
    —¿La verdad? —Miró a su amigo—. No sé si me gusta o me disgusta, pero es raro y eso llama la atención. 
 
    La puerta de la sala se abrió y pasó un chico acompañado de dos mujeres, aunque Ilya estaba bastante seguro de que le quitaba, mínimo, un par de años a cada una, sin embargo, la ropa y la cantidad de maquillaje que llevaban, más que beneficiarlas, las hacía más adultas. 
 
    —A la rubia la desvirgué hace una semana —Osamu la señaló— y a la otra hace un par —sonrió—. Elige cuál te gusta más, a mí me da igual. 
 
    —Dame la botella —exigió Lazarev al camarero ignorando a su amigo. 
 
    Osamu era consciente de esa manía que tenía Lazarev. No se fiaba ni de su propia sombra y sus camareros estaban avisados de que cualquier bebida que les fuese servida debía ir completamente cerrada, pues Ilya las revisaba y empezaba, sin perderlas de vista en ningún instante.  
 
    Eran pequeños detalles, pero el hecho de no confiar en nadie, era algo que compartían. Aunque Osamu estaba convencido de que el dinero compraba lealtad y que sus castigos aseguraban fidelidad y era por ese motivo que el asiático se sentía seguro entre la gente que trabajaba para él, insistiendo siempre que estaba con Lazarev, en que no era necesario que le acompañasen sus hombres más fieles y, aun así, Ilya no se separaba de aquellos hombres que lo habían protegido desde su adolescencia, respondiendo siempre que, ni en ellos depositaría su vida. Chen no conocía nada del pasado de Lazarev antes de los catorce años, edad que tenía el ruso cuando se habían conocido. Toda su niñez, salvo la muerte de su madre en un accidente y el año que él había pasado hospitalizado, era una incógnita por la que no preguntaba, pues ya en aquella época había detectado la incomodidad a hablar de ello. 
 
    —¿Cuál vas a querer? —insistió Osamu ante el silencio de su amigo. 
 
    —¿Solo hay estas dos? —preguntó como respuesta. 
 
    —Las que quieras —sonrió Chen—, han venido estas porque son las menos usadas… 
 
    —¡Qué manía tienes! —expresó Ilya—, dos años de experiencia —sonrió con chulería—, eso es lo que yo le pido a una puta para cualquier servicio. 
 
    —¡Ni de broma! —la mueca de Osamu cargada de repulsa fue evidente en todas las personas que estaban en la sala. 
 
    —No te haces ni una idea de todo lo que aprendí desde que aterricé en Colombia, la primera prostituta que me follé pasaba de los treinta y repetí con ella hasta que me metieron en el hoyo —recordó a la mujer latina de grandes pechos y mejor aún, trasero—, ni comparación como se movía ella a como se movían las más jóvenes —se echó a reír. 
 
    —Solo pensar en todo lo que ha entrado ahí… —soltó con asco. 
 
    Lazarev volvió a reír por las manías de Chen, pensando en todo lo que ese hombre se había perdido en el camino por esa obsesión que tenía. 
 
    —Bueno, en nada te casas y tu esposa será solo para ti, así que, me quedo a la morena, no vaya a ser que te dé un gatillazo por tener una semana más de uso —continuó con las burlas y haciéndole una señal a la morena, bajita y con medio cuerpo postizo. 
 
    —Casarme sí que me produce un gatillazo —suspiró Osamu relajándose en el sofá y sintiendo como la mano temblorosa de una rubia inexperta le desabrochaba los pantalones, pensando en que quizá, aunque solo fuese para ese servicio, debería hacer caso a su amigo y buscarse una que supiese mejor lo que hacía. 
 
    —Creo que te quejas de vicio —Lazarev se aflojó la corbata y desabrochó el primer botón de la camisa; vio como la puta se incorporaba hacia él en vez de quedarse quieta entre las piernas y la empujó hacia abajo agarrándola del pelo—. Tócame la polla todo lo que quieras, pero el resto no. 
 
    —Y el raro soy yo… —el asiático volteó los ojos. 
 
    Osamu se concentró en la chica de diecisiete que estaba con trabajos manuales en su miembro. Enredó la mano en el pelo y la guio para que se ayudase con la lengua en el glande. 
 
    —¿Has pensado lo de expandirnos fuera de Hong Kong? —consultó Ilya cambiando hablar en chino a hacerlo en ruso para que no les entendiesen mientras disfrutaba con el pene al completo dentro de la boca de aquella mujer. 
 
    —He estado mirando locales a través de la inmobiliaria —informó Osamu en ruso— y creo que no habría problema, aunque descartaría ir hacia Tailandia, el noventa por ciento de las prostitutas vienen de allí, es bastante fácil comprarlas a sus propios padres, además, esa zona está demasiado explotada…  
 
    —Hacia donde quieras, pero… ¿A qué esperamos para ampliar el negocio? —agarró con fuerza a la morena por el pelo y la empujó hacia abajo. 
 
    —Necesito saber cuál es el presupuesto —terminó con un gemido. 
 
    —No hay límite, mira buenas zonas, los mejores locales y las chicas con la cara más dulce que puedas encontrar. —Lazarev embistió la boca de la morena buscando llegar más profundo. 
 
    

  

 
   
    紧张  
 
    NERVIOS 
 
    (Hong Kong – Años 90) 
 
    El matrimonio se construye en la base del respeto y de la confianza; son sentimientos esenciales para que funcione, cuando uno de ellos tambalea o simplemente es inexistente, todo se desmorona. 
 
      
 
    La celebración más importante de una pareja. Un día de alegría, nervios, ilusión y expectación. Una jornada de fiesta para compartir con la familia. Sin embargo, en el hogar de retiro de la familia Chen, la casa en la que Liu Kumiko residía con su madre, el tío Mao y el antiguo personal que había trabajado con el abuelo Gao; no se respiraba el ambiente festivo que se hubiese vivido en cualquier otro hogar de Hong Kong en un día de boda. 
 
    Kumiko no había logrado conciliar el sueño, llevaba cuarenta y ocho horas sin ver a Osamu, y aunque había pasado algo más de dos años sin saber de él, después de haber compartido el último mes, se había acostumbrado de nuevo a su cercanía, a su familiar perfume, a la autoridad de su presencia, a su seriedad y porte; había renacido la ilusión de que, con constancia, entrega, dedicación, mimo y, sobre todo, amor, lograría recuperar al chico que había sido en la adolescencia. 
 
    —No me rendiré, abuelo Gao; se lo prometo. Conseguiré que Chen Osamu, vuelva —susurró arrodillada frente al altar. 
 
    La casa empezaba a cobrar vida en un día que resultaba, largo y agotador, en el cual se debían hacer muchas cosas antes de empezarlo y el tiempo que había era escaso.  
 
    —Lo conseguirás mi pequeña Kumiko —escuchó al tío Mao. Levantó el rostro hacia la puerta y lo vio allí, emocionado y con los ojos llorosos. No era su padre, pero se había comportado como tal desde el día que había decidido cortejar a su madre. Kumiko sonrió—. El abuelo te eligió a ti porque vio la fuerza necesaria para afrontar ese futuro. 
 
    —¿Sabes sí —cogió aire en profundidad después de oír el reflejo del nerviosismo en el tono—... sí vendrá a buscarme Osamu? ¿Tendremos que preparar la ceremonia del té? 
 
    Mao simplemente negó con un gesto. No había más necesidad que la de arreglar a Kumiko, porque aquella sería una ceremonia tradicional a ojos de los invitados, sin embargo, no gozaría de eso, porque era una celebración privada en casa de la novia; porque el novio no acudiría a superar las pruebas de las damas de honor, ni a divertirlas y sobornarlas con sobres rojos para que le permitiesen recoger a su amada; ni ella lo esperaría en la habitación, sentada en la cama, descalza y deseosa de que su amado la cargase y la llevase ante sus progenitores, a quien ellos, en su futura unión, presentarían sus respetos sirviéndoles el té en una preciosa ceremonia que solo se realizaba en un día como ese. No, Kumiko no tendría nada de eso, porque para su pesar, ni siquiera tenía damas de honor. 
 
    —Lo siento —se disculpó Mao. 
 
    —No hay nada que perdonar —estiró los labios en una línea recta, imitando una sonrisa que intentaba calmar a Mao y engañarla entregándole la sensación de falsa felicidad. 
 
    —Tu madre va a preparar el desayuno y me ha pedido que te pregunte… 
 
    —No tengo el estómago para nada. 
 
    —¿Nervios? —Kumiko asintió en respuesta—. Todo saldrá bien y estoy seguro de que Osamu cambiará cuando vea la mujer maravillosa que tiene. 
 
    —Confiáis mucho en mí —saber aquello no ayudaba. 
 
    —Por supuesto —entró Mei Lin—. El señor Chen te veía capaz siendo una niña y ahora que eres toda una mujer camino de convertirse en esposa, más —su madre se agachó a su lado y la abrazó emocionada. 
 
    —Mamá… —susurró. 
 
    El miedo se quedaba corto frente al sentimiento de terror que corría por sus venas en ese instante. Las promesas realizadas al abuelo Gao las tenía más presentes de lo que nunca habían estado en los últimos años y, sobre todo, el sentimiento puro de quererlo a pesar del daño. Kumiko confiaba en que, con amar a Osamu, como una mujer ama a su hombre, él volvería a rodearse de su familia de sangre y no de aquella que había forjado y que se había forzado a lo largo de los años.  
 
    Una estrategia de futuro con un plan perfectamente trazado y cargado de trabajo con entrega diaria; sin posibilidad de detenerse a descansar ni un solo segundo, pues Osamu estaba al otro lado, con una máscara de hierro ficticia que no permitía la entrada de ninguna imagen, sonido, idea y mucho menos sentimiento; pero Kumiko creía que él había sentido algo por ella en algún momento de sus cortas vidas, porque no todo podía ser falso, así que, solo necesitaba que volviese a florecer. Ese sería su mayor logro. 
 
    —Vamos a desayunar —habló Mei Lin—, será un día largo y cansado, necesitas comer. 
 
    Kumiko se levantó y se dejó llevar por su madre consciente de que tenía razón. 
 
      
 
    La claridad resultaba molesta a pesar de tener los ojos cerrados. Le dolía la cabeza. Intentó moverse y descubrió que en realidad le dolía todo. Notó algo pesado sobre la pierna y pateó aquello que estuviera encima. «Habrá sido apoteósico», pensó intentando hacer memoria de los dos últimos días; sabía que el plan se centraría en alcohol y sexo; empezando con algo suave y terminando con un par de vírgenes para celebrar. 
 
    Escuchó la puerta de la suite que ocupaba en el hotel que habían elegido para pasar esos dos días y voces en el interior. Le resultó molesto el eco que se produjo en su cabeza. Quiso hablar, pero tenía la lengua pastosa y mal sabor. 
 
    —¡Buenos días! —la voz de Lazarev fue como un taladro perforando su mente.  
 
    —¡Silencio! —protestó y la risa de su amigo fue aún peor. 
 
    —Te dije que no bebieses tanto, intercalar con agua y zumos viene bien para mitigar la resaca —informó Ilya. 
 
    —Agua, zumos y comer… pero me las salté todas. 
 
    Osamu estaba tumbado en la cama boca abajo, se incorporó un poco y miró a su amigo apoyado en el umbral de la puerta, observándolo con su sonrisa de chulo adornándole el rostro. Lazarev estaba perfectamente arreglado para el que se suponía debía ser el día más feliz de Chen; y él estaba en pelotas, tirado en la cama, acompañado de una resaca y de las recién estrenadas prostitutas que debían empezar a trabajar esa misma noche en el club.  
 
    —¡Joder! No sé si fueron buena o mala inversión —habló intentando recordar cómo había sido la noche. 
 
    —Mala, muy mala —Lazarev rio al tiempo que le lanzaba una botella con agua y algo más—, no sabía exactamente como de consciente estarías, así que, como buen amigo, me he encargado de deshacer las pastillas para que pudieses tomar algo para la resaca —se encogió de hombros. 
 
    —Muy considerado por tu parte —abrió la botella y se tragó el líquido viendo a Ilya acercarse a los pies de la cama y mirarle el pulso a la chica que había pateado unos minutos antes. 
 
    —Te las has cargado a las dos —informó y Osamu miró de lado, viendo que no era necesario comprobar el pulso de la prostituta que seguía en la cama porque el cable del teléfono delataba como había muerto—. ¿Tan malo fue? 
 
    —Me acordé de mi prometida y la rabia… —excusó pensando en que podría haber sucedido de verdad, pues seguía sin recordar. 
 
    —Mejor ellas que no tu mujer. —Lazarev salió de la habitación—. Date una ducha y vístete rápido. 
 
    —No sé cómo puedes tener tanta energía después de estos dos días —destacó Osamu intentando levantarse. 
 
    —Dejé de beber ayer por la tarde y mientras tú seguías vaciando botellas, yo cené bien, follé mejor y dormí de lujo. 
 
    —Pudiste haberme frenado —elevó el tono para que su amigo lo escuchase. 
 
    —¡Hay que joderse! ¿Te crees que no lo intenté? —escuchó que se reía—. Empieza a moverte para que mis hombres puedan limpiar el desastre —apuró. 
 
      
 
    Todo pesaba; la situación, el pasado, el presente y el futuro que se le venía encima. A Kumiko le estaba cayendo todo de golpe, como si algo le estuviese diciendo que corriese y huyese por su propio bien. Ella deseaba cumplir su promesa, pero algo le gritaba que la lealtad acabaría por convertirla en una mártir enviada al mundo para ser crucificada en un continuo sufrimiento.  
 
    —Cuando mis hijos entraron y empezaron a formarse en Xiongdi, nos decían que los prepararían para que, independientemente de lo que viesen en un futuro, no les afectase, sin embargo, lo que yo aprecié en Jiao Long, fue un hombre frío, sin escrúpulos ni sentimientos, mi hijo no tenía límite a la hora de hacer daño —explicó el abuelo Gao—; no poseía ningún tipo de moral salvo la de sobrevivir él mismo —insistió. 
 
    —¿No fueron todos sus hijos entrenados en Xiongdi? 
 
    —No admitían a las mujeres, así que, Bao Yu no fue. Yahui me contó que nunca entrenaba con Jiao Long, así que realmente no sé qué le hicieron a él. Tai solo se mueve en ese círculo. Yen Ru está dentro y Mao… ya lo conoces. 
 
    —Pero la hermana de Osamu estudió en la Organización. 
 
    —Si, se han ido adaptando a los tiempos, no obstante, no reciben la misma preparación que ellos. 
 
    —Si separan a las chicas de los chicos, tiene lógica que a ellos también los dividan según el cargo que vayan a ocupar o sus aptitudes. 
 
    —No lo sé, mi pequeña Kumiko. No sé qué sucede en ese lugar. 
 
    —Le amas —susurró cerrando los ojos.  
 
    Era consciente de ese hecho y de lo desgarrador que resultaba para ella no ser capaz de odiarlo, sabiendo que si ese sentimiento fluyese por sus venas sería capaz de huir y dejarlo hundirse en la vida en la que él mismo se había metido. «No Kumiko, él no eligió eso» recordó. Osamu era un buen hombre arrastrado por las ideas de un grupo de personas que dominaban en ese momento la mente de muchos jóvenes. 
 
    —Yahui, hay algo que no entiendo. ¿No sería más fácil denunciarlos? —preguntó dentro de su ignorancia. 
 
    —Seguramente, pero… ¿A quién? ¿Dónde? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Hija, tienen a gente en todos los ámbitos influyentes de la ciudad y acabarían con nosotros sin inmutarse, solo buscamos sobrevivir y lo hacemos de la única forma que sabemos. 
 
    —Entregándoles a vuestros hijos generación tras generación. 
 
    —No es voluntario. 
 
    —¿Cómo estáis tan seguros de que ha sido manipulado? Puede que ese sea el verdadero Osamu. 
 
    —Mi padre era quien pensaba así y hasta hace poco, yo también, pero ahora… ya no lo sé, no estoy seguro. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque está con ellos una gran parte del día. 
 
    Kumiko recordó aquella conversación que había tenido con Yahui. Estaba segura de que Osamu no había sido manipulado, pues ella no lo consideraba un hombre de mentalidad débil. 
 
    —Señorita Liu —captó su atención la estilista—, he terminado, le deseo un día maravilloso y un matrimonio próspero —se inclinó. 
 
    —Gracias —respondió escueta y sin intención de alargar aquello—. ¿Puedes decirle a mi madre que entre cuando salgas? 
 
    —Pero… ¿Sus damas de honor? —preguntó la chica sorprendida y Kumiko negó. 
 
    —Tan solo dile a mi madre que estoy lista y que necesito ayuda para vestirme. 
 
    Vio a la estilista marcharse y segundos después llegó su madre; en ese intervalo la puerta estuvo ligeramente abierta y por ello, llegó a sus oídos un dato que hubiese preferido no escuchar; pero que, como todo, el destino no estaba dispuesto a hacerla ignorante y no le quedó más remedio que oír como Yahui informaba a Mao, de que no sabía nada de Osamu desde el día en que se habían hecho las fotografías, que la última noticia era que se había reunido con su amigo, el hijo de Konstantin. 
 
      
 
    Lo que le había dado Lazarev, una ducha y un buen desayuno había sido la solución perfecta a la resaca.  
 
    Se quedó mirando como los hombres de su amigo, que habían trabajado mientras él se adecentaba para salir de allí, sacaban todo de la suite. Osamu seguía sin entender qué había pasado, aunque tampoco tenía mucho tiempo para pensar en ello.  
 
    —Podrás contar a tus nietos que tu despedida fue apoteósica, pero deberías callar esta parte —puntualizó Lazarev. 
 
    —Una más, una menos… —restó importancia. 
 
    —El otro día te quejabas de que algunas habían aparecido muertas y que por ello habías tomado medidas con las del club. 
 
    —Yo pagué por ellas y yo me las cargué, asumo mis actos, sin embargo, no paso por el aro de que venga alguien y se crea con el derecho de joderme la mercancía —se encogió de hombros.  
 
    —No insisto y como ya te dije, mejor ellas que tu esposa —Lazarev se levantó—. Vámonos o llegarás tarde a tu boda. 
 
    —No tengo prisa por convertirme en un hombre casado. 
 
    —Chen… —Lazarev lo miró. 
 
    —Hablo en serio. 
 
    —Ya te he dicho que al menos debes respetarla, esa es mi opinión. Asume lo que se te ha pedido, es lo que diferencia a un hombre de un niño. 
 
    —Y como ya te dije, se nota que no te han planeado nada. 
 
    —¿Quién sabe?, quizá cuando vuelva a Moscú, mi padre me tenga una sorpresa —dejó caer. 
 
    —¡Ojalá! Y que sea grande, muy grande, tanto que no le encuentres el agujero para metérsela —rompió a reír. 
 
    —Me manejo bien en todos los aspectos que abarcan los bajos fondos, no creo que tuviese problema —contestó divertido—. Me voy a recoger a mis acompañantes, que ya deben tener aspecto de chicas de buena familia. Nos vemos en casa de tu padre. 
 
    Osamu no tenía ganas de moverse, pero sí deseaba disfrutar su herencia y aquella era la única forma en la que lo podía hacer. Por un momento cerró los ojos y reflexionó sobre lo que estaba a punto de empezar. Su plan, entre muchas otras cosas, era conseguir heredero lo antes posible, que Kumiko lo designase cabeza de familia y poco a poco ir cumpliendo los requisitos del testamento. Osamu se había establecido unos objetivos y ente ellos estaban: poseer una esposa obediente y un hijo a su imagen y semejanza. 
 
    

  

 
   
    夫妻  
 
    MARIDO Y MUJER 
 
    (Hong Kong – Años 90) 
 
    Los hechos son los que suceden, como se interpretan ya es cuestión de cada uno; y en eso, intervienen tantos factores que es complicado llegar a saber la verdad de lo ocurrido. 
 
      
 
    Pasó por el terreno de Victoria Peak justo antes de ir a casa de su padre. Deseaba ver cómo iba la construcción de la nueva vivienda y se sintió satisfecho cuando comprobó que les quedaba poco. 
 
    Recordaba el día que había hecho la petición a Yahui y como este le había dicho que Kumiko había realizado la misma sugerencia. Le había hablado del proyecto e indicado quienes eran los arquitectos que se iban a encargar de la obra. Había resultado sencillo pedirles ciertas cosas para que todo fuese un poco más acorde a él, pero le habían puesto un impedimento: Kumiko. El terreno estaba a su nombre y el dinero con el que se costearía la obra, también; así que, ella debía aprobar cualquier modificación. Osamu estaba convencido de que la chiquilla caprichosa diría que no a cualquier sugerencia, sin embargo, se había equivocado, pues ella les había respondido que modificaran lo necesario para que la casa estuviese a su gusto y por supuesto, él no se había contenido a la hora de pedir.    
 
    Osamu llegó a casa de su padre con el tiempo justo, se había entretenido en Victoria Peak. Cuando detuvo su coche y vio los vehículos de la familia aparcados en la entrada, no pudo evitar pensar en el apellido Chen y en la falsedad que conllevaba. «Familia, ¿quién los necesita?», recordó aquella mañana en el despacho del notario, donde se había sentido excluido por todos, pues eran conscientes del deseo de su abuelo por esa boda, sin embargo, habían decidido mantener silencio. Después de eso había tomado la decisión de que defendería el apellido por él mismo, pero nunca por los suyos, pues él no había sentido el apoyo de ninguno mientras alegaban que debía asumir la palabra del abuelo. Tan solo Yen Ru le había explicado los motivos de su silencio y hasta le había dado la idea de cómo acceder a su parte de la herencia sin que nadie se diese cuenta.  
 
    Subió directo a su habitación y le hizo gracia comprobar que su padre le había dejado el hanfu ceremonial perfectamente colocado sobre un maniquí en el centro de la estancia.  
 
    Bufó pensando en cómo aguantar el tiempo que tendría que convivir con Yahui en esa casa, pues no le había dado posibilidad de llevarse a Kumiko a cualquier lugar lejos y que no fuese su nuevo hogar en Victoria Peak. 
 
    —Tengo entendido que la novia está de camino —la voz de su hermana lo sorprendió.  
 
    —Me parece perfecto —agarró la puerta con la intención de cerrarla y que lo dejasen solo. 
 
    —Creí que tu orgullo era más valioso que la herencia del abuelo —dijo con burla. 
 
    —El valor de mi orgullo es incalculable. 
 
    —No se nota —Lixue sonrió—, realmente supuse que no te presentarías. 
 
    —Te gustaría, ¿verdad? Así tendrías un motivo para culparme de todo —dedicó una sonrisa irónica a Lixue justo antes de cerrar la puerta. 
 
      
 
    La cantidad de sensaciones que estaba viviendo era inmensa y la mayoría no hacían más que abrumarla mientras el pánico que sentía aumentaba. 
 
    —Deberíamos detener esto —soltó en cuanto el coche en el que viajaba con Yahui atravesó la entrada de un gran terreno. 
 
    —Hija —la miró sorprendido—, no voy a obligarte, pero…  
 
    —Tío Yahui, Osamu no me quiere y dudo que me haya querido nunca. Estamos arrastrándolo a este matrimonio en contra de su propio deseo y… 
 
    —¿Lo quieres? —Yahui la interrumpió y Kumiko asintió.  
 
    —Si, lo hago y por eso mismo no quiero que sea infeliz.  
 
    —¿Eliges su felicidad por encima de todo? —Volvió a asentir—. ¿A pesar de que renuncias a la tuya? 
 
    —Yo seré feliz si él es feliz, pero así, a mi lado por obligación, nunca lo será, porque él nos destruirá. 
 
    Yahui se giró, observó al chófer y al guardaespaldas que iban en los asientos delanteros del vehículo y mantuvo silencio hasta que detuvieron el coche. 
 
    —Dejadnos solos y decidle a Mao que tardaremos un poco. —Los vio bajarse del coche e irse y hasta que los perdió de vista no dijo nada—. ¿Aceptas un consejo de padre? —Yahui sonrió con amabilidad y Kumiko afirmó—. Eres maravillosa y él lo vio durante mucho tiempo, pero en algún momento de su vida se torció. No sé qué tiene en su mente en este instante, sin embargo, estoy seguro de que si tú te esfuerzas y le haces ver que solo quieres amarlo, él dejará que lo hagas y se entregará a ti de corazón.  
 
    —Tío Yahui, no lo hará, su orgullo no le permitirá…  
 
    —Conozco a mi hijo, sé cómo es, no necesito que me lo digas —suspiró—. El abuelo vio en ti la fuerza necesaria para esta lucha y yo también la veo. Ahora dudas y es normal. —Yahui le agarró la mano y se la acarició con ternura—. Sé que Osamu no ha sido bueno contigo, que te ha manipulado, que te ha engañado y sé que seguirá intentando hacerlo, a partir de hoy más que nunca, pero también sé que él te quiso y estoy seguro de que volverá a hacerlo.  
 
    —No creo que ese amor haya sido tan fuerte —confesó con la voz tomada y a punto de llanto. 
 
    —Antes de conocer a Suyin yo era igual que mis hermanos —Yahui cogió aire en profundidad—, me pasaba el día pensando en cómo compensar todo lo que Xiongdi había hecho por la familia Chen, pero desde aquella mañana en la que me miró durante tan solo unos segundos, solamente podía pensar en ella y en la calidez de su sonrisa. Empecé a visitarla y cada día mi amor por ella aumentaba, le hablaba de matrimonio y de cómo sería nuestra vida en la ciudad, sin embargo, no podía venirse conmigo, porque no era dueña de su destino y tampoco yo lo era del mío. No sé cómo, pero mi padre supo que era lo que yo deseaba y no dudó en hacerse cargo de todo. ¿Quieres saber que pidieron sus padres a cambio de ella? —Kumiko asintió—. Un obrero, alguien que les ayudase a mantener sus campos y poder seguir viviendo de ellos y, que se asegurase de que Suyin iba a ser feliz a mi lado, que ellos amaban a su hija y que solo dejarían que ella se fuera con alguien que la amase con la misma intensidad. Amo a mis suegros y —Yahui tragó con fuerza—... amé a mi esposa y, por supuesto, también a mis hijos, sin embargo, no lo hice bien con ellos y las pocas veces en las que acerté fue en las que le hice caso a mi padre.  
 
    —El abuelo me dijo que fuisteis muy felices —Yahui afirmó. 
 
    —Hasta que tuve que asumir el liderazgo. En esa época volví a pasar mucho tiempo con los miembros de la Organización y empecé de nuevo a centrarme en ellos y en sus beneficios. Ella luchó por mí, porque volviese a ser el mismo hombre que era antes y… —cerró los ojos con fuerza. 
 
    —Eso hizo que cayese enferma —Kumiko le hizo saber que conocía una parte de la historia. 
 
    —Fue todo, todo lo que nos rodeaba afectaba a Suyin y pensar en que el siguiente al que se llevarían sería a Li Jun la hacía hundirse más.  
 
    —El abuelo me dijo… 
 
    —Suyin desconfiaba de todo lo que nos rodeaba y me pedía cosas que en aquel entonces yo no entendía —esbozó una sonrisa cargada de dolor—. Pasamos de discutir cada día a no dirigirme la palabra. Depresión, lo llamaron los médicos. Ella intentó suicidarse una vez y mi padre me dijo que mi esposa no era feliz, que debía llevarla de nuevo a su hogar, porque su estado era faltar a la palabra que él había dado… 
 
    —Y después de eso…  
 
    —Nos dejó, llevándose a Li Jun con ella —confirmó—. No hice caso del consejo de mi padre y aquella fue la primera y la última vez que actué de esa forma, no sé cómo lo hacía, pero él sabía ver y solucionar las cosas antes de que sucediesen. Por eso sé que tú eres la única que puede salvar la mente de mi hijo. 
 
    —Gracias —susurró emocionada. 
 
    —Hija, no me des algo que no merezco, ningún Chen se merece el sacrificio que estás haciendo.  
 
    El sonido de alguien llamando a la ventanilla del vehículo sorprendió a ambos, pero ninguno se alertó al ver que se trataba de Mao.  
 
    —¿Todo bien? —preguntó cuando Yahui abrió la puerta. 
 
    —No lo sé —Yahui miró a Kumiko. 
 
    —Nervios de última hora —ella esbozó una sonrisa forzada. 
 
    —¿Segura?  
 
    —Sí. 
 
    —Mi pequeña Kumiko, si no quieres, nos vamos —dijo Mao—, me da igual esta familia, me importa solo la mía y me iré con vosotras a donde sea necesario. 
 
    Ella sonrió con amor, intentando devolverle todo el que él les había dado a ambas. 
 
    —¿Me entregarás tú? —se dirigió a Mao, pensando en que sería una buena forma de agradecerle que la hubiese querido como si se tratasen realmente de padre e hija. 
 
    —Nada me haría más feliz —le tendió la mano. 
 
      
 
    El retraso estaba empezando a irritarlo. Osamu había llegado con el tiempo justo para arreglarse y acudir a la carpa que habían preparado para la ceremonia, para no tener que esperar, sin embargo, parecía que la novia estaba empeñada en dilatar el instante y con ello agotar la escasa paciencia que él no poseía. 
 
    Casi todas las parejas y sobre todo aquellas con un alto estatus social, elegían grandes hoteles para celebrar sus ceremonias, pero ellos no lo habían hecho. Yahui era consciente del nulo deseo de su hijo por aquello y se había decidido por algo bonito y discreto; atendiendo así, los gustos de Kumiko, que era sencilla y feliz entre los suyos, sin mucho alboroto a su alrededor, y Osamu agradecía al menos esa discreción por parte de ella, porque a la larga y para su día a día le resolvería muchos problemas.  
 
    Se sentó en el banco que había para ellos y miró al oficiante de la ceremonia. Sonrió hacia él sin ganas, sabiendo que a su padre no le había costado mucho conseguir que el director del registro civil dirigiese aquella absurda celebración que se había empeñado en hacer. Estiró un poco el cuello y miró los documentos de su matrimonio pendientes de firma, pero con su foto y la de Kumiko allí plasmada. Yahui se había ocupado hasta del último detalle. 
 
    Escuchó el carraspeo del hombre y observó la sonrisa que se formaba en su rostro. «Menos mal que has aparecido», pensó sabiendo que aquel gesto solo podía significar que Kumiko estaba a punto de entrar.  
 
    Lo escuchó dar un largo y tedioso discurso, cargado de bendiciones y buenos consejos para un próspero matrimonio, pero realmente empezó a prestar atención cuando anunció la entrada de Liu Kumiko y el aplauso de los invitados. 
 
    Chen Osamu ni siquiera se giró para hacer lo mismo que haría cualquier otro hombre enamorado, pues él no esperaba ansioso la llegada de su futura esposa. Ofreció la mano cuando sintió la presencia de alguien a su espalda y lo hizo, porque sabía que eso era lo que se esperaba de él: agarrar a su amada mientras su padre se la entregaba, pero Osamu no tenía ganas en ese instante de ver a Yahui, porque no solo su abuelo lo había arrastrado a ese futuro, sino que su padre lo había aceptado orgulloso. 
 
    —Cuídala —susurró alguien que él no esperaba. 
 
    Se giró y vio a su tío Mao, sonrió con gracia, pensando en que era normal que finalmente la acompañase el hombre que había ejercido de padre con ella, aunque solo hubiera sido en los últimos años. 
 
    —Lo haré, tío —prometió, «al menos mientras me sea útil», terminó para sí mismo. 
 
    Se giró para ver por primera vez a Kumiko y frunció el entrecejo. Osamu había supuesto que ambos llevarían la misma ropa que habían usado para hacerse las fotos de boda y sí, su hanfu era el mismo, estaba seguro de ello, pero él de ella era completamente distinto al que había visto aquel día. 
 
    Se quedó durante un rato mirando el bordado que destacaba sobre la falda. Le resultó curioso ver al dragón y al ave fénix representando una batalla, cuando al menos en una boda, se les veía como dos seres espirituales bien compenetrados, sin embargo, ese dragón se encontraba formando una espiral y con aspecto agresivo, como si su deseo fuese atacar al ave fénix, que descendía sobre él dispuesto a hacerle frente.  
 
    Observó esta vez el rostro de Kumiko, estaba hermosa. Osamu no podía decir lo contrario y como tantas otras veces lo admitía, ella era bella, a pesar de que en ese segundo estaba seria y se suponía que, al menos Kumiko, debería ser feliz, porque uno de los dos si iba a conseguir su propósito ese día. Sonrió pensando en que él también, aunque la diferencia era obvia, porque Osamu tendría que haber heredado hacía más de dos años y sin condiciones. 
 
    No la soltó en ningún instante ni tampoco eliminó la sonrisa del rostro, dar el espectáculo oportuno a los invitados podía resultar hasta satisfactorio y con la seriedad que ella portaba, hasta podría resultarle útil. Pues muchos asistentes podrían interpretar que él la amaba y a ella la habían arrastrado a un matrimonio forzado. 
 
    El oficiante empezó con una actuación adornada con todo aquel requisito de ostentación que aborrecía a Osamu. Él era quien era sin necesidad de aparentar nada. Miró de nuevo a Kumiko. Estaba cabizbaja y tuvo la impresión de que su futura mujer examinaba los detalles de la falda del hanfu. Osamu frunció el entrecejo al comprobar como su mano contraria apretaba con fuerza la tela entre sus dedos, sin embargo, la que él tenía agarrada se sentía delicada y relajada. Se fijó en la expresión de su rostro y por un momento tuvo la sensación de verla llorar. «Estará emocionada», pensó, «las mujeres lloran por todo», continuó desarrollando el equívoco pensamiento. 
 
      
 
    Kumiko no supo cuánto tiempo duró aquello, pero la sonrisa de Osamu le dijo todo lo que necesitaba saber de cómo estaba él. Aquella mueca que había mostrado desde el primer instante en el que la había visto, le indicaba el odio que Osamu sentía en ese momento, rechazando aquella celebración con la mirada y los gestos, quizá él no se daba cuenta de su expresión, pero su sonrisa, lejos de engañar y aparentar felicidad, demostraba cuan cínico estaba siendo en ese instante. Kumiko deseaba desaparecer, pues no quería dar pena y seguramente ese era el pensamiento de muchos de los presentes. 
 
    Suspiró al firmar los documentos, dando fin a una parte de su vida para empezar otra, la más difícil y dura. Kumiko solo tenía en mente cuáles eran sus pasos a dar, pero no sabía qué podía pasar por la cabeza de Osamu, a pesar de que estaba segura de que él mismo había trazado un plan de vida para ellos dos. Aun así, Kumiko sabía que el suyo era fácilmente ajustable a cualquier tipo de convivencia que él sugiriese, pues el único propósito que ella albergaba, era darle su sentimiento en cada ocasión que tuviese oportunidad y sabía que se le presentarían muchas.  
 
    Aguantó estoicamente las felicitaciones de cada una de las personas que Yahui había invitado; a pesar de que ella solo reconocía a la “familia”, por no referirse a ellos con un apelativo más grosero y poco acorde a su propia personalidad, pero Kumiko, que únicamente había albergado buenos sentimientos hacia las personas que la rodeaban, no podía evitar sentir indiferencia hacia esa gente. 
 
    Fue Yahui quien se encargó de presentarla ante personas que era la primera vez que veía, pues Osamu estaba centrado en su propia labor que, por lo poco que podía intuir, se trataba de trabajo y asumió que eso era habitual en ese tipo de familias. Tal como le había indicado cientos de veces el abuelo Gao: «Siempre rodeados de gente interesada». Se giró hacia Yahui sintiendo pena por él, pues le había confesado no saber en quién confiar y viéndolo, se sintió extrañamente unida a un hombre que la había visto crecer, al que quería y admiraba, pero al que nunca había llegado a comprender y, aunque empezaba a hacerlo, había aún muchas cosas que no entendía. 
 
    —Padre —lo miró con admiración y él le devolvió unos ojos cargados de emoción repentina. 
 
    —Vuelve a decirlo, por favor —suplicó. 
 
    —Padre, ¿me haría el favor de buscar a mi madre? —sonrió con mucho cariño—, por necesidades privadas, necesito ausentarme un momento y agradecería que ella me ayudase.  
 
    —Por supuesto, hija. —Yahui se alejó con el claro reflejo de la felicidad que en ese instante inundaba su alma y Kumiko sonrió más ampliamente mientras pensaba en cómo debía ser su vida si con el solo llamado de “padre”, por su parte, podía sentirse pleno. 
 
      
 
    Osamu estaba deseando acabar con aquel punto de la celebración; un momento hipócrita en el cual su familia le deseaba un feliz matrimonio, cuando todos, sin excepción, conocían su rechazo a ese evento que sí o sí debía suceder desde el instante en que su abuelo lo había decidido. Sin embargo, le causaron gracia las felicitaciones de aquellos invitados que no conocían los motivos que le habían llevado a firmar esos documentos, pues solo habían tenido buenas palabras para Kumiko:  
 
    —Felicitaciones Señor Chen, su esposa es educada y bella. 
 
    —Mi más sincera enhorabuena, ojalá encontrase una esposa así para mi hijo. 
 
    —¿Tu esposa tiene hermanas? —le había preguntado uno de los chicos con los que él había convivido en Xiongdi. 
 
    Y con esa base y forma surgían todas, lo cual llevaba a Osamu a creer que quizá y por suerte, no había sido tan malo el destino, pues lo admitía de nuevo, Kumiko era callada, educada y bella. Sonrió hacia ella y la vio esbozando una sonrisa hacia el fondo de la carpa; siguió la dirección de sus ojos y comprobó que miraba a Yahui. Se acercó a Kumiko y pegó la boca a su oreja.  
 
    —No sonrías tanto cuando miras a mi padre —susurró—. Da la sensación de que eres su amante. —La apretó contra su cuerpo y la besó en el cuello durante un largo instante—. Ahora disimula y hazte la enamorada, para que todo esto encaje.  
 
    Se separó de ella y la miró a los ojos acompañando el gesto con su clásica sonrisa ladina. La besó de nuevo en los labios al mismo tiempo que le acariciaba la mejilla. La actuación perfecta de un hombre enamorado que se separó de ella en el instante justo en el que Mei Lin aparecía para acompañarla. 
 
    —Discúlpame un momento, debo ir… —empezó a hablar Kumiko, pero él la interrumpió. 
 
    —Por supuesto, mi amor, vete. —Guiñó un ojo sin apartar la mirada de Kumiko y viendo cómo se dirigía a la salida de la carpa acompañada de su madre.  
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    (Hong Kong – Años 90) 
 
    Hasta el alma libre se siente encerrada en algún lugar recóndito de su cuerpo. 
 
      
 
    Se suponía que la multitud que la rodeaba le hacía compañía, se suponía que su madre y Mao estaban a su lado, se suponía que Yahui controlaba a Osamu, sin embargo, su reciente marido estaba en un punto fuera de órbita que, aparte de ridiculizarlo a él la estaba dejando a ella cada vez más hundida en su propia persona acompañada de una inhóspita soledad. 
 
    Estaba en aquel pequeño palco dentro la carpa donde habían servido la comida. Un lugar privilegiado donde ellos podían ver a todos los invitados y los asistentes podían mirar a los anfitriones sin que nadie cortase esa visión. A su izquierda la acompañaba su madre y al lado Mao, a su derecha, con un asiento vacío en medio, estaba Yahui y Osamu, solo se había sentado a su lado pequeños intervalos de tiempo. 
 
    —No lo soporto más —anunció Mao sin quitarle el ojo de encima a su sobrino—, tú no le dirás nada, pero yo voy a enseñarle cómo se comporta un hombre de verdad. —Habló con Yahui sin quitar el ojo de Osamu, que en ese instante estaba bebiendo otro chupito de Baijiu[20]. 
 
    —Dejadlo —pidió Kumiko.  
 
    —Hija —dijo a modo de súplica Yahui. 
 
    —¿Cómo creéis que reaccionará si lo obligáis a venir y sentarse a mi lado? 
 
    —No me preocupa… —anunció Mao. 
 
    —Pero a Kumiko si —interrumpió Mei Lin—. Además, será ella quien pague las consecuencias, no vosotros.  
 
    —Pero… 
 
    —Padre, se supone que, a partir de ahora, mi marido es asunto mío —se impuso—. Todos me han dicho que soy la única que puede con él, pues dejadme hacerlo a mi manera.  
 
    —Te está faltando al respeto —el tono de Mao dejaba ver con claridad que la actitud de su sobrino le molestaba. 
 
    —Se está faltando al respeto a sí mismo —susurró Kumiko con pena, pues no quería que viesen a Osamu en aquella tesitura, sin embargo, se imaginaba que, si lo arrastraban a hacer algo en contra de su voluntad en el estado en el que se encontraba, sería mucho peor. 
 
      
 
    Estaba resultando una larga jornada de paseos por parte del servicio de catering, que no había hecho otra cosa que llevar fuentes con comida y, en aquel instante, retirar las que estaban vacías y servir alcohol para que los invitados siguiesen celebrando. 
 
    Kumiko se había cambiado la ropa por un qipao[21] largo y rojo, con el mismo bordado que había lucido en el hanfu. Ella no había tenido nada que ver con aquello, pues ambas prendas habían sido elegidas por su madre y había solicitado aquel bordado para recordar lo que el abuelo Gao le había pedido que hiciera y representando la lucha que iba a llevar a cabo. Sin dudarlo, se sentía más cómoda en ese momento de lo que había estado una gran parte de la celebración, pues ella siempre había admirado la belleza del qipao y se había convertido en su prenda favorita, aunque no tuviese oportunidades para lucir uno. 
 
    Observó a los invitados más jóvenes hacia el fondo de la carpa. La música animaba el ambiente y la barra libre hacía estragos en aquella gente. Se detuvo a pensar en si aquel tipo de diversión era realmente bueno, porque en su interior se imaginaba que beber hasta perder la razón no debía ser muy divertido.  
 
    Miró a Osamu, también se había cambiado y en ese momento lucía un traje zhongshan[22]; Kumiko lo veía especialmente guapo con ese estilo de ropa, a pesar de que él siempre usaba el traje occidental. Su marido se encontraba en una mesa repleta de hombres, a excepción de dos mujeres que suponía eran las acompañantes de su amigo ruso, pues era el único que no tenía rasgos orientales, por lo que era fácilmente distinguible.  
 
    Se había fijado en aquel chico en varias ocasiones, viéndolo bastante más serio y tranquilo que a Osamu y pensando en que, si se pareciese un poco a él, aunque la odiase, al menos hubiese estado con ella durante la celebración, pues el ruso había estado pendiente de sus acompañantes todo el tiempo, recibiendo mejor trato ellas que Kumiko, a pesar de que seguramente ambas, fuesen señoritas de compañía y no hubiese más relación que el intercambio monetario para que el chico no se encontrase solo. Por supuesto, sentía envidia, no lo iba a negar, pues su marido estaba bastante animado hablando con ellas en vez de sentarse a su lado, aunque solo fuese para mirarla mal, pero al menos ella no se sentiría tan sola en aquel lugar. 
 
    Había llegado un momento en el que Yahui había tenido que dejarla, ya que, aunque aún había bastante gente, los más avanzados en edad habían empezado a irse y él debía ocuparse de despedir a los invitados, pues Osamu pasaba de todo aquello, aparte de no estar en condiciones para permanecer de pie más de cinco minutos. Y después de mucha insistencia, Mei Lin y Mao también se habían marchado. Ella sabía que ellos no se irían mientras sintiesen que los necesitaba, pero acababa de convertirse en una mujer casada que debía agarrar las riendas de su vida y acostumbrarse a todo lo que le iba a caer encima era requisito indispensable para afrontar a Osamu, además, Kumiko sentía la necesidad de liberarlos un poco de ella, pues ambos se merecían disfrutar de su amor sin testigos en el hogar. Sonrió pensando en cómo serían los días y, sobre todo, las noches de la pareja a partir de ese momento. 
 
    Miró de nuevo a su marido. No tenía miedo de Osamu, pero si sentía pánico por la situación. Kumiko sabía que no la quería y que en el pasado la había engañado, pero para eso estaba preparada. Había dispuesto de dos años para mentalizarse y lo conocía, sabía que, en condiciones normales, no le haría nada, pues él había tenido oportunidades de sobra para haberle hecho lo que quisiera, pero en el estado en el que se encontraba, no sabía cómo podía reaccionar Osamu.  
 
    Era la primera vez que le veía beber alcohol, por lo cual, era la primera vez que lo veía borracho y no era un punto de alegría como el que había presenciado en Mao, Yahui e incluso en el abuelo Gao cuando se pasaban un poco con el vino en las celebraciones; aquello era muy distinto, pues estaba presenciando como Osamu respondía sin control sobre sí mismo, tanto física como mentalmente y aquello no le gustaba, pues ella no conocía esa parte de él.  
 
    Volvió a mirarse las manos, las tenía apoyadas en el regazo y ocultas bajo la mesa, estaba nerviosa e inquieta; sintiéndose incapaz de calmarse y menos mientras oía a su marido vociferar chupito tras chupito. 
 
    —Hace mucho ruido, pero es inofensivo —Kumiko se giró hacia la voz que no reconocía—. Ilya Lazarev, encantado de conocerte.  
 
    —Liu… quiero decir, Chen Kumiko —se corrigió. 
 
    —Te he traído un trozo de tarta —sonrió el chico—, he visto que no has probado nada en toda la comida, salvo el dulce. 
 
    —Gracias. —Cogió el plato que le estaba ofreciendo. 
 
    —Come, te hará falta —habló autoritariamente mirando a Osamu. 
 
    —Deberías volver —indicó ella—, notarán tu falta. 
 
    —¿Tú crees? —Kumiko afirmó—. Pues hasta hace unos minutos estaba ahí por estar, no notaban mi presencia. —Kumiko se echó a reír—. ¿Probamos a ver cuánto tardan en notar que me he ido? 
 
    —No creo que a Osamu le guste verte conmigo. 
 
    —¡Que se joda Chen! —expresó el chico con gracia—. Si no quiere que nadie haga compañía a su mujer que se encargue él de atenderla. —Sonrió divertido—. ¿No te parece? 
 
    —Bueno, él…  
 
    —No te preocupes, no es necesario que lo excuses. —Habló calmado—. De todos los presentes el único que lo conoce de verdad soy yo o eso creo.  
 
    —Entonces no es necesario que te diga nada —justificó Kumiko. 
 
    —Chen es buen chico —a Kumiko le hizo gracia el comentario—, guarda ciertos rencores porque no le gusta que le digan que debe hacer, creo que ya sabes que es un poco caprichoso, bueno… muy caprichoso —Ilya rompió a reír. 
 
    —Es curioso que digas que es buen chico… —Lazarev se giró y volvió a mirar a su amigo. 
 
    —No es perfecto. Ninguno de nosotros lo somos. —Volvió a mirarla—. Ten paciencia con él, solo necesitas eso y al final, confiará en ti. 
 
    —A ti ¿te costó? —preguntó Kumiko. 
 
    —Una pelea, años por medio y unos cuantos millones —volvió a reír Lazarev.  
 
    —No creo que le gane en una pelea —sonrió ella. 
 
    —Depende del tipo de pelea —insinuó. 
 
    —¿Disfrutas cooon mi mujer? —los interrumpió Osamu demostrando alguna dificultad para hablar. 
 
    —Solo estábamos…  
 
    Lazarev levantó la mano en dirección a Kumiko, una señal que ella entendió como una solicitud para que se callase. 
 
    —Te buscaste compañía, te estabas divirtiendo y decidiste ignorarla dejándola sola —Lazarev se encogió de hombros—, en Moscú, si vemos a una mujer bella, aburrida y abandonada por su marido, nos la llevamos. 
 
    —No estaaaamos en Moscú —soltó Osamu. 
 
    —Chen. —Lazarev se levantó imponiéndose sobre un Osamu encogido por la carga de alcohol—. Si tú no atiendes a tu mujer, otros la verán y la atenderán por ti. ¿Me entiendes? —Osamu miró a su amigo—. Esta vez he sido yo, que solo pretendía hacerle compañía, pero cuando menos lo esperes, será uno que desee apartarla de tu lado. 
 
    —¡Eeestá bien! —exageró levantando los brazos—. Nos iremos. —Miró a Kumiko—. ¿Habéis oído toooooodos? —gritó—. Mi esposa y yo… —hipó—, nos iremos. Porque debo atendeeeerla y hacer con eeeella, lo que un hombre hace a su muuuujer en la noche de booooodas. —Osamu agarró a Kumiko y tiró de ella arrastrándola con fuerza hacia él y apartándola de Lazarev—. ¡Consumaremos el matrimonio! ¿Verdad, muuuujer? —Empezó a caminar tirando de ella mientras que Kumiko intentaba ocultar la vergüenza que estaba pasando en ese instante—. Voy a atendeeeeerte bien. Entraré coooon delicadeza —movió la pelvis—. Yyyy no vas a lloraaaar cuando rompa la muuueeeestra de tu amor yyyy… ¡Te pondré a cuatro patas! —soltó a bocajarro—. ¡Lo disfrutarás! —Continuó hablando y balanceando la cadera—. ¡Noooo pongaaaas esa caaaara! —Se acercó a ella—. Siiii lo prefieeeeeres puedes cabalgaaaar… 
 
    —¡Chen! —captó su atención Lazarev. 
 
    Osamu no respondió, pero en ese segundo, si las miradas matasen, Ilya estaría en su propio entierro, pues lo que el asiático había sentido cuando había visto a su amigo hablando con su mujer no había sido un simple ataque de celos. No la quería, pero era posesivo y no dudaba en reclamar todo aquello que era suyo cuando lo veía peligrar.  
 
    —¡Vámonos! —rugió encolerizado porque alguien le hubiese dado un toque de atención. 
 
    La posesividad, los celos, no medir sus reacciones en respuesta a las acciones que ocurrían alrededor de él y que no le gustaban. Osamu era dominante y caprichoso y por eso mismo, cuando no aceptaba algo, respondía impulsivamente y sin meditar. Era más de hacer y si debía asumir consecuencias, lo hacía más tarde o simplemente se olvidaba del tema y dejaba que otros se ocupasen de ello. Ese rasgo lo había poseído desde niño y Kumiko lo reconocía. 
 
    Incluso los celos, pequeños detalles que en ese instante le hacían comprender muchas cosas del pasado que no había captado en su día por inexperiencia, pero había aprendido y había repasado ciertas conductas que él había tenido hacia ella y todas apuntaban a una obsesión extraña con lo que consideraba suyo.  
 
    —Solo estábamos hablando —susurró Kumiko intentando excusar lo que acababa de ver Osamu.  
 
    No podía imaginar que pasaba por la mente del asiático en ese instante, pero sentía miedo. Ese nivel de cólera no lo había visto en su oscura mirada ni cuando había descubierto que el abuelo Gao le obligaba a casarse con ella para poder tener acceso a la herencia. 
 
    Y Kumiko sentía pánico pensando en lo que iba a ocurrir cuando estuviesen en la habitación, con la puerta cerrada y en una zona de la casa donde no habría nadie cerca para ayudarla si él no se llegaba a controlar. La agresividad en la expresión, los movimientos y forma de agarrarla, la estaban asustando más que los hombres de Xiongdi que lo habían acompañado en cada salida. 
 
    —Muévete —Osamu tiró de ella para que se diese prisa, pero Kumiko no podía correr más de lo que le permitía la ropa.  
 
    Le mantuvo el ritmo como pudo mientras subían las escaleras, a pesar de que se tropezó en varias ocasiones y cuando llegaron al final del pasillo, la empujó al interior de un dormitorio que ella supuso era el de Osamu. 
 
    —Osamu —habló intentando recuperar la respiración—, creo que tu padre nos preparó… 
 
    —¡Bufff! —Cabeceó—. Te pillo sonriendo y riéndote como una enamorada con mi amigo mientras a mí me muestras indiferencia y cuando llegamos a la intimidad del dormitorio, en vez de centrarte en mí, nombras a tu suegro… 
 
    —No, no es eso… 
 
    —¡Cállate! —rugió agarrándola por la mandíbula a la vez que la empujaba hacia la cama.  
 
    Osamu no era ni la mitad consciente de que hacía realmente. La incredulidad, los resentimientos, la obligación de tener que verla y todo ello combinado con el exceso de alcohol de aquellos días le llevaban a un frenesí de celos y posesividad.  
 
    Todos eran rasgos que formaban parte de él, aspectos que llegaba a odiar en ciertos momentos, pero le resultaba imposible medir sus reacciones.  
 
    No sabía lo que hacía, simplemente estaba ciego de rabia, encerrado en su propia imaginación, viendo en su mente como de su mano se iba todo lo que era suyo, sin lograr mantener a nadie a su lado y, no podía permitirlo. Osamu no quería volver a perder nada más y, aunque él no la quisiera, no estaba dispuesto a permitir que Liu Kumiko se fuera. 
 
    Kumiko sintió la boca de Osamu sobre la suya. Un beso forzado, bruto, sin delicadeza. Lejos tenía el recuerdo de los besos comedidos que le había entregado en la adolescencia. Cuando sintió la lengua arrasando dentro de la boca recordó aquella última noche, aquel último contacto. Había sido cruel, pero comparado con ese instante, aquel había sido un beso de enamorados. 
 
    Cerró los ojos, no podía dejar de sentirlo, pero tenía la opción de no verlo, de al menos, intentar evadirse. 
 
    Kumiko permaneció impávida dejando que Osamu hiciese con ella lo que quisiera, consciente de que no iba a ser bueno. En él no había ningún sentimiento bonito para que ella pudiese construir de aquel instante algo maravilloso para el recuerdo. 
 
    «Va a ser doloroso», apretó los párpados con fuerza intentando contener el llanto que amenazaba tras la delicada piel. 
 
    Sintió la mano suave de Osamu acariciándole la pierna a la altura de la abertura del qipao. No hubo mimos ni cariño. La mano recorrió la piel de la zona y fue directa a su sexo colándose entre la tela de su ropa interior. 
 
    —Tócame —exigió él mientras ella notaba los dedos de él explorando entre sus carnes. 
 
    No sabía qué hacer, ni por dónde empezar. Su madre le había dado consejos, pero ninguno relacionado con el acto sexual, sin embargo, le quedaba claro que Osamu si tenía experiencia, aunque jamás lo había puesto en duda.  
 
    Kumiko titubeó al apoyar las manos en el pecho de Chen, pero el hecho de que él la detuviese y las arrastrase hasta la entrepierna le indicó que sería rápido o al menos, ella esperaba que lo fuese. 
 
    No era tímida, no lo había sido nunca. Solo había decidido que discutir con él o llevarle la contraria no le hacía bien, así que, desabrochó el pantalón con cierto nerviosismo, pero sin titubear, y lo dejó caer. Imitó el gesto de Osamu y coló una mano por dentro de la ropa interior, sorprendiéndose con la semierección que notaba en la palma. Osamu gimió. Kumiko no supo en qué momento le había desabrochado el qipao y tampoco quería pensar en cuanto de experto era él en ciertas prendas como para saber exactamente cómo hacerlo. La presión que ejerció Osamu en uno de sus pechos no fue molesta, pero tampoco le resultó placentera y mientras, ella seguía masajeándole el miembro con delicadeza, sintiendo como en cada caricia, estaba más duro. 
 
    Las sensaciones que percibía del centro de su cuerpo naciendo desde la mano de Osamu, le resultaban celestiales a pesar de sentirse incómoda, pero todo aquello quedó en un simple empape de su sexo cuando él volvió a tomar el control de todo y la obligó a darse la vuelta. 
 
    —De rodillas sobre la cama —ordenó. 
 
    No dijo nada, tan solo obedeció en silencio mientras él la empujaba hasta que apoyó también las manos sobre la suave tela del edredón.  
 
    No la desnudó. Kumiko notó como levantaba la falda del vestido hasta dejarla sobre su espalda, como le retiraba la braga hasta dejarla en sus rodillas y la presencia del gran cuerpo de Osamu por detrás.  
 
    Dejó caer la cabeza, cerró los ojos con fuerza y cogió aire en profundidad a la vez que notaba el dolor de la primera penetración. 
 
    Kumiko siseó justo antes de apretar la mordida. «No llores, no protestes…», recitaba mentalmente mientras Osamu entraba y salía de su interior sin compasión. Empujando cada vez con más brío y más adentro. Se agarró con firmeza al edredón e hizo fuerza con los brazos para mantenerse en aquella posición, aunque cada embestida de él se lo ponía más difícil. Osamu era grande e intenso; Kumiko, pequeña y sutil. 
 
    El dolor de las penetraciones se extendió hasta la parte baja del abdomen. Era extraño, como si la estuviese apuñalando en la zona. Cada entrada de él la sentía como una daga clavándose en su interior. El alivio llegaba cuando se retiraba y desaparecía cuando volvía a atacar, era una acción constante que no permitía a Kumiko pensar más allá de los sonidos que Osamu producía con aquel movimiento. Para ella era obvio que él estaba disfrutando. 
 
    Osamu no tenía idea de que pasó por su mente en el instante en el que le devoró la boca. Como si Kumiko, toda ella por completo, fuera un afrodisiaco y, arrastrado por el frenesí de verla ligeramente sonrojada, solo pudo dejarse llevar por el deseo que hacerla suya, un deseo que había estado conteniendo durante todo un mes después de más de dos años manteniéndose alejado de aquella adolescente a la que había codiciado. 
 
    Kumiko siempre había sido una niña guapa; más tarde, después de haber pasado un año sin verla, había cambiado para ser una adolescente bella y; en ese instante, con sus casi dieciocho años, Liu Kumiko era una mujer hermosa y excitantemente erótica, al menos para él. Ese tiempo que había pasado desde la última vez que la había visto, había sido una dulce sorpresa para Osamu, pues, aunque no lo había mostrado, aquella mañana se había vuelto a despertar el anhelo de poseer ese cuerpo que lo traía de cabeza desde adolescencia pensando en lo bien que maduraría. 
 
    Así que, todo aquel acto, era para él como una victoria más en la vida y quería celebrarla centrándose en: el himen a romper, el interior a estrenar y el cuerpo menudo, curvilíneo y exótico de Kumiko. Osamu intentaba centrarse en el hecho de que lo tendría disponible durante mucho tiempo para explorarlo con calma, sin embargo, por más que quería concentrarse, no era capaz de atinar a otra cosa que no fuera meter y sacar como si de un picador automático se tratase. Era un trabajo continuo: llegar al fondo hasta hacer tope, retirarse un poco y volver a atacar el límite de la cueva. Quería llegar más adentro, pero le resultaba una maniobra imposible. Las piernas clamaban a gritos un descanso y la cabeza estaba a punto de estallarle si no cesaba. Necesitaba con urgencia, tumbarse y dormir la tremenda ingesta de alcohol de aquellos días. Osamu no se daba cuenta de haber bebido tanto, pero no le quedaba más remedio que aceptar que había estirado demasiado el límite de su cuerpo.  
 
    Sintió el calor del orgasmo en la punta del pene y sin darle tiempo a nada se corrió en el interior de su esposa mientras le amasaba las nalgas. 
 
    Chen Osamu no podía más. Sentía que la cabeza le pesaba por si sola tanto como el resto del cuerpo. Se retiró del interior de Kumiko y se dejó caer al lado de ella y con las piernas fuera de la cama. La miró, cerró los ojos y se los frotó. No aguantaba más el dolor de cabeza. Volvió a mirar a Kumiko. 
 
    Kumiko se quedó inmóvil durante un largo rato. Notaba la presencia de Osamu a su lado, sin embargo, no quería abrir los ojos y verlo. No en ese momento en el que se sentía miserablemente vulnerable. Tragó saliva forzosamente mientras algo empujaba desde lo profundo de su garganta por salir y se calmó cuando lo envió de nuevo a su interior. Escuchó la fuerte respiración de su marido y se bajó de la cama con cuidado porque moverse resultaba doloroso.  
 
    Dio una visual a la habitación y localizó el baño. Se quitó los zapatos y apretando mucho las piernas, porque tenía la sensación de que se iba a escapar algo de su interior y que podría manchar la moqueta, corrió y se metió en el servicio. Se relajó en ese pequeño instante de intimidad y cuando terminó de orinar y limpiarse, semen y sangre incluidos, se adecentó un poco y regresó al dormitorio.  
 
    Observó a Osamu. Continuaba en la misma posición y su respiración se había vuelto más pesada. Por un momento sonrió al ver de nuevo al chico del que ella se había enamorado; pues dormido, con el pico cerrado y la arrogancia descansando, volvía a ser él. 
 
    Le quitó los zapatos, los pantalones y la ropa interior que se mantenían en sus tobillos e hizo lo mismo con la chaqueta y la camisa, aunque esas dos prendas le dieron bastante más trabajo, pues Osamu no colaboraba nada y ella debía moverlo sola. Lo dejó completamente desnudo y de nuevo tuvo que volver a moverlo para que durmiese en una posición más cómoda.  
 
    Lo observó durante un rato más. «Lo amas demasiado como para rendirte, así que… ¡Tú puedes!», pensó.  
 
    Kumiko dio pequeños pasos hacia atrás y sin quitar los ojos del hombre al que amaba, salió de la habitación sin despertarlo. 
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    Adaptarse a una nueva vida puede llegar a ser complicado, aunque eso depende de las ganas y el empeño que le pone cada persona a esa tarea.  
 
      
 
    El futuro de Kumiko se avecinaba complicado; sin embargo, ella estaba empeñada en hacerlo apacible a pesar de aquella primera noche que había sido difícil de digerir y que, finalmente, su carácter afable perdonó a Osamu sabiendo que él no estaba en una buena condición ni mental ni física, y la certeza de que no era tan malo en la intimidad continuaba ahí. 
 
    Eso era algo que le había mostrado a lo largo del tiempo que llevaban viviendo con Yahui, pues, aunque siguiese sin hacerle caso, al menos compartían intimidad cada noche; sin embargo, ambos debían hacer su vida en solitaria compañía y en su propia vivienda, y aquel paso le daba más miedo del que había tenido antes de casarse, aunque, al mismo tiempo estaba ilusionada de poder estar más tiempo con él y a solas, pues en eso consistía la vida matrimonial. 
 
    Su primera visita al lugar le hacía especial ilusión. Ella no había visto ni un solo plano ni imagen de como quedaría la obra. Yahui había sugerido que debían hacer su futura casa en el terreno que estaba a su nombre en Victoria Peak, y ella había dicho que si a todo, firmando cada uno de los documentos que requerían su aprobación. 
 
    El personal que trabajaría para ellos, contratado por Yahui, se encargaba de llevar lo único que era necesario: su ropa, la de su marido y las cosas personales de ambos, pues el resto, era todo nuevo y ese sí que era un aspecto que conocía, pues una gran parte de la decoración la había elegido ella misma.  
 
    La mañana en la que le entregaron las llaves, Kumiko acudió con el chófer y los dos guardaespaldas que su suegro había elegido para ella. Tres hombres especialmente amables y atentos que llevaban acompañándola desde el primer día de casada o desde que llevaba el apellido Chen, pues esa, entre otras, había sido una concesión de Kumiko, acogerse al apellido de su marido. 
 
    Al llegar al terreno donde estaba situada la vivienda lo primero que la impresionó fue el tamaño de todo, pues jamás se había pensado que aquello fuese tan grande en cualquiera de los sentidos.  
 
    —¿Estáis seguros de que es aquí? —preguntó solo para confirmar. 
 
    —Si, señora Chen —afirmó Dalai, un hombre de unos treinta años muy grande, el guardaespaldas que viajaba siempre con ella en el asiento trasero—. Además, si se fija, allí está el coche del señor Chen. 
 
    Kumiko dirigió la mirada hacia el lugar que señalaba Dalai y reconoció el Lamborghini de Osamu. 
 
    —Es enorme, ¿no creéis? —preguntó con una sonrisa viendo lo bonito que era el exterior. 
 
    —La planta baja está completamente dedicada al personal, salvo la cocina y el comedor —indicó Manchu, que viajaba en el asiento delantero; ese rondaba los cuarenta años y Kumiko lo veía tan fino y largo como un tallarín, pero con la cualidad de estar siempre atento a su alrededor. 
 
    —¿Conocéis la distribución? —se sorprendió al escucharlo. 
 
    —Debemos conocerla —sonrió el hombre—, nosotros residiremos aquí con usted. 
 
    —¿Y vuestra familia? 
 
    —No tenemos —informó Dalai. 
 
    —¡Oh!, lo siento. —Se quedó pensativa durante unos segundos—. Shou, ¿tú tampoco tienes familia? —preguntó al chófer, que era de todos el más mayor, pero no por ello el menos hábil, aunque sí el más bajito, pues era poco más alto que ella misma. 
 
    —No se preocupe, señora Chen; a diferencia de otros, nosotros elegimos este tipo de vida, recuerde que trabajamos para el señor Chen, no para su hijo —informó el hombre orgulloso. 
 
    —Entonces… ¿Todo este tiempo habéis estado en casa de mi suegro? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Ni siquiera me di cuenta —confesó Kumiko. 
 
    —Ha estado usted muy ocupada —dejó caer Manchu. 
 
    —No sé en qué… —dijo con pena—, no hago mucho durante el día. 
 
    —Pues la hemos visto cuidando el jardín, cocinando y ayudando en todo lo que podía —la alagó Shou—. No todas estarían dispuestas a trabajar mano a mano con sus empleados. 
 
    —Me gusta ocupar el tiempo —el rostro risueño que les mostró dejaba claro que era feliz en ese momento. 
 
    —Pues en esta casa tendrá mucho donde ocuparlo —dijo Dalai. 
 
    Estacionaron el vehículo después de recorrer la gran explanada de asfalto que había por delante de la casa, en la cual, cada cierta distancia, había un pequeño espacio de tierra con pequeños árboles que intuyó acababan de plantar. 
 
    —¿Lo decís por las pequeñas jardineras? —señaló hacia la zona. 
 
    —Si y no —sonrió Manchu. 
 
    —En unos minutos lo verá —informó Shou. 
 
    La recibió una entrada amplia y luminosa. El suelo en tono claro era idóneo para el blanco impoluto que predominaba en el lugar y la escalera central, que se dividía en dos después del descanso, dando acceso a cada zona de la vivienda, le resultó impresionante.  
 
    —El comedor está a su izquierda y por aquella puerta de allí se va a la zona de empleados masculinos; la cocina a su derecha y obviamente, la puerta del fondo lleva al ala femenina —indicó Dalai—. Por detrás de la escalera, el señor Chen pidió instalar un gimnasio. ¿Quiere ver esto de aquí o prefiere subir arriba? 
 
    —¡Quiero verlo todo! —expresó con ilusión. 
 
    —La acompañaré —ofreció el guardaespaldas. 
 
    —Creo que la Señora de la casa sabe perfectamente donde está todo —escucharon a Osamu que bajaba por la escalera.  
 
    —Buenos días, Señor —saludaron los hombres. 
 
    —No sé dónde está nada —respondió con sinceridad. 
 
    —¿Me estás diciendo que has mandado construir una casa y que no sabes cómo es? 
 
    —Yo no la mandé construir, fue tu padre —informó Kumiko. 
 
    —Sube, yo te la enseño —se detuvo en el descanso de la escalera esperando a su esposa y ella subió encantada con la idea de recorrer su nueva vivienda con su marido y que él le dedicase ese tiempo. 
 
    Empezaron por la izquierda, donde lo primero que vio fue un gran despacho y sonrió ampliamente convencida de que eso significaba que Osamu pasaría bastante tiempo con ella en casa. La siguiente habitación era una biblioteca combinada con un espacio de ocio, un lugar donde relajarse. Le siguieron dos habitaciones completamente vacías; un enorme servicio principal, un pequeño almacén y al final del todo, lo que suponía sería la habitación.  
 
    —Este es mi espacio —Osamu abrió la puerta y le mostró el dormitorio. 
 
    Kumiko comprobó que aquellos no eran los muebles que ella había elegido; dio dos pequeños pasos hacia el interior. Una gran cama en roble, las mesillas de noche, un escritorio; repasó de nuevo todo y se aseguró, solo había cosas de Osamu. 
 
    —Esto…  
 
    —El ala izquierda de la vivienda es de los hombres, tus dependencias están en el otro lado, te acompaño. 
 
    —¿Me estás diciendo que no estarás conmigo? —preguntó con suavidad e intentando contener el cúmulo de sensaciones que le acababa de producir ese dato. 
 
    —Eres mi esposa y debes darme un heredero, por supuesto que estaré contigo, pero necesito privacidad —respondió él bajando las escaleras para poder acceder a la zona de su mujer. 
 
    —Yo creí que... —guardó silencio. 
 
    —Debo irme a trabajar, ¿quieres que te enseñe tu habitación? 
 
    Kumiko tragó saliva, como hacía siempre que algo que oía de su boca le dolía. Se mantuvo en silencio con la cabeza baja, parpadeando muy rápido con el deseo de contener las lágrimas que le picaban en los ojos.  
 
    —No es necesario que te tomes esa molestia, puedo hacerlo sola —respondió con dificultad y quitando a Osamu la obligación de quedarse con ella.  
 
    —¡Perfecto! ¡Me voy! —sonrió—. Espero que disfrutes con la visita. 
 
    —No estoy de visita —elevó la cabeza y lo miró directamente a los ojos—, he venido para quedarme. 
 
    —¿Mi padre lo sabe? —preguntó Osamu y ella asintió. 
 
    —Pues nos vemos aquí esta noche —se dio la vuelta y continuó bajando; al llegar al recibidor la miró y vio como Kumiko subía al ala derecha—. No te preocupes, vendré a la misma hora de siempre, igual que en casa de mi padre. —Ella asintió a sus palabras—. Informa al servicio de que nos quedaremos, para que preparen todo. 
 
    Kumiko no respondió, ni siquiera sabía que decirle salvo lo que ya le había dicho. Había ido para quedarse, para estar con él, para vivir y compartir con Osamu, sin embargo, su idea de matrimonio era completamente distinta a la de ella y lo que había vivido durante aquellos meses había sido la simple ilusión que él le había querido mostrar.  
 
    Era consciente de que Osamu había cambiado cosas en la casa, pero jamás había preguntado cuáles, porque no había contemplado la idea de vivir separados en el mismo lugar. Suspiró y continuó subiendo las escaleras que le llevarían a su dormitorio.  
 
    Revisó la primera habitación, allí se encontró los konghou, sus libros y una butaca al lado del gran ventanal; enfrente estaba la sala de ocio con los muebles que ella misma había elegido: el sofá, la televisión, una mesita baja y al lado la auxiliar con un precioso juego de té que había elegido con mimo para poder compartir con Osamu, pero que no iba a poder ser porque él no quería compartir nada con ella. Continuó con la misma distribución, dos habitaciones vacías que podría usar para lo que quisiera, un baño principal grande y su dormitorio; abrió la puerta y el primer golpe para hundirla un poco más en la tristeza que estaba padeciendo, vino con la cama que había elegido con cariño para ambos. La habitación se veía grande, los muebles blancos le entregaban más vida y espacio al lugar, aunque siendo todo tan amplio, daba la sensación de estar vacío. 
 
    Kumiko se apoyó en la puerta y se dejó caer hasta el suelo. No lloró, pues ella lo evitaba siempre que podía. Creyendo que eso la mostraría débil frente a Osamu y, aunque sabía que él no la vería en ese instante, era posible que, si se dejaba llevar por aquel sentimiento, las huellas de la derrota le quedasen en el rostro, siendo totalmente perceptibles para él, aunque pasase todo un día antes de que la viese.  
 
      
 
    Osamu contempló a Kumiko mientras subía las escaleras, iba cabizbaja y tragando fuerte, sabía que ella estaba conteniendo algo atravesado en el medio de la garganta. Sonrió pensando en que era el causante de cada una de las frustraciones que ella soportaba. Chen era consciente de que aquello no le llevaba a nada, no obstante, se sentía contento porque con ello cubría la necesidad de hacer a Kumiko conocedora y partícipe del sufrimiento que había vivido cuando había padecido el rechazo de las personas que él más respetaba en su familia. Cuando su abuelo y su padre habían decidido cambiar su amor por el de una niña que ni siquiera se aproximaba a ser digna de llevar el apellido Chen.  
 
    Salió de la mansión y se subió al coche, directo a los muelles, donde lo esperaban los hombres de Xiongdi que trabajaban para él.  
 
    Aquel era un día de carga y descarga y, por supuesto, a Osamu le gustaba estar presente, cerciorándose de que todo se hacía como a él le gustaba, pero, sobre todo, como le gustaba a su socio.  
 
    Cuando llegó a la nave comprobó que ya tenían todo listo para empezar a trabajar. Revisó el carguero en el que iría la mercancía mezclada con la de otras compañías y se aseguró de que los sacos de escayola estaban bien colocados en los palets. Siempre era lo mismo, en la parte exterior los materiales de verdad, en el interior sacos con heroína en su nivel más puro, pero completamente preparada para que al llegar a su destino pudiese ser mezclada y preparada para la venta.  
 
    ¿A dónde iba y quién se encargaba de todo eso? Solo existía una persona en la que Osamu confiase como para hacer negocios de esa forma y por supuesto era Lazarev. El carguero terminaría en Estados Unidos y la mercancía viajaba a nombre de una empresa de construcción que el mismo Ilya poseía como tapadera y para blanquear dinero, el propietario de esta compañía, a efectos prácticos, era un ciudadano de ese país creado desde su nacimiento por el ruso. Ambos vivían tranquilos en ese aspecto, pues sabían cubrirse lo suficientemente bien como para resultar libres de toda sospecha si la mercancía era descubierta y confiscada.  
 
    —Señor, las nuevas llegaron ayer a la noche, están en el almacén —informó uno de los chicos que trabajaba para él.  
 
    Osamu no detuvo el paso y continuó caminando, pensativo y con las manos en los bolsillos. Miró al chico durante un momento, tenía su edad y ambos habían crecido en el mismo lugar, la Organización Xiongdi, la diferencia era la procedencia de cada uno. Ese chico había sido recogido en las calles de Hong Kong, siendo uno de los muchos abandonados. Alguien rechazado por haber en ese hogar demasiadas bocas que alimentar. Era algo que había ido a más desde que en el país se había instaurado la ley del hijo único; pues cada vez eran más los bebés rechazados en su casa porque no existía familia que se atreviese a llevar la contraria a un gobierno que les quitaría cualquier ayuda sin pensárselo ni una sola vez, y eran muchas las que sobrevivían solo con esa aportación.  
 
    ¿Confiaba en los miembros de la organización? Lo hacía, aunque no en el mismo nivel en que lo hacía con Lazarev. La diferencia era que con su amigo hablaba de su intimidad y con la gente de Xiongdi únicamente compartía negocios y contrataba a sus hombres perfectamente preparados para dar su vida por cualquiera.  
 
    —¿Cumplen con las características que solicité? —preguntó. 
 
    —Todas, y hay un par de ellas dispuestas para usted —sugirió el chico. 
 
    —Vayamos a verlas —sonrió ladino. 
 
    Caminó en silencio bajo el caluroso sol del final del verano, no eran muchos los metros que separaban el muelle de carga del almacén, pero si los suficientes como para hacerle reflexionar y rememorar el momento en que había estado ahí, hacia escaso tiempo, con Lazarev. «Estás a punto de ver a dos preciosas vírgenes y piensas en tu amigo», cabeceó.  
 
    Entrar en el almacén resultó gratificante por lo fresco de su ambiente, aunque lo notaba recargado. Sin encontrar explicación a ese detalle continuó hasta la sala donde Ilya había matado a dos de sus hombres. Allí vio a un grupo de niñas plácidamente dispuestas y perfectamente aseadas. Sonrió acercándose a ellas. 
 
    Las examinó, no todas eran perfectas, pero a esas las apartó y buscó los fallos haciendo a sus hombres partícipes y conocedores de sus exigencias. 
 
    —¿Lo habéis anotado? —preguntó mirando cuál de ellos asentía, confirmando quien había tomado nota—. Llevadlas al cirujano, nuestros clientes pagan por lo mejor y debemos darles lo que prometemos. —Reflexionó—. Cuando estén listas se van a Shanghái. 
 
    —Sí, señor Chen —confirmó uno de ellos al mismo tiempo que señalaba a dos hombres y se llevaban a ese grupo de chicas. 
 
    —Esas —Osamu señaló a cuatro—, solo necesitan un pequeño cambio de imagen, se ven demasiado simples a pesar de que tienen buenos atributos. Arregladlo y enviadlas a Wuhan. 
 
    Se giró y observó a las dos más jóvenes. A su lado estaba el chico que lo había informado de la llegada de la mercancía. 
 
    —Le dije que estaban dispuestas para usted —sonrió. 
 
    —Ya veo —las examinó. 
 
    Estaban especialmente limpias, perfumadas y vestidas mucho más sugerentes que el resto del grupo, pero se notaba el temblor provocado por el miedo que sentían en ese instante. Miró de nuevo al chico, aunque no pudo evitar que su mirada fuese un poco más allá y se detuviese en el punto exacto donde había estado con Lazarev. Sacudió la cabeza por lo absurdo de la situación. Miró de nuevo a las chicas y agarró a una por la mandíbula, examinando sus rasgos faciales. Frunció el entrecejo, le faltaban demasiadas cosas para resultarle atractiva. 
 
    — Ya te he dicho que al menos debes respetarla, asume lo que se te ha pedido, es lo que diferencia a un hombre de un niño. 
 
    —¡Mierda! —protestó al mismo tiempo que apartaba a la chica con brusquedad haciéndola caer. 
 
    —¿Le ocurre algo, señor Chen? —preguntó el chico mirándolo con sorpresa. 
 
    Osamu sonrió incrédulo. «Puto Lazarev, soy muy hombre, lo sabes cabrón, lo sabes», respondió mentalmente a su amigo.  
 
    —No me conoces lo suficiente como para saber si son mi tipo —concluyó—. Les falta pecho a ambas, a esa le sobra mentón y la otra está tan blanca que tiene pinta de enferma —terminó con una mueca de asco—. Llévala al médico, que la someta a un examen y si todo está bien la llevas a Wan Chai y a la otra… —pensó por un momento—. Fóllatela tú, que sí parece de tu agrado. 
 
    —Señor, ¿está seguro? —preguntó extrañado.  
 
    —¿Cuestionas mi decisión? —sonrió con cinismo. 
 
    —No, Señor. Es solo que… que creí que le gustarían —observó el chico. 
 
    —Ya ves que no, no tengo un gusto tan vulgar. Únicamente hay que ver a mi esposa para darse cuenta de ello —añadió sin saber por qué lo hacía. 
 
    —Lo tendré en cuenta para las próximas elecciones, Señor. Siento haberme equivocado.  
 
    —No te preocupes, guardarme un par de vírgenes, aunque no me gusten, no se castiga —sonrió ladino. 
 
    —Realmente supuse que lo importante era la virginidad —admitió el chico. 
 
    —Te explicaré algo para que te quede claro en próximas elecciones: que tengan el himen intacto no quiere decir que no hayan hecho trabajos para ganarse un dinero. Sus padres las han vendido con gusto y saben perfectamente a que vienen —explicó Osamu— y te garantizo que, no todas, pero alguna es bastante experta haciendo una mamada —acompañó la frase con una mueca de asco. 
 
    —¿Le gusta la completa inexperiencia? 
 
    —¡Es un detalle valioso! Pues el placer que se siente no proviene solo de desgarrar el himen, sino también de saber que no ha sido tocada por nadie en ningún aspecto. Deberías probarlo —sugirió. 
 
    —No puedo tener familia, ya sabe que es una de las normas de la Organización. 
 
    —No digo que te cases con ella, nada más que sirve para que te la folles. Tómatelo como un regalo de mi parte por tu buen hacer, puedes quedártela unos días contigo y cuando la otra esté lista, las envías a las dos a Wan Chai.  
 
    —Así lo haré, Señor. Gracias por su concesión. 
 
    

  

 
   
    期待这一刻  
 
    EL MOMENTO MÁS ESPERADO 
 
    (Hong Kong – Años 90) 
 
    En ocasiones, la falsa felicidad que construimos en nuestra vida por no mostrar al mundo la miseria en la que vivimos es tan real, que hasta nosotros mismos nos la creemos.  
 
      
 
    Más de siete años de feliz matrimonio; eso era lo que veía el mundo cuando miraba a Kumiko. La esposa perfecta con el esposo perfecto. Ella se dedicaba a él y él se dedicaba a ella.  
 
    Poco después de mudarse a su nueva casa la pareja había llegado a un acuerdo; aunque era más correcto decir que, Osamu había hablado y Kumiko había guardado silencio. Aquello le había otorgado a él, el poder de asumir lo que más le conviniese, así que, había optado por imponer una convivencia en la que: ella tendría un espacio y una libertad en la que él no se metería, siempre y cuando respetase los votos matrimoniales. Y él, la respetaría a cambio de que ella acudiese cada noche a la cama de Osamu, con el único objetivo de saciar su apetito sexual, aparte de buscar en el mismo acto, al ansiado heredero.  
 
    En eso se habían convertido sus vidas.  
 
    Un contacto como matrimonio de cara a la galería, donde se les veía divinos como la pareja del momento en cada uno de los eventos a los que debían acudir y por supuesto, a esas noches, sin perdonar ni una sola, en las cuales ella perdía más tiempo preparándose para él que disfrutando. Pues la cama con Osamu era así: sexo y placer masculino, porque Kumiko tan solo llegaba a sentir un calor que se había hecho familiar y que le resultaba extremadamente aburrido.  
 
    Kumiko sentía sus avances muy lentos, sin embargo, era feliz con lo que había conseguido. Porque saber que Osamu la buscaba con fervor cada noche, la hacía sentirse, al menos en parte, especial para él. Sabía que no la amaba, pero era consciente de que lo excitaba. 
 
    —Desde aquí iré yo sola —Kumiko informó a Dalai. 
 
    —Estaré esperándola en este lugar —sonrió el hombre. 
 
    —No te preocupes. —Kumiko miró hacia la sala completamente vacía, como siempre que acudía a su revisión—. No hay nadie, es imposible que me ocurra algo. 
 
    —Lo sé, pero si me necesita estaré aquí y solo tendrá que llamarme. 
 
    —Está bien —concedió con una sonrisa. 
 
    Kumiko sabía que ninguno de los tres la dejarían sola en ningún instante y, a sus veinticinco años, después de haber pasado con ellos más tiempo que con su marido, podía asegurar que confiaba en sus guardaespaldas; y en cierta forma, esos tres hombres y Yahui se habían convertido en sus confidentes en aquella lucha contra el sometimiento de Osamu a Xiongdi, a pesar de que, en ese aspecto, no avanzaba. 
 
    Se sentó frente a la puerta de la consulta de su doctora en el departamento de ginecología; faltaban cinco minutos para su cita, aunque estaba segura de que para ella le reservaban los huecos anteriores y posteriores y que, la mujer recibía un cuantioso pago por sus servicios y, sobre todo, por su silencio. 
 
    Su plan para ganarse a Osamu era simple: no quedarse embarazada. Kumiko estaba segura de que Osamu no descansaría en el empeño de conseguir su heredero y ella, cuando había meditado esa idea, soñaba con noches idílicas en las cuales tendría tiempo e intimidad con Osamu; y que poco a poco, él confiaría en ella y se daría cuenta de cuanto lo limitaba la Organización. Pero aquel pensamiento de Kumiko se había quedado en una ilusión; y él estaba más ligado a Xiongdi de lo que lo había estado cuando se habían casado, añadiendo a ese dato, que Yahui no prosperaba en sus intentos de desentrañar que pasaba dentro de aquellas instalaciones ni como conseguían esa sumisión por parte de Osamu. Sin embargo, habían averiguado, que tenía negocios con Ilya Lazarev. 
 
    —Buenos días, señora Chen —saludó la ginecóloga. 
 
    —Buenos días —respondió Kumiko levantándose para entrar en la consulta. 
 
    —¿Cómo va todo? —preguntó la mujer con confianza. 
 
    —Bien, como siempre. 
 
    Kumiko acudía a una revisión ginecológica cada seis meses, no era necesario, pero Yahui insistía, pues él no era muy partidario del método anticonceptivo elegido por ella, pensando siempre que ingerir una pastilla cada día no debía ser muy sano para su salud; sin embargo, a ella le resultaba práctico controlar cuando tomarla y planificar los descansos, haciéndolos coincidir con la época en la que Osamu viajaba a Shanghái. 
 
    Como en cada visita, respondió a las preguntas de la doctora con exactitud, pues llevaba un control exhaustivo de su menstruación. Después de eso siempre llegaba un pequeño examen rutinario en el que le hacía una ecografía transvaginal para verificar que todo estaba correcto, sin embargo, la calma que poseía Kumiko mientras la mujer introducía en transductor se fue en el segundo en que notó como ella lo retiraba rápidamente.  
 
    —Señora Chen, ¿está segura de haber tomado la píldora correctamente durante este tiempo? —preguntó mientras limpiaba el aparato. 
 
    —Si —respondió viendo cada movimiento de la doctora—. ¿Pasa algo? 
 
    —Pues… vamos a comprobarlo de otra forma.  
 
    La ginecóloga le pidió que se subiera la camisa, le echó un poco de gel en el abdomen y después empezó a mover el transductor externo.  
 
    Kumiko alternaba la mirada entre la cara de la doctora, lo que hacía y el monitor. 
 
    —Puede al menos decirme que ha visto —suplicó nerviosa. 
 
    —Aquí —señaló la mujer en el monitor—. ¿Lo ve?  
 
    —No sé qué tengo que ver —la voz le tembló. 
 
    —Está usted embarazada —soltó a bocajarro. 
 
    —¡No puede ser! —la histeria que tenía en ese momento provocó que su voz sonara como un pequeño grito—. Me he tomado la píldora cada día, se lo prometo. —Mientras ella decía aquello, la doctora continuó con su trabajo. 
 
    —Por el desarrollo del embrión calculo que está usted de unas siete semanas —explicó. 
 
    —¡Ja! Tuve el periodo correctamente. ¡No puede ser! 
 
    —Señora Chen —la ginecóloga habló con un tono pausado—, no sería usted la primera mujer que tiene un sangrado estando embarazada y la mayoría lo confunden con la menstruación. 
 
    —Pero… he tomado el anticonceptivo correctamente… se supone que… —su tono era de preocupación. 
 
    —¿Está segura? 
 
    —¿Está usted segura de que estoy embarazada? —preguntó como respuesta. 
 
    —Por supuesto —sonrió tranquila—, ¿lo ve? —volvió a señalar el monitor. 
 
    —Pues igual que usted está segura de que estoy embarazada, yo estoy segura de que me he tomado la pastilla cada día. 
 
    —Asumo que… ¿No es deseado? —tanteó la mujer. 
 
    —¡Nooo! —contestó sin pensar—. Bueno, sí. Deseo ser madre, pero aún no —respondió en tono reflexivo. 
 
    —Sé que tomaba la píldora para no quedarse en cinta, aunque ya le había explicado que podía dejar de tomarla cuando quisiera. 
 
    —Sí, sé todo eso… 
 
    —Si no desea usted continuar adelante… 
 
    —No, no, eso no… si lo deseo, es solo… ya sabe… —habló con dificultad debido a la combinación de sorpresa, alegría y desconfianza, pues no sabía qué había pasado y no controlar ese aspecto le generaba ansiedad. 
 
    —Le daré cita para realizar unas analíticas, cuando tenga los resultados la llamaré para que vuelva y poder establecer un calendario de revisiones. 
 
    —Está bien… 
 
    Kumiko salió de la consulta con la mente en otro lugar, completamente despistada y sin saber muy bien a donde ir ni con quien hablar. Su suerte, era que Dalai esperaba por ella en el pasillo, exactamente en el punto que le había indicado y él la había guiado hasta llegar al exterior del hospital, donde estaban Manchu y Shou.  
 
    Los tres hombres se dieron cuenta de que a la chica le pasaba algo y Shou, el más mayor, decidió llamar a Yahui; mientras Kumiko pensaba cuál sería el mejor y el primer paso a dar. 
 
      
 
    Osamu no se sorprendió cuando el teléfono de su padre sonó en mitad de la reunión, era habitual que requiriesen del cabeza de familia y que cada poco lo buscasen para cualquier consulta que tuviesen en alguna de las empresas que pertenecía al Grupo; lo sorprendente de aquello fue que él suyo sonase un minuto después mientras su padre escuchaba atento lo que la persona que estuviese llamándolo le contase; pero Osamu se sorprendió más cuando vio quien lo llamaba porque, por primera vez en todos esos años, Kumiko lo reclamaba sabiendo que esa mañana estaría reunido, pues eso era algo que agradecía de su mujer, su discreción y que nunca lo molestase durante el trabajo. 
 
    —Debo ausentarme un momento —se disculpó Osamu frente al grupo de propietarios de un edificio antiguo que deseaban comprar y con los cuales estaban negociando; salió de la sala de juntas mostrándoles su teléfono para que entendiesen que era una llamada urgente o al menos eso creía. 
 
    —Estaba reunido —contestó directamente para hacer consciente a Kumiko de que no era buen momento. 
 
    —Lo siento, no pretendía interrumpir nada, pero pensé que te gustaría saberlo…  
 
    —¿Saber el qué…? —preguntó mirando la hora. 
 
    —Acabo de salir de una revisión y… estoy embarazada —soltó en un susurro. 
 
    —¿De verdad? —el tono entusiasta con el que hizo la pregunta le indicó a Kumiko que su marido estaba feliz con la noticia. 
 
    —Si —sonrió ella también—, de siete semanas —informó con la ilusión contagiada. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —Acabo de salir del Gleneagles Hospital. 
 
    —¡Perfecto! ¡Espérame ahí! ¡Iré a recogerte y lo celebraremos! —dijo con extrema felicidad, pues aquello era lo que él llevaba buscando desde que se habían casado. 
 
    —Vale —contestó contenta. 
 
    En cuanto se dio la vuelta y vio a todos los asistentes a la reunión, incluido su padre, mirando hacia él expectantes, se dio cuenta de que, quizá, su efusividad le había llevado a hablar con un tono más elevado de lo habitual.  
 
    Se colocó la corbata a pesar de que no había necesidad de colocarla y con una sonrisa de dicha, recién descubierta por él, entró en la sala de juntas al mismo tiempo que tiraba del chaleco, no lo iba a admitir, pero se sentía nervioso. 
 
    —Señores, padre, espero que me disculpen, debo irme —sonrió ladino.  
 
    —¿Es tanta la urgencia? —consultó Yahui con sospecha. 
 
    —Kumiko acaba de llamarme con una noticia estupenda y no le adelantaré nada —habló con diversión—, aunque estoy seguro de que estará encantado. 
 
    No dio más explicación que aquella, aunque su padre podría, en una llamada, confirmar lo que estaba pensando. Shou nada más que le había indicado que su nuera había salido de la consulta cabizbaja y reflexiva, y desde su punto de vista, solamente existía una posibilidad para la alegría de Osamu y el estado de Kumiko; y era justo decir que él también estaba feliz, a pesar de que no lo mostraba y de su nulo deseo de tener nietos, al menos en ese momento. 
 
    Todo en la isla lo tenían relativamente cerca y si alguna vez se retrasaban se debía al tráfico, sin embargo, en ese instante, Osamu se demoró menos de lo que lo hubiese hecho cualquier otro, pues deseaba tener a su mujer con él.  
 
    Vio a los guardaespaldas de lejos, tres hombres fácilmente distinguibles y, entre ellos, el cuerpo frágil y menudo de Kumiko, la cual le había parecido en muchas ocasiones una mujer fuerte, sin embargo, en ese momento, tenía la impresión de que, hasta un pequeño soplo de viento, podría llevársela.  
 
    Detuvo el coche en la entrada del hospital, a pesar de que allí no podía estacionar. Se bajó del vehículo y lo primero que hizo fue sonreír admirándola, ella le daría su heredero y cumpliría así con la voluntad del abuelo. 
 
    Kumiko estaba seria, porque a pesar de que sentía felicidad, no podía dejar de darle vueltas al hecho de haberse quedado embarazada tomando la píldora, sin embargo, ver a Osamu y la alegría que él transmitía hizo que en su rostro también asomase una sonrisa muy parecida a la de su marido y que se olvidase del único tema que la preocupaba.  
 
    —No te he traído nada —la abrazó—, pero no quería perder el tiempo comprando algo inútil mientras estabas esperándome. 
 
    —No es necesario que me compres nada —respondió sorprendida por el repentino cambio de su marido que, en esos años, jamás se había molestado en comprar nada para ella, ni siquiera por su cumpleaños, como había hecho mientras el abuelo Gao vivía. 
 
    —¿Estás bien? —la soltó. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Y el niño? —preguntó Osamu. 
 
    —Está todo bien. 
 
    —¿Tienes hambre? Recuerda que ahora tienes que comer por dos.  
 
    Kumiko empezó a reír, le gustaba ese Osamu que estaba allí con ella en ese instante. Cariñoso, atento y preocupado. 
 
    —Tengo un poco de hambre.  
 
    —Pues adelantaremos la hora del almuerzo —guiñó un ojo a su mujer—. Podéis iros —ordenó a los hombres. 
 
    Acompañó a Kumiko y le abrió la puerta del coche. Osamu apuró el paso mientras veía como uno de los guardaespaldas realizaba una llamada, sin embargo, no se preocupó, sabía que iban a informar a su padre, así que, arrancó el vehículo con un destino en mente. 
 
    Kumiko no se creía lo que estaba pasando en ese momento, era como si el embarazo hubiese cambiado a Osamu por completo. Se miró y tocó el vientre con esperanza, pensando en que, a lo mejor, la solución correcta era un pequeño bebé en casa.  
 
    —Antes… —dudó—. Antes me has preguntado por el niño y… y… ¿Y si es una niña? —soltó sin levantar la mirada. 
 
    —Estoy seguro de que es un niño, pero, si es una niña, disfrutaremos de ella y de nosotros mientras buscamos al niño —concluyó Osamu dando la respuesta que cualquier embarazada desearía escuchar en ese momento. 
 
    —¿Y qué haremos con la ley del hijo único? 
 
    —Toda ley tiene excepciones —Osamu la miró durante un segundo—. Podemos mantener a media ciudad y te garantizo que recibiremos la autorización para tener tantos hijos como queramos. 
 
    —No entiendo mucho de ese tema —confesó Kumiko mirando el perfil de Osamu, que estaba atento a la carretera. 
 
    —No te centres en eso —puso el intermitente al mismo tiempo que disminuía la velocidad—. Solo debes preocuparte por ti y por el pequeño. 
 
    —Lo haré —aseguró Kumiko. 
 
    —Y no vuelvas a intentar engañarme —soltó de pronto Osamu al mismo tiempo que aparcaba. 
 
    —¿Cómo? —Kumiko palideció. 
 
    —¿Crees que no sé qué estabas tomando la píldora para no quedarte embarazada? 
 
    —Yo… 
 
    —El primer año, ni me di cuenta; el segundo, no le di importancia; el tercero, cuarto y parte del quinto… con Lazarev en la cárcel ¡Bufff! —cabeceó— estuve lo suficientemente liado como para no pensar en ello; pero, en cuanto él estuvo fuera y yo ya no tenía que hacerme cargo de todo, retomé el asunto, me costó mucho averiguar qué coño hacías en ese hospital cada seis meses, no obstante, en cuanto supe el nombre de la doctora a la que visitabas… —su tono se fue haciendo más oscuro, uno que usaba cuando realmente estaba enfadado, Osamu había cambiado en aquellos años y ya no era de gritar, simplemente se mostraba firme y tranquilo—. Los contactos de mi padre son escasos y en ocasiones repetitivos, sobre todo si acude a la nieta de un amigo de mi abuelo que se dedicaba a la medicina tradicional. 
 
    —Lo siento —respondió Kumiko sin saber que más podía decir. 
 
    —¿Sientes haber traicionado la confianza que había puesto en ti? —preguntó Chen— o ¿sientes que te haya pillado? —Kumiko abrió la boca, pero él no le permitió hablar—. Lo impresionante de todo es lo buena que eres escondiendo cosas —se le escapó una risa cínica—. El mayor reto fue encontrar las pastillas, imitarlas y sustituirlas por un placebo —cabeceó de nuevo. Llevas cinco meses tomando las pastillas que fabrican en mi laboratorio. 
 
    —¿Qué me has dado? —preguntó asustada. 
 
    —Nada Kumiko, no te daría nada que pudiese perjudicar a mi hijo… ¡Joder! ¿Por quién me tomas?  
 
    —Es solo…  
 
    —¿Tanto miedo me tienes? —Ella negó—. ¿Entonces…? 
 
    —Tengo miedo de Xiongdi —confesó con sinceridad. 
 
    —¡Vaya! ¿Te ha hecho algo alguna vez? —Negó de nuevo— ¿Y por qué le tienes miedo? 
 
    —Por lo que te han hecho a ti. 
 
    —¿A mí? —bufó—. Nunca me han hecho nada. 
 
    —Antes —dudó—… eras distinto —le tembló la voz. 
 
    —He crecido y madurado, todos cambiamos con los años. 
 
    —Ellos ejercen un control sobre ti —se atrevió a decir. 
 
    —Nadie me controla salvo yo mismo —respondió— y las únicas personas que intentan hacerlo llevan mi apellido. 
 
    Osamu abrió la puerta y se bajó del coche, dando la conversación por terminada. Rodeó el vehículo, abrió la puerta de Kumiko y le tendió la mano.  
 
    Ella observó durante unos segundos su gesto, serio, duro. Estaba enfadado, pero se estaba conteniendo y podía notarlo por cómo se le marcaba la mandíbula en ese instante.  
 
    —¿Confiabas en mí? —preguntó Kumiko recordando lo que había dicho. 
 
    —Si, lo hacía —habló con sinceridad—. Realmente me hiciste creer que me querías y que deseabas una vida conmigo y sé que no era idílica, pero era lo que podía ofrecerte. 
 
    —Podías habérmelo mostrado.  
 
    —¿Demostrar el qué? —se puso en cuclillas para poder verla mejor—. Me obligaron a casarme contigo y, aunque no te quería, te respeté, solo que lo hice a mi manera y te di todo lo que podía darte.  
 
    —¿Qué va a pasar ahora? —quiso saber Kumiko. 
 
    —Iremos a comer, como un feliz matrimonio que tiene algo que celebrar; pero… quien traiciona mi confianza recibe un castigo. Siempre ha sido así y no voy a cambiar, me da igual que seas tú, mi padre e incluso mi hijo el día de mañana —aclaró—. Y podría plantearme muchas formas para hacerte pagar tu falta de lealtad, sin embargo, estás embarazada, y muy contrario de lo que puedas pensar, deseo ser padre. Así que, cuidaré de ti y seré el marido más cariñoso de este mundo, porque lo último que deseo es que le pase algo a nuestro hijo y, dependiendo de tu comportamiento durante este tiempo, decidiré qué hacer contigo. 
 
    

  

 
   
    陈张  
 
    CHEN ZHAO 
 
    (Hong Kong – Años 90) 
 
    La calma que precede a la tormenta es mucho más peligrosa que la tormenta en sí, pues uno se cree seguro mientras su vida continua en riesgo. 
 
      
 
    Treinta y nueve semanas de maravilloso embarazo. Había sido idílico, el sueño de toda mujer. Sin náuseas matutinas, sin complicaciones, cuidada, mimada y encaprichada; viviendo su día a día entre nubes de algodón ficticias. Su marido la trataba con ternura y en la intimidad la delicadeza que le dedicaba la hacía sentirse especial. Al principio se sentía extraña y desconfiada, pero Osamu no la había dejado sola en ningún instante y compartía con ella cada segundo que no estaba con Yahui en las oficinas principales del Grupo Dragón. 
 
    En ocasiones tenía la sensación de que se había alejado completamente de la Organización Xiongdi, sin embargo, era solo eso, pues cuando le tocaba alguna revisión, se acordaba de que seguían presentes en su vida.  
 
    Osamu había tomado las riendas de todo el asunto y Kumiko no había vuelto a ver a su doctora del Gleneagles Hospital, pero estaba bien atendida por una tocóloga que trabajaba en una de las clínicas que Osamu había abierto, en sociedad con Ilya Lazarev, en la península. 
 
    A Kumiko no le gustaba salir de la isla, aunque tampoco protestaba cada vez que lo hacían. Recordaba las palabras de su marido y para ella era primordial que él volviese a confiar, a pesar de ser una tarea ardua, pero había sido consciente de ello desde el principio y saber que en algún momento había confiado en ella, le daba esperanzas de recuperar ese pequeño punto.  
 
    —¿Cómo te encuentras esta mañana? —preguntó la tocóloga. 
 
    —Bien, aunque tengo molestias —respondió Kumiko—, ha estado moviéndose mucho. 
 
    —Ya habíamos hablado de ello, ¿recuerdas? —Kumiko asintió—. Estás en la recta final del embarazo y el pequeño se está preparando para nacer. 
 
    —¡Si! —contestó entusiasmada—. Hace una semana se movió mucho, fue horrible —puntualizó—, creo que se giró esa noche. —La doctora sonrió comprensiva. 
 
    —¿En las clases preparto te explicaron como sobrellevar esas molestias? —consultó la mujer. 
 
    —Si y mi marido está conmigo siempre —sonrió con felicidad—, así que, lo llevo mejor. 
 
    —Es bueno que el señor Chen se implique, no todos los futuros padres son tan atentos —le hizo ver la mujer—, es usted afortunada. 
 
    —Lo soy —contestó pensando en su propio mundo, en lo que había vivido con él, en como estaban en ese momento y deseando que nada cambiase. 
 
    —¿Le decimos que pase para que pueda ver al niño en la ecografía que le haré ahora? —Kumiko asintió sabiendo que él entraría sí o sí, pues aquella mujer trabajaba para Osamu y que tuviesen ese instante de intimidad, no quería decir que todo quedase en el exhaustivo secreto de paciente y doctora. Kumiko era consciente de que, si decía algo malo o en contra de su marido, él lo sabría antes de que ella pusiera un pie fuera de la clínica. 
 
    La mujer abrió la puerta de la consulta a Osamu y Kumiko lo vio entrar con su expresión más cariñosa y su sonrisa ladina, ese pequeño gesto arrogante que él siempre llevaba puesto como si se tratase de una vestimenta más en su día a día. Ella sonrió sin encontrar explicación a ese amor que sentía por él, un sentimiento que la hacía mantener la esperanza de volver a ver al niño que había capturado su corazón. 
 
    Osamu le dio un beso en la frente y le tendió la mano para ayudarla a levantarse y acompañarla hasta la camilla, donde se tumbaría para que él pudiese ver lo bien que su pequeño heredero se desarrollaba en su interior.  
 
    Chen adoraba a su hijo por encima de todo, y no era porque ese pequeño le concediese la tranquilidad de cumplir con los requisitos que su abuelo le había impuesto antes de morir, pues Osamu llevaba todo el matrimonio manejando ese capital. Lo amaba, porque era suyo, una pequeña parte de él. 
 
    Escuchaba atento lo que decía la tocóloga mientras acariciaba el abultado y enorme vientre de Kumiko y percibía como su hijo se movía con suavidad acorde al movimiento de la mano. Osamu sentía una unión especial con el pequeño. Se giró hacia su mujer y descubrió que ella no miraba el monitor, sino que lo miraba a él. Sonrió hacia ella.  
 
    Era consciente de que en su momento había sido cruel con Kumiko, pero le había podido la rabia y la juventud, sin embargo, los consejos de su amigo le habían hecho reflexionar y por ello había decidido cambiar y al menos, respetarla; pues Osamu sabía que no era una persona fácil y que ella se mantenía a su lado a pesar de todo. Sin embargo, el engaño había abierto una brecha mucho más profunda de lo que nadie podía imaginar. Osamu no perdonaba ninguna falta y la traición era la peor de todas. 
 
    «Nada ha cambiado, Kumiko», pensó mientras la miraba, «sigues siendo hermosa». A pesar de su gran barriga, de los kilos que había engordado y de que tenía los mofletes como los de un bebé, seguía viéndola sensual, pero solo era en ese aspecto, por dentro, divisaba a una mujer diferente.  
 
    Osamu siempre había visto a su abuelo y a su padre como dos grandes manipuladores, y en cierto momento había llegado a creer que Kumiko había sido aleccionada por ellos y que por eso lo obligaban a casarse con ella, buscando poder tener a alguien que lo controlase. Sin embargo, después de casarse había empezado a disfrutar de pequeños momentos a su lado, aunque no los extendía mucho en tiempo, pero en los años que llevaban casados, había considerado que ella era sincera. Consideraba que ese sentimiento que Kumiko llamaba amor era real y que se lo transmitía puro, sin embargo, aquella mentira, le había hecho ver que ella era igual al resto. Que lo quería doblegar y no verlo libre como él deseaba vivir.  
 
    —¿Está todo bien? —preguntó Osamu a la tocóloga mientras esta comprobaba el estado físico del pequeño. 
 
    —Las analíticas están perfectas y el desarrollo está completo —sonrió la mujer—. Ahora solo nos queda esperar. 
 
    —¿Recuerda que le comenté que me gustaría no correr ningún riesgo durante el parto? —preguntó Osamu mientras Kumiko lo miraba sin comprender.  
 
    —Lo recuerdo, señor Chen, y haremos lo que ustedes prefieran. 
 
    —Osamu —captó su atención Kumiko con un tono extremadamente suave. 
 
    —He estado valorando la opción de una cesárea, para no correr ningún riesgo —informó sin dar importancia al tema. 
 
    —¿Por qué no me has dicho nada antes? —preguntó sorprendida. 
 
    —¿Cambiaría algo? 
 
    —No —respondió sabiendo que no tenía más opción—. Haremos lo que tú creas mejor —concluyó Kumiko consciente de que, a pesar de lo que ella pudiese opinar, acabarían haciendo lo que él desease.  
 
    —Me quedo más tranquilo si te ingresan y te hacen una cesárea. El niño nacerá sin problema y no surgirá ninguna complicación.  
 
    —Señor Chen, le recuerdo que, aunque una cesárea es un procedimiento sencillo, toda intervención conlleva riesgos —habló la tocóloga—. Sobre todo, para la madre. 
 
    —Pero en un parto natural se contemplan riesgos para ambos —añadió Osamu. 
 
    —Me gustaría saber qué opina la señora Chen —la doctora miró hacia ella. 
 
    Kumiko no sabía qué decir, ella esperaba un parto natural. Como toda madre soñaba con ese momento y presenciar como nacía su hijo era una ilusión a cumplir. Observó a Osamu, serio e impertérrito, mirándola y esperando una respuesta. Analizó aquella expresión que no le daba ninguna pista de que era lo que él deseaba, aunque tampoco la necesitaba, pues Chen lo había dicho con claridad minutos antes. 
 
    —Si mi pequeño no corre ningún riesgo con una cesárea, prefiero que sea así —cedió ante Osamu una vez más.  
 
    Apreció la pequeña sonrisa victoriosa que asomó en los labios de su marido y ella lo acompañó en el gesto creyendo que complaciéndolo todo estaría bien entre ellos. 
 
    —Mi esposa está de acuerdo conmigo, así que, prepare todo. 
 
    —¿Ya? —preguntó Kumiko asustada por la urgencia. 
 
    —No sería ya —aclaró la tocóloga—, pero… —miró hacia el monitor.  
 
    —Una vez tomada la decisión, cuanto antes se haga, mejor —concluyó Osamu. 
 
    —Puedo tener todo listo para esta noche —confirmó la mujer después de mirar la hora y hacer cálculos.  
 
    Les indicó que fueran a comer, pues si esperaban mucho más, ni eso podría hacer Kumiko hasta el día siguiente. Les dio unas indicaciones y les pidió que volviesen a media tarde, para cuando la habitación estuviese lista.  
 
      
 
    La clínica estaba situada en la bahía del barrio de Tsim Sha Tsui[23], una de las zonas más prósperas de la península, un lugar donde el lujo convivía con la pobreza de familias más humildes y competía contra la belleza de Bahía Victoria. Osamu había llevado a Kumiko a almorzar a una marisquería cercana tan solo para conceder a su mujer uno de los pocos caprichos que ella había tenido a lo largo de su vida. Después habían dado un paseo desde el restaurante que estaba cerca del muelle, desde donde salía el Star Ferry que diariamente llevaba gente y mercancías a la isla, hasta el parque de Kowloon[24], un punto lleno de cultura, historia y naturaleza, un gran oasis donde poder relajarse en el medio del bullicio de la gran ciudad. 
 
    Osamu sabía que Kumiko no recordaba esa zona, a pesar de que ella había nacido y crecido allí hasta que su abuelo se la había llevado a vivir con él en la isla. Ella era pequeña cuando eso había sucedido y era normal que no se acordase de nada. 
 
    La observó. Kumiko sonreía mientras se comía un dulce, otra de sus tentaciones desde niña. Era feliz y ajena a todo lo que la rodeaba, se le veía en el brillo de la mirada. 
 
    Chen caminaba tranquilo sabiendo que sus hombres les protegían desde la distancia. Nunca le había gustado la constante vigilancia y él siempre se movía solo por la ciudad. Eran escasas las ocasiones en las que salía acompañado de algún guardaespaldas, pero todas coincidían en sus salidas a la península con Kumiko y, más aún, desde el embarazo. Él nunca se había sentido amenazado, era un Chen y en su amplio vocabulario la palabra miedo no existía, al menos, no lo había hecho hasta que ella había portado a su hijo. 
 
    Volvió a mirarla. Caminaban despacio y ella se había agarrado con suavidad a su brazo. Osamu sonrió pensando en que, a ojos de cualquiera que los viese, serían una pareja próspera y enamorada; una conclusión demasiado lejana a la realidad. Él estaba allí porque le habían impuesto estar con ella y Kumiko estaba por su propio interés.  
 
    —Osamu, estoy cansada, ¿podemos sentarnos un rato? —preguntó Kumiko llevándose una mano a la parte baja del vientre. 
 
    —¿Es cansancio o molestia? —preguntó viendo el gesto.  
 
    —No lo sé. 
 
    —Le diré a uno de los chicos que vaya a buscar el coche y volvemos a la clínica. —La acompañó hasta un banco cercano para que pudiese descansar y llamó con un gesto a uno de los guardaespaldas. 
 
    No era un dolor fuerte, pero el pinchazo que había notado en la parte baja del vientre la había asustado, a pesar de ello, se encontraba tranquila. Los cuidados y el trato de Osamu le entregaban una serenidad que, en su estado, agradecía. Así era él; su seguridad contagiaba a cualquiera que estuviese cerca y Kumiko se sentía más próxima a Osamu en ese instante que en ningún otro de su corta vida. Era increíblemente feliz. 
 
    No fue mucho lo que el guardaespaldas tardó en llegar, aunque no pudo acercarse a ellos con el coche, pues dentro del parque no podían circular los vehículos. En ese momento, Osamu no dudó en cargarla y ella gozó del bonito gesto agarrándose a su cuello y apoyando la cabeza en su hombro. Lo amaba más en esa etapa de su vida de lo que lo había hecho en la adolescencia. La calmó y la trató con mucha ternura durante el trayecto y no cesó en su amabilidad cuando llegaron a la clínica. Osamu se había convertido en los últimos meses: en ese hombre y marido deseado por cada una de las mujeres del mundo. Tan perfecto, que parecía un sueño. 
 
      
 
    Fue todo muy rápido, tanto que cuando quiso darse cuenta, el dolor le resultaba difícil de soportar y todo a su alrededor se volvía confuso, atinando tan solo a escuchar una parte de lo que había hablado su tocóloga. 
 
    —Las contracciones son cada vez más fuertes y con un menor intervalo de tiempo entre ellas, en breve entrará en trabajo de parto y si no lo detenemos y le hacemos la cesárea, tendremos que continuar adelante… ¿Qué desea hacer Señor Chen? 
 
    —No me gusta perder el tiempo hablando hechos que deberían estar sucediendo.  
 
    Aquellas fueron las últimas palabras que escuchó de Chen Osamu antes de que la preparasen para llevarla a quirófano y practicarle una cesárea y aquellas fueron las palabras que resonaron en su mente cuando se estaba despertando.  
 
    Se sentía extraña, mareada y adormecida. La estancia en la que se encontraba estaba completamente a oscuras, podía percibirlo a pesar de que aún no había abierto los ojos.  
 
    Una preciosa y suave voz, fácilmente reconocible para ella, se escuchaba de fondo, pero no podía entender qué estaba diciendo.  
 
    —Osamu… —lo llamó con dificultad y pensó en que seguramente él no podría oírla—. Osamu… —forzó el tono. 
 
    —Se ha despertado, te llamo más tarde. —Kumiko lo escuchó hablar.  
 
    Abrió los ojos sabiendo que no había nada que le pudiese molestar, necesitaba verlos, a ambos. Necesitaba apreciar el rostro de su marido en la perfecta armonía de haberse convertido en padre y el rostro de su pequeño retoño, al cual amaba incondicionalmente.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó él.  
 
    —¿Eres feliz? —quiso saber Kumiko, aunque la sonrisa que tenía en el rostro delataba el sentimiento de dicha que tenía su marido.  
 
    —Mucho. —Osamu sonrió con más amplitud y Kumiko vio de nuevo la sinceridad en su expresión y apreció, después de tantos años, los hoyuelos que la habían enamorado—. Acabo de avisar para que vengan a ver cómo te encuentras.  
 
    —Estoy bien. Y ahora que sé que tú eres feliz, solo necesito ver a Zhao —susurró. 
 
    —Creo que no podrá ser —respondió Osamu mientras miraba la hora.  
 
    —¡Buenas noches! —saludaron una enfermera y un médico al entrar.  
 
    Le hicieron unas preguntas a Kumiko y revisaron su estado. Ella contestó por inercia, pues era incapaz de prestar atención a lo que decían y hacían, porque tenía la mente en lo que acababa de indicar Osamu; deseaba retomar esa conversación, pero sabía que no podía hacerlo mientras hubiese gente delante, le tocaba, como siempre, esperar a estar a solas con su marido, sin embargo, y para su sorpresa, él no se detuvo, sino que continuó con la conversación delante del personal que trabajaba para él en el instante en que ellos dejaron de hablar. 
 
    —Empezaste a tomar la píldora cuando nos casamos y no dejaste de hacerlo a pesar de que sabías que mi único deseo era tener un hijo. Estuve a tu lado y te respeté durante todo este tiempo —sonrió—; ni siquiera me giré a mirar a otras mujeres, porque te tenía a ti y te debía, por todo lo que me dabas, al menos eso. Pero decidiste engañarme, manipularme y traicionarme —se giró hacia el ventanal por el cual se veían las luces que iluminaban la noche de una ciudad con mucha vida—. Ya lo habíamos hablado Kumiko, nadie que me traiciona se va sin más. 
 
    —Osamu, yo te amo…  
 
    —Salid —ordenó con calma girándose de nuevo para mirarla y esperó hasta que aquel hombre y aquella mujer dejaron la habitación—. Cuando me enteré de lo que estabas haciendo, simplemente decidí cambiarte las pastillas, para que entendieses como se siente uno cuando lo manipulan. En ningún momento te engañé, pues entendí hace mucho que ya lo había hecho y no te merecías sufrir eso de nuevo, pero faltaba que te sintieses traicionada, así que… te lo di todo. Todo lo que podrías tener conmigo si no me hubieses traicionado. Te prometo que mi intención, cuando me dijiste que estabas embarazada, era otra. Tenía en mente dejarte tener a mi hijo, que te practicasen una ligadura de trompas y llevarme a mi pequeño lejos de ti, pero ese día te prometí que tu castigo dependería de tu comportamiento y, admito que, cuando haces todo lo que se te dice que hagas, resultas… —pensó durante un segundo— buena. —Se acercó a ella y le acarició el rostro—. Por eso decido darte otra oportunidad como esposa y podrás tener todos los hijos que quieras conmigo, pero nunca podrás tener a Chen Zhao, porque no lo deseabas. Tomabas la píldora porque no querías ser madre y ello me da todo el derecho de quedarme a Zhao para mí y negártelo a ti. 
 
    

  

 
   
    凤凰  
 
    AVE FÉNIX 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    ¿Puede una persona estar muerta a pesar de que su corazón late con fuerza? 
 
      
 
    Chen Kumiko murió la noche en la que nació su hijo, al menos, la mujer extrovertida, dulce y enamorada; la pequeña y dulce Kumiko que todo el mundo conocía. 
 
    Habían pasado más de cinco años desde ese día. En aquel tiempo, Kumiko se había retirado a un lugar recóndito de su mente. Un refugio conocido solo por ella y donde poder lamerse las heridas, un espacio demasiado íntimo donde recobrar esa fuerza que le había sido arrebatada. Allí, en el frío abrazo de su propia alma, había dedicado cada una de sus horas a velarse y reconstruirse, aunque estaba segura de que en su interior faltaban piezas, pues el retumbar de su corazón, que se dedicaba a dar calor a su espíritu, ya no estaba en su pecho, así que, ese frío que inundaba su interior, ya no la permitía ser la misma que había sido.  
 
    Desde aquella noche Kumiko no había hablado. Había guardado para Osamu un silencio sepulcral y solo había conversado con aquellas personas que eran de su total confianza y ninguna llevaba el apellido Chen. Por ese motivo y en la más absoluta privacidad, su marido la llevaba al psiquiatra. Un médico que estaba allí para tratar su silencio, aunque no habían avanzado ni conseguido ningún resultado, pues no se daban cuenta o no querían hacerlo, de que Kumiko no hablaba por voluntad propia.  
 
    Los días para ella se habían vuelto simples. Se levantaba antes que su marido porque era lo que una buena esposa hacía. Se arreglaba cada día porque era la honorable consorte de Chen Osamu, un hombre poderoso en la ciudad y ella, debía dar una imagen acorde a lo que se esperaba de alguien de su estatus. En su hogar, dedicaba el día por completo a Osamu, como la mujer fiel, buena y entregada que se aguardaba que fuera; cuando terminaba con esa tarea salía al jardín a cuidar las flores, lo único en su vida que no estaba en blanco y negro, y al llegar el anochecer, esperaba a su marido con una sonrisa de falsa felicidad que tenía por costumbre adornar con un pintalabios rojo de credibilidad.  
 
    Kumiko velaba por Osamu cada día, tal como había prometido hacer. Se dedicaba a ello por completo, esperando ese momento en que él volviese a confiar en ella. Deseando ver a su hijo y anhelando poder abrazar el alma que le había sido negada. Queriendo más que nada en el mundo, poder retener a su retoño entre sus brazos y no soltarlo jamás.  
 
    Eran muchas las ocasiones en las que su madre le había pedido que lo abandonase, pero ella se negaba. No se iría, no sin su hijo. Kumiko sabía dónde estaba, pero no podía ni siquiera acercarse a verlo, porque saber que estaba en la Organización no le decía en qué lugar se encontraba el pequeño Zhao y aunque lo supiese, tampoco serviría de nada, porque Yahui, siendo el cabeza de familia, tampoco lo había logrado; porque hasta a él le había sido negado ese derecho. Una orden dada por Osamu y nadie, salvo él mismo, podía ver al niño. 
 
    —Tengo una reunión, así que hoy te recogerán tus guardaespaldas —ella asintió como respuesta y Osamu lo aceptó.  
 
    Kumiko no le había hablado desde aquella noche y a él le había costado acostumbrarse a ese silencio, sin embargo, en cierta forma, también le gustaba aquella versión callada, comprensiva y complaciente, en la que Kumiko se había convertido; a pesar de que ya no le servía como acompañante para las fiestas, presentaciones ni cualquier otro tipo de reunión social; en las cuales lo que él necesitaba era a alguien a su lado que lo ayudase y encandilase a los asistentes con una sonrisa y rostro bonitos. 
 
    Su mujer poseía una belleza extraordinaria y siempre había llamado la atención en cualquiera de los lugares a los que habían acudido. Pero Kumiko había dejado de brillar hacía cinco años, así que, ya no eclipsaba como lo había hecho antes y Osamu, buscaba como compañía, para esos menesteres, a alguna modelo joven que pudiese embobar a los viejos inversores mientras él los convencía para que le entregasen dinero a cambio de poca cosa y así él, crecer más que nadie.  
 
    Aun así, Osamu seguía viéndola atractiva, pues era solo de él. Su cuerpo nunca había sido de otro hombre. Un cuerpo que le había vuelto loco en su juventud y que había madurado como el buen vino, ganando unas preciosas curvas después de haber dado a luz. Un cuerpo en el que adoraba perderse, aunque en los últimos años, la falta de vida en Kumiko, había hecho que él se alejara; convirtiéndolos en un par de desconocidos que se juntaban, exclusivamente, para un momento de placer masculino, y eso era cuando Osamu estaba lo suficientemente cansado como para acudir a la discreción del club que tenía a medias con Lazarev en pleno Wan Chai. 
 
    Kumiko no se detuvo a mirar si Osamu se iba, había terminado por adaptarse a esa soledad en la que vivía con él, lo más duro, había sido el silencio y comprobar que él era más feliz con ella así, de lo que lo había sido nunca.  
 
    Resignada, observó el edificio que tenía enfrente. Llevaba todo aquel tiempo acudiendo al Centro de Psiquiatría Western y aún no sabía muy bien por qué continuaba yendo.  
 
    El doctor le recordaba cada día que: “guardarse los problemas para uno mismo no era la solución, que hablarlos con alguien era la mejor terapia”; y Kumiko se reía de sus palabras vacías. Ella ya sabía que exteriorizar todo aquello que la estaba matando lentamente era lo que debía hacer, pero él era la última persona en el mundo con quien compartiría lo que le sucedía, a mayores de estar segura de que “su médico” sabía con exactitud el porqué de tener que acudir cada día a ese lugar.  
 
    Por supuesto, no estaba en una de las clínicas de su marido, pues la psiquiatría, al menos en ese momento, aún no entraba en sus campos más rentables, pero Kumiko poseía la certeza de que lo tenía en nómina, así que, para qué iba a contarle algo de lo cual era conocedor y para lo que solo había un remedio. Porque lo único que necesitaba Kumiko, era a su hijo. 
 
    Se sentó en la primera silla que vio en la sala de espera y observó a la poca gente que la rodeaba. Todos tenían a alguien a su lado, alguien que se preocupaba por ellos, pero ella no, Osamu nunca la había acompañado. 
 
    Agachó la cabeza en un intento de esconder todo lo que rondaba por su mente y lo que carcomía su corazón, no quería que nadie descubriese la tristeza a través de sus ojos. Hacía mucho tiempo que Kumiko no miraba a nadie directamente; pues su mayor temor era que averiguasen la realidad de su vida. 
 
    Suspiró pensando en la próxima hora, en lo habitual de la agónica rutina en la que vivía. La espiral giratoria de su día a día que no cesaba en su empeño de hundirla en aquella miseria en la que ella sola se había escondido para que no descubriesen cuanto dolía que te arrancasen el corazón en vida.  
 
    Cerró los ojos al mismo tiempo que se tragaba el océano de lágrimas que clamaban a gritos la liberación no recibida en todos aquellos años, pues Kumiko, no se había permitido llorar. Estaba agotada y no estaba segura de haber elegido el camino correcto.  
 
    Observó la puerta. El doctor estaba a punto de salir, pues la manilla estaba bajada y aquello era señal de que alguien la estaba agarrando.  
 
    Volvió a reflexionar sobre lo correcto o erróneo de la decisión que había tomado. Reflexionó sobre los últimos años de su vida y en la inercia en la que vivía. «¿De verdad necesitas un psicólogo?», se preguntó viendo la pequeña abertura de la puerta. «No Kumiko, no lo necesitas», se respondió a sí misma consciente de que era lo que ella sufría y que necesitaba para volver a ser feliz. Y sin pensar más en ello, se levantó y salió de la sala de espera. No se giró para comprobar si la veían, no quiso tentar la suerte más de lo que ya lo estaba haciendo y sin detenerse, caminó sin ver por dónde iba.  
 
    Kumiko recorrió los pasillos del centro con los ojos clavados en un suelo insulso y triste, sin embargo, sonrió por primera vez, después de aquellos años, con diversión, cavilando en la idea de que Osamu llegase a enterarse de su ausencia en la consulta antes de entrar a la reunión.  
 
    Apuró el paso deseando poder salir del edificio, aunque estaba segura de que en el exterior habría alguien vigilándola. Se detuvo unos segundos frente al ascensor viendo el reflejo de sus piernas en las puertas de acero y meditó, de nuevo, sobre lo que estaba a punto de hacer. Se giró y caminó hasta el panel que había en el cruce de pasillos y observó el plano del hospital. Había una cafetería en la planta baja.  
 
    Kumiko jamás había acudido a ningún establecimiento sin la compañía de Osamu o de sus guardaespaldas y de nuevo, una sonrisa volvió a adornarle el rostro. Miró hacia el ascensor, negó para sí misma con un movimiento enérgico de cabeza y buscó las escaleras. Corrió hacia el lugar como una niña corre a los brazos de su mayor protector.  
 
    La sensación de libertad que le recorrió el cuerpo mientras bajaba los peldaños fue inmensa; y, aun así, no se ponía al mismo nivel que la satisfacción que estaba teniendo por el acto de rebeldía que estaba poniendo en práctica por primera vez en su vida y, después de tantos años, volvió de nuevo a sentir los latidos de su corazón.  
 
    Al llegar a la planta baja no le costó mucho encontrar la cafetería, pues el bullicio que acompañaba al sitio era fácilmente identificable. Cruzó las puertas con un ligero toque de timidez, era la primera vez que hacía aquello sola. 
 
    Desde la entrada dio una visual a todo el local, intentando con ello saber qué hacer.  
 
    Vio a una pareja coger una bandeja y situarse a la entrada de un largo mostrador; los imitó. Se fijó en cada una de las cosas que iba viendo en aquellos expositores. Dulces, aperitivos salados y un sinfín de alimentos que no le apetecían. Continuó detrás de la pareja. 
 
    Cuando llegaron a una máquina expendedora de bebidas, Kumiko se fijó en que tenían varias clases de tés y no quitó ojo de lo que hicieron sus maestros en aquella tarea, ella debía hacer lo mismo. Volvió de nuevo a sonreír pensando en lo ridículo de la situación, pues se veía aprendiendo, a sus treinta años, que debía hacer para poder tomar un té fuera de casa. 
 
    Cuando le llegó el turno buscó entre las muchas variedades su favorita y no dudó en apretar el botón que ponía: Oolong[25]. Le resultó gracioso el ruidito de la máquina mientras colocaba el vaso en el lugar, echaba el agua y soltaba, en un pequeño cajetín, una bolsita desechable de té.  
 
    Volvió a sonreír mientras se daba cuenta de que esa, era una mañana de primeras veces, pues nunca en su vida se había tomado un té de ese tipo. En su familia siempre se había preparado de forma tradicional. 
 
    Al terminar y tener su pequeña bebida sobre la bandeja continuó hasta el final, donde una chica de unos veinte años, con una preciosa sonrisa, la esperaba tras una caja registradora.  
 
    —¡Buenos días! ¿Un té? —preguntó la chica con alegría.  
 
    —Si —respondió escueta mientras buscaba en su pequeño bolso algo que no aparecía. Levantó la mirada y observó a la chica. «Tendría que haberme asegurado primero», pensó, dándose cuenta de que habitualmente no llevaba efectivo con ella—. ¿Cobráis con tarjeta? —preguntó sacando una tarjeta negra con unas relucientes letras doradas en relieve y aceptada en todo el mundo. 
 
    —Aiko, yo invito a la señorita —la sorprendió una voz masculina por detrás. 
 
    —¿Un té verde como siempre Doctor Wang? —preguntó la cajera. 
 
    —Si —confirmó el hombre. 
 
    —No es necesa… —Kumiko frunció el entrecejo en cuanto lo vio. 
 
    —¿Señorita Liu? —preguntó sorprendido el hombre—. Quiero decir… ¿Señora Chen? —Kumiko no respondió, tan solo se quedó mirando fijamente al hombre que estaba dispuesto a invitarla a su té. Llevaba pantalón de traje, camisa azul celeste con una corbata en un tono más oscuro y encima, una bata blanca con una identificación que rezaba: “Doctor Wang”. No tenía más pista de su identidad, salvo aquella y la que le entregaba su memoria, porque estaba segura de conocerlo—. ¿Se acuerda de mí? —Kumiko negó sin saber qué decir—. Soy Inari, Wang Inari —sonrió el hombre. 
 
    

  

 
   
    摩擦  
 
    UNA CHISPA 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    El roce de dos piedras y el chasquido que producen al encontrarse. Un trabajo interno del cuerpo que comienza cuando uno, siente las ganas de vivir. 
 
      
 
    Se sentía rara sentada en una cafetería con un hombre al que no recordaba, aunque si conocía su versión adolescente. Kumiko no había vuelto a verlo desde aquella mañana en la que Inari había dejado las hortensias en casa del abuelo Gao y, en ese momento de su vida, después de trece años, ya no tenía aquella confianza con él. Además, no era Osamu, su marido, el único hombre con el que había salido, a pesar de que desde el nacimiento de Zhao no habían vuelto a hacerlo.  
 
    —… en eso se resume mi vida —Inari sonrió. 
 
    —Así que… —Kumiko se aclaró la garganta—, trabajas con niños —inevitablemente, su mente volvió a Zhao. 
 
    —¡Si!, me encanta la sencillez y sinceridad de los pequeños. En los niños aún se puede apreciar esa aura especial que posee cada persona, pero que se pierde a medida que cumplimos años. —Inari clavó la mirada en ella—. Sigue siendo esa niña de diecisiete años, aún mantiene su aura de inocencia —dijo con cariño. 
 
    —Ehhhh —murmuró sorprendida y sin saber qué decir. 
 
    —A pesar de que soy más joven que usted, siempre, siempre lo vi. Es tan buena y tiene un corazón tan puro que al final resulta ser una mujer con una inocencia hermosa de la que cualquier hombre se enamoraría. 
 
    —Me casé hace más de trece años… —respondió. 
 
    —Lo recuerdo… —dio un sorbo a su té verde examinando las reacciones de Kumiko. La había admirado, la conocía y sabía cómo era aquella chica que siempre sonreía con la mirada y, a pesar de que sus ojos ya no brillaban, la señorita Liu seguía allí—. ¿Y qué hace aquí? ¿Viene acompañando a alguien? 
 
    —No.  
 
    —Pues no ha elegido un buen lugar para descansar mientras se toma un té —Inari continuó observándola. 
 
    —Es que… —se quedó pensativa. 
 
    —Aquí solo se viene si se es paciente o si acompaña a alguien —la miró con ternura. 
 
    —Bueno… yo… —Kumiko tenía miedo de decir la verdad, porque sería como admitir lo que le sucedía.  
 
    —Me especialicé en Psiquiatría infantil —continuó Inari ante el silencio de Kumiko—, pero no quiere decir que no pueda identificar cuando un adulto está pasando por un mal momento. 
 
    —Se hace tarde —Kumiko se levantó de golpe—, creo que debería irme. 
 
    —Llevamos sentados veinte minutos y ni siquiera se ha tomado el té —dijo él con tranquilidad. 
 
    —Si, pero… 
 
    —No necesita contarme nada —sonrió hacia ella—, solo, tome el té. 
 
    —A mi marido no le gusta que me vea a solas con nadie —soltó como excusa. 
 
    —Lo ha dicho usted, no yo —Inari señaló a su alrededor—. No estamos solos y si se sienta con alguien que no sea su marido a disfrutar de un té, no hay mejor lugar que la cafetería de un hospital, donde el ambiente es tan bullicioso y concurrido que no se podría considerar verse con alguien y mucho menos a solas. 
 
    —Yo… 
 
    —Señora Chen, en breve tendré que volver a mi trabajo y, para una vez que consigo tener buena compañía en mi hora de descanso, no me gustaría perderla. 
 
    —¡Huy! —movió la mano intentando calmarse—. Si no tienes buena compañía es porque no quieres —se sentó de nuevo—. Me he fijado en unas cuantas enfermeras que me han mirado mal… —sonrió. 
 
    Inari se fijó en su cambio, en como aquello le gustaba y como Kumiko se veía relajada en el giro que, ella misma, había dado a la conversación. 
 
    —Les gusta la bata, no yo —se echó a reír. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —respondió con su vena más cotilla. 
 
    —Créaselo, sigo soltero en el amplio significado de la palabra —se animó—. Después de que se casara dejé de plantar flores y de cuidar jardines y me centré en mis estudios, llegando a entrar en el cuadro de honor —sonrió con orgullo—. Me costó mucho llegar hasta aquí y tener mi propia plaza en el hospital y mi siguiente objetivo es abrir una pequeña consulta privada. 
 
    —Es un objetivo muy alto —observó Kumiko. 
 
    —Hace trece años me di cuenta de que, únicamente, los grandes hombres consiguen a las mujeres buenas. 
 
    —No sé qué quieres decir con eso.  
 
    —Hay mujeres que merecen todo el empeño que un hombre pueda poner en ellas y en sus objetivos profesionales para darles lo mejor; hay otras que solo ven —se señaló—, la bata que les dice que soy doctor y que tengo un buen sueldo para poder mantener a una familia. 
 
    —Que tu pareja tenga un buen empleo es un rasgo a valorar, tanto para un hombre como para una mujer, pero no es importante. 
 
    —Exacto, señora Chen; aunque ellas solo ven la bata, no al hombre que la lleva puesta y, si se fija, verá que sus ojos no se dirigen exclusivamente a mí, sino a cada uno de los médicos que se encuentran en la cafetería, indiferentemente de sí se ven lo suficientemente mayores como para ser sus abuelos. 
 
    —¡Nooo! —dijo Kumiko mirando a su alrededor. 
 
    —Si, hoy, no se valora el amor, solo el tamaño de la cartera… 
 
    —Pero eso contradice lo que me has dicho… —destacó ella a la vez que confirmaba la teoría de Inari, viendo como el grupo de enfermeras examinaba a un médico al que le debían quedar pocos años para el retiro—, dices que únicamente ven lo que posees, sin embargo, buscas tener más para conseguir a una mujer mejor. 
 
    —No busco tener más, busco ser mejor para que la mejor se fije en mí —sonrió. 
 
    —Pues yo las veo hermosas, jóvenes y estudiadas —las miró de reojo intentando disimular. 
 
    —No he dicho lo contrario, pero no son las mejores —guiñó un ojo. 
 
    —Entonces, ¿qué tiene que tener una mujer para que la consideres la mejor? —curioseó Kumiko. 
 
    —Un buen corazón —sonrió—, tiene que ser amable, alegre, simpática… 
 
    —Hermosa, trabajadora y con un cuerpo de infarto que te convierta en la envidia de todos los hombres —empezó a reír Kumiko.  
 
    —No son requisitos indispensables, pero estaría bien —rio con ella. 
 
    —Eres demasiado exigente y con esa actitud no conseguirás esposa. 
 
    —No busco esposa —se encogió de hombros. 
 
    —Eso me quedó claro, porque una mujer así no existe. 
 
    —Si existe… 
 
    —¡Oh! Te aseguro que no existe. He conocido a muchas esposas de grandes hombres y… —rio de nuevo—, no existe. 
 
    —Yo estoy viendo a una buena mujer, así que, si existe. 
 
    Kumiko se quedó callada de golpe, mirando a Inari. Ella no era una experta en eso del cortejo de un hombre hacia una mujer. Se había enamorado de Osamu siendo muy joven y no había dudado en mostrar sus sentimientos y él, no la había rechazado, al menos no lo había hecho en aquella época, así que, nunca había vivido una situación de ese tipo y no sabía muy bien cómo responder a algunas de las cosas que le decía.  
 
    —¿Qué buscas Wang Inari? —preguntó de repente. 
 
    —No busco nada —sonrió—. Porque el amor no se busca, aparece cuando quiere. 
 
    —Debo darte la razón —sonrió—, yo tuve suerte, porque me enamoré hace muchos años —recordó. 
 
    —Usted no tuvo suerte, señora Chen —se inclinó sobre la mesa y se acercó a ella—. El afortunado fue Chen Osamu.  
 
    —No, no… —negó moviendo la cabeza—. No tengo nada especial que ofrecer —pensó en su procedencia. 
 
    —Lo tiene todo —suspiró—. Es buena, amable, cariñosa, simpática, sincera, trabajadora y la mujer más hermosa que he conocido. 
 
    —Inari… 
 
    —Lo sé, se casó hace más de trece años —sonrió. 
 
    —Pues no deberías estar diciéndole esas cosas a una mujer casada, sino a una chica joven y soltera que pueda darte todo lo que anhelas —concluyó. 
 
    —Yo no le estoy diciendo nada a una mujer casada, se lo estoy diciendo a la chica de diecisiete años que mantiene oculta en su interior —aclaró Inari. 
 
    —Creo… —Kumiko titubeó—, creo que es hora de irme…  
 
    —¿Volveré a verla? —preguntó Inari deseando poder retener a Kumiko un poco más, sin embargo, había percibido su incomodidad y no quería que ella se sintiese así con él. 
 
    —No lo sé —respondió ella cogiendo su té—, pero te aseguro que me ha gustado mucho saber de ti.  
 
    —El placer ha sido todo mío.  
 
    Wang Inari se quedó mirando como se iba. Pensando en los sentimientos encontrados que padecía en su interior. No sabía por qué había reaccionado así, él siempre había sentido algo especial por Kumiko, aunque siendo consciente de su compromiso, se había contenido con ella y jamás le había dicho nada; sin embargo, verla y saber que ella sufría por algo, le había hecho soltar todo aquello. Cabeceó meditando sobre su mala suerte y sobre la poca delicadeza que tenía. Trece años rechazando al amor, para reencontrarse con él y estrellarse por bocazas. 
 
    Volvió a admirarla como tantas veces había hecho en la adolescencia. Era elegante, hermosa y tremendamente femenina. Dulce, amable, simpática y humilde. ¿Qué hombre no veneraría a una mujer como ella? 
 
    —Necesito saber qué le sucede —susurró.  
 
      
 
    Kumiko miró la hora en un gran reloj que estaba colocado en la pared frente a la puerta de la cafetería, faltaban unos pocos minutos para que su cita con el médico terminase y estaba casi segura de que sus guardaespaldas estarían esperándola. Recordó que Dalai estaría en la antesala de la consulta y decidió subir a buscarlo; sin embargo, en cuanto las puertas del ascensor se abrieron, lo primero que pudo ver fueron unos zapatos sumamente conocidos para ella y que continuaban con las piernas de un hombre que debería estar en las oficinas del Grupo Dragón, cerrando cualquier negocio que tuviese en ciernes. 
 
    —Eres una inconsciente —Osamu tiró de ella pegándola a su cuerpo al mismo tiempo que salía del elevador—. Nosotros preocupados buscándote y tú de paseo por el hospital. 
 
    Kumiko lo miró, buscando en sus ojos el sentimiento que él alegaba tener, pero no lo encontró, pues lo único que destilaban los iris negros de Osamu, era enfado.  
 
    —Lo siento —dejó, por primera vez en esos cinco años, que Osamu la escuchase de nuevo. 
 
    —¡¿Qué!? —se sorprendió. 
 
    —Lo siento —repitió—. Estaba agotada y… —fijó los ojos en los de su marido—. Solo necesitaba beber algo y bajé a la cafetería, pero… nunca he salido sola y no sabía que debía hacer y… y me entretuve intentando conseguir un té Oolong; y después, no llevaba dinero para pagar y… la tarjeta —relató intentando no decir nada de Inari en un intento de explicar qué había sucedido, aunque sin contarle la realidad del porqué lo había hecho. 
 
    —No vuelvas a hacerlo —dijo en un tono bajo—. Deberías haber llamado a Dalai, él te hubiese subido el té a la consulta —Osamu cogió el pequeño vaso desechable—. Está frío —la miró alzando una ceja. 
 
    —Es que… no está bueno, pero no quería ofender a la chica de la cafetería, así que me senté e hice que me lo tomaba… 
 
    —Kumiko —resopló—, si no te gusta, simplemente lo dejas y te vas, nadie se ofenderá mientras pagues. 
 
    —Lo siento —pensó en lo inútil que le resultaba hablar con su marido, porque después de cinco años en silencio abría la boca solamente para pedir disculpas—. No lo sabía. 
 
    —Son demasiadas las cosas que no sabes y no es momento para que te pongas a experimentar, además, no estás preparada para salir al mundo sin que alguien te ayude —soltó sin más haciendo que Kumiko se sintiese inútil. 
 
    Las ganas de llorar acudieron de nuevo a ella. La realidad de su vida al lado de su marido era esa, se creía incapaz de nada porque Osamu la hacía sentirse así. Suspiró y se miró los pies, no queriendo que él notase nada de todo aquello que le pesaba en el pecho.  
 
    —No volveré a hacerlo. Lo prometo —dijo con la voz tomada.  
 
    —Eso espero, he trabajado muy duro por todo lo que tengo y no quiero tener que preocuparme por ti. 
 
    —¿De verdad te has preocupado? —preguntó sin mirarle. 
 
    —Estoy seguro de que nadie se atrevería a hacerte algo, pero eres mía y a través de ti pueden intentar llegar a mí, así que, debes tener más cuidado —tiró de ella arrastrándola hacia la salida.  
 
    Kumiko agachó la cabeza reflexionando sobre lo que acababa de decirle su marido; era fácil entender que no era ella la que le preocupaba, sino él mismo y lo que consideraba suyo; como si fuese una obra de arte de la cual no quisiera desprenderse tan solo por su valor y no porque la apreciase; un valor que ni siquiera era real, pues lo que ella tenía se lo había dado el abuelo Gao por haber sido ella misma.  
 
    —Lo siento.  
 
    —Deja de disculparte —dijo abriéndole la puerta del coche para que se subiese.  
 
    Vio como Osamu se iba a su propio coche y como sus guardaespaldas se subían al vehículo que habitualmente usaba ella.  
 
    Dalai se sentó a su lado, Manchú en el asiento del copiloto y Shou conduciendo. El mismo reparto de tareas de siempre.  
 
    —Lo siento —habló hacia ellos consciente de que sus guardaespaldas si estarían preocupados por ella.  
 
    —Señora Chen —captó su atención Shou—. ¿Qué le parece si en vez de irnos a casa directamente, pasamos primero por el invernadero y compramos unas nuevas flores para el jardín? 
 
    —Yo puedo ayudarle a plantarlas —dijo Manchu y ella sonrió hacia sus chicos.  
 
    —Y yo buscaré un nuevo baniano para el jardín —añadió Dalai. 
 
    —Gracias. 
 
    —Y como mañana el señor Chen no estará en la ciudad, porque se va a Shanghái, podemos organizar para ir a un salón de té y así podrá adquirir un Oolong muy rico —sugirió Shou. 
 
    —Hace pocos meses abrieron uno en el barrio de Wan Chai, en uno de los rascacielos, ofrece unas bonitas vistas a la bahía y una comida excelente —informó Manchu. 
 
    —No sabía que fueses tan refinado —se burló Dalai.  
 
    —No todos nos pasamos el día comiendo hamburguesas —Manchu lo miró a través del espejo del parasol. 
 
    —Sería un plan maravilloso, pero si Osamu se entera de que salgo sin él, puede que… no le guste.  
 
    —Señora Chen, solo es necesario que acuda a su cita con el médico y podrá hacer lo que quiera el resto del día —dijo Shou consciente de que ella se preocupaba por todo. 
 
    —Fue el doctor quien lo llamó para decirle que no había acudido a la consulta —informó Manchu. 
 
    —Si, y yo estaba muy tranquilo sabiendo que estaba tomándose un té en compañía de un médico joven y apuesto —sonrió con picardía Dalai—, no fue difícil evitar que él la buscase en ese lugar, pues no se la imaginaba a usted sola en una cafetería —sonrió. 
 
    —A nosotros también nos sorprendió —dijeron a coro los dos que iban en la parte delantera. 
 
    —Pero nos gusta la idea de que quiera salir un poco —continuó Dalai. 
 
    

  

 
   
    火苗  
 
    LA LLAMA 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Sentir la calidez de las llamas reavivándose en el interior después de mucho tiempo padeciendo frío, es una sensación extraña a la que puede que nos cueste acostumbrarnos. 
 
      
 
    Osamu observó a Kumiko desde la distancia. Se iba a Shanghái, un viaje anual que se repetía cada mes de diciembre y en el cual veía a su amigo Lazarev, pero ese año, había una diferencia con respecto a otros: su mujer había vuelto a hablarle después de haber pasado cinco años en completo silencio. Debía irse, pero una parte de él deseaba quedarse y saber qué era lo que había sucedido para un cambio tan repentino.  
 
    A simple vista parecía que todo seguía igual en ella. Era la misma de siempre. Estaba seria y completamente recta en el porche de casa. No había vida en su expresión, continuaba sin reflejar el brillo a través de sus ojos y en los labios mantenía aquella mueca a la que él se había acostumbrado y que intentaba reflejar una alegría que Kumiko no sentía. Pero las manos juntas por delante del abdomen y el constante movimiento de los pulgares denotaban nerviosismo. 
 
    —¿Qué le pasa? —se giró hacia Shou, el chófer que lo llevaría hasta el aeropuerto.  
 
    —Señor, que yo sepa, nada.  
 
    —Sé que la apreciáis más a ella que a mí, pero… —achicó los ojos y lo señaló en un gesto amenazante. 
 
    —Ayer se aventuró en esa cafetería ella sola y le ofrecimos llevarla a un salón de té más acorde a su estatus, si quiere hacer alguna locura preferimos que sea controlada por nosotros. 
 
    —Está bien —concedió pensando en que, quizá, la Kumiko que todos conocían estaba volviendo—. Pero no salgáis de la isla, sé que aquí nadie intentará nada.  
 
    —No se preocupe, señor; conocemos los límites y nos encargaremos de que no los sobrepase. 
 
    Dejó la pequeña maleta en el interior del vehículo y se acercó a su mujer. Lo hizo despacio, estudiando cada uno de los cambios que Kumiko iba haciendo a medida que él se acercaba a ella.  
 
    Estaba inquieta, lo notó en el suave movimiento del pie. Sonrió ante su actitud, porque se notaba que su mente estaba planeando algo y le hizo gracia que creyera que podría engañarlo de nuevo.  
 
    —¿Está todo bien? ¿Te falta algo? —preguntó ella de carrerilla. 
 
    —Todo está bien y que yo sepa no me falta nada en la maleta, el servicio siempre hace bien su trabajo —respondió Osamu subiendo la escalera. 
 
    —¡Ah!, pues… no te entretengas, perderás el vuelo —habló con tiento e intentando contener el temblor de la voz. 
 
    —Es un vuelo privado, estoy seguro de que si llego un poco tarde no pasará nada. —Se detuvo frente a ella—. ¿No vas a despedirte de tu marido? —sonrió ladino acariciándole la mejilla. 
 
    Kumiko forzó un poco más la línea que formaban sus labios, intentando disimular el temblor que había comenzado en aquella zona. Pensando en el porqué de que su marido se fijase en ella después de tanto tiempo sin mirarla de verdad. 
 
    —Por supuesto.  
 
    Osamu la obligó a elevar el rostro empujando con el pulgar en el mentón y ella se dejó hacer, como siempre que él acudía a su lado. Estaba acostumbrada a que él llevase las riendas en su vida, tanto en la pública como en la parte privada y en ambos lugares, él hacía de ella y con ella lo que quería, aunque Kumiko no conseguía sacar nada de toda aquella sumisión.  
 
    Su marido la besó. Fue suave en el primer contacto de sus labios, pero una vez que ella respondió, como sabía que debía hacer, Osamu tomó posesión de su boca al mismo tiempo que la agarraba por la nuca y la presionaba más contra su cuerpo.  
 
    Él disfrutó de aquel roce como hacía tiempo no disfrutaba de ella. Pensando en cómo había sido tenerla desnuda bajo su cuerpo e intentando evocar cuál había sido la última noche que había pasado con ella, sin llegar a ninguna en concreto. Adoraba el cuerpo de Kumiko, lo tenía claro, pero no recordaba porque había dejado de excitarle como lo había hecho años atrás si en ese momento su mente era de él más que en ningún otro instante de su vida. Sabía que ella, después de esos años, le pertenecía completamente hasta el nivel de que Kumiko obedecía ciegamente cada una de sus palabras y aquello, Osamu lo apreciaba.  
 
    Separó sus bocas y le acarició el labio inferior con el pulgar. Volvió a besarla de nuevo, un pequeño roce de sus labios.  
 
    —Me han dicho que igual salís un poco —sonrió—. Vete de compras, hace mucho tiempo que no me sorprendes con lencería nueva. —Kumiko asintió sin saber qué responder a la sugerencia de Osamu—. Me gusta tu silencio, pero tienes un timbre de voz muy seductor, no dejes de hablar. 
 
    —Lo intentaré —se aclaró la garganta.  
 
    —Volveré en una semana —recordó como si ella no supiera el tiempo que iba a estar fuera. 
 
    —Aquí estaré —forzó un poco más el intento de sonrisa. 
 
    Osamu se dio la vuelta y volvió al coche, donde lo esperaba Shou con el motor en marcha dispuesto a llevarlo al aeropuerto. 
 
    Kumiko se quedó observando cómo se iba hasta que lo perdió de vista; miró la hora y se dio cuenta de que debía salir e ir a la consulta si quería que su marido se subiese al avión que le daría a ella una semana de libertad. 
 
      
 
    Wang Inari no había perdido el tiempo y había empleado cada uno de los segundos que había tenido libres en averiguar el porqué de que Kumiko acudiese cada día a la consulta de un psiquiatra. Por primera vez en su vida, se había saltado las normas y el protocolo con la única intención de acceder al historial de una paciente que no le correspondía; y averiguar qué Kumiko había perdido a su hijo hacía cinco años, ocasionándole aislamiento social y pérdida del habla, le había dolido; sin embargo, había comprobado que ella no tenía ninguno de esos problemas; así que, en ese instante, le preocupaba cuál era la verdad de la situación y el motivo real de su tratamiento en aquel lugar.  
 
    Necesitaba sorprenderla para no volver a sufrir un rechazo como el de la mañana anterior y sabía que a Kumiko le gustaban los pequeños detalles. Las cosas sencillas que cualquier mujer no valoraría eran para ella las más importantes; pero con lo que más tiento debía tener, era con la forma en la que se encontraría con Kumiko, porque debía provocarla y al mismo tiempo tenía que conseguir una sensación de choque fortuito.  
 
    E Inari era torpe en ese aspecto, porque llevaba pensando en cómo lograrlo desde que había tomado la decisión de volver a verla y aún no sabía cómo hacerlo y en ello llevaba dando vueltas toda la mañana; sin embargo, algo aquel día estaba a su favor y la abuela de un paciente lo interceptó en la planta baja pocos minutos antes de que Kumiko entrase en el hospital. 
 
    Ella lo vio, para él fue obvio por la sonrisa tan bonita que le dedicó al pasar a su lado, pero él no dijo nada. Primero, por la mujer que le estaba hablando de su nieto y segundo, como razón de fuerza mayor, los hombres que la acompañaban; que por la mirada que le dedicaron, se dio cuenta de que también lo habían visto y uno de ellos, que iba a la par de Kumiko, le guiñó un ojo acompañando el gesto con una sonrisa burlona y él que iba detrás, directamente lo asesinó con la mirada. «¡Mierda!», fue lo único que pensó Inari mientras veía como ella desaparecía dentro del ascensor. 
 
      
 
    Una minúscula chispa había prendido una pequeña llama en su interior; y eso, había sido más que suficiente para mostrarle que su vida debía cambiar y que no estaba en la mano de otras personas que ella diese ese giro, sino que estaba en su propio comportamiento. Kumiko no tenía ni idea de por dónde empezar, no obstante, había imaginado que moverse y hacer cosas distintas, a pesar de que se levantase sin ganas, sería un buen comienzo.  
 
    Entró en la consulta del psiquiatra y escuchó la regañina que le dedicó por saltarse la sesión del día anterior; aunque a Kumiko le importó poco lo que tuviera que decirle. Su actitud en aquella sala fue exactamente la misma que había tenido los últimos años y mientras oía como el hombre le daba los consejos pertinentes, que se repetían día tras día, tomaba la decisión de que acudiría esa semana, pero en cuanto Osamu volviese de su viaje, ella le demostraría que no padecía ningún tipo de trastorno.  
 
    Miró el reloj que el hombre tenía sobre la mesa, le quedaban cinco minutos para poder salir de allí y tener el resto del día libre. Seguía sin saber qué hacer, sin embargo, tomarse un té deleitando los ojos con Bahía Victoria como principal vista panorámica, pintaba ser un buen comienzo y quizá, con un poco de suerte, el paisaje la ayudase a aclarar la mente.  
 
    —¡Es la hora! —se levantó al mismo tiempo que cortaba la cháchara del psiquiatra. 
 
    —¿Has… has hablado? —la miró perplejo.  
 
    —Si —sonrió—. Puedo hablar —alzó los brazos realzando lo evidente. 
 
    —¿El señor Chen lo sabe? 
 
    —Por supuesto, es mi marido —extendió aún más la sonrisa—. Si no le importa, tengo cosas que hacer y debo retirarme, nos vemos mañana —se despidió.  
 
    Se fue de allí sin esperar respuesta de aquel hombre y al salir, al primero que vio fue a Dalai, como siempre el más cercano a ella. Detrás Manchu y Shou, que ya habría dejado a Osamu en el aeropuerto. Sonrió con sinceridad, eran sus chicos y jamás la habían dejado sola, siempre la habían apoyado y cuidado.  
 
    Frunció el entrecejo cuando su vista fue más allá de sus guardaespaldas, pues por detrás de ellos, estaba Inari. 
 
    —Si la molesta podemos encargarnos de él —sugirió cómico Dalai—, será rápido, sin testigos e indoloro, bueno… —se permitió unos segundos de misterio— lo de indoloro no puedo prometerlo —empezó a reír y Kumiko lo acompañó.  
 
    —No me molesta —confesó risueña. 
 
    —Es un placer volver a verla feliz de verdad —dijo en un susurro.  
 
    —¿Vemos que es lo que quiere? —preguntó a Dalai. 
 
    Se acercó a Inari acompañada de sus tres chicos y el médico no sabía muy bien como tomarse aquello, pues esos hombres imponían, pero Kumiko y su sonrisa le relajaban. 
 
    —Buenos días, Inari.  
 
    —Buenos días, señora Chen. 
 
    —¿La sigue? —Manchu se dirigió a él con una pregunta muy directa. 
 
    —¡Ehhhh, no! Yo… 
 
    —Él es Wang Inari, lo conocí hace muchos años, antes de casarme con Osamu —explicó Kumiko a sus guardaespaldas—, es de confianza. 
 
    —Gracias por darme el visto bueno —Inari miró a Dalai y comprobó, por su expresión, gesto y pose ligeramente inclinada hacia ella, un poco por delante, pero no con un halo de autoridad, sino con un sentimiento de cariño, la protección extra que el guardaespaldas le daba a Kumiko, sonrió ante su descubrimiento, porque existían muchas cosas que él no entendía; sin embargo, si de algo le habían servido sus estudios y experiencia, era para identificar ciertos comportamientos y, para aquel hombre, ella era mucho más que trabajo.  
 
    —Siempre has sido bueno conmigo —concedió Kumiko. 
 
    —Sé directo, la señora Chen tiene una agenda muy apretada —mintió con obviedad Manchu en un deseo de sacar pronto de aquel lugar a Kumiko.  
 
    —¡Si!, no quería importunar. Pero… Señora Chen, ya sabe que trabajo con niños y que lo disfruto mucho —sacó un pequeño cuento del bolsillo de la bata— y cuando termino mi trabajo aquí, intento seguir rodeado de ellos y me preguntaba si…  
 
    —La señora Chen no tiene tiempo… —empezó a hablar Dalai. 
 
    —¡Espera! —lo interrumpió Kumiko—. ¿Qué es lo que haces, Inari?  
 
    —Por las tardes suelo acudir al Hospital Público de la isla, allí hay muchos niños ingresados, pero poco personal y no tienen tiempo para estar con ellos, así que les echo una mano y en la sala de ocio organizo lecturas de cuentos, juegos… 
 
    —Entiendo, es una labor preciosa, aun así, no sé cómo puedo ayudarte con eso —confesó Kumiko.  
 
    —¿Acompañándome? —la miró con esperanza—. Verá, señora Chen, sé que les gusta cuando les leo, pero carezco de la dulzura que tiene una mujer y estoy seguro de que lo disfrutarían mucho más si usted me hiciera este favor. 
 
    —Lo siento, Inari —Kumiko tragó el nudo que, de nuevo, empezaba a formarse en su garganta—. No me veo capacitada para hacerlo —cerró los ojos lentamente al mismo tiempo que giraba el rostro hacía Dalai—. ¿Nos vamos? 
 
    —Si, señora Chen. 
 
    Sintió un viento gélido en el pecho, un soplo que intentaba apagar aquella pequeña llama que había empezado a calentar su corazón helado. La misma opresión que había padecido cinco años atrás en el momento en que Osamu le había dicho cuál era su castigo.  
 
    —Tomabas la píldora porque no querías ser madre y ello me da todo el derecho de quedarme a Zhao para mí y negártelo a ti. 
 
    Y de nuevo las palabras de su marido nublaron su pensamiento. Un castigo que se había repetido en su mente como el eco en las montañas. Kumiko quería gritar, pero no salía nada de su interior. 
 
    Los brazos de Dalai la sostuvieron igual que la habían sostenido tantas veces años atrás y se agarró a él como un náufrago abraza un trozo de madera en el medio del inmenso océano.  
 
    Notó el calor de sus chicos mientras caminaba arrastrando los pies sobre aquel triste suelo y luchó. Kumiko puso todas sus fuerzas por no volver a caer, por no dejar que aquel abismo que aún permanecía en su interior la devorase de nuevo mientras ella intentaba escapar de él.  
 
    Abrió la boca e inhaló con fuerza en cuanto notó el fresco del exterior, porque aquella era la única baja temperatura que ella estaba dispuesta a tolerar. Apretó con fuerza el brazo de Dalai y suspiró: 
 
    —Mi pequeño. 
 
    Ninguno dijo nada a su plegaria, los tres eran conscientes del dolor de Kumiko, pues ellos habían sufrido con ella la pérdida, haciéndola, en parte, también suya.  
 
    Levantó el rostro hacia el cielo gris, observando lo apagado de ese día en el que ella había amanecido, por primera vez después de mucho tiempo, con ganas de iluminar el mundo.  
 
    No fue mucho lo que tardó en darse cuenta de que Shou ya los esperaba al pie de la escalera con el coche en marcha.  
 
    —Será mejor que nos vayamos a casa —escuchó decir a Manchu. 
 
    Parpadeó muy seguido, necesitaba aclararse y acabar en casa encerrada de nuevo en la miseria, no era forma de salir adelante.  
 
    —Pensé… —se aclaró la garganta de nuevo, un gesto que parecía se iba a volver costumbre en ella—, pensé que hoy podría irme a tomar un té a ese lugar que sugeriste —miró a su guardaespaldas. 
 
    —Haremos lo que prefiera, señora Chen —concedió Dalai, que siempre la apoyaba en todo. 
 
    —Pues quiero tomarme un té y quizá después podamos ir a comer algo, hace mucho que no os invito —dijo cuando entró al coche.  
 
      
 
    El viaje hasta el salón de té, a Kumiko, se le hizo extremadamente corto, pero no por ello menos gratificante, pues el camino que recorría esa mañana a la salida de su cita con el psiquiatra era distinto al que había recorrido en los últimos años y eso lo hacía especial. «Necesito vivir», su mente generó el pensamiento para recordarse a sí misma que debía continuar con la misión de volver a volar.  
 
    Cuando entró en aquel local, fue un nuevo descubrimiento en ella; era una estancia sencilla, pero llena de una calidez acogedora que la hizo sentirse abrazada por un nuevo ambiente a descubrir y le gustaba el cambio. Kumiko se dejó guiar por los chicos y sobre todo por Manchu, que conocía el lugar.  
 
    Se acomodó en el sofá de dos plazas que señaló el guardaespaldas y dejó que Dalai se sentase a su lado. Acarició la tela de terciopelo gris; admiró las vistas que tenía de la bahía y posó sus ojos más allá, en los rascacielos de la península y volvió de nuevo la mente a su pequeño Zhao. Sabiendo que el niño estaba allí y pensando en que ese era el motivo por el cual, Osamu, no la dejaba ir.  
 
    —¿Creéis que le habrá hablado de mí? —preguntó con una tímida sonrisa.  
 
    —Deseo que sí —dijo Shou—. No quiero creer que el señor Chen permita que su hijo piense que su madre lo ha abandonado.  
 
    —Sinceramente y permitiéndome hablar con franqueza, yo estoy seguro de que el señor Chen no le ha dicho nada de usted, me gustaría poder decirle otra cosa, pero no quiero mentirle —soltó Dalai. 
 
    —¿Manchu? —Kumiko lo miró. 
 
    —El señor Chen es muchas cosas, la mayoría no tienen nada bueno, pero… ¿Mentiroso? 
 
    —Me mintió cuando éramos adolescentes —resumió Kumiko agachando la cabeza.  
 
    —Conozco al señor Chen desde niño —habló Shou, el mayor de los tres— y lo único que puedo decir es que en cada engaño que ha llevado a cabo, siempre ha habido algo de verdad —el hombre sonrió. 
 
    —¿Lo estás justificando? —soltó enfadado Dalai. 
 
    —No —Shou habló tranquilo—. Solo digo lo que he visto en muchas ocasiones y, que diga eso, no significa que esté de acuerdo con su comportamiento ni forma de tratar las cosas.  
 
    —Supongo que manipular a la gente es algo que ha ido perfeccionando con los años —soltó Kumiko recordando las lecciones del abuelo Gao y Yahui.  
 
    Ella se fijó en Shou, que en ese instante se encontraba de pie y mirando a través del gran ventanal. Vio la sonrisa del hombre reflejada en el cristal. No era burlona sino de comprensión.  
 
    —Id a pedir algo para todos —ordenó a los otros dos sin moverse y ellos obedecieron al hombre por antigüedad—. Aprendí al lado del señor Chen Gao y conocí a su abuelo, Liu Kun —empezó a hablar en cuanto se alejaron sus compañeros—. Siento si lo que le voy a decir la molesta, pero ambos eran dos maestros del engaño y la manipulación; sin embargo, siempre los consideré grandes hombres, porque cuando se enfrentaban a algo, lo hacían asumiendo las consecuencias de sus actos. —Inclinó un poco la cabeza, dando la impresión de que miraba al suelo, aunque la verdad era que observaba algún punto a su espalda—. Cuando el primogénito del señor Chen fue asesinado, toda la gente asignada a su protección fue eliminada por orden suya, pues no habían hecho su trabajo y cuando nombró al señor Yahui el siguiente cabeza de familia, me asignó a él y ahora, estoy aquí, con usted, así que, considero que conozco lo suficiente a su esposo —suspiró—. Señora, no confíe fervientemente en todo lo que le hayan contado ni tampoco lo haga ciegamente en los portadores del apellido Chen.  
 
    —Confío en vosotros —declaró Kumiko sorprendida por lo que le estaba contando.  
 
    —Señora, me retiraré pronto —informó—. En cuanto el Señor vuelva de su viaje, mis días a su lado terminarán.  
 
    —No me habías dicho… 
 
    —No tendré muchas oportunidades para hablar con usted sin que nadie me oiga —cortó a Kumiko—. Es usted una mujer bondadosa y el Señor no es tan malo como parece. No se deje guiar por lo que le hayan contado y recuerde que, en lo que vivimos, existen al menos dos versiones —sonrió—. Solo le pido que no confíe ciegamente y que crea más en su instinto, como hacía al principio.  
 
    —Shou, ¿qué tratas de decirme?  
 
    —Estoy seguro —volvió de nuevo la vista al exterior—, de que acudir al Hospital Público sería buena idea. Sé que pensar en su hijo le impide hacerlo, pero quizá se sienta mejor después de rodearse de la belleza que hay en los niños.  
 
    —¡Shou, los años te hacen desvariar! —Dalai anunció su llegada y Shou se giró un poco para mirar con súplica a Kumiko.  
 
    

  

 
   
    一点点进步  
 
    UN PEQUEÑO PASO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    No sentirse preparado para algo, no es lo mismo que no ser capaz de llevarlo a cabo.  
 
      
 
    Aquella era su quinta tarde en el Hospital Público de la isla. Le había costado mucho decidirse, pero después de pensarlo, había caído de lleno en el consejo de Shou, pues un hombre de su edad y con su experiencia en la vida, no podía estar equivocado, al menos, ese era el pensamiento que había tenido Kumiko. 
 
    Tintineó los dedos sobre los pocos cuentos que había en la estantería de la sala de juegos, en la planta donde los pequeños pasaban sus días ingresados. Se dio la vuelta y los observó esbozando una hermosa sonrisa, le brillaron los ojos con el gesto, sintiéndose viva al mismo tiempo que veía la esperanza en los rostros ilusionados de aquellos pequeños. 
 
    A Kumiko le había costado superar e ignorar el primer contacto que había tenido con ellos. No estaba preparada para ver y entender el mundo cruel y mal repartido en el que vivía; sin embargo, unos niños optimistas que disfrutaban de cada uno de sus días como si fuese el último, ignorantes de que para alguno si podría ser el último, le habían enseñado que ningún mal era tan malo como para no luchar y superarse a uno mismo.  
 
    Unos pequeños de la planta de oncología del Hospital Público de la isla, le habían mostrado que rendirse en mitad de la batalla, era de cobardes y que solo los valientes se mantenían en pie hasta el final, aunque uno terminase perdiendo. 
 
    —Señora Chen —la voz cantarina de una pequeña captó su atención—, ¿hoy nos puede leer el cuento de Li Bao y Cui Cui[26](1)? —sonrió la pequeña señalando uno de los libros. 
 
    —¿Este? —Kumiko lo cogió y la niña asintió con energía—. ¿Te gustan los cuentos de amor?  
 
    —¡Síííí! —contestó con efusividad. 
 
    —No, señora Chen. Por favor, léanos El Pájaro Maravilloso25(1) —pidió un niño un poco más mayor. 
 
    —¡Me toca elegir a mí! —protestó la pequeña—. Saqué el palillo más largo. 
 
    Kumiko sonrió al verlos. Eran niños, esa era su esencia y ella había descubierto que le gustaba. Pensó de nuevo en Zhao, sintiendo su falta a pesar de que jamás había disfrutado de su presencia. 
 
    —Si os peleáis no habrá cuento —escuchó hablar a Inari— y ya os expliqué que sería la señora Chen quien elegiría, no vosotros. 
 
    —¿Qué os parece si…? —jugó con el libro entre sus manos—, le quitamos un poco de tiempo al doctor Wang y su aburrido juego de las cuentas y leemos los dos cuentos? 
 
    —¿De verdad? —preguntó la niña. 
 
    —Estaría genial —dijo el niño—, ese juego me aburre. —Kumiko rio con la sinceridad del niño. 
 
    —¡Ehhhh! —protestó el médico—. Que falles las respuestas no significa que el juego sea aburrido —señaló al niño. 
 
    —Es aburrido —Kumiko les dio la razón.  
 
    —Necesitan estudiar… 
 
    —¡Ohhh! Claro que necesitan estudiar, pero no ahora —se acercó a Inari—, vengo para que sonrían, no para que pongan muecas extrañas mientras intentan sumar —se burló de él. 
 
    Kumiko lo dejó y se fue directa a la vieja butaca que tenían en la sala y, a pesar de que ella se sentaba en aquel lugar privilegiado, parecía igual o más niña que los que la rodeaban. 
 
    Perfecta, así la veía Inari. Se había sentido un fracasado cuando ella le había dicho que no podía hacerlo y le había dado muchas vueltas al tema intentando encontrar una respuesta que le aclarase el dolor que veía en sus ojos; porque podía entender el sufrimiento de una mujer por la reciente pérdida de un hijo, pero lo de ella había pasado hacía más cinco años y después de ese tiempo e incluso menos, la mayoría lo habrían superado. 
 
    —Había una vez un niño llamado Li Bao. Su madre había muerto cuando él era muy pequeño y desde entonces vivió con una cruel madrastra… —empezó a relatar Kumiko con la atención de todos los pequeños puesta en su voz aterciopelada. 
 
    Inari no pudo resistir la tentación de sentarse por detrás del grupo, con las piernas cruzadas y agarrándose los pies, exactamente la misma postura que tenía alguno de los niños.  
 
    Para él había sido una sorpresa, después de que ella le diese la negativa, verla llegar aquella misma tarde al hospital. 
 
    Sonrió pleno contemplándola disfrutar rodeada de niños que anhelaban sentirse queridos, porque sabía que ella les había dado ese toque de alegría que les faltaba.  
 
    No sabía si Kumiko se daba cuenta de ese detalle, pero ninguno procedía de una familia que se pudiera permitir el lujo de dejar su trabajo para cuidarlos y a muchos de ellos les faltaba esa atención y amor que solo una mujer podía entregar, algo que ella les estaba aportando. 
 
    —… y apenas se había sentado, escuchó a alguien que gritaba: “¡Li Bao! ¡Li Bao!” —Kumiko puso énfasis en la lectura, dando vida a los personajes del corto cuento. 
 
    Inari no podía dejar de escucharla, sus guardaespaldas disfrutaban viéndola vivaz y los niños expresaban con suaves murmullos la fascinación que sentían por ella, pues esa mujer menuda los había encandilado con mimos y cariños en los primeros minutos que habían pasado con ella. 
 
    La pequeña que había pedido aquel cuento se arrastró sin ningún disimulo hasta donde estaba Inari y se apoyó en su costado. 
 
    —Doctor Wang, si está enamorado de la señora Chen, debería decírselo —soltó sin más. 
 
    —Y tú, ¿qué sabes de estar enamorado? —preguntó a la niña. 
 
    —Lo que cuentan los cuentos —sonrió— y es usted como el príncipe que rescata a la princesa de las garras del dragón —resumió. 
 
    —¿Tú crees que la señora Chen necesita que la rescaten de un dragón? 
 
    —Sí —asintió al mismo tiempo—. Estoy segura de que un dragón malo no la deja ser feliz. 
 
    Inari se detuvo en aquellas palabras de la pequeña. Pensando en ellas. Reflexionando sobre lo que una niña era capaz de ver, que en ocasiones era mucho más que lo que un adulto llegaba a apreciar.  
 
    —Esta flor es muy linda, ¿me la podrían regalar?... —Kumiko levantó por unos segundos la vista del cuento y miró a Inari. Sonrió recordando cuantas habían sido las flores que entre ambos habían cuidado en el jardín del abuelo Gao.  
 
    Él le devolvió el gesto. «Chen Osamu, principal heredero del Grupo Dragón», recordó con la sonrisa de Kumiko como fondo. Miró a la pequeña, acomodada contra él. «Puede que tengas razón», habló con la niña sin pronunciar ni una sola palabra.  
 
    Leía emocionada y se imagina que entre aquellos pequeños también estaba Zhao. La única parte de su vida que le faltaba. Eran muchas las veces en la que Kumiko se imaginaba como sería, se preguntaba a quién de los dos se parecería más o si su hijo sería la perfecta combinación de ambos.  
 
    También después de aquellos años se había preguntado en varias ocasiones si seguía amando a Osamu y había llegado a la conclusión de que si, ella amaba a su marido porque el amor era así, imposible de olvidar, sin embargo, no sentía nada por el hombre en el que se había convertido.  
 
    —Contigo, ya no tendré de qué preocuparme —expresó Li Bao con satisfacción. —Continuó la lectura consciente de que ella se había sentido así al lado de Osamu en aquella época idílica en la que creía que él la amaba. Devota de que jamás tendría que preocuparse por nada al lado del hombre que la quería, pero se había equivocado, como siempre, que había confiado en él como si fuera una persona de buen corazón.  
 
    «Kumiko, eres demasiado tonta», se reprochó. Siempre había visto en él cosas que deseaba ver, aunque la realidad era que, Osamu, nunca le había mostrado nada de lo que volaba por su mene. A su memoria volvió aquella tarde, aquel paseo en el que habían hablado de matrimonio y en el cual ella le dijo, convencida, de que era él quien se lo necesitaba pensar.  
 
    —… entonces, la pareja vivió feliz. Trabajando al unísono. —Kumiko terminó el cuento. 
 
    Nunca había trabajado al unísono con Osamu. Él nunca le había permitido entrar en su vida.  
 
    A su memoria regresó el rostro, los gestos y la forma en que Osamu le contó aquella historia del día en que se conocieron. Ella no había logrado evocar nunca ese recuerdo, pero si tenía grabado ese momento en su mente. Una sonrisa que había interpretado cómplice y que, después de conocerlo más, reconocía como falsa. 
 
    Habían sido tan escasas las ocasiones en las que Osamu le había mostrado felicidad sincera, que le sobraban los dedos de una mano para contarlas.   
 
    —Señora Chen —Kumiko levantó la mirada y se dio cuenta de que llevaba un tiempo callada, miró a Inari y esté le sonrió, haciéndole un pequeño asentimiento para que continuase. 
 
    —¿Qué cuento nos toca ahora? —preguntó devolviendo la sonrisa a su rostro. 
 
    —El pájaro maravilloso —recordó Inari. 
 
    

  

 
   
    反思  
 
    REFLEXIONES 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Los cambios más radicales siempre son inesperados y nacen de la forma más sencilla. Esa es una de las esencias del ser humano.  
 
      
 
    Chen Osamu bufó cuando el jet tocó la pista de aterrizaje. Algo más de dos horas pensando en su amigo y en la mujer de este, resultando aquel encuentro el más raro de toda su vida.  
 
    Sabía que Lazarev hacía años que vivía cuál monje budista, sin tan siquiera mirar a otras mujeres, pero jamás se había planteado que aquello fuese porque el hombre estaba enamorado hasta la médula, sin embargo, ese viaje no solo le había aclarado el motivo de una castidad autoimpuesta, sino que le había mostrado a un Lazarev renovado con un espíritu muy distinto al que él conocía.  
 
    Osamu cabeceó al desabrochar el cinturón de seguridad. Le gustaba el cambio de su amigo, pues la ilusión que había visto en su mirada era envidiable, pero como todo, aquello le causaría problemas y los primeros estaban tan solo presentándose. 
 
    Él hacía años que había sufrido chantajes y amenazas en las que implicaban a su mujer. Habían empezado poco después de la boda y se habían mantenido en el tiempo. Al principio le habían preocupado, pues debía mantener a Kumiko con vida, sin embargo, aquel periodo en el que Lazarev había estado en la cárcel y que él se había hecho cargo de todo, le había llevado a desear que esa carga en su vida desapareciese, y cansado, había contestado en varias ocasiones pidiendo que se la llevasen, que le harían un gran favor quitándole a su mujer de encima y había comprobado que no se lo querían hacer, así que, el método era cada vez más usado y las amenazas, cada vez menos recibidas. Sonrió sabiendo que, mientras Kumiko no se moviese de la isla, jamás le harían nada, pues aquello era terreno de los Chen y nadie se atrevería a poner allí un pie. 
 
    Habían trabajado a destajo y sin descanso. Bostezó, pues también había sido poco el tiempo que habían dormido y gracias al deseo de Lazarev por volver pronto al lado de su mujer, el tiempo juntos se había acortado y debido a todo, Osamu se había olvidado de organizar su propio viaje de vuelta, teniendo que tirar de los contactos que poseía Xiongdi para poder conseguir un avión y de paso, alguien que lo recogiese en el aeropuerto. Se subió al coche que le había enviado la Organización. 
 
    —¿A dónde lo llevo, señor Chen? —preguntó el chófer. 
 
    —Al club de Wan Chai —contestó pensando en darse un alivio después de cinco días a dos velas.  
 
    Siempre aprovechaba esos viajes en compañía de sus amigos. Adrik se centraba en sus fiestas en multitud; Lazarev en acompañarlos tan solo bebiendo botellines de agua y Osamu, simplemente y tal como hacía en Hong Kong, se divertía con alguna que otra mamada por parte de alguna prostituta experimentada, sin embargo, en ese viaje, le había causado gracia el comportamiento de su amigo y se había pasado el tiempo pegado a él divirtiéndose a su cuenta. Burlarse de la actitud de adolescente enamorado que tenía Lazarev cada vez que la susodicha privilegiada reclamaba atención, había sido divertido. 
 
    —¿Desea usted entrar en el club o le pido al de seguridad que envíe una al coche? —preguntó el chófer antes de llegar a Wan Chai. 
 
    —Que venga —respondió Osamu sabiendo que así sería más rápido, pues era una práctica habitual reservada tan solo para él. 
 
    El chico llamó al club y dio las indicaciones, dirigiéndose con el coche al aparcamiento que tenía para su uso privado. 
 
    Osamu había respetado siempre a Kumiko, pero desde que había dado a luz a su hijo, ella había perdido aquel brillo que a él le fascinaba y cada día se sentía menos atraído por ella, cayendo, de nuevo, en un servicio que consideraba más alivio por necesidad que por disfrute. También había optado por buscarse una puta a la que no tener que indicar como hacerle disfrutar y, por supuesto, a lo que no había vuelto, había sido a tener relaciones con ellas o desvirgarlas, a pesar de que ese era un detalle que valoraba.  
 
    Cuando estaban acercándose, vio a la puta que usaba habitualmente y sonrió preparándose para un momento de goce después de haber pasado cinco días de contención.  
 
    Una vez estacionado, el chófer se bajó del coche y abrió la puerta trasera para que la prostituta entrase en el vehículo e hiciese su labor. 
 
    Osamu observó cómo el chico se retiraba un poco y rápidamente llevó los ojos a la mujer que tenía con él. No supo el porqué, pero lo primero que hizo fue mirar hacia un rostro excesivamente maquillado y sin darle tiempo a más, la luz trasera del interior del coche se apagó. 
 
    Intentó relajarse en el asiento y sintió las manos de la mujer tocándole el torso por encima de la camisa y descendiendo hasta la hebilla del cinturón. Osamu se revolvió en aquella postura incómoda en la que se había quedado. La puta no cesó en su trabajo introduciendo la mano por dentro del bóxer sin haber bajado un poco el pantalón y Osamu volvió a moverse, sintiendo una incomodidad inusual en ese instante.  
 
    —Todos los hombres tenemos pecados que expiar, tú a mayores tienes trece años que compensar. 
 
    El tono serio, autoritario y sabio de su amigo Lazarev volvió a resonar en su mente como había hecho años atrás.  
 
    —¡Puto Lazarev! —gruñó Osamu quitándose de encima a la prostituta. 
 
    La chica no dijo nada, pero cerró los ojos en el mismo instante en el que Osamu encendió la luz de cortesía del interior del coche. 
 
    Se acomodó el pene flácido dentro del bóxer y abrochó el pantalón mientras la miraba. Era rubia, aunque teñida, con una corta melena por encima de los hombros y un seductor flequillo que le tapaba la mitad de los ojos.  
 
    —Mírame —exigió.  
 
    La chica abrió los ojos, mirándolo directamente, pensando en que podía haber hecho mal y temerosa de la respuesta que recibiría, pues conocía perfectamente el carácter de su jefe.  
 
    Osamu ladeo la cabeza y continuó observándola: tenía los ojos de un marrón clarito, nada profundo, demasiado cristalino para su gusto, pero poseía un cuerpo de infarto con todo muy bien colocado en su sitio. Era joven, sin embargo, eso no la hacía menos placentera, pues la chica era dueña de una boca y lengua experimentada. 
 
    «¿Qué tienes de especial?», se preguntó viendo el exceso de maquillaje que llevaba, como todas las que trabajaban en los clubes. Pensó por un momento la respuesta a su propia pregunta sin llegar a ninguna conclusión y viendo a cada segundo más defectos en aquella mujer de los que le había visto nunca. Simplemente no le gustaba. No había nada en ella que le llamase la atención, porque ni le gustaban rubias, ni con ojos claros y mucho menos aquella belleza falsa cubierta de una buena capa de pasta que se le hacía engorrosa cada vez que acercaba el rostro a su piel. Sintió asco.  
 
    —¡Lárgate! —gruñó abriendo la puerta del coche. 
 
    —Señor —dijo melosa acercándose a él, acariciando de nuevo el torso y besándole en el cuello—. Si no le apetece un oral, podemos hacer lo que prefiera.  
 
    La chica se bajó la cremallera del escueto vestido que llevaba y dejó al aire todos sus atributos íntimos, mostrándole a Osamu que estaba completamente desnuda debajo de aquella mínima y única prenda. Él sintió aún más asco.  
 
    —¡Joder! ¡He dicho que te largues! —Rugió agarrándola por la corta melena y empujándola fuera del coche, sin detenerse hasta que ella quedó tirada en el suelo—. ¡Nos vamos! —habló elevando el tono para que el chófer lo escuchase. 
 
    Osamu no se volteó a mirar si la chica se levantaba e iba al club, no le preocupó ni lo más mínimo si estaba bien o no. Le daba igual, pues en su mente y en ese instante, solo había un objetivo, llegar a su casa.  
 
      
 
    Kumiko tarareó feliz mientras se hacía la cena. Se sentía plena por todo lo que había hecho ese día, pues por primera vez en años, se creía dueña de su destino. Sonrió echándose más chocolate sobre el helado de nata que se había preparado para el postre.   
 
    Había pasado una maravillosa tarde en el hospital haciendo compañía a los niños y después de eso, consciente de que era lo que su mente requería para dar ese giro brutal que tanto necesitaba, había acudido al mismo bufete de abogados encargado de que las últimas voluntades del abuelo Gao se cumpliesen.  
 
    Era un paso drástico y una medida extrema, pero no podía más, porque había llegado a un límite en el que su mente pedía a gritos, una liberación ansiada desde hacía años. Kumiko necesitaba aquello, pero no quería que la familia Chen saliese perjudicada y mucho menos que a ella le colgasen el letrero de aprovechada, a pesar de que para Osamu, siempre sería esa mujer que vivía bien gracias a su familia. 
 
    Ignoró los ruidos que sintió en el exterior de la cocina, porque en la planta baja siempre había alguien en movimiento y se centró en su tarea. Se fijó en que el agua hervía y bajó el fuego justo antes de añadir los fideos de arroz que iba a cenar esa noche mientras disfrutaba de una película que Inari le había recomendado: “Deseando amar”[27]. Kumiko no estaba para amores, pero si lo estaba para la historia de dos amantes.  
 
    Sonrió ante esa idea a la vez que retiraba la olla con los fideos, los escurría y enfriaba. Subió el fuego del wok y cuando el aceite estuvo lo suficientemente caliente echó los tallarines para dorarlos un poco, los mezcló con movimientos suaves y los retiró en cuanto estuvieron listos. Tarareó con más ritmo mientras echaba las verduras al wok y oía el chisporroteo que hacían al entrar en contacto con el aceite. Con un movimiento seco movió la sartén para que no se pegasen y se cocinasen bien. Añadió de nuevo los tallarines sin pausar el movimiento de su brazo para que nada se quemase y finalmente echó la salsa de soja mezclada con sésamo, sal, vino y mucha pimienta blanca, un aderezo que había preparado con antelación.  
 
    Olfateó el aroma de su antojo para aquella noche de cine en soledad y apagó el fuego cuando el caldo se había consumido. 
 
      
 
    Llegó a su casa de sorpresa, era obvio que nadie contaba con él en ese momento, pues todo se había adelantado dos días. No estaba de buen humor, tenía hambre, quería follar y estaba tan cansado que moverse era un reto al que no tenía ganas de enfrentarse.  
 
    Vio luz en la cocina y le extrañó que aún hubiese alguien trabajando, pues la hora de la cena había pasado hacía bastante tiempo. Escuchó a alguien tararear a medida que se acercaba y a punto estuvo de decir algo en cuanto se asomó a la puerta, pero lo que vio, provocó que cerrase la boca de golpe.  
 
    Si alguien le hubiese dicho que algún día vería a su mujer en pijama, cocinando mientras tarareaba y contoneaba las caderas al mismo ritmo suave que movía el wok, no se lo hubiese creído, pero, aquello no le quedaba más remedio que digerirlo en su mente, pues no se lo estaban contando, sino que lo estaba presenciando. Chen tragó saliva. 
 
    A Osamu le hipnotizó el movimiento de cadera; resultándole imposible apartar los ojos de la perfección de los glúteos de Kumiko seductoramente cubiertos por un pijama de… afinó la vista sin creerse lo que acababa de ver, «¿ositos?», se preguntó a sí mismo después de confirmar que todos aquellos pequeños dibujos que veía repartidos por la tela eran realmente pequeños osos panda. Alzó una ceja, sorprendido por el descubrimiento, pues jamás la había visto así, al menos que él recordase.  
 
    Se frotó el bulto que su pene recién erecto hacía dentro del pantalón, pensando que, en el fondo, al menos antes de que hubiese dado a luz a Zhao, ella había sido como una niña pequeña y recordó que justo antes de irse, Kumiko mostraba signos de haber despertado de un letargo autoimpuesto y que había provocado que él se alejase. 
 
    Se lamió el labio degustando el aroma que desprendía la comida que estaba preparando Kumiko, aunque en aquel instante realmente deseaba saborearla y hundirse en ella.  
 
    Osamu se quitó los zapatos y observó como ella apagaba el fuego y cogía los palillos, probando lo que acababa de cocinar cogiéndolo directamente del wok.  
 
    —Mmm… —la escuchó gemir de placer y se sorprendió.  
 
    Le hizo gracia ver como Kumiko se quedaba de pie rindiéndose a la tentación de continuar comiendo sin servirse la cena en un plato. Escuchó como con cada bocado de tallarines su garganta respondía con ruiditos de placer y Osamu caminó hacia ella preso de una visión para la que no estaba preparado. El seductor sonido que salía de Kumiko le llamaba insistente y le provocaba el deseo de querer ser el causante de ese placer, pues nunca la había escuchado así.  
 
    —Yo también quiero —se colocó a su espalda y deslizó la mano por su abdomen, notando al mismo tiempo como ella se ponía tensa. 
 
    —¿Osamu? —la escuchó susurrar. 
 
    —Por supuesto, ¿esperabas a otra persona? —detuvo la incursión que estaba haciendo con la mano al interior del pantalón del pijama. 
 
    Kumiko negó en un movimiento exagerado de cabeza, sin embargo, su cuerpo no se relajó ni un ápice.  
 
    —Solo me sorprendiste —habló despacio. 
 
    —Esa era la idea —sonrió—, venir antes y averiguar qué haces en mi ausencia y, por lo que veo, disfrutas bastante.  
 
    —Solo me hacía la cena. 
 
    —Lo he visto —susurró Osamu.  
 
    Palpó el suave vello púbico y solo aquella acción le generó placer, besó en el cuello a Kumiko al mismo tiempo que desabotonaba la camisa del pijama.  
 
    Se había marchado de Hong Kong con ganas, había pasado la estancia en Shanghái conteniéndose y a la vuelta el intento de descarga había sido frustrado por su conciencia con la voz de Lazarev y ni siquiera había llegado a sentir la excitación previa al momento.  
 
    Osamu necesitaba liberarse y llegar a casa, solo había hecho que aquella ansia fuera in crescendo. Pues Kumiko había provocado que su pene reaccionase al instante con un simple movimiento de cadera.  
 
    La suavidad de la piel de su mujer en la palma de la mano la sintió como una leve caricia. El suave olor a rosas que desprendía le resultaba afrodisiaco y por si fuera poco toda ella era la imagen de la sensualidad inocente. La pureza de un cuerpo visto solo por un par de ojos, tocado siempre por las mismas manos y poseído al completo por un único hombre, él.  
 
    —Osamu —murmuró agarrándole la mano—, estamos en la cocina. 
 
    —Estamos en casa —respondió forzando la exploración en el sexo de su mujer. 
 
    —Cualquiera podría vernos —le tembló la voz. 
 
    —Nadie se atreverá a entrar en la cocina —habló dejándose llevar. 
 
    —Por favor —suplicó Kumiko.  
 
    Pero Osamu no escuchaba, estaba embriagado y centrado tan solo en lo tierno de los pechos, lo húmedo del sexo y aquel olor que desprendía Kumiko, mientras que su pene pedía a gritos entrar en ella.  
 
    Le bajó el pantalón del pijama y una discreta y poco atractiva braga de algodón que en ese instante le pareció una prenda perfecta y él, se quitó todo de golpe dejándolo caer hasta los tobillos, no podía esperar, su mujer en ese momento era una necesidad tan urgente como respirar. 
 
    Kumiko se agarró con fuerza al borde del mesado de la cocina y clavó los ojos en el wok que contenía la cena, algo que segundos antes estaba disfrutando.  
 
    Notó la entrada de Osamu y cerró los ojos como tantas veces había hecho, dejándole hacer con su cuerpo lo que desease.  
 
    Lo escuchaba gemir con fuerza mientras entraba ágil en ella. Certero y llegando al final con ímpetu. Sentía como la humedad que salía del interior se extendía en su sexo, haciendo que cada penetración fuese perdiendo rudeza y resultase placenteramente suave. 
 
    El ritmo lento que había aplicado Osamu en el principio fue acelerando al mismo tiempo que lo hacían sus jadeos, que también se volvían más roncos y pesados.  
 
    Osamu no cesó las embestidas desde atrás, disfrutando la visión del movimiento de las nalgas de Kumiko cada vez que golpeaba con la pelvis. Ella era la imagen del erotismo. La perfección de una mujer sensualmente excitante. Le ponía, siempre lo había hecho y en ese segundo de su vida no encontraba explicación a haber logrado sobrevivir todo aquel tiempo sin disfrutar cada día de la escultura física de su venus de Nilo privada.  
 
    Kumiko al completo era mucho mejor que tomarse un frasco entero de estimulantes, porque la inocencia que poseía su mujer era suficiente para encender el cuerpo de cualquier hombre.  
 
    Era increíble lo rápido que se excitaba con ella, lo pronto que le llegaba la necesidad de entrar y soltar la carga testicular, pero, sobre todo, la prontitud con la que notaba como el calor se extendía a lo largo de su miembro y a lo rápido que ella disfrutaba del sexo, pues él empape que notaba le hacía perder la cordura de una forma inexplicable que le llevaba a correrse con un gusto que jamás había recibido con otras mujeres, por muy profesionales que fueran.  
 
    Descansó sobre la espalda de Kumiko sin llegar a cargar el peso del cuerpo sobre ella y dejó, más satisfecho de lo que se había sentido en mucho tiempo, que el pene saliese del interior de su mujer despacio, al mismo tiempo que perdía la dureza del momento vivido.  
 
    —Volver a casa nunca había sido tan bueno —murmuró. 
 
    Kumiko se mantuvo en la posición hasta que notó como él se incorporaba. No dijo nada, tan solo se separó de la cocina, se subió la ropa y se estiró para coger el papel desechable y limpiar los restos que se habían escapado de su interior hacia el suelo. Lo tiró a la basura cuando estuvo completamente segura de que estaba limpio.  
 
    —Bienvenido —pronunció en un intento de parecer contenta.  
 
    —¿Compartirás la cena conmigo? —Kumiko asintió sirviendo los fideos a la cantonesa en una fuente—. No sabía que cocinases —expuso Osamu viéndola moverse ágilmente en un lugar que él pensaba que ella no había tocado nunca.  
 
    —Es una receta fácil —aclaró Kumiko colocando los servicios en la mesa—. Puedes ir cenando, yo me voy a… —miró a Osamu por primera vez y contuvo por unos segundos la respiración— cambiar. 
 
    —Prometo no comer todo —respondió ajeno a ella y mirando la buena pinta que tenía la comida. 
 
    Incómoda, así era como se quedaba después del sexo, sin embargo, en aquel instante, lejos de lo mal que se sentía, lo que más había dañado a Kumiko había sido ver a Osamu. No siendo realmente él quien la había importunado, pues ya estaba acostumbrada a su deseo y ansia. 
 
    No, no había sido el acto en sí, ni tampoco aquel escaso instante de intimidad en el que ella, como siempre le ocurría, sufría el deseo de algo que nunca había llegado de la mano de Osamu, ni tampoco había sido sentir como se vaciaba en ella y después la ignoraba.  
 
    No, no había sido sentirse la muñeca hinchable de su marido, una excesivamente parcheada.  
 
    Se llevó la mano al abdomen en un intento de contener todo lo que padecía en ese momento y también, las ganas repentinas de echar fuera de su cuerpo una cena que no había aprovechado.  
 
    Subió las escaleras corriendo para que él no pudiese oírla y mucho menos verla, pues se veía incapaz de aguantar más. Cerró con el pestillo la puerta de la habitación y rápidamente se metió en el baño. Ni siquiera se quitó la ropa antes de entrar en la ducha y vestida, abrió el grifo del agua caliente hasta un punto en el que le quemaba la piel.  
 
    Se sintió repugnante mientras en su mente danzaba la imagen de Osamu, con la corbata aflojada, la camisa ligeramente desabrochada y todo aquel maquillaje decorando el blanco impoluto de la prenda y el rojo carmesí decorando la piel de su cuello.  
 
    Kumiko calló al suelo, derrotada y camuflando las lágrimas con el agua. Sintiéndose el consuelo tonto de un hombre que ya ni la respetaba, a pesar de que ella sabía, sin dudarlo ni un solo instante, que su marido buscaba consuelo fuera del hogar, pero jamás, en todos aquellos años, la había tocado después de haber estado con una prostituta.   
 
    Se quitó la ropa con fuerza, quedándose completamente desnuda debajo del calor que le daba el agua al caer por su cuerpo. Se enjabonó, lo hizo directamente con las manos, frotando con fuerza en la piel que empezaba a sentir irritada por el calor y la fricción. 
 
    Kumiko sabía que era el juguete de Osamu, pero él jamás lo había manchado, llegando a ser maniático con ella, con él y con el aseo de ambos. 
 
    No supo cuánto tiempo estuvo debajo del agua, enjabonando, frotando y aclarándose, unas acciones que se repitieron hasta que le dolía la piel; imaginándose a Osamu divirtiéndose y disfrutando con una prostituta, vistiéndose y llegando a casa para meter el pene nuevamente en su cuerpo después de haber pasado con aquella mujer más mimos y caricias de los que le hacía a ella. Pues Kumiko siempre se lo había imaginado así, con la misma visión que había tenido el día de su boda. Prestando más atención a unas prostitutas que a ella.  
 
    Osamu cenó tranquilo; aunque por un momento había pensado en esperar a Kumiko, sintiendo aquello como algo mínimo a hacer por su mujer después de haberla invadido como lo había hecho, sin embargo, la cena olía bien y después de que ella le hubiese indicado que fuese comiendo, el no pudo resistirse a aquellos fideos a la cantonesa al igual que no había podido hacerlo con Kumiko. Sonrió, notándose menos pesado, más libre, satisfecho y relajado. 
 
    Miró de nuevo para lo que le había quedado, pensando en todo lo que había cocinado para ella sola e imaginándola mientras se lo comía. Kumiko siempre había sido glotona y Osamu nunca había encontrado explicación a donde enviaba ella todo lo que devoraba. 
 
    Observó el helado derretido y se giró hacia la puerta. Hacía mucho que ella había subido y solo había ido a cambiarse. Osamu frunció el entrecejo sin saber qué era lo que tanto la entretenía.  
 
    Dejó los palillos, se asomó a la puerta de la cocina y miró hacia las escaleras. Había algo en todo aquello que no le gustaba. Subió corriendo y después de cinco años sin entrar en aquella zona de la casa, pasó a la zona privada de Kumiko. Llamó con fuerza a la puerta y no contestó nadie.  
 
    Pegó la oreja a la madera y giró el pomo de la puerta, pero no se abrió. Osamu comprendió que ella había cerrado con el pestillo.  
 
    —¡Kumiko! —gritó al mismo tiempo que golpeaba con fuerza. 
 
    Osamu no recibió respuesta y por un segundo pensó en entrar, le gustase a ella o no, pero en ese instante notó como la cerradura cedía.  
 
    —Lo siento —Kumiko se asomó un poco—, me metí en la ducha y se me pasó el tiempo. 
 
    Le vio el pelo mojado y a ella abrigada dentro del albornoz.  
 
    —Estabas tardando tanto que al final cené solo —explicó—. Me voy a mi habitación, te dejé algo. 
 
    —Gracias —contestó escueta.  
 
    Osamu se fue sin querer darle más importancia a lo que había sucedido, aunque la sensación de que algo había pasado seguía en él.  
 
    Entró en la habitación pensando en que al final, la vuelta no había resultado tan mala y que en poco tiempo tendría todas las necesidades cubiertas.  
 
    Se acercó al galán y se desnudó sin prestar atención a lo que hacía. Pasó al baño y se regaló una buena ducha con chorros laterales incluidos. Terminó, se secó bien el pelo y tal como estaba se tiró en la cama dando por terminado un día de locos.  
 
    

  

 
   
    坏蛋  
 
    CABRONES 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    La conciencia es algo recurrente de nuestra mente que intenta decirnos algo. En ocasiones con un toque femenino y otras masculino, aunque la mayoría de las veces resulta ser la voz de alguien que te cala tan profundo que, a pesar de que no quieras, te obliga a reflexionar sobre cada uno de tus actos.   
 
      
 
    Renovado era quedarse corto, pues Osamu no había pasado esa noche por un simple ajuste, sino que había encajado varias piezas en su cuerpo. Se estiró en la cama como si llevase una semana de vacaciones sin hacer nada más que follar, comer y dormir, en ese orden y como lo había hecho aquella noche. Sonrió a la vez que se levantaba y se acercó al ventanal de la habitación. Observó, desde la vista privilegiada que tenía en Victoria Peak, como la niebla cubría una parte de la metrópoli y supo que era afortunado.  
 
    Se arregló para un día de trabajo, aunque no contaban con él, sin embargo, era consciente de que una visita sorpresa siempre resultaba provechosa, tal como había sucedido al llegar a casa. Se colocó los gemelos, el reloj y se miró al espejo.  
 
    Ladeó la cabeza, retiró un poco la camisa y se observó el cuello más de cerca. «¿Pintalabios rojo?», se preguntó incrédulo mientras veía la marca casi imperceptible. Se giró hacia la ropa que había dejado colgada en el galán y los ojos se le abrieron de par en par en el mismo instante que vio la prenda completamente sucia y a su mente regresó de golpe la escena vivida con la puta la noche anterior.  
 
    —¡Joder! —pateó el galán tirando todo al suelo. 
 
    Como una consecución de sucesos a aquello le siguió el momento pasional con su mujer y la reacción cuando lo miró, la salida rápida de la cocina, la tardanza, la ducha y no mirarle a los ojos cuando había ido a verla a la habitación. 
 
    —… lo poco que sé del género femenino es que, con un poco de atención y mimo, te sorprendería lo mucho que cambian y lo gratificante que resulta su compañía. 
 
    —Un hombre que basa sus relaciones en el intercambio de dinero por sexo, ¿me está explicando cómo tratar a una mujer? 
 
    —No dista mucho de cómo tratas a tu esposa, le proporcionas todo el dinero que sea capaz de gastar y después te metes en su cama cuando quieres que te complazca. La única diferencia entre nosotros, es que tú te has casado con ella y yo cambio de mujer cuando me aburro.  
 
    Recordó las palabras de Adrik y las relacionó con su relación. Desde cierta perspectiva sus amigos tenían razón, aunque la cantidad que su mujer tenía disponible para gastar no tenía comparación con lo que podía permitirse cualquier otra y mucho menos una prostituta. 
 
    Osamu no era idiota y sabía que Kumiko tampoco y, aunque nunca le había echado nada en cara, estaba seguro de que su mujer era consciente de que él acudía algún que otro día al club y usaba los servicios de las chicas que trabajaban allí. Aunque tampoco le preocupaba que ella lo supiese, pues eso era algo a lo que debía adaptarse o simplemente ponerse las pilas, además, si ella lo excitaba, también salía ganando, pues del sexo en ese matrimonio disfrutaban ambos, algo que una puta nunca iba a sacar de él.  
 
    Cogió la toalla de mano pensando en cómo arreglar aquello, porque a pesar de que le daba igual que su mujer fuese consciente y con pruebas de que había acudido a un puticlub, no quería que ella pensara que era un cerdo como el resto. 
 
    Después de frotar y mucho, llegando a irritarse la piel. Terminó de arreglarse y bajó a la cocina. 
 
    La casa había cobrado vida y en el lugar estaban dos mujeres terminando de preparar el desayuno. Kumiko entró justo detrás de él.  
 
    —¡Buenos días! —la saludó extrañado porque ella no estuviese sentada a la mesa y desayunando, como cada día—. ¿Te has quedado dormida? 
 
    —Sí —respondió escueta. 
 
    Osamu no pudo evitar quedarse mirando la expresión de Kumiko, cabizbaja, apagada y triste. Ella nunca se había maquillado mucho. Su belleza era natural y lo poco que decoraba su rostro era…, se quedó cavilando, porque sabía que no se maquillaba, pero estaba seguro de que algo se hacía, sin saber realmente que era lo que su mujer se echaba para realzar sus facciones, sin embargo, esa mañana, si llevaba maquillaje. Frunció el entrecejo. 
 
    —¿Vas a salir? —preguntó. 
 
    —Sí, tengo que ir a mi cita en el Centro Western. 
 
    —¿Te maquillas para ver al psiquiatra? —la miró elevando las cejas al mismo tiempo que se apartaba un poco para que la chica del servicio le pusiera el desayuno. 
 
    —He dormido mal y tenía mala cara —elevó el rostro y lo miró fijamente. 
 
    —¿Y cómo van las sesiones? —curioseó. 
 
    —Quería hablar de eso contigo —susurró Kumiko—, me encuentro bien y me gustaría dejar de ir. 
 
    —Hace cinco años dejaste de hablar sin motivo —su mujer frunció el entrecejo—, que vuelvas a hablar no significa que estés bien o… —la miró sonriente—, ¿solo hablas cuando quieres? 
 
    —He decidido que a partir de hoy no voy a callarme nada —sorprendió a Osamu—, estoy cansada del silencio. 
 
    —Con lo que se disfrutaba de la paz en este hogar —se burló viendo como el rostro de Kumiko se ensombrecía aún más. Bufó mentalmente—. Es una broma. Si realmente crees que no necesitas ir, no vayas. Llamaré para cancelar tus citas. 
 
    —Gracias —volvió a centrarse en el desayuno. 
 
    Osamu siguió mirándola sin saber por qué lo hacía. Sacudió la cabeza y empezó a desayunar, volviendo de nuevo a la rutina. Él en una cabecera de la mesa y Kumiko en la otra, uno frente al otro, manteniendo continuamente la distancia, salvo que la situación requiriese una aproximación y eso, fijándose en la parte física, porque si pensaba en la mental, a pesar de que su mujer obedecía cada una de sus órdenes, estaban a años luz de conectar. «¿Hemos comido alguna vez uno al lado del otro?», se preguntó consciente de que lo habían hecho, pero jamás en aquella casa.  
 
    Elevó los ojos para poder mirarla de escapada, pero Kumiko ya no estaba y su desayuno permanecía casi intacto.  
 
    —El periódico. — Lo sorprendió desde atrás y dejándole el Hong Kong Economic Journal a su lado. 
 
    —Gracias —la miró de nuevo.  
 
    —Sé que te gusta ver cómo está el mercado de valores a primera hora —respondió ella quitando importancia a la acción.  
 
    —Kumiko —la vio sentarse—. Ayer… —pensó por un momento en lo que estaba a punto de hacer y después de comprobar que estaban solos continuó—, ayer cuando llegué hice una parada antes de venir a casa… 
 
    —No tienes que explicarme… —lo interrumpió. 
 
    —Lo sé —la cortó él también, puesto que, para una vez que iba a hacer algo bueno, ella no le dejaba—, pero quiero que sepas que no pasó nada, solo me detuve para arreglar un problema y esa mujer se echó sobre mí —mintió descaradamente. 
 
    —Está bien —forzó una sonrisa—, gracias por aclarármelo. 
 
    —Puedes estar tranquila, nunca tocaría a otra que no fueses tú —soltó muy atento a la reacción que pudiese tener Kumiko. 
 
    —Confío en ti —respondió sin mirarle y continuando con el desayuno. 
 
    Elevó una ceja con sorpresa, pues Kumiko no mostraba ninguna señal, ni de molestia ni de alivio, como si no le importase lo que hubiese pasado. Osamu continuó desayunando, tal como hacía ella.  
 
    Kumiko estaba atenta a Osamu, desconfiada. Primero se burlaba; segundo bromeaba, tercero notaba las miradas que le estaba echando y, para terminar, le daba una aclaración de lo sucedido sin pedirla y que, para colmo, ni él se creía.  
 
    Tenía la sensación de que su marido tramaba algo, igual que ella, pero no lograba discernir de que se trataba. Kumiko conocía las costumbres de Osamu a la perfección y, por supuesto, también sus manías; y aquella obsesión por la higiene personal fuera de lo normal era algo que ella agradecía de él, porque al menos, hasta la noche anterior, a ella nunca la había manchado. 
 
    Bostezó, había pasado la noche en vela. La imagen de la camisa llena de maquillaje se había presentado ante sus ojos cada vez que se empezaban a cerrar, provocando con ello que se desvelase; y la explicación que acababa de darle Osamu le resultaba creíble, lo miró a hurtadillas, pero solo en parte, porque los: “no pasó nada” y “nunca tocaría a otra que no fueses tú”; ella no se los tragaba, así que, exclusivamente pasaba por: “hice una parada para solucionar un problema”. 
 
    Lo vio abrir el periódico y ocultar el rostro tras las hojas. «¿Sabrá algo y por eso volvió tan pronto?», se cuestionó, «¿me está poniendo a prueba?» lo miró fijamente, pero no le dio tiempo a reaccionar cuando Osamu dobló el diario a la mitad y la pilló con los ojos clavados en él. 
 
    —¿Hoy irás a trabajar? —preguntó de golpe. «Tienes que hacerlo mejor, Kumiko», se regañó a sí misma. 
 
    —No tengo otro plan que mejore eso —Osamu cerró el periódico, apoyó los codos en la mesa y la miró fijamente—. Salvo que se te ocurra algo interesante que podamos hacer juntos —insinuó. 
 
    —Tengo que ir a mi cita en el Centro Western. —Intentó esquivar una sugerencia que implicaba algo que ella no deseaba. 
 
    —La cancelaré ahora mismo —se inclinó un poco más sobre la mesa y miró a ambos lados—. ¡Mierda!, esto así no funciona —se levantó, se acercó a Kumiko y se sentó a su lado inclinándose hacia ella—. Si tienes algún plan en mente que me incluya, puedo no ir a trabajar y aprovechar mejor el tiempo haciendo cosas placenteras contigo —la oferta, a Kumiko, le dio escalofríos. 
 
    —No te preocupes —pensó rápido—, aún no fui a hacer lo que me pediste, así que, si no tengo que ir a la cita, aprovecharé para ir de compras —sonrió suplicando que no insistiese. 
 
    —Puedo acompañarte y ayudarte a elegir. 
 
    —Si me acompañas no podré sorprenderte después —intentó mostrarse seductora. 
 
    —Mmm… tienes razón —sonrió satisfecho en la creencia de que Kumiko iba a cumplir su capricho.  
 
      
 
    Las oficinas del Grupo Dragón estaban situadas en las últimas plantas del edificio Central Plaza, el más alto de la isla y donde su hermana y primo tenían sus viviendas.  
 
    Osamu se acercó a la cristalera y observó las vistas. Confirmó de nuevo que era uno de los privilegiados de Hong Kong. Porque en su casa, disfrutaba de la calma que entregaba Victoria Peak, pudiendo contemplar la ciudad; y en el trabajo, se sentía por encima del resto con un gran despacho que, estaba tan alto que le permitía ver Victoria Peak sin que ningún edificio interfiriese y en una posición tan buena que, aunque tuviese que pasar por delante de todos para llegar a su despacho, también podía contemplar una parte de Bahía Victoria. 
 
    Sonrió pensando en que al final, su familia le había dado la espalda hacía más de trece años, pero su abuelo, a pesar del matrimonio forzado, le había entregado lo mejor a él. 
 
    Se giró y después de muchos años ignorándolo, contempló el cuadro del abuelo Gao que había colocado en la oficina, algo que había hecho tan solo para recordar al hombre al que deseaba superar y se sintió satisfecho sabiendo que lo había logrado. Porque Osamu, aparte de tener el Grupo Dragón, tenía sus propias empresas y negocios, y lo había hecho todo sin la ayuda de su familia, demostrando que no los necesitaba para nada.  
 
    Recordó que allí, justo en aquel punto, había guardado lo único que su abuelo le había dado. Se acercó al cuadro y lo separó de la pared como si fuera una puerta a otro lugar, siendo así hasta cierto punto, pues tras el cuadro se ocultaba una pequeña caja fuerte.  
 
    Se exprimió el cerebro durante unos segundos, forzando una contraseña que había elegido hacía mucho tiempo y pronto recordó que no era otra que la fecha en la que había fallecido el anciano.  
 
    En la caja de seguridad tan solo había guardado una cosa y no lo había hecho por su valor económico, sino como algo que debía mantener cerca y seguro. Lo había hecho para recordar a quien debía su fidelidad, que no era otra persona que él mismo, pues aquella caja, con un dragón tallado, le hacía ver que todo lo que poseía, era gracias a su propia mente y un amigo. Pues Osamu no tenía a nadie más en quien confiar, que Lazarev. 
 
    Con la caja de madera en sus manos se sentó en el sillón, dejando el objeto en la mesa frente a él. Giró la llave, levantó la tapa y observó el vacío del interior.  
 
    Por último, le haré una revelación a mi nieto que espero comprenda: tu caja está igual que tu alma, vacía; intenta llenarla con lo que un verdadero dragón la llenaría. 
 
    Recordó las palabras que su abuelo había dejado para él en el testamento, como un mensaje perpetuo en el tiempo. Su caja seguía vacía y ni siquiera se había detenido jamás a pensar en cómo la llenaría un verdadero dragón, a pesar de que él llevaba el emblema de la familia más allá que ningún otro. Se tocó el pecho, allí se lo había tatuado hacía años, cuando ni siquiera había cumplido los dieciocho. Recordaba perfectamente el día que se lo había pedido a uno de los supervisores que tenía en la Organización. 
 
    Su alma era la más parecida al espíritu de un dragón, que la de cualquiera que conociese. 
 
    —Te hice esta pregunta ayer y esquivaste la respuesta, hoy vuelvo a hacerla, ¿te has parado alguna vez a intentar conocerla? 
 
    —¿Para qué? Ya lo sabes, me obligaron a casarme con ella y tan solo tenía veintiún años. 
 
    —¿Me estás diciendo que a ella no la obligaron? 
 
    —¿Qué mujer no querría casarse con una familia como la mía? 
 
    —Ella. 
 
    En su rostro asomó una sonrisa recordando las palabras que su amigo le había dedicado hacía menos de veinticuatro horas.  
 
    Que Osamu confiaba en Lazarev ciegamente estaba claro, pero jamás le había contado la realidad de toda la situación con Kumiko y, aun así, su amigo siempre había hablado a favor de ella sin siquiera conocerla. Se echó a reír. Aquellos dos rusos eran un par de cabrones que le calaban profundamente.  
 
    No quiso seguir pensando en el rumbo de aquella conversación que habían iniciado en Shanghái, pues el recuerdo del ridículo que había hecho el día de su boda, a pesar de que no tenía una imagen clara de lo sucedido, le resultaba bochornoso, no obstante, si continuó con el momento en el cual Lazarev, comparó el destino de la mujer que amaba con el destino que el abuelo Chen les había impuesto a él y a Kumiko.  
 
    —¿Te contó su historia Adrik?... Se parece mucho a tu caso, su abuelo dejó organizado su matrimonio a través del testamento. La diferencia es que el tuyo te eligió una buena familia que se encargó de criar a una excelente esposa y él de Ivanna le dio a elegir entre catorce familias, de las cuales más de la mitad desearían que ella se muriese para poder quedarse con su capital.  
 
    —¡Bufff! Peor que eso, amigo. Mi abuelo fue quien se encargó de criarla para que fuese la esposa perfecta para mí —dijo en alto sabiendo que nadie podría oírle. 
 
    —¿Ella te ama? 
 
    —Me ha elegido y con eso, para mí, es más que suficiente, tanto que dedicaré todo mi tiempo a protegerla, cuidarla, mimarla y amarla como si fuese su esclavo. 
 
    —Desde luego te has convertido en su esclavo —balbuceó entre nuevos pensamientos. 
 
    —… sé que la arrogancia de mi nieto no le permitirá mirar el contenido de su caja; así que, solamente puedo decirle que se creyó demasiado listo en su inexperiencia y que puede hacer con mis consejos lo que quiera, pero no con mis órdenes y, que ganar, no nos convierte en vencedores, pues en todas las guerras ambos bandos pierden. Y que yo, Chen Gao, lo único que deseo es hacerle el mayor regalo que un abuelo puede hacer a su nieto: el verdadero amor.  
 
    Osamu reflexionó sobre el amor y lo bien que hablaban de ese sentimiento que a él le parecía inútil y una pérdida de tiempo. Él había amado a su madre y ella lo había dejado solo llevándose a su hermano pequeño, amaba a su hermana mayor y esta se había encargado de burlarse de él y de sus llantos por la pérdida. ¿De qué le había servido amar a las mujeres que lo habían rodeado?, de nada. Porque únicamente había sacado dolor, pero su abuelo, un hombre al que había admirado y sus amigos, a los cuales respetaba y en los que confiaba, insistían tanto en ello que no se le olvidaban sus propias palabras:  
 
    —Si te prometo que intentaré conocer a mi mujer, ¿dejarás de intentar convencerme de que el amor es maravilloso? 
 
    —Está bien Osamu —habló consigo mismo—, hace años el cabrón de Lazarev te dijo que nunca te fijas en lo que dices y que lanzas promesas al aire sin saber qué las haces y sin cumplirlas después, así que, está vez, no habrá nadie que te eche en cara no haber hecho tu parte.  
 
    Agarró el teléfono y marcó el número de las únicas personas en las que confiaba para realizar aquello. 
 
    —Señor Chen —respondieron directamente. 
 
    —Necesito instalar un equipo de videovigilancia en mi casa —informó. 
 
    —¿En Victoria Peak? 
 
    —Sí.  
 
    —¿En toda la vivienda o desea guardarse algún espacio privado solo para usted? —Osamu reflexionó su respuesta. 
 
    —En toda la vivienda —contestó convencido. Tenía la certeza de que Kumiko no accedía a su zona privada, pero poner alguna cámara allí no estaba de más. 
 
    —¿Necesita servidor para almacenar grabaciones? 
 
    —No, exclusivamente quiero transmisión en directo de lo que sucede, no quiero guardar nada. 
 
    —Está bien, señor Chen. ¿Cuándo podríamos instalarlo? 
 
    —Dadme un par de días y me encargaré de que la casa esté completamente vacía.  
 
    

  

 
   
    好奇  
 
    CURIOSIDAD 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    El orgullo es una característica humana complicada y difícil de manejar, tanto que, en ocasiones, nos supera de tal forma que lo único que conseguimos es destrozarnos el alma. 
 
      
 
    Kumiko vivía pendiente de una simple llamada, intentando mantener una rutina en la cual su marido no desconfiara de sus planes de futuro, unos que no lo incluían a él; sin embargo, hasta que ese momento llegara, no le quedaba más remedio que mantenerlo feliz, tal como había hecho durante los últimos años.  
 
    Con la negativa de ella de volver a guardar silencio y desde que Osamu había regresado de Shanghái, no tenía más opción que volver a ese contacto íntimo con él, algo que le resultaba obligado y forzoso mientras que su marido lo disfrutaba enormemente.  
 
    Cerró la puerta de la habitación y entró en el baño. Se miró al espejo, aquella no era ella. Le salió una sonrisa ladeada, se estaba contando una mentira, si lo era, pero no le apetecía arreglarse así para él.  
 
    A diferencia de aquellos primeros años de matrimonio, en los que Kumiko había sido feliz acudiendo a las corseterías a adquirir los modelos más sensuales que encontrase, solo para convertirse en la delicia favorita de su marido, en ese instante, comprar ropa sexi para sorprender a Osamu, no le hacía ilusión. Las exigencias de él habían conseguido que Kumiko aborreciese la intimidad con un hombre: arrogante, egocéntrico, individualista y, sobre todo, egoísta.  
 
    Estaba cansada de tener que arreglarse cada noche, cruzar su propia casa, llamar seductoramente a la puerta de la habitación de su marido y mostrarse receptiva a un hombre que ya no le inspiraba deseo. 
 
    Colocó el tapón en la bañera de hidromasaje y abrió el grifo del agua caliente. Necesitaba lavarse y volver a sentirse ella misma. Sonrió. Por supuesto, en su mente también pensaba terminar con aquello que Osamu empezaba, pero que nunca acababa.  
 
    Echó pétalos de rosa en el agua y un poco de esencia de la misma flor. Adoraba ese perfume. Metió la mano en el agua para comprobar la temperatura y gimió de placer al sentirla perfecta. Dejó caer la bata de seda que le cubría el cuerpo y se quitó las prendas favoritas de Osamu. Movió la cabeza suavemente para sentir su pelo y después lo recogió hábilmente con una ji[28].  
 
    Kumiko no esperó más para disfrutar de un reclamado momento que su cuerpo le estaba exigiendo y que, en contacto con el calor del agua sumado al suave movimiento que producían los chorros, solo iba en aumento.  
 
    Recordaba cómo se había sentido la primera vez que se había tocado. La vergüenza que había pasado con ella misma en la soledad de la cama y lo poco gratificante que le había resultado, a pesar de que había experimentado más placer del que nunca sentía con su marido; sin embargo, después de tantos años autocomplaciéndose, en ese momento Kumiko sabía exactamente qué hacer para que aquello terminase de forma exquisita.  
 
    Coló la mano entre las piernas al mismo tiempo que dejaba que su cuerpo se deslizase a lo largo de la bañera hasta estar casi tumbada y con el agua rozándole los labios. 
 
    —Mmm… —Kumiko se había quedado en el punto donde dos chorros, uno desde cada lado, chocaban y le rozaban las nalgas, haciendo de esa, una caricia que le resultaba maravillosa.  
 
    Se había acostumbrado a su propio tacto, palpando y reconociendo su cuerpo. Apretó las piernas, no era mucho lo que necesitaba para sentir la urgencia de una liberación; pues Osamu no le daba un orgasmo, pero la fricción mientras la penetraba estimulaba lo suficiente como para que ella tuviese la imperiosa necesidad de masturbarse.  
 
    Llevaba tanto tiempo sin hacer aquello que casi no le dio tiempo a nada, terminando por estallar en una explosión de calor abrumador y un placer que la hizo gemir fuerte, sin querer detener el movimiento de los dedos sobre el clítoris hasta que toda ella dejó de temblar. Exprimiendo el momento hasta el último segundo. 
 
      
 
    Osamu salió de la ducha sintiéndose raro. Por primera vez, en toda su experiencia sexual, tenía la sensación de que le faltaba algo, a pesar de que había tenido un orgasmo espectacular disfrutando del cuerpo de su mujer como nunca lo había hecho. Era increíble que ella lo atrajese tanto físicamente y que en ocasiones tuviese la impresión de que todas sus deidades la hubiesen creado para él, poniéndola a su disposición para que pudiese caer en la tentación de las curvas siempre que quisiera.  
 
    Se secó el pelo y como cada noche de su vida, al menos las que recordaba, se tiró en la cama boca abajo y completamente desnudo, pues llevaba la mayoría de sus años durmiendo así, sin embargo, algo en su rutina nocturna había cambiado.  
 
    Cogió el portátil y abrió el enlace que tenía directo a las cámaras. Sabía que Kumiko estaría en su habitación, pues no se la imaginaba paseando con un conjunto lencero por casa. Miró primero en el cuarto y al no ver rastro de ella cambió a la del baño. Sonrió al encontrarla allí.  
 
    Tuvo claro que se había dado un baño al verla retirar los pétalos de rosa de la bañera y se arrepintió mucho por no haberse dado más prisa al ducharse para poder espiarla mientras se bañaba. Se rio de sí mismo al recordar el momento en que se había dado cuenta de su faceta voyeur, pues en ese tiempo había descubierto que mirar a escondidas a Kumiko le gustaba y excitaba. 
 
    Por supuesto, no desconectó la cámara, pues sabía que en pocos minutos vendría un espectáculo precioso de ella vistiéndose.  
 
    La siguió con los ojos hasta que salió del baño y cambió de cámara para no perderse ningún detalle.  
 
    Vio el albornoz deslizarse por el cuerpo de Kumiko y los ojos le brillaron de ilusión, esperando saber cuál sería el pijama elegido para esa noche.  
 
    Su mujer se puso una braguita de algodón en color rosa y aquello ya le dio una pista, pues había aprendido que su pijama siempre era del mismo tono que la ropa interior que usaba para dormir. 
 
    Admiró el culo en pompa cuando se agachó para ponerse el pantalón y gozó con el movimiento de cadera mientras los subía por aquellas bonitas piernas que ella poseía. Después de aquello le llegó el turno a la prenda superior, una bonita camisa blanca con la flor del cerezo.  
 
    Se quedó prendado de la imagen pensando en lo erótica que resultaba Kumiko, con prendas seductoras y con un simple pijama de dos piezas, pues en ese instante, Osamu se encontraba nuevamente erecto.  
 
    La vio sentarse frente al tocador. Extenderse una crema por el rostro, haciéndolo con delicadeza, masajeando la piel, descendiendo las manos por el cuello y echando una poca en el pecho.  
 
    Bufó, sabía que no había prestado mucha atención a las cámaras, pero le gustaba verla, al menos, la rutina nocturna de su mujer; porque cuando estaba sola en su habitación, ella era todo un espectáculo para un hombre que, como él, recién descubría que verla cuidarse y mimarse para estar bella y apetecible resultaba apasionante. 
 
      
 
    Kumiko se levantó esa mañana temprano, como todas y cada una de las mañanas de su vida. Se vistió con ropa cómoda y bajó a la cocina, allí ayudó a las chicas del servicio a preparar el desayuno para todos mientras se tomaba un té rápido, el primero, como acostumbraba a hacer cada mañana.  
 
    Sonrió al tiempo que colocaba los servicios en la barra central de la cocina y veía entrar al personal, que trabajaba en casa y convivía con ellos, para la primera comida del día.  
 
    Siempre se había llevado bien con los empleados, pues Kumiko no era una jefa al uso y trabajaba en el hogar tanto como cualquiera. 
 
    Cuando todos terminaron, ayudó a recoger y a preparar la mesa principal, porque en ese momento, tocaba el segundo turno, aunque allí solo se pondrían dos servicios, a pesar de que eran tres de familia. Suspiró pensando en Zhao y preguntándose como sería el día a día de su pequeño, pues pensar en él era una rutina que le ayudaba a sobrellevar la ausencia. 
 
    Cuando todo estuvo listo ocupó su lugar en la mesa y como siempre, puntual, Osamu llegó minutos después.  
 
    —Buenos días —saludó él deteniéndose al lado de ella y mirándola. 
 
    —Buenos días —contestó devolviéndole la mirada.  
 
    —¿Por qué comemos siempre tan lejos el uno del otro? —preguntó Osamu cogiendo la taza de Kumiko y llevándosela con él, dejándola al lado del sitio que ocupaba él en aquella mesa. 
 
    —No siempre hemos comido alejados —aclaró Kumiko ante la sorpresa de Osamu. Que aún no se había acostumbrado a que su mujer cumpliera con aquella declaración tan firme que le había hecho cuando había vuelto de Shanghái: “He decidido que a partir de hoy no voy a callarme nada”. Por supuesto había cosas que se callaba, pero solo porque no estaba interesada en que Osamu las supiera y después de tanto tiempo haciendo ciertas rutinas por su marido, como era la de tener sexo, pues aguantar un poco más por su propio beneficio futuro, no le importaba.  
 
    —La verdad es que no lo recuerdo —confesó él. 
 
    —Cuando nos venimos a vivir a esta casa cada día me sentaba a tu lado y te servía, pero un día me dijiste que, al menos, podía dejarte tranquilo para comer e irme a la otra punta de la mesa, y desde ese día como aquí —explicó.  
 
    —Pues ahora me gustaría comer a tu lado —respondió él.  
 
    Kumiko no dijo nada más, pues sabía que seguir esa conversación con la respuesta que le bailaba en la punta de la lengua, podría conllevar sospechas por parte de Osamu, ya que una mujer amorosa no le contestaría a su marido con un: «Ahora la que no quiere que la molesten, soy yo». 
 
    Cogió su servicio, el desayuno y trasladó todo al lado de su marido, sintiéndose una intrusa sentada en aquel lugar. Habían sido demasiados años deseando regresar a su lado, y en ese instante, lo que anhelaba era huir.  
 
    Intentó desayunar tranquila, pero Osamu le complicaba la tarea con el ojo clavado en cada cosa que hacía. Kumiko ni siquiera sabía el porqué de aquel cambio en él y la ponía nerviosa porque todo le llevaba a pensar que desconfiaba de ella, sin embargo, lo que él sentía era mucha curiosidad.  
 
    Llevaba varias noches disfrutando de las rutinas que veía en su mujer y, conectarse a las cámaras esa mañana, había sido un capricho que había tenido nada más despertarse y averiguar que ella no estaba en cama, no había sido una sorpresa, pues que Kumiko, por norma, se levantaba antes era algo que conocía. Lo sorprendente había sido ser consciente de lo que hacía su mujer cada día.  
 
    Debía admitir que le había costado encontrarla, pues jamás se la hubiese imaginado en la cocina, rodeada de las chicas del servicio y ayudando con el desayuno. La había visto conversar con algún empleado y por las expresiones de ellos, Osamu intuyó que les estaba dando alguna instrucción.  
 
    Después, mientras él se vestía, la había visto cocinar y había comprendido que aquella noche, no era la primera vez que su mujer estaba entre fogones, pues había apreciado en ella una soltura asombrosa picando las verduras con un cuchillo que vio grande para las pequeñas manos de Kumiko. 
 
    Casi había caído en la tentación de bajar en ese momento y sorprenderla, pero había decidido esperar a verla sentarse para no alterar los horarios que él tenía y a los que ella estaba acostumbrada.  
 
    Al llegar se había detenido tan solo un instante a mirarla; y con eso, había descubierto que el desayuno de su mujer no era el mismo que el suyo; dándose cuenta de que, en trece años, sabía de Kumiko, lo poco que ella le había contado de niña, cuando él aún la escuchaba. Osamu admitía que, después de aquella época, salvo fijarse en sus sensuales atributos femeninos, no había hecho nada más y había sido por eso que se le había ocurrido empezar a mantenerla a su lado y bajo su ojo. 
 
    —Hoy no lees… 
 
    —Te apetece… 
 
    Empezaron a hablar al mismo tiempo y se quedaron callados durante unos segundos, mirándose el uno al otro. Kumiko deseaba distraerlo, Osamu ansiaba captar su atención. 
 
    —¿Qué me ibas a decir? —empezó él. 
 
    —Si hoy no miras el mercado de valores —intentó llevarlo a su rutina. 
 
    —Lo miraré cerca del cierre, estoy pensando en adquirir acciones de la constructora que está levantando el Centro Internacional de Finanzas. 
 
    —Esa es la segunda constructora más grande después del Grupo Dragón —destacó Kumiko. 
 
    —Si y no, con ese proyecto acaba de ponerse en cabeza; así que, será divertido estar entre sus accionistas y enterarme de todo antes de que lo anuncien —explicó Osamu. 
 
    —¿Pretendes hacerles competencia con el Grupo Dragón cuando pujen por los proyectos gubernamentales? 
 
    —Por supuesto —confió en ella viendo que le seguía la conversación.  
 
    —Pensé que… —se quedó un momento en silencio, pues Kumiko creía que, de ese tipo de cosas, se encargaba la Organización, si no, no entendía para qué los necesitaban. 
 
    —¿Qué has pensado? —preguntó ante su silencio. 
 
    —Nada, no tiene importancia —sabía que Osamu confiaba en ellos, se lo había dejado claro y se había prometido a sí misma no volver a nombrarlos en su presencia—. ¿Qué me ibas a decir?  
 
    —Si te apetecía ayudarme con el desayuno —ofreció sin querer decirle que sabía que había sido ella la que lo había cocinado. 
 
    —No suelo desayunar tan fuerte —sonrió—, sobre todo si me voy a quedar en casa. 
 
    —¿No sales? —la miró sorprendido.  
 
    —No —respondió escueta y volvió a centrarse en el desayuno. 
 
    Osamu la sentía distante, más de lo que lo había estado en los últimos cinco años, a pesar de que en ese tiempo no le hablaba. Quería, por la promesa que había hecho y por la curiosidad que ella le generaba, un acercamiento; pero no lograba captar la atención de Kumiko más que unos escasos minutos y su mente solo le llevaba a pensar, que ella no se abría a él por su propia culpa, conclusión a la que llegaba por lo que ella le había dicho, que él la había alejado.  
 
    

  

 
   
    父子  
 
    PADRE E HIJO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    La paternidad es un estado que nos presta la vida. Una situación que nos permite disfrutar de una persona a la que debemos preparar para salir a un mundo en el que los héroes son crucificados y los villanos ensalzados. En nuestra mano está, intentar que ese pequeño ser, no sea uno más en esa balanza de justicia ciega. 
 
      
 
    Fue para Osamu un acto totalmente involuntario en el que no se pudo resistir a pisar el acelerador de su coche a fondo para llegar a su oficina en el Grupo Dragón lo antes posible.  
 
    Saber que Kumiko se quedaría en casa le generó una tentación en la que se dejó caer. Ignorar a su secretario cuando pasó corriendo frente a él, haciendo oídos sordos a cualquier cosa que pudiese decirle y continuar hasta llegar al despacho le resultó satisfactorio. Y se dio cuenta de que encender el ordenador fue una acción impulsiva que le regaló un inmenso placer. Ese día no quería saber nada de trabajo, pues solo ansiaba ver en qué cosas perdería el tiempo su mujer. 
 
    El primer lugar en el que buscó fue en la habitación de esta y no la vio. Continuó con el baño, la sala de ocio, la pequeña salita que tenía para ella y Kumiko, no aparecía por ninguna parte de las que estaban en su zona de la casa.  
 
    Revisó la cocina, desierta. El comedor principal, reservado para alguna celebración que nunca llegaron a tener, vacío. Pensó que igual lo sorprendía y la encontraba en el gimnasio, pero tampoco. Su mente reflexionó sobre… «¡No!», se negó a pensar que su mujer estuviese en las zonas de empleados y mucho menos las masculinas, pero, aun así, miró sin saber dónde buscar y ni allí pudo verla. 
 
    Bufó y se recostó sobre el sillón, haciendo que el respaldo se balancease e intentando recordar que cosas le gustaban a Kumiko que pudiesen entretenerla lo suficiente como para mantenerla en casa y recordó que a ella le gustaban las flores. 
 
    Conectó con las cámaras del exterior e hizo lo mismo, buscando en cada una de ellas a su mujer y para su desilusión, siguió sin poder verla.  
 
    —¿Dónde estás Kumiko? —tintineó los dedos sobre la mesa—. No, no creo que… 
 
    Cambió a las cámaras del interior, porque aún había una zona de la casa que no había revisado, aunque no se imaginaba a su mujer en sus dependencias privadas. Por un momento pensó en ella en su despacho revisando e intentando encontrar cualquier cosa con la que pudiese atacarle a él, sin embargo, lejos de lo que su mente maquiavélica se pensaba, lo que encontró fue a su mujer, con las mangas por los codos, un bote de algún producto de limpieza en una mano y un paño en la otra, toda afanada aseando el baño. Frunció el entrecejo, pero no apartó la vista. 
 
    Osamu no entendía por qué Kumiko estaba limpiando si tenían personal de sobra para hacer eso cada día, pero algo le decía que seguir mirando aquellas imágenes le aclararían ese hecho.  
 
    Al terminar con el baño, continuó con la habitación. Ladeó la cabeza cuando la vio sacar la ropa sucia al pasillo. Después arregló la cama con mimo sin olvidarse de doblar la esquina superior derecha del cobertor como a él le gustaba. Limpió el polvo, recogió todo lo que él había dejado mal colocado a la mañana y cerró la ventana.  
 
    La siguió con las cámaras hasta la lavandería, ubicada en la zona de residencia del personal femenino. En una de las lavadoras metió el traje, en otra la camisa y se fijó que allí añadió su pijama. Programó ambas lavadoras.  
 
    Osamu se acercó al monitor del ordenador, pensando que con esa acción lograría verla mejor.  
 
    Kumiko agarró la ropa interior de ambos y la echó a un lavadero. Se le abrieron los ojos de par en par cuando la vio añadir el jabón y empezar a lavar las prendas más delicadas de ambos. No era mucho lo que Osamu había tocado las manos de su mujer, pero jamás había notado en ellas el trabajo que estaba realizando.  
 
    Cuando terminó de lavar y tender aquellas prendas, en una máquina vertical que Osamu no sabía para qué servía, volvió a las lavadoras, que acababan de terminar con la ropa que ella había metido antes.  
 
    Kumiko sacudió la chaqueta y la colgó en una percha, hizo lo mismo con el pantalón, la camisa y su pijama, metiendo todo en aquel electrodoméstico. Apreció como programaba algo y se iba. Ensimismado y con más curiosidad que nunca continuó con la tarea de espionaje.  
 
    Volvió a su zona privada. En el despacho limpió el polvo con cuidado de no descolocar nada. En la biblioteca hizo lo mismo y en la sala de ocio igual. Osamu la acompañó en cada una de las tareas y habitaciones, prendado con la simple visión de Kumiko en su día a día.  
 
    Alguien llamó a la puerta de su oficina en el Grupo Dragón y le distrajo.  
 
    —Señor Chen… —entró su secretario. 
 
    —¡Estoy muy ocupado! —Osamu lo cortó, molesto por la interrupción. 
 
    —Solamente quería recordarle que en breve será la hora del almuerzo y que no me ha indicado que desea comer hoy—informó el hombre con cierto temor. 
 
    —Está bien —respondió sin mirarle y haciéndole un gesto para que se fuera. 
 
    Desvió los ojos por un segundo a la esquina del monitor y miró la hora sin querer creerse que el tiempo hubiese apurado tanto como para ser la hora del almuerzo. Aquel gesto tan solo le sirvió para comprobar que llevaba toda la mañana observando a Kumiko, absorto con ella viéndola hacer algo tan simple como las tareas del hogar. 
 
    Volvió a recostarse en el sillón. Había perdido de vista a su mujer con la interrupción, pero no fue mucho lo que ella tardó en aparecer de nuevo en escena con el traje y la camisa perfectamente planchados y en perchas. Se sintió satisfecho cuando vio como guardaba la ropa en el armario y como metía el bóxer en el segundo cajón de la cómoda. 
 
    Osamu intentó razonar por un momento que ver a Kumiko haciendo aquello era algo inusual y que lo hacía como forma de entretenerse, pero todo en él le decía que no, que allí había más de lo que se veía a simple vista. 
 
      
 
    Kumiko salió al jardín después de encargarse personalmente de sus cosas y de las de Osamu. Desde niña estaba acostumbrada a ayudar en las tareas del hogar, pues su madre nunca había permitido que ella se dejara llevar por los lujos que la rodeaban en casa del abuelo Gao. Saberse útil la hacía sentirse viva.  
 
    Además, Kumiko no encajaba en el perfil de aquellas mujeres a las que había conocido desde que había entrado en la familia Chen, que dedicaban su día a pasear, comprar y acudir a centros de belleza. Sonrió pensando en que la naturalidad de los años era bella. Kumiko recordó a su madre y lo hermosa que le resultaba. 
 
    Se puso los guantes mientras observaba las jardineras. Les había dicho a los chicos que se ocupasen ellos del jardín trasero, porque esa mañana ella estaba dispuesta a eliminar las malas hierbas que intentaban ganar terreno a sus flores.  
 
    Para Kumiko aquel trabajo no era trabajo en sí, sino una forma de distraerse, de olvidarse del mundo que la rodeaba y de evadir la mente a un punto lejano del lugar en el que vivía.  
 
    Cuando las chicas del servicio avisaron de que el almuerzo estaba listo, hizo lo mismo que el resto de los empleados, asearse y sentarse en el mostrador central con ellos. 
 
    Recordaba a la perfección como mantenían las distancias con ella cuando se habían mudado a Victoria Peak. Siempre respetuosos e intentando no molestarla.  
 
    Le había costado mucho llegar a esa confianza con ellos y daba gracias por tener a sus guardaespaldas, que siempre la habían ayudado en todo, siendo una parte clave en la buena convivencia que tenía con la gente que trabajaba en su hogar.  
 
    Siempre se sentaban en el mismo orden y ella lo hacía entre las dos cocineras. Dos mujeres bastante más mayores que ella, pero que en muchas ocasiones habían compartido sus lágrimas, aquellas que nunca dejaba que Osamu viera.  
 
    Observó a Manchu y Dalai. El grandullón se divertía burlándose de los jardineros porque se habían pasado la mañana trabajando, mientras que ellos habían tenido libre. Suspiró al ver el espacio vacío que normalmente ocupaba Shou, que se había jubilado, aunque le había prometido visitarla. 
 
    —Te veo muy contento —Kumiko habló a Dalai. 
 
    —¡Oh no! —cabeceó Dalai mientras Manchu se reía. 
 
    —¿Qué te parece si mañana te levantas temprano y sales a comprarme un par de frutales? —sonrió con dulzura. 
 
    —Si solo es ir a comprar un par de árboles… —habló con indiferencia 
 
    —Y después me ayudarás a ponerlos o… ¿pretendes que cabe el hoyo yo sola? 
 
    —¿También? —Dalai miró a los jardineros—. ¿Y estos qué harán? 
 
    —Su trabajo, que es cuidar el jardín —sonrió con diversión—, el tuyo es protegerme y puedo hacerme daño con la pala —Manchu rio con más ganas.  
 
    —Si es lo que me toca —alzó los brazos con resignación—. Mañana habrá que poner a estos a trabajar —presumió marcando los bíceps y Kumiko se echó a reír fuerte con la broma. 
 
      
 
    Osamu observaba la escena mientras comía. Cogió un Dim sum[29] de ternera y miró todo lo que su secretario había pedido ese día para el almuerzo. Rompió a reír él solo, se había centrado tanto en Kumiko que se había olvidado de decirle lo que quería, a pesar de que se lo había recordado, pero el hombre se había apañado muy bien pidiéndole Dim sum de diferentes gustos y arroz, pudiendo cubrir con ello cualquier capricho que él pudiese tener y demostrando porque había sido elegido para ese trabajo, pues siempre estaba pendiente de todo.  
 
    Frunció el entrecejo viendo a Dalai presumiendo de músculos, conocía a ese hombre, era un fanfarrón, pero fiel, nunca mordería la mano que le daba de comer, si le molestó un poco la respuesta de Kumiko, que se reía vivaz con el gesto.  
 
    Osamu debía admitir que le molestaba, pero era más el hecho de que con él no se reía así, ni se mostraba de esa forma. No entendía el porqué de que ella no fuese capaz de soltar su verdadero ser con él, pero si con la gente de su entorno. 
 
    Verla así de cómoda con quien no era su familia, que no era otra que él mismo, lo único que hacía era entregarle a Osamu el sentimiento de que Kumiko había levantado una barrera entre ellos, pues esa confianza con los empleados no se creaba en un par de semanas y estaba seguro de que todo aquello venía de antes.  
 
    Sin saber cómo lidiar con la situación de lo que veía y mucho menos con lo que sentía, terminó de comer y abandonó las instalaciones del Grupo Dragón para acudir al Antiguo Edificio de la Misión Francesa. 
 
    Nunca llevaba su coche. Cada día, a la misma hora, un chófer de Xiongdi lo recogía en la entrada del edificio Central Plaza y lo llevaba a ese lugar emblemático de la isla.  
 
    A medida que se acercaban, admiraba la arquitectura del antiguo edificio construido en granito blanco, pero reformado y recubierto con ladrillo rojo. La convivencia de lo más antiguo con lo moderno en la ciudad era algo habitual y prueba de ello era ese lugar, pues el Edificio de la Misión Francesa se mantenía estoico con sus escasas tres plantas, sin contar el sótano, entre los enormes rascacielos de acero y paredes de cristal que lo rodeaban. No podía negar la valentía del propio edificio ni los huevos que le había echado la Organización al haberlo comprado, reformado interiormente y haber fundado allí un internado de lo más elitista de la ciudad, todo ello oculto bajo el nombre de un colegio cristiano supuestamente original de Reino Unido.  
 
    Y siempre destacando él supuestamente; porque la realidad era que no se admitían alumnos, a pesar de que eran muchas las familias adineradas de la ciudad que intentaban que sus hijos estudiasen en ese lugar. También había que puntualizar que de cristiano tenía poco o nada, pues era todo lo contrario a lo católicamente correcto. Y su origen, se reía Osamu de su origen británico, porque aquel lugar era más chino que él. Pues solo había una forma de acceder y era siendo un miembro antiguo de Xiongdi, tal como era la familia Chen.  
 
    La organización no tenía aquel lugar desde hacía mucho tiempo y no era conocido por todos los miembros, sin ir más lejos, él no había estudiado allí. Osamu recordaba a la perfección las antiguas instalaciones que Xiongdi mantenía en la península y en las cuales él se había preparado. En aquel lugar, a pesar de que estaba en ciertas materias separado de los niños abandonados, el entrenamiento físico era en conjunto. 
 
    Sin embargo, aquel cambio le había beneficiado, pues en el internado habían acogido a Zhao desde el nacimiento y le habían adjudicado una niñera permanente, añadiendo el aliciente de que Osamu podía participar en su educación y acudir cada tarde a ver a su hijo, faltando solo cuando se veía obligado a viajar.  
 
    Subió los cinco escalones que tenía la entrada principal y cruzó la puerta negra que lo separaba de una tarde con su pequeño. Allí compartía juegos, merienda y estudios, ya que para Osamu era primordial que Zhao estuviese amoldado a él y compartir con su hijo una visión de futuro. 
 
    —¡Buenas tardes, padre! —lo saludó el chico con una más que perfecta inclinación. 
 
    Osamu sonrió viendo lo bonito de su creación. El niño era perfecto; físicamente era la imagen exacta de Osamu a su edad y mentalmente, Zhao había mostrado unas dotes de persuasión y manipulación que su padre envidiaba y que no había poseído por naturaleza, sino que había aprendido a lo largo de los años.  
 
    Su hijo poseía una mente compleja, un carácter difícil de entender. Había visto en él, el desparpajo de Kumiko, el embrujo de un encantador de bestias, un niño capaz de captar la atención de cualquiera con tan solo una sonrisa, pero que, al mismo tiempo, calculaba cuál era el beneficio que esa persona podía entregarle si él le prestaba un poco de atención.  
 
    —Buenas tardes, Zhao —respondió sereno y en un tono plano, sin mostrar el sentimiento de dicha y orgullo, algo que la organización le había pedido que se guardase para poder hacer del niño el adulto más frío para los negocios. Según sus maestros había que felicitarles por cada logro, pero sin mostrar el entusiasmo que se sentía por los avances de un hijo. Se creía que los niños debían aprender desde pequeños que todo era mejorable. 
 
    —¿Cómo ha ido su mañana, padre? —preguntó el pequeño mientras se dirigían a la sala que Xiongdi les había adjudicado para que pudiesen pasar las tardes juntos. 
 
    —Pendiente del cierre de la bolsa. —Osamu miró el reloj—. ¿Has hecho lo que te pedí? 
 
    —Si, padre. Mi maestro me ha dejado ver el canal financiero mientras almorzaba y, aunque no he entendido mucho, creo que el precio de las acciones de… —el niño pensó por unos segundos— de ¿Xin Quinan? ¿Era así el nombre de esa empresa? —Zhao se detuvo y levantó la cabeza mirando fijamente a su padre. 
 
    —Xin Quiannian —lo corrigió, empujándolo con suavidad para retomar el camino. 
 
    —Perdóneme, padre.  
 
    —No te preocupes, un error en este momento de tu vida es posible; solo ten en cuenta que a medida que cumplas años, los errores pueden ser fatales. 
 
    —Lo sé, padre. Prometo que para mañana haré un estudio completo de la empresa y se lo presentaré cuando venga —Osamu sonrió y abrió la puerta de la sala para que su hijo entrase.  
 
    La habitación era amplia y contaba con todo lo necesario y que pudiese resultarles útil a padre e hijo. Un equipo informático y una librería en la que podían encontrar cualquier temario que pudiesen requerir; desde historia, pasando por matemáticas, continuando con idiomas hasta llegar a lecciones más complejas, como podía ser, en ese caso, inversiones. Todo ello solicitado por Osamu para la educación que requería para Zhao.  
 
    —Está bien. Ahora dime, ¿qué crees sobre el precio de las acciones de Xin Quiannian? 
 
    —Que debería esperar, estoy seguro de que pronto serán más baratas.  
 
    —¿Estás seguro de que se abaratarán?, ¿has pensado en todas las posibilidades?  
 
    —Padre, el Grupo Dragón está consolidado en el tiempo, ellos no —sonrió el pequeño. 
 
    —Eso me lo has escuchado a mí y te lo has aprendido de carrerilla, pero no sabes qué quiere decir —lo reprendió—, no hables nunca si no tienes algo bueno o importante que aportar y, sobre todo, si no sabes lo que dices, porque la gente lo notará. 
 
    —Lo siento, padre —se disculpó el pequeño ante la llamada de atención de Osamu. 
 
    —¿Te has dado cuenta de que en el día de hoy te has disculpado dos veces y que acabo de llegar? 
 
    —Me doy cuenta, padre.  
 
    —Intenta no tener que volver a hacerlo, los Chen no pedimos perdón.  
 
    —Lo sé, padre.  
 
    —Continuemos… Te diré, que no debemos esperar nada de nadie y mucho menos de una empresa y si esta solo ha ido en ascenso desde el día de su creación, no caerá salvo que la empujes.  
 
    —No sé a qué se refiere, padre —concluyó el niño sin entender a Osamu. 
 
    —Enciende el ordenador. —Osamu comprobó la hora—. Busca alguna página de noticias. 
 
    —Si, padre.  
 
    Osamu observó lo bien que el pequeño manejaba el equipo informático y se sintió satisfecho con la educación que le estaban dando, pues Zhao iba mucho más adelantado que cualquiera de sus compañeros, incluso algunos mayores que él. Esa era la diferencia que había visto con aquellos que si abandonaban las instalaciones cada día para con los que permanecían allí.  
 
    —Cuando encuentres un canal en el que podamos ver cualquier noticia de última hora, me avisas —indicó.  
 
    El pequeño buscó el mejor lugar donde verlas, sabía que ese día había fallado nada más empezar y deseaba contentar a su progenitor, remendar lo que había hecho mal.  
 
    —Padre, creo que he encontrado lo que busca —anunció el pequeño—, ha sucedido hace unos minutos.  
 
    —Ponlo —exigió Osamu. 
 
    Zhao accedió al enlace de la noticia y en la sala que ocupaban padre e hijo se escuchó la voz masculina de un reportero. 
 
      
 
    “En el día de hoy, ocho empleados de la empresa encargada de la limpieza del nuevo rascacielos construido por Xin Quiannian, que abriría en dos días sus puertas por primera vez, han fallecido en lo que ya se rumorea fue un accidente anunciado.  
 
    Hace meses se acusó a esta empresa, que ha crecido a pasos agigantados, de usar materiales de baja calidad y defectuosos. Debido a estas acusaciones fue investigada, sin llegar a encontrar nada concluyente que pudiese demostrar que lo que se decía era cierto, sin embargo, a pesar de que el accidente ha sucedido hace escasos minutos, los testigos de lo ocurrido comentan que el suceso fue extraño, porque presenciaron como las paredes exteriores de este gigante de acero y cristal cedían ante la poca presión que sus compañeros realizaban mientras limpiaban las ventanas.” 
 
      
 
    —¿Padre? —Zhao se giró hacia Osamu, había entendido una parte de la noticia, pero no comprendía que era lo que su padre deseaba que aprendiese. 
 
    —Es sencillo, hijo. Solo hay que preparar el terreno y elaborar el plan con cuidado. Primero se estudia al objetivo, después acusas a alguno de sus proveedores de usar materiales de baja calidad y provocas un rumor que lleva a una investigación exhaustiva tanto de ellos como de sus clientes, por supuesto, en esa empresa no encontrarán nada, porque lo que has dicho es mentira, pero la duda ya está presente. Después, cuando tu objetivo está en su punto más álgido, cuando todos los ojos están puestos en él, solo es necesario darle un pequeño empujón para que esa duda cobre vida. 
 
    Zhao frunció el entrecejo pensando en las palabras de su padre y Osamu miró a su hijo aguantándose la risa, pues siempre que el pequeño reflexionaba e intentaba entender cada una de las lecciones que le daba, expresaba su trabajo mental con unas muecas que le resultaban graciosas.  
 
    —Es… —empezó el pequeño— es como cuando el hijo de los Wu se burló de mí porque él se va cada día a su casa y yo me quedo aquí —Osamu prestó atención a la explicación de un hecho del cual no era consciente—. Cuando lo hizo decidí que pagaría por sus palabras —el pequeño apretó el puño con rabia. 
 
    —¿Ya has planeado qué hacer? —quiso saber Osamu. 
 
    —No —lo miró Zhao—, ya lo hice. 
 
    —Interesante —Osamu sonrió con gracia y orgullo hacia su hijo—, ¿me vas a contar? 
 
    —No, padre. Hace poco tiempo me dijo que, pase lo que pase, jamás admitimos nada —Zhao sonrió.  
 
    —Felicidades, hijo. Esa es una lección muy valiosa que has entendido perfectamente, y ahora… —Osamu sonrió entregándole el teléfono móvil— te toca aprender a invertir y no hay mejor forma de hacerlo, que comprando las acciones de la competencia en el momento que estas se desploman debido a la mala publicidad que genera un accidente causado por materiales de baja calidad. —Guiñó un ojo a Zhao—. Llamemos a nuestro agente. 
 
    

  

 
   
    任性  
 
    CAPRICHO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    El ser humano tiene algo especial y es que: cuando algo nos llama la atención, somos capaces de centrarnos tanto en eso, que el resto deja de tener importancia, incluso el tiempo que invertimos. 
 
      
 
    La ciudad de Hong Kong se preparaba para el Año Nuevo chino, sin embargo, Osamu no se había dado cuenta de ello, pues en su mente tan solo rondaba Kumiko cuidándolo. Aquella había sido la conclusión que el asiático había sacado a las rutinas que tenía su mujer.  
 
    Una sonrisa especial asomó en sus labios, una que mostraba unos hoyuelos profundos y sinceros, aquella que Kumiko siempre había adorado ver decorando el rostro de su marido.  
 
    Dejó volar sus ojos hasta Victoria Peak, allí estaba ella velando porque todo estuviese al gusto de él. Tratando sus cosas con mimo. Cabeceó, no había sido capaz de verlo en todos esos años, sin embargo, lo había visto a través de las cámaras cada día durante el último mes. 
 
    Se había convertido en un vicio y, aunque en los primeros días había perdido mañanas de trabajo mirándola, había sido poco el tiempo que había tardado en comprender que, una persona con sus responsabilidades no podía abandonarlas. Osamu había solucionado aquello comprándose un portátil para la oficina y así, mientras analizaba resultados, repasaba documentos, autorizaba trabajos con sus consecuentes gastos y, sobre todo, continuaba controlando cada uno de los negocios que tenía con su socio viajero, desviaba la mirada al portátil y allí se deleitaba unos minutos con la visión de su hermosa Kumiko.  
 
    Porque no sabía el motivo para no haberla visto antes, pero si la veía en ese momento y se sentía pletórico por la mujer que tenía, y aunque aún le quedaban pequeñas astillas y alguna que otra aspereza que limar con ella, Osamu no quería enfrentarla, aún no, porque deseaba seguir gozando de Kumiko como lo estaba haciendo. Descubriendo en ese camino, que tenía a una mujer sencilla a la par de elegante, humilde al mismo tiempo que era orgullosa, dicharachera en su hogar y callada en el exterior. Provocadora en la intimidad y recatada de cara al público.  
 
    «¿Puede ser más hermosa?», se preguntó mientras se sentaba en el sillón de la oficina y veía a Kumiko colocar el traje en el vestidor. «No», de nuevo sonrió sabiendo que ella era su complemento perfecto.  
 
    Observó el cuadro de su abuelo y por primera vez tuvo que admitir que debía darle las gracias, pues Chen Gao había sabido verla antes que nadie y él había sido un poco idiota en su afán de llevar la contraria a todos. 
 
    —No se burle, abuelo Gao —habló con el cuadro—, mi familia es lo que es, pero ella no es como ellos y si no llega a ser por Lazarev, no me hubiese dado cuenta, así que, no toda la gloria es suya. 
 
    En ocasiones tenía la sensación de estar viviendo un sueño. Cumpliendo un deseo que ni siquiera sabía que tenía y que, en cualquier momento, se despertaría tan solo para descubrir que seguía siendo un niño al que aún le quedaba mucho camino por recorrer. Pero no, porque la experiencia era la suficiente como para mantenerlo cerca de la tierra y dejarle flotar tan solo un poco, pues por más que quisiera negarlas, Osamu empezaba a cargarse de ilusiones que antes no había poseído.  
 
    Cogió el móvil mientras veía a Kumiko bajar las escaleras. Sabía que tocaba un poco de jardinería. Osamu no se había dado cuenta de la preciosidad que reinaba en el terreno hasta que había descubierto que era ella quien se encargaba de elegir y plantar cada flor o árbol nuevo; dejando a los jardineros la tarea de mantenerlo en perfecto estado, aunque más de una vez la había visto podando o arrancando malas hierbas. 
 
    —Hogar de la familia Chen, buenos días —contestó una de las chicas del servicio. 
 
    —Hoy iré a casa a comer —informó sin más.  
 
    —Perfecto Señor, le diré a la Señora.  
 
    Cortó la llamada sin mover los ojos de Kumiko y viendo a la mujer que salía corriendo hasta donde estaba ella. Era la primera vez en todos esos años que iría a su casa a la hora del almuerzo. Osamu tenía ese capricho desde que había averiguado que nunca comía lo que preparaban las cocineras, sino que era su esposa quien cocinaba para él. 
 
    Apreció sin problema el nerviosismo de la mujer, aunque no lo había mostrado al teléfono, pero también pudo ver la sonrisa que le dedicó Kumiko cuando terminó de hablar. Osamu ladeó la cabeza, pensando en que quizá, algo que a él le hacía ilusión, a su mujer también la hacía feliz, pues eso le indicaba el gesto. 
 
      
 
    Kumiko dedicó una sonrisa tranquilizadora a la cocinera, que en ese momento ya estaba preparando la comida para todos sin contar con Osamu, pues por trabajo, él nunca almorzaba en el hogar.  
 
    Se quitó los guantes, los golpeó para sacudir la tierra que pudiesen tener y los dejó colgando del macetero. Por un segundo pensó en como de rara debía ser la especie de mosquito que había picado a Osamu para poder, con ello, justificar el comportamiento extraño que tenía su marido.  
 
    «Sabe algo, estoy segura», reflexionó mientras subía hasta su habitación para poder asearse y empezar a cocinar. «Ya sabes cómo actúa, cuanto más supones que todo va bien, peor están las cosas, no te fíes», se miró al espejo sin saber cómo continuar.  
 
    Llevaba todo aquel tiempo cumpliendo los caprichos de su marido, siendo la esposa perfecta; nunca se negaba a nada y hablaba con él de cualquier tema que pudiese surgir; incluso, en aquel afán de mantener una conversación con él, en alguna que otra ocasión, le soltaba quejas para que pudiese sonreír de aquella forma burlona que le caracterizaba y así, Kumiko demostraba que no se iba a callar, cumpliendo con el impulso que había tenido aquella mañana que ya veía demasiado lejana. 
 
    Bajó a la cocina una vez que se vio más o menos decente, aunque tampoco le importaba mucho su aspecto ni si le podía gustar o no a Osamu. A esas alturas de la vida y con las decisiones que había tomado, la opinión que su marido pudiese tener de ella no le preocupaba ni lo más mínimo, pues suficiente tenía con mantenerse en el papel de esposa que había adquirido hacía tantos años. 
 
    Abrió la nevera durante un pequeño instante sin saber muy bien que cocinar, pues la comida de Osamu siempre era más ligera que la de los chicos que trabajaban en el hogar y suspiró al ver el pescado que tenía para la cena, sabiendo que no tenía otra opción. 
 
    Preparó las verduras, el pescado y cuando lo tuvo todo listo empezó a cocinar, como siempre, ajena a todo lo que la rodeaba, pues Kumiko disfrutaba tanto de la cocina que se abstraía de todo y se relajaba, aunque el comensal no fuese de su agrado.  
 
      
 
    Placer para los sentidos. Osamu entró en su hogar sintiendo un enorme goce y todo aumentó en el momento en que se asomó a la puerta de la cocina y la vio. Ella estaba totalmente concentrada en la comida y no se enteró de su llegada, sin embargo, las cocineras salieron en el instante en que él hizo acto de presencia. No necesitaba que se fueran, pero agradeció la intimidad que le estaban dando más que por él, por Kumiko.  
 
    Sonrió dándose cuenta de cómo había cambiado, pues empezaba a importarle más ella y como se pudiese sentir, que él mismo.  
 
    Se acercó sigiloso, quería sorprenderla a pesar de que Kumiko era consciente de que llegaría en cualquier momento.  
 
    La abrazó por la cintura sintiendo lo menudo del cuerpo entre sus brazos y contra su pecho. La sonrisa se le hizo más extensa y se agachó hasta que encajó el rostro en el cuello de su mujer.   
 
    —He empezado a darme cuenta de que cuando cocinas, estás muy sexi —notó como se tensaba. 
 
    —Osamu, hay demasiada gente moviéndose en casa a esta hora —dijo con la intención de evitar lo que su mente estaba proyectando como un posible final de esa frase.  
 
    —Lo sé, solo quería destacar que te ves muy bonita —susurró Osamu y Kumiko sonrió ante sus palabras, mirándose.  
 
    —Llevo unas mayas, una camiseta bastante normalita y zapatillas —le soltó—, de sexi tiene poco. 
 
    —Depende de los ojos que te miren. 
 
    —¿Podrías apartarte? —soltó de sopetón Kumiko—, estoy cocinando y no querrás mancharte. 
 
    —Tienes razón —habló sin deseos de soltarla. Osamu solo deseaba pegarse a Kumiko como una lapa y pasar el día sintiéndola a su lado, pero ser consciente de que sería ella la que lavaría la ropa le dio el único motivo que necesitaba para mantener la distancia, porque bastante trabajaba su mujer como para darle más ocupación—. Y dime, ¿dónde están todos? 
 
    —¿Qué todos? —preguntó Kumiko sin saber de quienes hablaba. 
 
    —Los empleados… ¿No almuerzan?, ¿están a dieta o aún no se han ganado la comida? 
 
    Kumiko lo miró perpleja sin llegar a creerse que, de verdad, estuviera preguntando si sus empleados se ganaban o no la manutención.  
 
    —A esta hora estarían sentándose a comer —decidió soltarle lo incómodo de su visita repentina—, pero por respeto a ti, esperarán. 
 
    —He venido a comer a casa porque tenía ganas de verte —confesó Osamu—, no quiero interrumpir la rutina de nadie. 
 
    Decidió solucionar aquello él mismo y salió de la cocina ante una sorprendida Kumiko que no encontraba explicación para lo que acababa de escuchar.  
 
    Osamu dio varias vueltas por el hogar hasta que tuvo la suerte de toparse con Manchu, al que le encargó, consciente de que él acabaría antes, que reuniese a todos los empleados en la cocina; y mientras, Kumiko colocaba dos servicios en la mesa, contando que solo se sentarían ellos a comer y no la tropa que empezó a entrar por la puerta. 
 
    —Señora, considero que ahora quien debería empezar a acudir al psiquiatra sería el Señor —le dijo una de las cocineras. 
 
    —Está raro, ¿verdad? —le dio la razón Kumiko sin quitar el ojo de su marido, que hablaba animado con Dalai. 
 
    —En todos estos años no me ha dado ni los buenos días y ahora de repente dice que comeremos todos juntos —respondió la mujer provocando la risa de Kumiko que captó la atención de todos. 
 
    Osamu se acercó a ella arrastrado por el sonido de la risa, igual que un imán se ve atraído por un bloque de hierro. De esa forma era como él deseaba verla con él, así de risueña y con aquel brillo en los ojos, pues al mirarlos le daba la sensación de estar observando la inocencia.  
 
    —¿Eres feliz? —preguntó embelesado con su rostro y Kumiko asintió ante la incapacidad de hablar—. Pues será mejor que comamos antes de que se enfríe —depositó un beso en la frente de su esposa y se quitó la chaqueta del traje de camino a su lugar habitual en la mesa—. Manchu, Dalai, terminemos de poner la mesa.  
 
    Kumiko lo miró con los ojos abiertos de par en par, mientras él se dejaba guiar por los guardaespaldas y ayudaba a poner los servicios de todos para el primer almuerzo que Osamu iba a tener en su hogar. Porque el hombre tenía claro que ahí empezaba su andanza, pero no terminaría en ese punto, puesto que había decidido seguir ese camino para poder llegar al final y disfrutar de esa plenitud de la que todos hablaban.  
 
    

  

 
   
    欢庆新年  
 
    CELEBRACIÓN DE AÑO NUEVO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Año Nuevo… ¿Vida nueva? 
 
      
 
    Los deseos para el nuevo año de Osamu eran simples, pues solo tenía uno, Kumiko. Acciones que llevar a cabo para conseguir de nuevo aquella sonrisa cargada de inocencia que ella poseía, muchas.  
 
    En aquel tiempo había logrado arrancar alguna que otra vez aquel sonido que parecía salir de lo más profundo del alma de su mujer y debía admitir que estaba prendado de él, sintiendo cosas demasiado raras y a las que no estaba acostumbrado, pero tenía ganas de dejarse llevar. 
 
    Osamu había descubierto que le gustaba tocarla, acariciarla, besarla, abrazarla y sentirla, llegando a extrañarla cuando estaba en el trabajo y dándose cuenta de que pasaba una gran parte del día pensando en ella, pues Kumiko se había convertido en sus veinticuatro horas. 
 
    Celebrarían Año Nuevo, una de las festividades más importantes de Hong Kong y Osamu deseaba entregarle el tiempo a ella, pero primero debía cumplir con algo que hacía años no cumplía y para lo que llevaba tiempo buscando una excusa, pues tampoco sabía muy bien cómo afrontar el momento con Kumiko.  
 
    Se detuvo a mirar el escaparate de una conocida marca de joyas y complementos. Observó cada una de las cosas y ninguna captaba su atención lo suficiente como para hacerle ver a su mujer con algo de aquello puesto. Pues los objetos que llenaban aquellos expositores, a pesar del lujo, de lo conocido, del prestigio y de cualquier atributo que pudiesen adjudicarle en cada uno de los anuncios o carteles publicitarios, no era exclusivo. Caro sí, pero no único como lo era Kumiko, y eso era lo que esperaba encontrar esa mañana y por eso había salido de compras. Deseando encargarse personalmente de elegir un regalo a su mujer.  
 
    Continuó caminando por Chater Road. La calle estaba situada en paralelo con el distrito financiero y se caracterizaba por ser la zona comercial del lujo más exclusivo de la isla. Con numerosas tiendas de marcas y diseñadores. Un lugar atestado de gente a la que le gustaba ir a mirar, pero en el cual la mayoría no podía gastar.  
 
    Osamu bufó pensando en que para uno de los transeúntes que estaba dispuesto a comprar sin mirar el total, no era capaz de ver algo que le dijese: “yo haré feliz a tu esposa”.  
 
    Sabía que Kumiko era sencilla y todo lo que veía era tan ornamentado que le resultaba excesivo y no llegaba a ser capaz de verla con algo de ese estilo sobre ella.   
 
    Se detuvo, metió las manos en los bolsillos del abrigo y elevó el rostro hacia el cielo cerrando los ojos, necesitaba inspiración. Sacudió la cabeza, se giró hacia la derecha y abrió los ojos, donde un gran letrero rezaba: 
 
      
 
    “SOLO UNA JOYA, PUEDE VESTIR A UNA JOYA”.  
 
      
 
    Osamu sonrió decidiendo que no era mal eslogan para captar clientela y sonrió sabiendo que no perdía nada por ir a esa tienda y curiosear que era aquello que anunciaban con tanto énfasis. 
 
    Iba ligeramente consciente de que era lo que se podía encontrar al llegar. Para él era obvio que sería ropa y como regalo no le entusiasmaba; sin embargo, cuando vio el tipo de prenda, el tamaño del local y la variedad de contenido, quedó encantado con la idea.  
 
    Eran muchas las noches en las que Kumiko lo sorprendía, y aunque repetía conjunto, siempre había algún detalle que hacía que él sintiese que era nuevo, sin embargo, entrar allí le descubrió la gran variedad de ropa interior que una mujer podía comprar para convertirse en el mejor capricho de un hombre.  
 
    —Buenos días, ¿le puedo ayudar en algo? —saludó una dependienta. 
 
    —Si —Osamu sonrió mirando hacia el fondo del local y comprobó, al menos hasta donde le alcanzaba la vista, que era el único hombre que estaba allí—. Mi esposa es una joya —explicó feliz por decirlo en alto y poder compartirlo con alguien, aunque no conociesen de nada a Kumiko. 
 
    —Acompáñeme, por favor. —Osamu aprovechó el recorrido para admirar cada una de las prendas expuestas en la tienda—. Se trata de nuestra colección más exclusiva, nos ha llegado… 
 
    —¿Cómo de exclusiva es? —interrumpió Osamu. 
 
    —En este tipo de diseños solo recibimos un conjunto por talla y los modelos que se distribuyen entre nuestras tiendas suelen poseer detalles propios del país en el que están situadas… 
 
    —Mi mujer es única y me gustaría regalarle algo en su mismo nivel, algo que ninguna otra pueda usar —soltó con orgullo. 
 
    —Ninguna de nuestras prendas es tan exclusiva, pero se podría hablar con el equipo de diseño y que… 
 
    —El regalo es para hoy —interrumpió de nuevo. 
 
    —Le invito a que mire el diseño y que valore —respondió cortés la chica al mismo tiempo que señalaba un pequeño maniquí—. Es un conjunto liguero en color negro de tres piezas. Elaborado con seda de morera[30], organza también de seda y chantilly[31] y el detalle que lo hace tan especial es…  
 
    —Jade —cortó de nuevo a la dependienta. Osamu observó atento los detalles del conjunto y admiró como de llamativas resultaban las pequeñas piedras de Jade verde sobre el fondo negro. No tenía mucho que pensar, pues algo lo había llevado a mirar aquel letrero y le había empujado a entrar en la tienda, no era exclusivo, pero podía serlo—. ¿Han vendido alguno? —miró a la chica. 
 
    —Que yo sepa no —sonrió. 
 
    —Entérate y si no habéis vendido ninguno, los quiero todos —soltó a bocajarro.  
 
    —Señor, si lo que necesita es ayuda con la talla… 
 
    —No necesito ayuda con la talla, sé perfectamente como es mi mujer. Lo que quiero es que ninguna otra pueda ponerse lo mismo que mi esposa. —Sonrió con esa chulería arraigada en él, al mismo tiempo que extendía la mano entregándole una tarjeta que haría las delicias de cualquier chica y que, en ese momento, era gusto para una dependienta que no era capaz de calcular la comisión que recibiría por la venta de ese día—. Me envuelves para regalo una “S” y “95C” —terminó Osamu no queriendo alargar más aquello. 
 
      
 
    Kumiko había recibido una noticia el día anterior que la había hundido un poco más en la miseria que sentía y esa mañana había decidido salir de casa alterando con ello su rutina. No tenía ganas, pero el destino era especial y quienes estaban allí mucho más, porque ellos le daban justo lo que necesitaba.  
 
    Era la forma que tenía de mantenerse a flote y firme en las decisiones que había tomado con respecto a su futuro. Esos niños eran sus pequeños ángeles y estaba segura de que habían entrado en su vida para contagiarla del espíritu luchador que los caracterizaba y ella deseaba devolverles, en forma de sonrisas, todo lo que le entregaban.  
 
    Terminó de leer el cuento y suspiró, pensando en lo rápido que se le iba el tiempo cuando estaba con ellos.  
 
    —Señora Chen, ¿vendrá a la tarde con el Doctor Wang? —preguntó uno de los pequeños. 
 
    —A la tarde no podré venir, por eso adelanté mi visita —respondió con pena a la vez que se levantaba y colocaba el cuento en su lugar.  
 
    —¿Y nos dejará solos con el Doctor Aburrido? —preguntó uno de los chicos y ella respondió con una sonrisa. 
 
    —No es aburrido. El Doctor Wang se preocupa mucho por vosotros y vuestra educación. 
 
    —Si, si… eso lo repite siempre, no es necesario que nos lo recuerde usted. 
 
    —Pues deberías mostrarle un poco más de cariño, porque él os quiere un montón —defendió a su amigo—. Recordad que fue el Doctor Wang quien me trajo aquí. 
 
    —Eso no es cierto —dijo otro de los niños—, a usted la trajo ese hombre grande —el niño señaló a Dalai. 
 
    —¿Ese? —Señaló ella—. ¿Ese grandullón que está apoyado en la pared con cara de aburrimiento? —Hizo una señal a Dalai para que se acercase al mismo tiempo que el niño asentía—. Te voy a contar un secreto —Kumiko se puso a la altura del pequeño—. Ese hombre tan grande, tiene el espíritu de un niño pequeño y creo que sería feliz sentándose un poco con vosotros y jugando —dijo aquello más alto para que la escuchase el guardaespaldas.  
 
    Kumiko se apartó un poco y observó cómo todos acosaban a Dalai para que les mostrase los músculos y como era de fuerte. Suspiró de nuevo y se metió en el servicio. No aguantó mucho más y en cuanto cerró la puerta rompió a llorar. Necesitaba encauzar su vida y todo estaba tardando demasiado. Existiendo un solo culpable para todos sus males. Chen Osamu.  
 
    El abuelo Gao había dado unas directrices muy específicas en el testamento y Osamu había hecho con aquellas indicaciones lo que le había dado la gana y una gran parte de aquel capital había sido reinvertido por él, complicando la tarea de los abogados para poder recabar la información necesaria para que Kumiko pudiese ser libre. Pues llevaban dos meses investigando y aún no habían sido capaces de saber dónde estaba todo aquel dinero, pero si conocedores de que continuaba a nombre de ella.  
 
    Le habían ofrecido la posibilidad de no incluir en el acuerdo todo aquello, aunque al mismo tiempo le habían explicado que, a la larga, podría causarle problemas y, sobre todo, si su destino no había sido legal al cien por cien.  
 
    Kumiko se había negado, porque aquello no era una solución viable para ella, segura de que Osamu la entregaría a las autoridades aprovechando la mínima laguna que pudiese tener el documento, eso, si no la arrojaba al mar antes. 
 
    —Zhao —suspiró recordándose por quien hacía aquello.  
 
    Su nombre, era lo único que Kumiko tenía de su pequeño. El nombre que Osamu había querido darle. 
 
    A pesar de que las lágrimas no se lo permitían, Kumiko intentó ver la hora en su teléfono. Estaba cansada y necesitaba respirar. Llevaba toda su vida pendiente de su marido para no volver a fallarle y Kumiko no soportaba mucho más tiempo al lado de un hombre egoísta que no se había preocupado jamás por alguien que no fuera él mismo.  
 
    Una risa cínica llenó el reducido espacio en el que se había encerrado. En su mente también daban vueltas los recientes acontecimientos y no sabía si le daba más miedo enfrentar al arrogante que la ignoraba o al chulo que se pegaba a ella como si fuera dueño de su persona. 
 
    Robó unas pocas toallitas higiénicas y se limpió los ojos, aprovechando después para sonarse los mocos que estaban a punto de colgarle de la nariz por culpa de Chen Osamu. Porque lo tenía claro, todo lo que le pasaba era causado por él, siendo el único capaz de hundirla una y otra vez en el fango, aunque Kumiko, no iba a permitir que eso sucediese de nuevo. Suspiró por centésima vez esa mañana y se tocó el vientre, volvió a reírse, aunque en ese momento fue compasiva. 
 
    No quería pensar que era el destino enviándole una señal, porque se negaba a creer en él; sobre todo, después de lo que le había sucedido, pero se reía de lo tonta que era en ocasiones y de su propia estupidez. 
 
    Kumiko aún tenía que confirmar si sus sospechas eran o no ciertas, pero casi podía asegurar que sería positivo. Suspiró de nuevo sintiendo la lágrima volver a ella.  
 
    Unos pequeños toques en la puerta lograron asustarla y sacarla de aquella espiral de pensamientos negativos que estaba teniendo y sintió el gesto como una pequeña llamada de atención a su autoestima.  
 
    —Eres más que Chen Osamu —se recordó—. Vales más que él, eres mejor que él y, sobre todo, eres más fuerte que él.  
 
    Escupió todo aquello en un susurro y lo hizo solo porque necesitaba oírlo. 
 
    Observó su expresión en el espejo y se adecentó un poco, no quería que los niños la viesen así, cogió aire profundamente y abrió la puerta.  
 
    —Siento haberla molestado señora Chen, pero debemos irnos, pronto será la hora del almuerzo y por las situaciones vividas en los últimos días intuyo que hoy el Señor irá a casa a almorzar. 
 
    —Gracias, Manchu —esbozó una sonrisa hacia el guardaespaldas que se había situado en la puerta y no había permitido que nadie se acercase mientras Kumiko estaba dentro. 
 
      
 
    Osamu llegó a su hogar detrás de Kumiko. Se había cruzado con el coche en el que viajaba ella en el desvío de la carretera principal hacia el terreno y le había cedido el paso a su mujer. Aparcó a la par y se apuró para poder abrirle la puerta. 
 
    Se sorprendió cuando vio su expresión seria, el tono de piel apagado y la mirada triste.  
 
    —¿Te encuentras bien? —Osamu le tendió la mano para ayudarla a bajar y Kumiko la aceptó. 
 
    —No mucho —forzó un tono bajo para que la voz sonase cansada y un poco ronca. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Tienes fiebre? ¿Has ido al médico? —preguntó preocupado—. Deberías haberme avisado.  
 
    —Es una pequeña molestia de garganta —señaló a Dalai—y solo necesito descansar. 
 
    —Es que trabajas demasiado —dijo Osamu mirando hacia el guardaespaldas que traía una pequeña bolsa. 
 
    No dudó ni un segundo y cargó a Kumiko y ella, como una respuesta automática, se agarró a su cuello. 
 
    —Osamu, no es necesario. Puedo caminar. 
 
    —No, estás enferma y no puedes —soltó. 
 
    Kumiko volteó los ojos, pensando en su plan improvisado y mal elaborado para no verse obligada a acudir a la fiesta de Año Nuevo que se celebraría en un gran hotel de la ciudad y con muchos invitados. Todo organizado en nombre del Grupo Dragón. 
 
    Llevaba cinco años sin ir y ese sería el sexto. No había meditado sobre ello cuando había vuelto a hablar y le había dicho a Osamu que estaba bien, pero claro, con su recuperación y aquel acercamiento que estaba teniendo su marido, él deseaba que lo acompañase y ella tan solo quería quedarse en casa.  
 
    —Me da pena —continuó usando aquel tono con ronquera—, creo que no podré acompañarte esta noche.  
 
    Osamu entró en casa con ella y subió las escaleras con los ojos clavados en Kumiko, no se detuvo hasta tumbarla sobre la cama, quitarle los zapatos y cubrirla con el cobertor. 
 
    —No pienses en la fiesta —se sentó a su lado—. Solo tienes que concentrarte en ti —sonrió con ternura. 
 
    El gesto en cierta manera asustó a Kumiko, cada acción por parte de él, de aquella forma cariñosa, le daba miedo; todo aquello la devolvía a su etapa adolescente, cuando él era todo su mundo y le prestaba toda la atención a ella; una época en la que Kumiko lo había amado incondicionalmente. 
 
    —Pues claro que lo hago —susurró—, me dijiste que deseabas que te acompañase.  
 
    —Claro que lo deseo, pero primero es tu salud, además —guiñó un ojo—, eso tiene solución fácil. 
 
    —¿Encontrarás acompañante? —carraspeó—, quiero decir, no me importa, sé que los últimos años acudías con alguna chica joven… 
 
    —No, Kumiko —la interrumpió—. Eso se acabó, si no puedo ir contigo, no iré. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay peros, necesitas a alguien que te cuide y por supuesto solo puedo ser yo —sonrió orgulloso por estar haciendo bien las cosas. 
 
    En el hogar de los Chen fue un día tranquilo. Osamu se acopló a Kumiko por largos ratos, y en los pocos en los que se separó de ella fue por contestar al teléfono en las numerosas llamadas que recibió, porque a pesar de que era un día de fiesta, él seguía trabajando, llegando a sentirse molesto por no poder estar tranquilo; y otro de los momentos en los que la dejó descansar, convencido de que una siesta le sentaría bien, fue en su habitual visita a la Antigua Misión Francesa.  
 
      
 
    Después de ver cómo Osamu se iba, había respirado aliviada. Kumiko había pensado que hacerse la enferma, con algo tan simple como una molestia en la garganta, le serviría para librarse de tener que ir a un evento al que hacía años no acudía; sin embargo, como todo en aquellos meses, le salió mal y el resultado que obtuvo fue tener que meterse en cama con Osamu pegado a ella.  
 
    Aprovechó la ausencia de su marido para levantarse y moverse un poco y de paso, despedirse y desearles un buen comienzo de año a los empleados que acudirían a celebrar el día con sus familias. Eran pocos los que pasaban esa fiesta en el hogar y Kumiko estaba acostumbrada a quedarse con ellos, no con Osamu; sin embargo, él estaba tan centrado y reacio a irse, que ella había dejado de insistir en el tema, porque había llegado un momento en el que ella misma había sentido que deseaba echarlo, y a pesar de ser cierto, no quería que él lo notase. 
 
    —Señora Chen —dijo una de las mujeres del servicio—. Si se encuentra mal, debería volver a la cama —Kumiko sonrió.  
 
    —Ya estoy mejor —ella no le había dicho nada a ninguno de los empleados, salvo Dalai y Manchu, que eran conocedores de que aquello era una farsa para librarse de tener que salir esa noche.  
 
    —Aun así, debería descansar para no recaer. 
 
    —Te agradezco la preocupación, pero necesitaba moverme y… 
 
    —Deberías estar en la cama —la voz de Osamu la sorprendió y Kumiko volteó los ojos sabiendo que él no la vería. 
 
    —Estoy mejor —repitió girándose hacia él y viendo que venía cargado con bolsas. 
 
    —Vale —concedió Osamu—, pero por lo menos siéntate.  
 
    —¿Qué es eso? —ella señaló y él sonrió. 
 
    —Cuando venía de camino pillé un poco de atasco y justo me tocó esperar enfrente de un puesto de comida precocinada y... —levantó las bolsas— como necesitas descansar me detuve a comprar la cena —dejó todo en el mesado y Kumiko comprobó que había comprado. 
 
    Osamu había pensado en todo y Kumiko no era capaz de creerse que él hubiese hecho aquello. No faltaba nada, traía el pescado en vinagreta, los saquitos de arroz, los rollitos, los fideos, la… 
 
    —¿Sopa? —lo miró sorprendida. 
 
    —Te duele la garganta y supuse que algo caliente y fácil de tragar te iría bien.  
 
    «Ha traído sopa pensando en ti» y se sintió culpable por mentirle. Kumiko agarró otra bolsa que tardó unos segundos en desaparecer de sus manos. 
 
    —¡Oye! —se dirigió a él. 
 
    —Te conozco y hasta después de cenar no puedes —dijo Osamu llevándose aquello con él. 
 
    —¿Son tangyuan? —preguntó con ilusión y Osamu respondió con una sonrisa—¿Rellenos con fruta? —él negó. 
 
    —No había. 
 
    —No importa. Me gustan mucho, rellenos o no.  
 
    —He traído más cosas —confesó viendo la ilusión en Kumiko.  
 
    

  

 
   
    海市蜃楼  
 
    ESPEJISMO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Todo el mundo, ante la desesperación, sufre ese momento en el que ve, justo delante de sus ojos, aquello que más necesita ver. Un oasis en medio del desierto, que a veces es real y otras solo un espejismo que nos conduce a una muerte segura. 
 
      
 
    Una noche casi perfecta, en la que todos se sentían como en un sueño. Una noche como esa era lo que Kumiko había pedido hacía mucho tiempo, tanto que no recordaba cuanto; pero sabía que lo había deseado incontables veces y que no había sucedido cuando más lo necesitaba, y por más que Osamu había trabajado ese día para que aquella celebración de Año Nuevo fuera idílica, continuaba sin llegar a ese todo que su mujer necesitaba.  
 
    Aun así, Kumiko sabía ser agradecida y veía lo que Osamu había hecho, porque tenía la sensación de que su marido, por primera vez en su vida, no había pensado solamente en él, sino que había tenido en cuenta el supuesto estado en el que estaba ella y también había contado con los empleados.  
 
    —Sinceramente, no sabía qué hacía en ese puesto mirando la comida hasta que vi los tangyuan —confesó Osamu saliendo de la cocina después de haber pasado una noche de fiesta como hacía años no disfrutaba.  
 
    —A veces, hacer las cosas de forma diferente es bueno —respondió Kumiko. 
 
    —Me lo he pasado bien y ¿tú? —la miró. 
 
    —También —sonrió con sinceridad deteniéndose en el medio de la escalera, quedándose ambos allí sin saber qué hacer. 
 
    Osamu tenía muchas ideas en mente, pero saber que Kumiko no había pasado buen día le hacía reflexionar sobre su propio deseo.  
 
    —Bueno… —se quedó pensativo sin saber qué decir a pesar de la labia que siempre le acompañaba. 
 
    —¿Te apetece un té? —ofreció Kumiko. 
 
    —Si es hecho por ti, siempre —contestó él. 
 
    Por un momento, Kumiko se sintió como cuando era adolescente, Osamu la había llevado de nuevo a aquella época. Una acción que se repetía cada vez más, y aunque no estaba del todo segura, casi podía asegurar de que él lo hacía inconscientemente. 
 
    —Vamos —sonrió empezando a subir las escaleras que la llevarían a su zona de la casa.  
 
    —Tengo que ir a mi habitación a buscar una cosa. Prepara todo, pero espérame para poder ver como lo haces. 
 
    Kumiko asintió y se quedó mirando como él se iba hasta que ya no pudo verlo. Suspiró. Estaba extraño y quería confiar, lo deseaba más que nada, sin embargo, haber pasado por aquella situación de mimo, cariño y cuidados falsos, solo hacía poner a cada segundo un poco más de duda en ella, a pesar de todo lo que veía.  
 
    Cuando Osamu llegó a la salita, ella tenía todo listo y estaba esperando a que el hervidor le avisase de que el agua había alcanzado la temperatura óptima para el té.  
 
    Su marido no dijo nada al entrar, tan solo se sentó a su lado, como hacía cuando eran más jóvenes y le entregó una bolsa con un paquete en el interior.  
 
    —¿Para mí? —preguntó sorprendida. 
 
    —Sí. 
 
    —Yo no te compré nada —resaltó lo evidente, pues Kumiko había dejado de hacer regalos a Osamu cuando se había cansado de ver como él los ignoraba. 
 
    —No necesito nada —respondió—. Ábrelo. 
 
    Kumiko sacó una caja completamente roja decorada con un lazo dorado en diagonal, que se encargaba, aparte de decorar, de mantener su regalo cerrado.  
 
    Miró a Osamu y se le escapó una sonrisa que le entregó a su marido la ilusión reflejada en sus ojos. «Así que, esto es de lo que hablaba Lazarev, ella feliz y yo nervioso», se burló de sus propias reacciones mientras se secaba las manos en el pantalón. 
 
    —¿Qué es? —movió la caja intentando adivinarlo.  
 
    —Menos mal que no se puede romper —se echó a reír Osamu. 
 
    —No pesa nada —destacó Kumiko. 
 
    —¿Preferías algo que pesase? —ella negó al mismo tiempo que desataba el lazo. 
 
    —Con que lo hayas elegido tú, es más que suficiente —respondió con sinceridad. 
 
    Kumiko retiró la tapa y vio el papel que cubría el regalo, supo inmediatamente de que se trataba, ella había comprado en ese mismo lugar en varias ocasiones. Con cuidado retiró el papel y la sonrisa se le hizo más extensa cuando vio el conjunto. Acarició con delicadeza las diferentes telas, notando la suavidad de la seda en la punta de los dedos y no pudo resistir la tentación de jugar un poco con las pequeñas piedras de Jade. 
 
    Osamu la miró embelesado. Analizando cada una de las expresiones y embobado con los cambios que iba percibiendo en los labios de Kumiko. Ella era feliz en ese instante. 
 
    —Mi regalo eres tú —soltó sin pensar, pero escuchando lo que decía. 
 
    El pitido del hervidor interrumpió la magia del momento, aunque no borró las sonrisas que se dibujaban en ambos rostros. Para Kumiko estaba resultando un día extraño de emociones extremas, en el que había sentido ganas de llorar, de reír, de gritar y de huir, sabiendo que no podía hacerlo.  
 
    Caviló sobre lo sucedido mientras preparaba el té mecánicamente, sin necesidad de vigilar cada uno de los movimientos. 
 
    —No te pregunté cuál preferías. 
 
    —Oolong está bien —respondió con rapidez.  
 
    —¿Ahora te da igual todo? —lo miró alzando la ceja. 
 
    —No, mi preferido es el té negro, pero este es tu espacio y asumo que tienes el que más te gusta. 
 
    —Sé perfectamente cuál es tu té favorito —respondió ella. 
 
    —Lo sé —añadió él—. Que no diga nada, no quiere decir que no sea consciente de las cosas.  
 
    Kumiko echó el té para ambos y dejó la tetera en la bandeja. «Lo sabe, esa ha sido una indirecta, estoy segura», reflexionó sobre las palabras de Osamu. 
 
    —Siempre has estado muy atento a todo lo que sucedía a tu alrededor —respondió tanteándolo. 
 
    —Por desgracia, no —«debería haber sido capaz de verte antes», sintió pena por haberse perdido tantos años que podía haber disfrutado al lado de Kumiko. 
 
    —¿Quieres vérmelo puesto? —desvió los ojos hacía el conjunto. 
 
    —¡Por supuesto! —a Osamu se le iluminó la mirada. 
 
    —Está bien —quiso levantarse. 
 
    —¡No, no! Ahora no. —Se apuró a decir al mismo tiempo que la detenía agarrándola de la mano—. Estamos disfrutando de un té, además, hoy te has encontrado mal y deberías descansar. 
 
    —Pero… 
 
    —Habrá más noches y más momentos —sonrió hacia ella—, prefiero que estés bien y que sea especial para los dos.  
 
    «¡Ojalá!», reaccionó mentalmente al mismo tiempo que intentaba disimular bebiendo el té y mirando hacia el conjunto.  
 
    La salita se quedó en completo silencio mientras se cruzaban las miradas. Kumiko no sabía de qué hablar con Osamu y él aún no tenía los suficientes conocimientos sobre ella como para encontrar algo de que conversar sin meter la pata.  
 
    —Y…, ¿cómo está el trabajo? —probó suerte. 
 
    —¿En serio? —Osamu chocó de lado con suavidad contra Kumiko—, hoy es día de fiesta y ¿me preguntas por el trabajo? 
 
    —Si hubiésemos ido a la fiesta te la hubieses pasado hablando de trabajo —resaltó lo evidente. 
 
    —Pero decidí que tu salud es lo primero y nos quedamos en casa, lo cual he comprobado que ha sido un acierto maravilloso, así que, prefiero continuar haciendo cosas distintas y saber si soy más feliz con el cambio —resumió Osamu. 
 
    Kumiko clavó los ojos en la bandeja del té, sintiendo como un pequeño halo de pánico nacía en su estómago. «Sabe que estoy embarazada», pensó.  
 
    Y con ello recordó otra época en la que ella había sido lo más valioso en la vida de Osamu. «¡No!, tú nunca fuiste lo más importante», se dijo a sí misma sabiendo que ella había sido la incubadora que estaba gestando a su ansiado heredero, el hijo que Kumiko nunca había podido ver.  
 
    —Nunca fui una opción para ti —fue solo un susurro, pero Osamu la escuchó perfectamente. 
 
    —Las cosas cambian, Kumiko, y yo estoy abierto al cambio —confesó cobijando la mano de su mujer bajo la suya y notando la suavidad de la piel al mismo tiempo que reflexionaba sobre lo que hacía, cada día, con ellas. Ella no respondió; por un segundo deseó poder mirarle a los ojos y ver sinceridad en ellos y con miedo, lo observó. Delante de ella tenía aquel rostro que tantas veces la había embaucado con halagos y falsas promesas, pero había algo allí, algo tan significativo en él, que Kumiko se dejó caer en ellos. Porque los hoyuelos profundamente marcados de la sonrisa que Osamu lucía, siempre habían sido una especie de guía a seguir con él, y resultaban escasas las ocasiones en las que había presenciado esa sinceridad—. ¿Qué sueles hacer cuando estás aquí? —preguntó intentando conocerla más, pues nunca la había visto, a través de las cámaras, en aquella sala. 
 
    —No suelo venir mucho porque prefiero estar en el jardín, pero cuando llueve no puedo salir, así que robo algún dulce de la cocina —Osamu sonrió con su confesión—, me preparo un té y veo algo en la televisión.  
 
    —¿Qué te gusta ver? —siguió curioseando. 
 
    —Nada especial, busco alguna película que me distraiga.  
 
    —Antes preferías leer. 
 
    —Y lo sigo haciendo, todas las tardes… —se detuvo de golpe, pensando en lo que había estado a punto de hacer. 
 
    —¿Lees todas las tardes?  
 
    —Si, después de almorzar leo un poco, antes de salir al jardín —mintió. 
 
    —¿Y a las mañanas?  
 
    —A veces me quedo en casa, otras veces salgo —se encogió de hombros. 
 
    Osamu se quedó meditando sobre lo que había visto, a través de las cámaras, en aquellos dos meses y habían sido escasas las ocasiones en las que ella había salido.  
 
    —¿Qué haces cuando sales? 
 
    —Poca cosa —resumió sin querer especificar—. Lo mismo que cualquier mujer… ya sabes —añadió. 
 
    —No sé qué hacen las mujeres cuando salen —sonrió. 
 
    —Voy de compras, al salón de belleza… 
 
    «Frena Kumiko, las mentiras cortas y sin concretar», se reprendió recordando una lección de Yahui. A ella no le gustaba mentir, pero cuando se había planteado tomar el anticonceptivo y ocultárselo a Osamu, Yahui le había dado aquel consejo indicándole que cuanto más genérica fuese la mentira, más difícil sería pillarla en ella. 
 
    —Pues yo creo que tú eres distinta al resto de las mujeres y estoy seguro de que haces cosas que ellas no harían. 
 
    Kumiko se quedó pensando en lo que acababa de decirle y no sabía cómo tomarlo, pues la frase podía estar halagándola o acusándola de algo y con Osamu, nunca se sabía. 
 
    Una parte de ella, ese lado romántico y cargado de esperanza que aún conservaba, le decía que su marido la estaba halagando, sin embargo, la lógica tiraba más por desconfiar y que toda aquella actuación solo era para ponerla a prueba.   
 
    —¿A qué estás jugando? —soltó sin más. 
 
    —A nada, Kumiko; te lo prometo.  
 
    Osamu no llegaba a entender qué le estaba pasando, porque nunca se había justificado, jamás había pedido nada y menos aún, se hubiese mostrado humilde ante nadie; porque él no era así, sin embargo, la necesidad de saber más de Kumiko y de que ella supiese más de él, le llevaban a actuar de aquella forma. Quería que ella se acercase más, que no se contuviese, que confiase, que contase con él y, no sabía cómo ni el porqué, pero entendía que ella se mostrase distante. 
 
    A pesar de que era fácil decirlo era muy difícil hacerlo. A Kumiko todo aquello le sonaba a un acto sublime en el cual terminaría destrozada, como tantas veces le había sucedido con Osamu.  
 
    Querer y no poder. En eso se resumía su vida, ella había querido escuchar todo aquello que él estaba diciendo, pero no en ese instante, no en aquel momento en el que no se podía permitir un desengaño más y otro error en su vida.  
 
      
 
    Después de aquella primera noche juntos, la primera de ese año, se presentaron ante ellos cuatro días de fiesta.  
 
    Osamu jamás había pasado tanto tiempo en casa, pues recordaba perfectamente que hacía, y entretenerse en cualquier lugar que lo mantuviese lejos de Kumiko, había sido un plan más que bienvenido. Sin embargo, en ese instante no quería salir, sino que lo que deseaba era mantenerse con ella. 
 
    Cualquier plan de los que había sugerido Kumiko, había sido perfecto para él. Habían visto películas mientras disfrutaban de un té que ella preparaba justo después de que él robase el dulce en la cocina. Osamu la había observado en el jardín cuidando las flores, aunque a él, ella le parecía la flor más bonita de su vida. 
 
    Osamu había apreciado en esos días, como Kumiko dirigía un hogar lleno de gente, a pesar de que parecía vacío en la mayoría de las ocasiones. 
 
    Era tal el control que Kumiko tenía de cada rincón del hogar, que a Osamu le parecía impresionante como era capaz de acordarse de todo sin haberlo anotado, pues él mismo, gozaba de la tranquilidad de tener a su secretario, que se ocupaba de anotar, organizar, revisar y recordarle a que debía dedicar el tiempo.  
 
    La observó desde la puerta que daba al jardín trasero; Kumiko estaba hablando con los jardineros y señalaba hacia el fondo del terreno. Siguió la dirección que ella indicaba y vio un pequeño grupo de banianos. Osamu nunca se había detenido a observar el interior de la vivienda y menos lo había hecho con el exterior, pero desde que la miraba a ella, también se fijaba en todo lo que ella hacía, pudiendo apreciar los pequeños cambios y las exquisitas decoraciones que había en las zonas comunes.  
 
    Se giró hacia el interior, pensando en algo que había pasado por su mente en varias ocasiones en aquellos días. Volvió a mirar a Kumiko. En su casa, no había nada que indicase que allí residían personas que se querían, algo que caracterizaba a todos los hogares. Cabizbajo se acercó a ella, sabiendo que todo era culpa de él.  
 
    —Tengo que salir. Trabajo —le indicó sin decirle a donde iba en realidad. 
 
    —Está bien, no te preocupes. Estaré aquí cuando vuelvas —Kumiko le entregó dulzura en una sonrisa. 
 
    —Hoy no tardaré —abarcó con la palma de la mano la mejilla de ella y la besó; despacio, tierno y dándole un poco de todo lo que le había negado durante aquel tiempo—, mañana hay que volver a la rutina y no quiero renunciar a pasar esta tarde contigo. 
 
    No quería irse, al igual que le había pasado las tres tardes anteriores, pero debía hacerlo, pues en Central Plaza, un coche estaría esperándolo para llevarle a ver a Zhao.  
 
    Era un todo que le llevaba a pensar en cada cosa que había hecho mal en aquellos años y que no había sabido manejar. Osamu, en ese momento, tenía la cabeza en muchas cosas que debía arreglar y la primera era su hijo, sin dudarlo, porque deseaba darle y entregarle todo a Kumiko y, aunque nunca pudiese recuperar el tiempo perdido, podría al menos remendarlo.  
 
      
 
    Kumiko se quedó mirando la espalda de Osamu. En su rostro asomaba una sonrisa y, aunque no era plena del todo, se sentía feliz. Se tocó el vientre, en ese momento, segura de que allí descansaba tranquilo, un pequeño bebé. 
 
    Había aprovechado la primera mañana del año para hacerse una prueba en casa que había resultado positiva y en esos días, ella se había pasado el tiempo rumiando la idea de darle o no la noticia a Osamu.  
 
    Una parte de ella quería, esa parte cargada de esperanza e ilusiones que aún conservaba, ese lado que Kumiko había enterrado muy profundo hacía tiempo había resurgido y deseaba creer a su marido y compartir la dicha que ella sentía con él. 
 
    Pero en contra de todo ese optimismo que siempre la había caracterizado, estaba la nueva Kumiko, una que había descubierto en esa etapa; una mujer desconfiada, analítica y planificadora. Una mujer que no se tragaba nada sin pruebas y que, aun así, ponía todo en duda. Esa que ella deseaba mantener despierta en su interior.  
 
    Anhelaba confiar en Osamu, pues estaba mostrando cambios, pero al mismo tiempo sospechaba de cada acto y palabra que provenían de él, porque era una actitud tan igual a lo que había vivido años antes, que simplemente no terminaba por convencerla y por eso había mantenido silencio, pensando en Zhao y en el nuevo bebé.  
 
    En esos días habían pasado tantas cosas por su mente, que ya no sabía ni que hacer, pues una parte de ella le indicaba que podían ser una preciosa familia de cuatro y otra, más cruel, le gritaba que Osamu se llevaría también a ese niño y que acabaría de nuevo destrozada. 
 
    Suspiró entrando en casa, tenía la mente hecha un lío. Un maldito caos de esperanza ahogada. Subió hasta su habitación y se acostó. Sabía que no podía hacer mucho más en ese día, pues intuía que Osamu no le daría tiempo a nada, igual que había pasado las tardes anteriores.  
 
    Recordó a los pequeños que estaban en el hospital, deseando que, en esos días, pudiesen gozar de visitas debido a las festividades y la posibilidad de que sus familias tuviesen un poco más de tiempo para compartir con ellos; y antes de quedarse dormida, terminó por evocar a Zhao, la imagen que ella se había hecho de su hijo, que no sabía el porqué, pero siempre se lo imaginaba como una copia de Osamu.  
 
      
 
    Llegó a casa un poco más tarde de lo que esperaba debido a algo que deseaba cumplir en ese día; y a pesar de que le había costado conseguirlo un poco más de lo que había planeado, no había perdido la oportunidad de hacerlo y mientras estaba de camino al Antiguo Edificio de la Misión Francesa había tirado de contactos con el único objetivo de volver a verla sonreír. Al principio, tener que esperar y perder algo de su tiempo, le había molestado, sin embargo, una vez más comprobaba que, mientras fuera empleado en ella, merecía la pena, pues el resultado había sido satisfactorio. 
 
    Preparó la sorpresa sin ayuda de nadie para cubrir la necesidad de que fuera suyo por completo, tal como hacía Kumiko con él cada día y al terminar, subió a la habitación de su mujer y la observó dormida, aunque el movimiento de sus ojos bajo los párpados le indicaba que estaba a punto de despertar.  
 
    Se quedó observando lo bonita que se veía y sonrió al verla abrir los ojos. 
 
    —¿Ya has vuelto? —preguntó ella con la voz somnolienta. 
 
    —Llevo fuera casi tres horas.  
 
    —¿Tanto he dormido? —preguntó extrañada.  
 
    —Nunca paras y el dolor de garganta del otro día era un aviso, necesitas descansar —dijo Osamu justificando a Kumiko, sin preocuparse por si dormía mucho o poco, dándole solo importancia a su bienestar.  
 
    —Pues he descansado suficiente —se levantó. 
 
    Kumiko no veía extraño que Osamu estuviese observándola mientras dormía, pues ya lo había hecho en varias ocasiones en esos días, así que, a diferencia de las primeras veces, en esa ocasión no se asustó, sin embargo, si le hacía gracia su comportamiento y como la seguía. Percibía de él, nerviosismo.  
 
    Empezó a bajar las escaleras y ya notó algo extraño, frunció el entrecejo y miró a Osamu, que sonreía pletórico y marcando unos profundos hoyuelos. Volvió de nuevo la vista al objeto y al llegar al descanso de las escaleras se sorprendió. 
 
    Observó de frente la nueva decoración que había en la pared central, justo delante de la entrada a su casa, un lugar que cualquiera que llegase podría ver; sonrió recordando la ilusión que portaba en ese día y miró a Osamu.  
 
    —Me he fijado en que no hay ninguna foto nuestra —susurró— y pensé que igual te hacía ilusión. —Kumiko asintió devolviendo los ojos al cuadro. Eran ellos trece años más jóvenes. Una de las muchas fotografías que les habían hecho antes de la boda—. Elegí esta porque tienes un brillo especial y una sonrisa que hace que la imagen luzca más bonita.  
 
    —Gracias —habló con emoción abrazando a su marido por la cintura.  
 
    Osamu lo sintió sincero, bonito; percibiendo a Kumiko entregada en aquel abrazo. Lo disfrutó.  
 
    Kumiko seguía sin estar segura de que pensar, pero lo veía; era capaz de ver el oasis de amor que Osamu era en aquel momento, un oasis que había ansiado ver en el medio del desierto que había sido su vida.  
 
    

  

 
   
    半信半疑  
 
    MEDIAS VERDADES 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Las verdades a medias son mentiras ocultas tras un velo de fantasía con el cual el ser humano intenta justificar conductas incorrectas. La verdad al completo duele en el primer golpe, pero se encaja; sin embargo, la mentira, abre una herida sangrante imposible de cerrar. 
 
      
 
    La rutina era algo que Kumiko había adorado hasta esa mañana, hasta ese momento concreto. No sabía qué le estaba pasando a Osamu y no encontraba explicación al comportamiento que mostraba, pero una cosa era cuidarla y tratarla bien, halagarla y adularle los sentidos como había hecho en ocasiones anteriores, y otra muy distinta era lo que estaba viviendo en ese instante con él, porque por más que lo intentaba comparar, no había comparación. Era lo mismo de siempre, pero sobrepasando y con diferencia, cualquier expectativa. Su marido había cambiado y Kumiko quería creérselo.  
 
    Osamu le acarició la mejilla con mucha ternura; juntó la frente con la de ella y le dio un suave beso en la punta de la nariz, consiguiendo de Kumiko una sonrisa.  
 
    —Te echaré de menos —susurró él. 
 
    —Y yo a ti —lo besó al borde de la mandíbula. 
 
    —Mmm… —sonrió ladino, aquella mueca que a ella le encantaba—, no he notado todo lo que vas a echarme de menos —soltó con gracia. 
 
    Kumiko se colgó del cuello de Osamu poniéndose de puntillas y lo besó en los labios. Él la apretó más fuerte contra el pecho. No quería irse, no deseaba separarse. Su marido profundizó el beso, lo alargó en tiempo y lo convirtió en algo más pasional, intercambiando el lugar en el que se encontraba su lengua y acariciando la de Kumiko con devoción. Ella le siguió el ritmo y lo llevó a sentirse como un adolescente perdido en el deseo que sentía por la niña a la que adoraba. Osamu sentía el amor del cual le habían hablado y le encantaba verse así, pues aquellos días había vivido con un objetivo, que no era otro que el de regresar a casa para estar con ella.  
 
    —¿Y ahora? —Kumiko preguntó con diversión. 
 
    —Mmm… ahora creo que buscas la forma de que me quede para no echarme de menos.  
 
    Ella rompió a reír y Osamu lo disfrutó, porque aquel era el sonido sincero que llevaba tiempo buscando, el que deseaba provocar él. Sonrió hacia ella recordando la promesa silenciosa que había hecho a su mujer, y aunque cumplirla iba a ser más complicado de lo que había creído en un principio, trabajaba en ello cada día.  
 
    Kumiko vio como su marido se metía en el coche y se iba a trabajar. Estaba empezando a dejarse llevar de nuevo por aquella corriente de amor en la que Osamu se había convertido. Porque ese algo distinto que notaba en él y que le estaba demostrando, provocaba en ella el deseo de felicidad. 
 
    Aquella fue una mañana rápida de rutinas en la que Kumiko empleó el tiempo en los mismos quehaceres de cada día. Su hogar nunca había dejado de cuidarlo, sin embargo, aquel día hubo una diferencia notable con respecto a otros, en la cual Osamu se fijó. 
 
    El asiático supo que llevaba buen camino, cuando cada vez que su mujer subía o bajaba las escaleras, se detenía a mirar el cuadro y sonreía al verlo, sin embargo, la sonrisa que él podía apreciar a través de las cámaras, no le indicaba la realidad de lo que pasaba por la mente de Kumiko.  
 
    Sin lugar a dudas ella era feliz. Kumiko lo tenía claro. No sabía si estaba viviendo un sueño, si se había muerto y por una casualidad había acabado en el paraíso o si, por el contrario, la vida había decidido darle eso por lo que ella llevaba suplicando desde niña, el amor de Osamu.  
 
    Tenía la mente hecha un caos, porque se creía una mujer firme en sus decisiones, pero estaba comprobando que, Osamu, podía hacerla cambiar de opinión. Aquello, la llevaba a una conclusión que había tenido muy clara siempre. Lo amaba a pesar de todo. Esa era ella. Una persona leal a sí misma, al menos en sentimientos.  
 
    Era consciente del nivel de crueldad de Osamu, pero también sabía que dentro de su marido había un hombre capaz de querer y no estaba segura de cuál era el Osamu que ella estaba disfrutando en ese instante, pues la desconfianza, seguía ahí.  
 
    Esa tarde acudió al hospital. Sabía que los pequeños le darían una nueva visión, pues con ellos se relajaba, aunque eso solo ocurriría, si su bebé no decidía alterar sus estados de ánimo de un extremo a otro.  
 
    Kumiko ya había pasado por un embarazo y había ciertos síntomas que reconocía, pues con Zhao también había llegado a reír y llorar sin saber realmente por qué lo hacía.  
 
    —¿Le apetece tomar un té? —preguntó Inari cuando ella terminó de leer el cuento.  
 
    Kumiko asintió sumida en sus pensamientos. Sabía que necesitaba acudir a un médico, pero no sabía a donde ir, porque aún no tenía claro si iba o no a decirle a su marido que estaba embarazada, aunque no podía alargar demasiado la decisión, pues el tiempo cuando se era feliz corría y el embarazo no iba a esperar por ella, porque cuando quisiera darse cuenta, él solito se mostraría para dar la noticia a todos los que la rodeaban.  
 
    —Necesito una tocóloga —soltó de sopetón, provocando que Inari se detuviese. 
 
    —¡¿Perdón?! —preguntó perplejo creyendo que no había oído bien a Kumiko.  
 
    —Necesito una tocóloga —repitió levantando el rostro y observando a su amigo—. Estoy embarazada —terminó con una sonrisa. 
 
    —Ehhhh… Mmm… Estooo —balbuceó Inari.  
 
    —¡Venga!, estamos en un hospital y seguro que conoces a alguien aquí —sonrió Kumiko. 
 
    —Por supuesto, pero… estoy seguro de que… —Inari se rascó la nuca. 
 
    —No sé de qué estás seguro tú, pero yo estoy segura de que necesito una tocóloga y de que me vas a ayudar—lo miró. 
 
    Inari era incapaz de negarse. Era Kumiko quien se lo pedía. Cambió la dirección de sus pasos y ella vio que iban hacia el ascensor. 
 
    —Señora Chen, tiene que tener en cuenta que los equipos médicos de este hospital no serán los mismos a los que está acostumbrada… —empezó a explicar él. 
 
    —Me da igual —concedió feliz—, solo necesito que me digan que todo está bien. 
 
    —Eso se lo podrán decir, pero es absurdo que no acuda a su médico habitual —continuó el hombre. 
 
    —Es doctora y está en una clínica de la península —Inari le cedió el paso para que entrase primera en el ascensor y se quedaron a solas. 
 
    —Da igual donde esté, lo importante es que sea buena —destacó Inari sin entender el porqué de ese dato. 
 
    —Es del Grupo Jiankang —continuó Kumiko. 
 
    —¿Y no quiere ir? —preguntó sin entenderla—. La reputación de esas clínicas es de las mejores del país —la informó, como si Kumiko no fuese consciente. 
 
    —Lo sé, es de mi marido —terminó. 
 
    —Pero… pero su marido es Chen Osamu, del Grupo Dragón —hizo ver Inari—, se dedican al sector inmobiliario y construcción. Inversiones… 
 
    —El Grupo Dragón es la empresa familiar —las puertas del ascensor se abrieron e Inari le indicó que saliese— y el Grupo Jiankang es una sociedad que mi marido tiene con un amigo —explicó. 
 
    —Señora Chen, debería ir allí a que la atiendan. 
 
    —No puedo ir —sonrió—, porque Osamu no sabe que estoy embarazada —Inari se detuvo. 
 
    «¿Dónde te estás metiendo?», se preguntó a sí mismo viendo a Kumiko con la felicidad reflejada en el rostro, pero sin encontrar explicación a que una mujer embarazada y feliz se lo ocultase a su marido. 
 
    —Está intentando decirme que… —pensó por un instante en lo que estaba a punto de sugerir, porque no se le ocurría otro motivo más que el hecho de que el bebé no fuese de Chen Osamu, sin embargo, tuvo suerte, porque Kumiko decidió hablar ante su silencio. 
 
    —Te lo explicaré después de que me vea la tocóloga. 
 
    Inari habló con la doctora que trabajaba en el Hospital Público de la isla y esta coló a Kumiko como un favor a un colega y a ella, le confirmaron su estado de “buena esperanza”, añadiendo a ese dato que todo estaba correcto en sus perfectas nueve semanas de gestación y, aunque Kumiko estaba segura de que el padre era Osamu, no pudo evitar empezar a echar cuentas delante de la mujer que la estaba atendiendo. 
 
    —Calculo que se quedó usted embarazada a mediados de diciembre y saldrá de cuentas a mediados de septiembre. 
 
    —¿Y está segura de que todo está bien?  
 
    —Sí, necesita hacerse unas analíticas y hay que establecer el calendario de revisiones, pero el desarrollo, al menos lo que se ve en la ecografía, está bien —sonrió la chica. 
 
    —¿Podría arreglarme usted para hacer las analíticas? 
 
    —Claro que podría, pero… señora Chen —la mujer le dedicó una suave sonrisa—, comprenda usted que nuestros recursos son limitados y las listas de espera muy largas… 
 
    —Lo entiendo —habló en un tono bajo. 
 
    —Por lo poco que me dijo el Doctor Wang, usted dispone de los mejores recursos a su alcance —se quedó mirando a Kumiko—. No sé qué la empuja a venir aquí, pero si de verdad desea lo mejor para su bebé, no renuncie a ellos. 
 
    —Gracias. 
 
    Kumiko salió alegre de la consulta sabiendo que todo estaba correcto, era lo único que necesitaba en ese instante para tener un poco más de tiempo y reflexionar sobre lo que iba a hacer. 
 
    —¿Señora Chen? —Inari interrumpió sus pensamientos al mismo tiempo que le entregaba un té. 
 
    —Todo está bien —sonrió cogiendo la bebida. 
 
    —Acompáñeme —Inari la guio hasta una sala completamente vacía y que Kumiko supuso sería un lugar de descanso para los médicos—. Aquí no nos molestará nadie. 
 
    —No me importa tomar el té en público —añadió despreocupada. 
 
    —Kumiko —Inari suspiró al tutearla por primera vez—, soy psiquiatra, y aunque no lo fuera, es evidente que estás aquí cada día presente, pero que tu mente está a años luz de este lugar. No he querido presionarte, ni meterte prisa, te he dejado espacio y he esperado a que entre nosotros volviese a surgir esa confianza que teníamos antes, está claro que tú ya estás en ese punto porque me has contado que estás embarazada, pero debes aclararme porque me lo dices a mí y no a él. 
 
    A Kumiko se le acababa de borrar la sonrisa sorprendida con lo directo que había sido Inari, pero su amigo tenía razón y ella le debía una explicación y, aunque esta no fuera muy extensa ni muy concreta, al menos si una que pudiese aclararle alguna que otra cosa. 
 
      
 
    Osamu disfrutaba con su hijo y jamás había renunciado a su tiempo juntos, sin embargo, en esa época todo había empezado a pesar y el planteamiento de cambiar el ritmo en la educación de Zhao, que ya le había hecho a Xiongdi y en el cual trabajarían para que al niño no le afectase, empezaba a resultarle urgente.  
 
    Entró en casa cansado, aunque no físicamente. Osamu cargaba en ese instante con demasiadas cosas en la mente y el hecho de que algunas fuesen una novedad que no sabía manejar le resultaba excitante y agotador a partes iguales.  
 
    —¡Hola! —Kumiko lo saludó con efusividad y él respondió con una sonrisa cargada de satisfacción. 
 
    —Llegar a casa y verte así de radiante me renueva —se aflojó la corbata y Kumiko le desabrochó el primer botón. 
 
    —Pues una buena cena y una ducha, te dejarán nuevo —soltó ella acompañando las palabras con una sonrisa espectacular.  
 
    Y aquello a Osamu le sonaba a gloria por el simple hecho de que lo anunciaba Kumiko.  
 
    Se sentaron juntos a la mesa, pareciéndole increíble que hubiese podido vivir con Kumiko todos aquellos años sin haberse fijado en ella, sin haberla mirado y valorado como se lo merecía. Había sido injusto con su esposa, a pesar de que habían sido muchas las personas a su alrededor que se lo habían indicado, insistiendo durante mucho tiempo hasta que él y su orgullo las habían agotado. Eran demasiadas las cosas que debía compensar y mucho lo que aún tenía que aprender, pero conocía la paciencia de Kumiko y él era posesivo, lo había sido sin quererla y lo era aún más queriéndola, así que, no estaba dispuesto a renunciar a nada en ese momento que se veía con el todo en las manos. 
 
      
 
    Kumiko no sabía a qué se debía, si a los cambios de humor radicales que sufría, a las alteraciones hormonales por las que su cuerpo estaba pasando o si simplemente era el hecho de que su marido abría la puerta al apetito sexual y siempre se la dejaba abierta. Pero a diferencia de como lo había vivido antes, en ese momento de su vida necesitaba más aquella liberación de lo que lo había necesitado nunca, y consecuencia de ello, era como terminaba cada noche, pues autocomplacerse se había convertido, en las últimas semanas, en el final de su día.  
 
    Así fue que, después de una velada de cena, charla y té, momento en el que el deseo de Osamu no le permitió ni digerir lo comido, ella terminó preparando la bañera para su ansiado momento de placer, todo ello sin saber que, ansioso por verla nada más había salido por la puerta, su marido ejercía de voyeur. 
 
    Osamu estaba disfrutando de la visión de Kumiko, y aunque se imaginaba que aquello llevaba haciéndolo bastante tiempo, le gustaba pensar que ella se cuidaba para él. Sonrió al verla quitarse la bata y la ropa interior; admirar el cuerpo de su mujer al desnudo era puro goce para sus ojos. Apreció como se recogía el pelo y como, de una forma demasiado erótica, se metía en el agua. Osamu salivó y tragó con fuerza, viéndola en ese momento íntimo que él aún no había sido capaz de capturar con los ojos, sin embargo, cada uno de los movimientos que hizo Kumiko, una vez estaba en la bañera, no se los quería creer. 
 
      
 
    El aroma a rosas que reinaba en el ambiente. El calor que le entregaba el agua, La suave caricia de los chorros sobre la piel y su propia mano acariciando el punto de placer central de su cuerpo provocaban que Kumiko cubriese el silencio con discretos jadeos y, al mismo tiempo sentía como el calor cubría la parte baja del vientre, justo antes de llegar al culmen del clímax. 
 
    —¿Qué haces?  
 
    La fuerza de la mano de Osamu agarrándola por la muñeca convirtió el cuerpo de Kumiko en un iceberg; sintiendo como el ambiente, el agua y ella misma se helaban en un solo segundo.  
 
    No controló la reacción y el dolor ejercido por la presión del agarre con el tono severo en la voz de su marido sumado al susto, provocó en Kumiko un nivel de pánico que nunca había sentido. No supo el porqué, pero todo a su alrededor empezó a dar vueltas. La cabeza le pesaba y el cuerpo perdía fuerza. 
 
    —¡Mierda! —gruñó Osamu agarrando a su mujer por debajo de los brazos. No comprendía por qué hacía aquello, necesitaba una explicación a lo que acababa de presenciar y era lo que pretendía lograr entrando a la habitación de Kumiko para sorprenderla, sin embargo, ella, en vez de abrir los ojos y mirarle, había permitido que su cuerpo se arrastrara hasta hundirse bajo los pétalos de rosa que flotaban en el agua—. ¿Se puede saber qué haces? —tiró de ella.   
 
    —… —Kumiko balbuceó algo que no logró entender. 
 
    —¡Joder! —rugió sacándola por completo de la bañera.  
 
    Kumiko abrió los ojos un pequeño instante e intentó enfocar la vista sin lograr nada más que la imagen borrosa de su marido. 
 
    Osamu la mantuvo agarrada y pegada a él. Observó como el rostro de Kumiko, colorado por el calor, palidecía al mismo tiempo que el cuerpo flaqueaba. La cargó, la tumbó en la cama y tal como estaba le echó una manta encima. No sabía qué pasaba. 
 
    No pudo quitarle el ojo de encima mientras caminaba de un extremo a otro a la par de la cama, intentando aclarar la mente y sacar una conclusión a lo que acababa de ocurrir. Osamu repasó cada uno de los sucesos desde el momento en que él se había asomado a la puerta del baño. 
 
    Se acercó a ella, la notó fría e intentó darle calor frotándole con suavidad los brazos, viéndose inútil en aquella tarea. Osamu jamás se había sentido así, él nunca se había preocupado por nadie y en ese momento, no entender qué le pasaba a Kumiko le tenía inquieto. Ansioso porque ella hablase, se tumbó al lado y la abrazó. 
 
    No tenía ni idea de que hacía, pero el instinto le había llevado a actuar como cuando su hijo era un bebé y lloraba sin más motivo que el de captar la atención de alguien y se calmaba cuando él lo cargaba en brazos.  
 
    —Estoy aquí —habló con cariño igual que había hecho con Zhao. No fue mucho lo que tardó en notar como Kumiko se movía entre sus brazos y justo después escuchó el castañeo de unos dientes. Osamu se incorporó y supo, inmediatamente, que el intento de darle calor no estaba funcionando. Le acarició el pelo, estaba mojado. Pasó la mano por debajo y notó las sábanas empapadas y en ese instante se dio cuenta de que la había tumbado tal como había salido de la bañera—. Soy un desastre —admitió en un susurro. 
 
    Salió de la cama y en el baño cogió un par toallas; le quitó el exceso de agua con una y con la otra le envolvió el pelo, cuando quiso ir a buscar el secador ella lo detuvo agarrándole el brazo, aunque Osamu no notó que ejerciese fuerza. 
 
    —O… Osamu…  —habló entre dientes.  
 
    —Lo sé, tienes frío, pero lo arreglaré —concluyó Osamu. 
 
    Contrario a soltarlo, Kumiko apretó todo lo que pudo el agarre e intentó incorporarse, sintiendo de nuevo como se mareaba. Cerró los ojos, pero agarró a Osamu con más fuerza.  
 
    —Estoy embarazada —susurró. En ese instante, por lo inesperado de la noticia, quien palideció fue Osamu, quedándose estático mirando a su mujer mientras esta intentaba levantarse—. Osamu…  
 
    La escuchó jadear su nombre y reclamarle, con el tono, ayuda. Osamu reaccionó cargándola y sin pensarlo salió de la habitación de Kumiko yéndose directo a la suya, con solo una manta cubriendo el cuerpo de su esposa.  
 
    —Espérame aquí —la sentó al borde de la cama.  
 
    Se movió rápido cogiendo todo lo que necesitaba y volvió al lado de su mujer. Con mimo le secó el cuerpo y la vistió con uno de sus pijamas, sonrió con gracia al ver lo niña que parecía dentro de una de sus prendas. Le iba enorme, pero entraría en calor y era lo único que a él le importaba.  
 
    Le soltó el pelo, que aún permanecía dentro de la toalla que le había puesto. Enchufó el secador y empezó a dar calor a la larga melena de Kumiko, dejando que un poco de aquel aire caliente acariciase también el cuerpo, intentando ayudarla a regular la temperatura.  
 
    Ella se mantuvo en silencio, dejándole hacer, pensando en todo lo que había pasado y en cómo afrontarlo, pues en cuestión de segundos, Osamu había averiguado que se masturbaba y que estaba embarazada y el mareo que había sufrido, asumía que se debía a la suma de acontecimientos. 
 
    —Lo siento —balbuceó.  
 
    Pero Osamu, concentrado en la tarea y con el ruido del secador, no escuchó nada, así que, no reaccionó a las palabras de Kumiko y siguió hasta que notó que el pelo estaba completamente seco.  
 
    Apartó las sábanas, la ayudó a acostarse y la tapó.  
 
    —Duerme —le dio un beso en la frente—. Me doy una ducha rápida y vengo. 
 
    Era cierto que Osamu había cambiado. Mostraba tolerancia con el entorno y los empleados. Y con ella se había vuelto cariñoso. Un marido ejemplar que le dedicaba tiempo y le hacía detalles y que, si Kumiko pensaba en ello, hasta podía afirmar que las opiniones de ella eran valoradas por él, pero aquello no encajaba en su carácter.  
 
    El Osamu que ella conocía, consideraría como una infidelidad por su parte que se masturbase y, anunciarle de esa forma el embarazo y no en el instante en que se había enterado, sería para él como ocultarle una información de vital importancia, así que, Kumiko no pudo evitar la incredulidad que se instaló en ella en ese momento.  
 
    Osamu no tardó mucho en salir del baño. Vio a Kumiko aún despierta y sonrió, ella se tensó al verlo y apartó las mantas para salir de la cama.  
 
    —¿Qué haces? —quiso saber él al verla.  
 
    —Ya he entrado en calor —habló despacio—, puedo irme a mi cama. 
 
    —Tu cama está empapada —se acercó a ella. 
 
    —Puedo cambiarla. —Agachó la cabeza clavando los ojos en el suelo para no tener que mirarle, sentía vergüenza por la situación.  
 
    —Kumiko, ¿de verdad quieres irte? —Osamu se acuclilló frente a ella y la obligó a mirarle—. A mí me apetece que duermas aquí.  
 
    Lo miró sorprendida por sus palabras. Parpadeó rápido y negó con la cabeza de forma casi imperceptible.  
 
    —Está bien —volvió a meterse en la cama, tumbándose y mirando al techo. 
 
    —Normalmente duermo desnudo —le soltó él—, ¿te molesta? 
 
    —¿Por qué te portas así conmigo? —preguntó Kumiko.  
 
    —Me debes una explicación —se metió en la cama, pegándose a ella—. No, mejor dicho, me debes dos. 
 
    —Confirmé el embarazo el día de Año Nuevo, en casa, con un test de farmacia —lo interrumpió, intentando aclarar, al menos, algo de lo que había sucedido esa noche. 
 
    —Está bien —la abrazó—, supongo que tendremos que ir a tu tocóloga para que te haga una revisión y nos diga si todo está bien.  
 
    —Vale —concedió Kumiko sin confesar que esa tarde ya la habían examinado. 
 
    —¿Me vas a contar algo más? —quiso saber Osamu pegando la cara al brazo de Kumiko—. No me ha gustado lo que vi —bufó—, creo que a ningún hombre le haría gracia ver que su mujer se masturba después de haber estado con él, pero… —suspiró buscando la calma en alguna parte de su ser—, prometí que intentaría conocerte y entenderte, así que, aquí estoy, dispuesto a escuchar una respuesta razonable.  
 
    —Yo…, el embarazo… —Osamu notó, por el tono, que estaba nerviosa. 
 
    —Que sea la verdad —puntualizó cortándola y no dejándola continuar.  
 
    Kumiko cerró la boca y mantuvo silencio. «¿Qué le diga la verdad? ¿Herir su orgullo?», se preguntó a sí misma creyendo que no era buena idea, así que, cerró los ojos y con ello Osamu interpretó que esa noche no sacaría una respuesta. 
 
    Suspiró ante el silencio de Kumiko, apagó la luz y la encajó contra su pecho. 
 
    

  

 
   
    傻瓜  
 
    TONTO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Autoconvencerse de algo no quiere decir que sea cierto o que se esté en lo cierto. 
 
      
 
    La mente no dejaba de darle vueltas a la imagen de Kumiko masturbándose en la bañera y escuchar a Lazarev continuamente pidiéndole que intentase comprender a su mujer, no ayudaba a Osamu a conciliar el sueño, aunque al menos, su amigo había conseguido que él le entregase a ella la oportunidad de hablar, de darle un tiempo de reflexión para que le contase la realidad de por qué lo hacía.  
 
    No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba metido en cama con ella entre sus brazos, pero la falta de costumbre compartiendo el espacio y descanso con alguien, colaboraba aún menos en la tarea de relajarse, a pesar de que se sentía bien con ella allí.  
 
    Estaba un poco tenso, pero tranquilo y se mantuvo en silencio esperando a que Kumiko se calmase y supo, cuando notó como el cuerpo aflojaba entre sus brazos y la respiración se volvía más lenta, que ella se había dormido. 
 
    Salió de la cama despacio, intentando no molestarla, puesto que no quería que se despertara. Se vistió la bata y salió de la habitación directo al despacho. Osamu necesitaba, con o sin explicación, encontrar una respuesta. 
 
    La escasa luz que emitía la pantalla del portátil iluminaba la habitación y él se mantuvo unos segundos mirando a través del ventanal hacia la oscuridad que reinaba en el exterior.  
 
    Abrió Baidu[32] y en el buscador, escribió lo único que se le pasaba por la cabeza en ese instante: “mi mujer se masturba después del sexo”. 
 
    El primer resultado lo dejó perplejo: “es normal masturbarse después de tener relaciones”. Y no pudo hacer otra cosa que ladear la cabeza y pensar en que no tenía nada de normal, sobre todo después de quedar satisfecho.  
 
    El segundo resultado no le aclaró nada, era la página de una consulta en la que alguien hacía esa misma pregunta y la respuesta era tan simple como: “le invito a solicitar una consulta, en solitario o en pareja, para fortalecer su relación”. 
 
    El tercero le sorprendió, una mujer lanzaba una consulta en una especie de comunidad para ellas: “¿Debería sentirme culpable por masturbarme después de tener relaciones?”. La chica exponía su caso y les explicaba que nunca llegaba al final, que no conseguía un orgasmo y que, a pesar de que normalmente aguantaba, llegaba un momento en el que el deseo era tanto que se masturbaba para lograr un alivio. También les explicaba que había conversado con su pareja, pero que este se mantenía igual y que ella seguía sintiéndose culpable por lo que hacía.  
 
    Osamu frunció el entrecejo, no era su caso, pero continuó leyendo, pasando de esa forma a las respuestas de muchas mujeres, cada cual más sorprendente: 
 
    “El inútil es él” 
 
    “¿Tú, sentirte culpable?, le debería dar vergüenza a él por no escucharte.” 
 
    “Déjalo, un hombre que es incapaz de complacer a su mujer, no merece la pena.” 
 
    Osamu pasaba de una respuesta a otra, incrédulo por lo que leía, puesto que apreciaba a demasiadas reprimidas en el mundo, sin embargo, una de las respuestas si captó su atención: 
 
    “En ocasiones, los hombres no se dan cuenta de que, para la mujer, la penetración no es suficiente estimulación para llegar al final ansiado cuando se tienen relaciones sexuales, y nosotras debemos tener la confianza suficiente para afrontar el tema y hablarlo con nuestra pareja.  
 
    Es obvio que tú has hecho tu parte y se supone que, si él te tuviera en cuenta, tomaría medidas en el asunto y buscaría la forma de que tú llegases al orgasmo al igual que él.  
 
    Mi consejo es que vuelvas a hablarlo y si a la segunda te sigue ignorando, no esperes a una tercera, porque demuestra que no se preocupa por ti.” 
 
    Osamu se levantó y se dirigió a la ventana, volviendo de nuevo a la inmensidad de la noche. Él nunca se había preocupado por Kumiko y tampoco por saber si ella sentía o no placer, al menos, nunca se lo había preguntado; suspiró.  
 
    Notaba la humedad que salía con la penetración, sentía el cuerpo tenso y como se relajaba al final, para él, aquello era signo de alivio, pero… pero nunca se lo había preguntado y ella nunca le había dicho nada. 
 
    Volvió de nuevo a sentarse y volvió a leer; deteniendo sus pensamientos en la frase “debemos tener la confianza suficiente como para afrontar el tema…”, estaba claro, Kumiko no confiaba en él y él tampoco le había dado la oportunidad, pero la situación en ese momento no era la misma. Continuó leyendo y a pesar de que Kumiko no había hecho su parte, Osamu decidió que él si haría la suya, porque ese era el nuevo hombre en el cual se había convertido. Un hombre que sí tenía en cuenta los sentimientos y necesidades de su mujer. 
 
    Abrió una nueva ventana en Baidu e inició una búsqueda: “como dar placer a una mujer”. Empezar a leer los resultados le sacó una sonrisa, sintiéndose tonto a sus casi treinta y cinco años, buscando qué hacer con una mujer después de haber tenido a tantas a su disposición.  
 
    —¡Mierda! —gruñó para él dándose cuenta de lo que aquello significaba. 
 
    Se masajeó la sien, incrédulo de su propio ego y estupidez. Arrimó el sillón a la mesa y fijó los ojos en la pantalla del portátil. Decidido a aprender que hacer con Kumiko para que esta no tuviera que volver a autocomplacerse.  
 
    El primer resultado hablaba de varias técnicas para dar placer a una mujer y Osamu decidió coger papel y bolígrafo para ir tomando notas.  
 
    Leyó sobre los besos y la importancia de hacer saber a la pareja que su cuerpo era atractivo; anotó: besar el cuerpo. Y Osamu sonrió pensando en que no le importaría recorrerla con la lengua, siendo capaz de verse haciéndolo. 
 
    El siguiente punto anunciaba: el clítoris. Destacaba lo sensible que podía llegar a ser y que algunas mujeres no eran capaces de tolerar una estimulación directa. Frunció el entrecejo, pero lo anotó, Kumiko no tenía problemas con el clítoris.  
 
      
 
    Continuó: los juegos pre coitales y la importancia de estimular las zonas erógenas usando la imaginación. Dejó caer la cabeza contra la mesa, pensando en que la lista estaba bien, pero no le indicaba cuáles eran las zonas erógenas; suspiró al tiempo que lo anotaba. 
 
    Siguió con la lectura: el sexo oral y el cunnilingus. Los ojos se le abrieron de par en par ante la explícita palabra que lo decía todo. Bufó pensando en lo poco higiénico que resultaba aquello. 
 
    El siguiente punto era conocido para él: la postura, la penetración y la importancia de no dedicarse a un empuje continuo, sino alternar con movimientos circulares. A pesar de lo conocido, lo anotó igual que el resto. 
 
    Y el final: la importancia de hacerla sentir querida. Osamu se quedó mirando aquella frase.  
 
    Pronto se dio cuenta de que, a pesar de ser conocedor de alguno de los puntos, era un inútil en términos sexuales. Un inútil que no iba a admitirlo. Continuó leyendo los resultados y entre ellos detectó uno que hablaba del estudio realizado por un ginecólogo malayo centrado en la importancia de conocer la zona AFE[33]. 
 
    Tomó nota y realizó una nueva búsqueda pensando en que le resultaría más útil: “las zonas erógenas de una mujer”. 
 
    Leyó cientos de enlaces que hablaban de lo mismo, labios, pechos, nuca, oreja, vientre, muslos, pero ninguno contaba nada en concreto; solo acariciar, lamer e incluso rozar con los dientes o morder con suavidad, sin embargo, Osamu no era así, él deseaba llegar a profundizar en aquello y saber el porqué de esas zonas y no otras.  
 
    Captó su atención un enlace que hablaba de los párpados como zona inexplorada, pero sumamente erótica y por supuesto Osamu cayó en la tentación de leerlo, dándose cuenta de que no era inútil, sino inepto, que lo consideraba mucho peor. Allí le hablaban del interior de la muñeca, detrás de la rodilla e incluso de los pies; insistiendo, sobre todo, en que se trataba de la cantidad de terminaciones nerviosas que había en la zona a acariciar y conocer como enlazaban y enviaban las señales recibidas al cerebro. 
 
    —¿El sexo tiene base científica? —preguntó en alto como si hubiese alguien con él que le fuera a explicar cómo iba aquello. 
 
    Empezó a buscar más información sobre el cerebro, el sistema nervioso y el sexo; con más curiosidad y con ganas de aprender, viéndose inmerso en la enorme cantidad de datos que se podía encontrar, pero, sobre todo, le resultaba cómico leer en un artículo como afirmaban algo, para en el siguiente desmentirlo.  
 
    Osamu pasó la noche en el despacho, sin llegar a saber realmente cuanto tiempo había transcurrido, sin embargo, cuando vio como amanecía, supo que ese día no iría a trabajar y no tomó la decisión por estar cansado o no haber dormido, sino más bien porque ese día tenía un objetivo y un capricho.  
 
    Terminó de ver el video que se había puesto para una lección visual; se tocó el pene, le dolía; había acabado más excitado de lo que nunca había estado, y eso tan solo por la expectativa impuesta por su mente mientras se imaginaba haciendo aquello con Kumiko. Apagó el portátil y volvió a la habitación.  
 
    Su mujer continuaba dormida, aunque se había destapado por completo. Sonrió recordando que también le había dicho que estaba embarazada y pensó en que ese bebé era un regalo de sus deidades por el giro que había decidido darle a su vida, y en silencio, como siempre, prometió que cuidaría de su familia a cualquier coste. 
 
    Se quitó la bata y se acostó a su lado, pegándose por completo a ella, sintiendo como la calidez del cuerpo de Kumiko traspasaba la tela del pijama y le calentaba la piel a él.  
 
    Aspiró el aroma a rosas que desprendía su mujer. Había aprendido como hacía para conseguir que ese olor permaneciese intacto en la piel y se sintió incapaz de pasar un solo día de su vida sin volver a olerlo.  
 
    Le apartó el pelo y empezó por besarle el cuello al mismo tiempo que le colaba la mano por debajo de la camisa del pijama, acariciando con suavidad el vientre.  
 
    La necesidad que le estaba produciendo Kumiko en ese instante era demasiada, pero Osamu se veía obligado a contenerse. Ella siempre había encendido cada parte física de su cuerpo y la había usado a su antojo para satisfacerse, considerándola un medio para conseguir el placer. Sin embargo, había dejado de verla así, porque ella no era un objeto que usar por su propio bien y beneficio y menos después de lo que había sucedido y de haber comprendido que Kumiko seguía sin sentirse querida. Así que, a pesar de que deseaba profundizar el tacto y sentir con las manos los puntos más erógenos, Osamu se repetía que no debía y que, por primera vez, primaría que ella se sintiese a gusto y viviese el sexo, con él, desde una nueva perspectiva.  
 
    Kumiko se movió con suavidad y Osamu le soltó el lóbulo de la oreja.  
 
    —Buenos días —susurró al mismo tiempo que desabrochaba la camisa. Con el pulgar le rozó el pezón a la vez que él se incorporaba y la empujaba a ella para que se quedase tumbada en la cama—. Estás preciosa cuando te despiertas —y Osamu vio como Kumiko abría los ojos al tiempo que le daba un beso en los labios.  
 
    Kumiko notó la camisa abierta y las manos de su marido acariciando cada parte de su pecho, al mismo tiempo que con la lengua recorría el cuello en descenso, deteniéndose a lamer un pezón.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó sorprendida incorporándose un poco. 
 
    —Chsss —soltó Osamu separándose un poco del pecho y empujándola para que se tumbase de nuevo—. Lo que debería haber hecho hace mucho tiempo. 
 
    No quería hablar, tan solo deseaba hacer aquello que llevaba en la mente, probar, experimentar y aprender con ella cuál era el resultado de acariciar las zonas erógenas y estimular los puntos clave para llegar a un orgasmo más que satisfactorio para cualquier mujer.  
 
    Kumiko no se lo podía creer, tenía a Osamu encima y notaba como masajeaba sus pechos con las dos manos mientras que lamía ávido la zona del pezón.  
 
    Se puso tensa, porque no sabía que era lo que estaba haciendo o pretendía hacer y lo que había sucedido entre ellos estaba lo suficientemente reciente como para que le afectase. 
 
    —Osamu…  
 
    Su marido la ignoró, continuando con la exploración que estaba haciendo y usando como único recurso de reconocimiento la lengua, que en ese instante bajaba lentamente por su abdomen al mismo tiempo que la besaba y la acariciaba. Kumiko cerró los ojos, creyendo que era mejor hacer lo mismo de siempre, sabiendo que si Osamu quería tener sexo lo tendría de una u otra forma.  
 
    Sintió como su marido tiraba del pantalón y se lo quitaba despacio, acariciando con la punta de los dedos el lugar por donde acababa de pasar la tela. Kumiko no lo entendía, pero Osamu estaba haciendo aquello tan lento que por un instante la sensación de adoración le llenó el pecho.  
 
    Notó los labios de su marido dejando un beso en el pubis y Kumiko volvió a incorporarse solo para poder verlo. Osamu levantó la mirada hacia ella y sonrió. Recorrió con la lengua la ingle hasta llegar al interior del muslo y volvió a besarla. Un suave temblor empezó en la pierna derecha al mismo tiempo que él descendía acariciándola con la lengua.  
 
    De su boca se escapó un jadeo que intentó controlar llevándose las manos a la boca y se dejó caer sobre la cama, sintiendo vergüenza. 
 
    Osamu se incorporó y la miró con una preciosa sonrisa ladina que marcaba profundamente sus hoyuelos. Le agarró las manos y las retiró de sus labios.  
 
    —Si no me dejas oírte, no sé si voy por buen o mal camino.  
 
    Osamu no la soltó, pero sin añadir nada más volvió de nuevo a descender por su cuerpo adorándolo con la lengua y Kumiko lo estaba disfrutando a pesar de que la situación le resultaba extraña.  
 
    Le soltó las manos tan solo para poder tener las suyas libres y la acarició de nuevo, tocando hasta donde llegaba, cada rincón de piel expuesta, bajando hasta las rodillas y obligándola a abrir las piernas al máximo de su elasticidad.  
 
    Osamu hizo acopio de valor, aquel era el momento de la verdad y la superación de una fobia particular. Él y su obsesión por la higiene íntima. Osamu era consciente de que Kumiko en ese aspecto era exigente; sin embargo, ese hecho no cambiaba que aquello fuera un reto para él. Respiró profundo y observó los bellos labios que su esposa escondía entre las piernas. 
 
    Hasta ese momento, Osamu había frotado el clítoris y acariciado la zona, pero jamás se había detenido a mirarlo y se sintió estúpido por no haberlo hecho, pues el sexo de su mujer lo estaba llamando a gritos desesperados. Los lamió por fuera. Sonrió cuando escuchó el jadeo de Kumiko. La miró y volvió a bajar la cabeza, intentando no perderla de vista y en esa ocasión coló la punta de la lengua entre sus regordetes labios y notó la humedad más íntima de su mujer.  
 
    Degustó la poca excitación que había recogido y pensó que aquello era una guarrada que le estaba llevando a la gloria. Kumiko era dulce en cada parte de su cuerpo, incluso aquella que producía un amargado como él, porque eso era lo que había sido, un tonto incapaz de disfrutar la vida como se merecía, sin embargo, estaba decidido a no volver a perder el tiempo.  
 
    Bajó de nuevo al ataque, en esa ocasión dispuesto a saborearla, comerla y no detenerse hasta empacharse. Metió la lengua entre los labios y le regaló a Kumiko un lametón desde la entrada de la vagina hasta el clítoris y para su propia sorpresa gimió a la par que ella mientras notaba como su pene se exaltaba tan solo con aquel movimiento y sin tocarlo. 
 
    Y simplemente, no pudo detenerse, porque Kumiko estaba deliciosa. 
 
    No sabía qué hacer, pero Osamu había metido la cabeza entre sus piernas y solo verlo ahí era excitante y él le añadía al placer visual un goce carnal producido por la caricia constante de su sexo con la lengua. Kumiko gimió al mismo tiempo que volvía a llevarse las manos a la boca y las retiró en el mismo segundo, decidió agarrarse a las sábanas con fuerza y así evitar que Osamu volviese a pedirle que no se contuviese al mismo tiempo que la miraba de forma lasciva. 
 
    Gimió de nuevo al sentir la presión que Osamu ejercía con la punta de la lengua en el clítoris, deteniéndose a jugar con el pequeño bulto, empujándolo hacia arriba y hacia abajo.  
 
    Le succionó el clítoris y ella respondió cerrando las piernas contra la cabeza de Osamu al mismo tiempo que se le escapaba un sonoro gemido.  
 
    Él abrazó cada pierna con un brazo y se hizo un pequeño hueco para moverse con libertad. Le agarró el clítoris con los dientes, sin embargo, Kumiko no notó dolor, sino más bien todo lo contrario y mientras él tiraba del pequeño bulto, ella le siguió con la pelvis deseando no perder ese contacto. La soltó y presionó de nuevo con la punta de la lengua. Ambos gimieron.  
 
    Osamu no podía evitar sentir placer mientras hacía aquello, descubriendo que su miembro erecto se estaba divirtiendo con el juego. Se lanzó a la aventura, porque dispuestos a probar no podía quedarse con las ganas de penetrarla con la lengua. Y en lo máximo que se estiraba uno de sus músculos húmedos, entró en aquel lugar que tantas alegrías le había dado a él, pero en el cual él, no había dado ni la primera a su mujer, y Osamu se fascinó con lo que encontró allí y que le acompañó en la salida. La excitación de Kumiko salió arrastrada por su lengua y él supo cuál era ese nivel del que hablaban los artículos que había leído y si eso se conseguía con preliminares, no quería ni pensar cuál sería el premio con el orgasmo.   
 
    Mantuvo la penetración un corto tiempo mientras que Kumiko movía la pelvis con suavidad. Osamu intuyó que sería una respuesta instintiva del propio cuerpo, porque en aquel instante, lo poco que percibía de Kumiko, era la expresión de una mujer perdida en el éxtasis del placer.  
 
    Y se volvió más ávido con el movimiento de la lengua, intuyendo que el orgasmo estaba cerca y pensando en que no se detendría hasta estar seguro de que había estallado la bomba de calor en el sexo de Kumiko. La escuchó gemir y pensó en que sería feliz escuchando ese sonido en la eternidad de sus vidas.  
 
    Apreció la tensión en las piernas de su mujer, aunque ella no cesaba en el discreto movimiento de cadera que se iba acelerando al mismo ritmo que lo hacía su respiración. 
 
    Kumiko gimió fuerte. Se agarró a las sábanas con la sensación de que estaba en lo más alto de una montaña y que se podía caer en cualquier instante.  
 
    Era difícil soltarse y dejar salir de ella todo lo que estaba sintiendo, pero Osamu hacía imposible la dominación que la vergüenza intentaba ejercer sobre su cuerpo y sus respuestas se escapaban para hacer evidente lo mucho que le gustaba aquello.  
 
    La primera chispa provocada por Osamu encendió una hoguera en su interior, extendiendo la llama por la parte baja del vientre hasta que volvió a acumularse entre los pliegues de su sexo y de nuevo, como si la misión de su marido fuese transportarla a la locura, le acarició el clítoris ejerciendo una maravillosa presión. Y gimió al mismo tiempo que pegaba su sexo contra la cara de Osamu y explotaba en lo que Kumiko podía afirmar, era el mejor orgasmo de su vida. 
 
    Sintió los espasmos de los muslos de Kumiko en sus brazos, el movimiento de ella, como se apretaba contra él buscando más roce y de pronto, le sorprendió con un gemido maravilloso y la muestra de un verdadero orgasmo. Osamu no se detuvo y continuó acariciando y saboreando el sexo de su mujer, recibiendo lo que ella le regalaba.  
 
    Había tenido que mentalizarse para hacerlo y en ese momento se mentalizaba para no repetirlo cada día y aplicar la norma que había dejado anotada: imaginación.  
 
    Se incorporó y la miró, sonrió ladino al ver como el pecho de Kumiko subía y bajaba intentando recuperar el ritmo.  
 
    —¿Te ha gustado? —preguntó mientras besaba la piel que iba encontrando a su paso, recorriendo el camino desde el pubis hasta los labios.  
 
    Kumiko cerró los ojos, la liberación que había sentido con el sexo se cubrió de vergüenza llevándola a un estado de pudor inevitable. Sintió a Osamu tumbándose al lado y abrazándola, la calidez de un tierno beso en el hombro y una caricia en el cuello dada con la nariz al mismo tiempo que sentía las cosquillas que la respiración de su marido dejaba en la misma piel. Un mimo cálido que nunca había recibido y Kumiko sonrió.  
 
    —Si —soltó suave y tan bajito que, si no llega a ser porque Osamu estaba pegado a ella, no lo hubiese escuchado. 
 
    Y no supo de donde le salió el valor, pero mientras sentía como Osamu le entregaba cariño a través de cada uno de los discretos besos que iba depositando en ella, decidió que, si él había hecho aquello por ella, superándose a sí mismo, ella también debía echarle valor al asunto y hacer algo por él.  
 
    Se giró en la cama. Por tacto, pues era incapaz de abrir los ojos, supo que le agarró por la mandíbula y besó a su marido en un discreto roce de labios sin saber cómo continuar en aquella misión de valentía, sin embargo, Kumiko perdió el raciocinio cuando notó la lengua de Osamu dentro de su boca y la mano en su sexo, viviendo un placer en aquel roce como el que nunca había sentido y se dejó llevar deteniendo el pensamiento, creyendo en que su cuerpo era más sabio que su mente. 
 
    Se echó sobre él, quedando a horcajadas sobre el vientre de Osamu. Abrió solo un ojo y lo miró, su marido le sonreía con diversión y relajado. Volvió a cerrar el ojo sintiendo como el calor subía hasta sus mejillas. Lo escuchó reír y agachó la cabeza pensando en que había sido demasiado osada.  
 
    —¡Ehhhh! —escuchó la protesta de Osamu mientras volvía a colar la mano entre sus piernas—. Me gusta, sigue —la animó—, aunque sería más placentero si no escondieses la mirada. —Kumiko sonrió con timidez moviendo inconsciente la pelvis sobre la mano de su marido. Por supuesto le gustaban aquellas sensaciones a estrenar que estaba recibiendo, era como cuando se masturbaba sin llegar a ser igual. El alivio era satisfactorio, sin embargo, aquel alivio era divertido, amoroso y con él. Con Osamu. Abrió los ojos y lo miró—. Preciosa. —Anunció él con picardía. 
 
    No sabía qué hacer, nunca había llevado la delantera en el sexo, pues siempre había sido él quien había hecho todo. Pero el largo del pene de su marido la hacía consciente de su necesidad con pequeños golpes entre las nalgas y dejando restos de la excitación en la parte baja de la espalda.  
 
    Kumiko levantó la cadera y dejó que entrase en ella. Sintiendo de una forma golosa la fricción de la dureza del pene. No sabía si era porque estaba sensible, por la humedad o porque en su interior aún permanecían las brasas del orgasmo recibido, pero el placer que recibió lo sintió tan delicado que el hecho de moverse fue algo involuntario que su cuerpo realizó con el afán de recibir más de aquel goce.  
 
    Osamu gimió de placer, había llevado al extremo la necesidad de sentir el miembro preso y estimulado y tenía la sensación de que justo ese límite le estaba entregando más satisfacción que el llegar y ganar sin esfuerzo ni sufrimiento. Había notado el dolor en el pene por todo el tiempo que llevaba erecto, sin embargo, se daba cuenta de que aguantar, tenía una recompensa que no había sentido jamás.  
 
    Estaba sudado, sobado y notaba la sequedad del orgasmo de su mujer en el mentón, también en la mano y aquel que ella había dejado en su abdomen cuando se había sentado. Se sentía sucio, pero al mismo no tiempo no quería moverse y apartarse de Kumiko, no sintiendo la imperiosa necesidad de lavarse y si notando la dicha al ver a su mujer radiante, con cara de goce a la vez que ella sola se encargaba del placer de ambos.  
 
    Jamás había estado por debajo de alguien dejando que esa persona llevase la iniciativa y tomase el control de la situación y tenía claro que fuera de su hogar eso no sucedería, pero allí, en su cama, era Kumiko quien mandaba y la plenitud que estaba viviendo mientras ella lo montaba, oprimía y exprimía, era tal que, sin lugar a duda, Osamu podría dejarle llevar la brújula de sus vidas.  
 
    Con los ojos persiguió el movimiento que los pechos de Kumiko sufrían en cada bote, admirando lo bonita que era desde una nueva perspectiva; porque nunca la había tenido de frente en sus contactos íntimos y se fustigaba mentalmente por ello con el pensamiento de que jamás volvería a perderse ni una sola de las expresiones de ella mientras disfrutaba. 
 
    Volvió a gemir padeciendo la presión del interior de su mujer sobre el pene en la bajada. Era delicioso, estaba en la gloria y no quería irse de aquel lugar.  
 
    Agarró a Kumiko por la cadera y la obligó a estarse quieta, necesitaba cumplir el capricho de alargar el instante. La ayudó y guio para que se moviese en círculos y una nueva sensación le llegó a través del miembro en el roce contra ella y no supo lo que hizo, pero estaba seguro de que había tocado algo importante cuando Kumiko gimió con fuerza, apretó las piernas y se dejó caer en su pecho. Sonrió pensando en ello e intentó repetir, pero sin saber realmente qué hacía, sin embargo, el temblor del cuerpo que cubría el suyo, las contracciones de la vagina oprimiéndole mientras que ella gemía más fuerte y le arañaba con suavidad la piel, le decían que siguiera con aquello que estaba haciendo, porque Kumiko lo estaba viviendo, disfrutando y sufriendo de lujuria en la misma medida que él. 
 
    Con la mente perdida entre las piernas, Kumiko solo era capaz de recibir placer y de usar el raciocinio para pensar en la cosa que la llenaba y en la forma que la llenaba. Estando toda ella centrada en gemir, sentir y continuar moviéndose encima de Osamu, siendo eso lo único en lo que Kumiko se podía concentrar en aquel instante; porque ni siquiera llegaba a notar como Osamu le apretaba las nalgas con fuerza. 
 
    Y estaba agotada, pero los pequeños resquicios de calor que habían quedado en su interior estaban siendo avivados con aquel sencillo movimiento, llevándola a un instante donde todo lo percibía a flor de piel y se recreaba en el éxtasis del clímax.  
 
    La imagen de Kumiko rendida al vicio de la carne era gloria para Osamu, que no podía aguantar más tiempo la imperiosa necesidad de dejarse arrastrar por la urgencia de un final feliz para él y esperaba también para ella.  
 
    Fue un momento de culminación en el que a ambos les quemó una lengua de fuego cargada de placer. El calor vivaz de dos orgasmos que por fin se juntaban para convertirse en uno. Un instante de entrega y promesas calladas, pero firmes.  
 
    Kumiko se quedó tumbada encima de Osamu y él no quiso moverse, porque solo deseaba abrazarla y mantenerla a salvo. Pensó en todo lo que había perdido y en lo que debía recuperar para ella. Sabiendo que había sido el hombre más tonto del mundo teniendo todo sin haber sabido entregarle el valor que poseía. 
 
    

  

 
   
    幻想  
 
    ILUSIÓN 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Cuando nuestras ilusiones dependen de alguien muy concreto, es difícil que se cumplan, pues el destino es caprichoso, sin embargo, si somos capaces de ser pacientes y no perder ese sentimiento, quizá la vida decida recompensarnos. 
 
      
 
    Simplemente, no deseaba moverse, a pesar de que la mente le iba a una velocidad asombrosa en la que había planificado cientos de cosas para las que no sabía si tendría tiempo. Aunque, por otro lado, estaba seguro de que la única persona que podría llamarle la atención por no acudir a trabajar, no le diría absolutamente nada si le explicaba el motivo de la ausencia.  
 
    Osamu sonrió apretando a Kumiko contra su pecho al mismo tiempo que aspiraba el aroma de su piel, una mezcla de rosas, sexo y él mismo. Había un punto de todo aquello que no entendía, pues en ese instante en otra época, Osamu se habría levantado, duchado, arreglado y por supuesto, echado a la ocupante de la cama; aparte de que no estaría ni tan sudado, ni tan sobado y menos aún tan pegajoso; sin embargo, no tenía ese deseo, contrario a su carácter solo le apetecía continuar disfrutándola como lo hacía en ese segundo: tímida, con el rostro escondido en su pecho y sintiendo la sonrisa contra la piel mientras sus respiraciones se acompasaban a un mismo ritmo, relajadas después del ejercicio. 
 
    Habían pasado unos minutos, pero fue en ese segundo que empezó a notar como el pene se debilitaba y salía despacio del interior de Kumiko, ella empezó a reírse y la gracia aumentó cuando escucharon una especie de “plof” en el final, sin embargo, no quedó ahí, porque cuando algo goteó en su abdomen, la risa fue a más. Disfrutaba con ella así, divertida y desinhibida y se arrepentía de no haber realizado ese cambio personal antes.  
 
    —¿Te resulta gracioso? —preguntó a su mujer—. Me siento un hombre objeto… —y se detuvo en el instante en que comprendió que su broma no era tan graciosa. 
 
    —Lo siento —se disculpó su mujer. 
 
    —Los Chen no pedimos perdón —dijo él.  
 
    Kumiko levantó la cabeza y lo miró. Ella llevaba el apellido desde que se habían casado, pero Osamu nunca la había considerado una Chen.  
 
    —Yo no… 
 
    —No sigas, Chen Kumiko —la cortó—. Eres la esposa del cabeza de familia; levanta el rostro y muéstrate orgullosa, pues nadie está a tu nivel. 
 
    Kumiko no sabía cómo actuar, nunca había sido capaz de comprender la mente de Osamu y solo había aprendido a interpretar la sonrisa y en ese instante, él sonreía profundo y con sinceridad, ladino y con ese punto chulo que ella había amado. 
 
    —Ayer, yo solo… a veces sentía la necesidad, pero no sabía cómo… —Kumiko no sabía cómo explicarse y Osamu quería dejarla hablar—, es difícil hablarlo y… no lo podía evitar… ¿Por qué viniste a mi habitación? —preguntó de golpe dándose cuenta de ese detalle, pues Osamu, después del sexo, nunca había salido tras ella. 
 
    —Quería ir a buscarte —respondió quitando valor a la visita—. Lo importante es que vamos a trabajar en que no tengas esa necesidad —guiñó un ojo. 
 
    Su mujer asintió como respuesta evitando la conversación, teniendo la sensación de que el tema entre ellos estaba hablado y sin necesidad de aclarar más. 
 
    Kumiko se había dejado llevar por el ímpetu que había mostrado Osamu, le había dejado hacer lo que quería viéndose arrastrada por el deseo que él había mostrado y en ese momento no quería moverse, se sentía bien y arropada por la caricia constante de la mano que subía y bajaba incansable en su espalda.  
 
    Observó en silencio a Osamu, creyéndose incrédula por el comportamiento que le mostraba y por todo lo que le entregaba. Para ella todo aquel tiempo era extraño y Kumiko había desconfiado de cada palabra y gesto que él le había dedicado, pero esa mañana superaba todo lo que Osamu había traspasado en días anteriores y no podía hacer otra cosa que caer rendida a él y querer soñar como lo había hecho años antes. 
 
    Se recostó sobre el pecho y por primera vez pudo disfrutar de un momento de paz mientras cerraba los ojos y se imaginaba así el resto de su vida. Kumiko suspiró.  
 
    —Debería irme —susurró recordando que los sueños eran eso, fantasías que reflejaban el anhelo de algo que jamás sucedería, porque en la ecuación de su amor faltaba algo que jamás podría tener. 
 
    —A la ducha, conmigo —resolvió Osamu—. Después desayunaremos, iremos a tu tocóloga para que nos informe de cómo está el bebé y organice las revisiones y si quieres… —se quedó pensativo unos segundos— podemos ir a la marisquería que hay en el muelle del Star Ferry.  
 
    —¡No! —respondió Kumiko mirándolo fijamente—. Ahí no —suavizó el tono, pero no el gesto. 
 
    —Haremos lo que quieras —concedió dándose cuenta del cambio en el humor de su mujer.  
 
    Kumiko pensó en lo que realmente deseaba, que era ver a su hijo y estuvo tentada a decírselo, no obstante, como ocurría siempre que debía soltarse y ser sincera con Osamu, la desconfianza hizo acto de presencia y el miedo a un nuevo rechazo le cerró la boca. 
 
      
 
    Osamu había sentido curiosidad por Kumiko viéndola a través de las cámaras, llevándole a sentir una fascinación irresistible, yendo a más cada vez que compartía tiempo con ella; el sentimiento de admiración y las ganas de pegarse a su mujer eran inmensas y eso solo crecía a medida que pasaba el tiempo. 
 
    Le dedicó la mañana a Kumiko, confirmando el buen estado del bebé, después pasearon y no hubo un segundo en el que Osamu la soltase; se había aferrado a la mano de su mujer, entrelazando los dedos con ella y se había negado a dejar de sentir aquel contacto, incluso durante la comida. Osamu irradiaba felicidad y orgullo. 
 
    Ese día, a pesar de que él era negado para salir con protección, no era igual con ella, así que, aunque se encontraba incómodo con tanto ojo encima, accedió a viajar con Dalai y Manchu y por supuesto, no faltaron los hombres de la Organización; guardaespaldas extra que la protegerían, a partir de ese momento, a ella y al bebé, sobre todo, con las visitas asiduas a la península.  
 
    La tarde, muy contrario a su deseo, tuvo que repartirla y con la excusa del trabajo, se fue primero a una librería y después a sus clases con Zhao, decidiendo que, independientemente de cómo llevase Xiongdi el tema, él empezaría a hablar con su hijo sobre su madre y por supuesto, del bebé. 
 
    —Buenas tardes, padre —lo saludó su hijo.  
 
    —Buenas tardes, Zhao —respondió dirigiéndose a la sala privada. 
 
    —¿Qué haremos en el día de hoy? —quiso saber el niño. 
 
    —Conversar tranquilos —sonrió. 
 
    —¿No habrá lecciones? —se sorprendió el pequeño. 
 
    —¿Recuerdas que te dije que quizá tendrías que dejar la escuela? 
 
    —Si, padre. He pensado en ello y aquí estoy bien, así que, salvo que llevarme a otro lugar sea un castigo por haber pegado al hijo de la familia Wu, no entiendo por qué querría sacarme de esta escuela.  
 
    —Podrías considerarlo una recompensa por tu buen hacer, porque no te irías a otro colegio, sino a casa, conmigo y con tu madre —Zhao lo miró con ilusión. 
 
    —¿Mi madre? —Osamu asintió—. Pero usted me dijo que mi madre estaba enferma y… 
 
    —Zhao —lo interrumpió Osamu—, tu madre ya está bien y aunque tengas que seguir estudiando aquí, podrá hacerse cargo de ti y yo también estaré, además tendrás un hermano. 
 
    —Un hermano… —divagó el pequeño. 
 
    —O una hermana —puntualizó Osamu. 
 
    —¿Lo está diciendo de verdad? ¿Mi madre está bien?  
 
    —Sí. ¿Te gustaría que te contase cosas de ella? 
 
    El pequeño Zhao se sentó al lado de su padre, con la alegría reflejada en el rostro y la ilusión anclada en la mirada. No habían sido muchas las ocasiones en las que había preguntado por su madre y no había podido evitarlas, porque sus compañeros hablaban de las suyas y él nunca participaba en esas conversaciones, pues no la conocía, pero deseaba hacerlo, sin embargo, siempre que se había atrevido a preguntar, su padre le entregaba la misma respuesta: tu madre enfermó y no puede cuidar de nadie; y no eran las palabras que decía Osamu lo que provocaban que el niño no siguiera curioseando, sino el tono en que las pronunciaba.  
 
    Zhao conocía a su padre y sabía cuál era el límite que no debía traspasar con él y, enfrentarse a Osamu, mentirle, traicionarle o presionarle, eran faltas graves. 
 
      
 
    Ni siquiera sabía exactamente el porqué de su alegría, pero así era como se sentía. Kumiko se había dibujado una sonrisa en el rostro esa mañana, la había decorado con un precioso labial rojo y el conjunto permanecía intacto a pesar de que empezaba a anochecer. Se sentía bien y aunque ese día había perdido la libertad, no se sentía encerrada. 
 
    Escuchó ruidos fuera de la cocina y la sonrisa de su rostro se hizo más amplia y a pesar de que deseaba verlo, no apartó la atención de la cena y continuó cerrando los jiaozi que estaba preparando.  
 
    La calidez del abrazo de Osamu, la tierna caricia en el vientre y el suave beso que le dio en la mejilla la hicieron sentirse apreciada, querida.  
 
    —No deberías estar trabajando —observó Osamu. 
 
    —Me siento bien y me apetece, además se me han antojado —la sonrisa se hizo más amplia al decir aquello. 
 
    —Está bien. —Vio como Osamu se quitaba la chaqueta, la dejaba en la silla y volvía a su lado mientras se subía las mangas de la camisa—. Dime que hago y te ayudo.  
 
    —¿En serio? —Lo miró con sorpresa. 
 
    —Si le apetecen a mi familia, es lo mínimo que tengo que hacer, aunque prefiero que me avises y comprarlos hechos —habló con encanto y Kumiko empezó a reír. 
 
    —La comida casera es mejor —añadió risueña. 
 
    —Tu mano en la cocina es la mejor —alabó a su mujer a la vez que cogía una pequeña circunferencia de masa y copiaba lo mismo que hacía ella. 
 
    Kumiko observó como Osamu intentaba cerrar el jiaozi poniendo todo su empeño en ello, pero sin lograrlo. 
 
    —Creo que es mejor que vayas poniendo esos en la vaporera —sugirió al ver que el pequeño saco relleno de carne y verduras se volvía a abrir. 
 
    —¿Estás intentando decirme algo? —sonrió hacia ella mientras señalaba el jiaozi. 
 
    —¡Yooo, nooo! —respondió con gracia y exageración. 
 
    —¡Ahhh!, porque el resultado habla por sí solo —miró mal a la empanadilla—. Aparte de poner la cena en la cosa esa, ¿hay algo más que pueda hacer? 
 
    Kumiko asintió al mismo tiempo que empezaba a recoger todo.  
 
    —Para nosotros llegan, el resto podrán prepararlos mañana.  
 
    Kumiko terminó de cocinar mientras Osamu colocaba los servicios en la mesa; y al acabar de cenar, ella no pudo hacer otra cosa que admirar a su marido mientras recogía todo. Osamu le había prohibido levantarse y mover un solo dedo más en ese día salvo para preparar un té que se tomarían tranquilamente en la salita, aunque Osamu se había ausentado en cuanto ella había encendido el hervidor de agua, indicándole que tenía trabajo que atender. Kumiko había esperado y se había entretenido haciendo el té para él y una infusión para ella, pero viendo los minutos pasar y que no regresaba, había acabado por salir a buscarlo a pesar de saber que a Osamu no le gustaba que lo interrumpiesen durante el trabajo.  
 
      
 
    No sabía cómo hacer aquello y darle una sorpresa al mismo tiempo, pues era una tarea complicada debido a que Kumiko estaba siempre en casa, pero Osamu creía que engañarla con algo piadoso como hacer un té mientras él terminaba un trabajo, no era malo si el resultado era bueno. Y eso era en lo que había pensado al empezar a cambiar algunas de las cosas personales de Kumiko, sin embargo, la cara de susto cuando lo pilló saliendo de la habitación cargado con los pijamas, le hizo ver que la idea no era tan buena. 
 
    —No es lo que parece —anunció—. Yo solo quería darte una sorpresa. 
 
    —¿Llevándote mis cosas? —preguntó con la voz muy suave. 
 
    —Si y no —suspiró—. Acompáñame. —Osamu bajó la escalera y volvió a subir hacia su zona, consciente de que a partir de ese momento sería la de los dos. A medio camino se giró para mirar a Kumiko, que caminaba cabizbaja detrás de él—. Cuando empecé, creí que me daría tiempo y que podría ir a buscarte a la salita para que lo vieses. —Entró en la habitación y dejó todo en la cama—. Ven al baño primero. —Abrió la puerta y la dejó mirar. 
 
    —¿Qué es esto? —Kumiko estaba empezando a emocionarse a pesar de no entender qué le quería decir Osamu. 
 
    —Me gustó verte esta mañana en mi cama, conmigo, así que, he pensado que podrías… —reflexionó—, podríamos… no sé… dormir juntos, como cualquier matrimonio. 
 
    —Osamu… —se llevó la mano a la boca, intentando contener las emociones que querían salir en ese instante y que no le permitían hablar. 
 
    —¿No te gusta? —preguntó con dudas. 
 
    —Si me gusta —confesó en un suspiro. 
 
    —Bien —habló firme—, porque no tenía ganas de volver a llevarlo —suspiró—. En serio, no pensé que fueras capaz de tener tantas cosas y me llevó todo este tiempo trasladar algo del baño.  
 
    Kumiko estaba emocionada y lo abrazó. Había estado cargada de desconfianza todo aquel tiempo; suponiendo que aquello era otra artimaña de Osamu para volver a tenerla comiendo de la mano, sin embargo, la combinación de todo lo que hacía, eliminaba cualquier duda que ella pudiese tener sobre él, porque Osamu se lo estaba demostrando, había cambiado y poco a poco se lo estaba diciendo con gestos y actos.  
 
    —Gracias —susurró ella entre los brazos de él.  
 
    —Quiero verte así siempre —confesó con cariño. 
 
    Kumiko asintió sabiendo que, por su parte, haría todo lo posible para ser felices, pero en ella seguía pendiente lo más importante de su vida y por primera vez en todo aquel tiempo, se atrevió a preguntar.  
 
    —Osamu, ¿crees que… que Zhao podrá volver a casa? 
 
    El silencio se hizo entre ellos durante un instante que a ella le pareció eterno, un momento en que no supo cómo interpretar la expresión de su marido. 
 
    —De momento, no —Osamu sonrió—. Hay cosas que no son tan fáciles de solucionar como lo es trasladar tus cosas. 
 
    No era un sí, pero tampoco era un no rotundo, la ilusión por una vida mejor caló en ella más de lo que nunca lo había hecho. Kumiko se había planteado alejarse de Osamu, sin embargo, en aquel tiempo él había cambiado tanto, que ella ya no deseaba irse, pensando que todo aquello era real y no una burla más a la que tener que sobrevivir. 
 
    

  

 
   
    倒数  
 
    CUENTA ATRÁS 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Cuando algo nos hace ilusión, es inevitable que nuestra mente haga una cuenta regresiva y si ello incluye una sorpresa para alguien especial, el conjunto de lo que se siente es una mezcla de nervios, ilusión y esperanza.  
 
      
 
    La simpleza de una vida marital, aquello era lo que Kumiko había pedido y era lo que se le había concedido.  
 
    Cada mañana se despertaba sintiendo los brazos de Osamu a su alrededor, a pesar de que a él le había costado acostumbrarse a tener compañía en la cama y a ella le había hecho mucha gracia descubrir como dormía su marido, sobre todo con la demostración que había llevado a cabo para que entendiese que, si alguna noche se ponía tonto, ella debía despertarlo. Osamu había supuesto que, su costumbre de acostarse desnudo, boca abajo, en el centro y ocupando todo el ancho del colchón era una manía difícil de controlar; sin embargo, en ese instante, su postura favorita era con la cara pegada al cuello de Kumiko y con ella entre sus brazos, como si el hombre tuviese miedo a que se escapara. 
 
    Habían entrado en una rutina preciosa que adoraba. Osamu pasaba cada segundo con ella, excepto las mañanas y las tardes que acudía a trabajar y podía asegurar que, de todo lo que hacían juntos, Kumiko esperaba con ansia la noche.  
 
    Era una acción inevitable por parte de su mente. Kumiko se pasaba parte del día creándose expectativas con el momento en que su marido cerraba la puerta de la habitación y empezaba a devorarla con la mirada, para después sorprenderla con una nueva forma de hacerle el amor; a pesar de que, en ocasiones, todo aquello que le hacía la llevaba a recordar sus años pasados, porque la esperanza del cambio estaba ahí, pero el recuerdo de todo lo que había sucedido aún permanecía en su interior. Porque aquello que Osamu le mostraba, le indicaba cuanta vida tenía él y una parte de lo que ella había sufrido, sin embargo, en su afán de querer mirar solo hacia el futuro, se centraba en el cambio de Osamu, repitiéndose siempre, que mientras no viese un pequeño asomo de quien había sido, ella se entregaría por completo a él.  
 
      
 
    La extrañaba, no podía definir de otra forma el sentimiento que tenía cada vez que salía de casa. Kumiko se había convertido en una parte importante de él.  
 
    Osamu sabía perfectamente que no era sano, sin embargo, no podía evitarlo, se sentía bien cuando estaba con ella, libre, apreciado y cuidado, pero sobre todo querido, valorado como hombre y no como un aporte mental para una empresa que solo miraba los números en busca de buenos resultados.  
 
    Salió de la junta organizada para la familia, una donde cada miembro debía rendir cuentas del trabajo que realizaba cada día en el Grupo. A ella habían acudido todos, desde su padre, hasta su primo.  
 
    Chen Xiao era hijo de su tía Bao Yu y había adquirido por voluntad propia el apellido familiar. Su primo era un hombre que se parecía a los Chen en el blanco de los ojos, porque en el resto, era idéntico a su padre, tanto físicamente como de carácter. Osamu aún no tenía muy claro que hacía allí, porque poseía un mínimo porcentaje de participación en el Grupo y su opinión importaba poco; sin embargo, tenía que aguantarse y soportarlo, pues el hombre se había ganado un puesto en el departamento financiero. 
 
    —¿Se puede saber a dónde vas con tanta prisa? —Osamu se detuvo al escuchar la voz de Lixue. 
 
    —A trabajar, ¿sabes qué es eso? —sonrió con chulería. 
 
    —Si, lo sé y también sé que, si no hubieses faltado tanto, no te haría falta correr —habló con burla. 
 
    —No voy corriendo Lixue… 
 
    —Pues ni siquiera esperaste a que tu padre terminase —su primo salió de la sala interrumpiéndolo. 
 
    —Ya sé que vosotros sois expertos en esa tarea, pero a mí no me gusta perder el tiempo —se frotó la sien—. ¿Necesitáis algo? 
 
    —Si —respondió su primo—. Que dejes de usar los activos del Grupo para tus actividades particulares. 
 
    Osamu lo miró perplejo, sin llegar a creerse que realmente se hubiese atrevido a decirle eso. 
 
    —¡Ohhh! Se te rebelan Osamu —se burló Lixue. 
 
    —Pregunta de examen —alternó la mirada entre ambos—: ¿Quién es el próximo cabeza de familia? —sonrió ladino. 
 
    —Papá ya debería haberse hecho a un lado, tú deberías estar liderando y la siguiente generación ya debería estar designada —resumió Lixue—, sin embargo, nada de eso ha sucedido. 
 
    —A tu edad, tu padre, llevaba más de diez años dirigiendo a la familia —resaltó su primo. 
 
    —¿Sabes cuál es el problema Xiao? —Lixue sonrió chulesca—. Que Osamu no puede hacer nada, porque será el próximo cabeza de familia, pero ni tiene capital familiar ni poder de decisión y ni siquiera puede designar al siguiente dirigente de los Chen. 
 
    —Podéis decir lo que os dé la gana, porque lo que me diferencia de vosotros, es que yo no dependo ni del grupo, ni del apellido —guiñó un ojo.  
 
    —Disculpe, señora Chen —en un tono extremadamente suave, la asistente de su hermana, los interrumpió—, su reunión de las doce la está esperando. 
 
    —¡¿Ya?! —miró el reloj—. ¡Si aún no son las doce! —sonrió—. Os dejo, voy a mirar si trabajo un poco para esta familia y logro el mejor negocio de la historia de los Chen —se alejó lanzándoles un beso. 
 
    —¡Lixue! —captó la atención de su hermana—. Dale saludos a tu esposo, hace tiempo que no lo veo —sonrió ladino mientras su hermana le enseñaba el dedo corazón—. ¿Sabes en qué está metida? —preguntó Osamu a Xiao. 
 
    —Lo único que yo sé es que aquí, todos protestáis por lo que el abuelo os dejó en herencia mientras os portáis como si el mundo fuera vuestro y yo, tengo que demostrar ser un digno miembro de la familia —su primo le miró de reojo—. Te lo digo en serio Osamu, todos conocen tus movimientos, no es bueno…  
 
    —Debo ser el único que usa al Grupo para su propio beneficio —habló irónico. 
 
    —Es normal que tu padre aún no te haya cedido el liderazgo, no tienes lo que se necesita para dirigir a la familia —expuso mientras se alejaba. 
 
    Se quedó mirando la espalda de su primo unos segundos y se giró hacia la sala de juntas, donde sus tíos y su padre, aún permanecían sentados y hablando entre ellos. Cerró con fuerza las manos pensando en las palabras de su primo y se fue.  
 
    La sala de juntas se encontraba en la entrada y tuvo que pasar por delante de las oficinas de todos para poder llegar a la suya; así que, con la curiosidad de saber en qué andaba su hermana, echó un ojo al pasar por allí. Osamu la vio sonriente y con un brillo demasiado especial mientras corría los paneles de su despacho en busca de una mayor intimidad. Cabeceó al descubrir la solitaria compañía masculina que tenía al fondo mirando hacia el exterior. 
 
    Las relaciones familiares, en vez de mejorar con el tiempo, cada vez iban a peor y en ocasiones tenía la sensación de ser el único que se enfrentaba a todos y que todos estaban en su contra, a pesar de que las sociedades habían elevado sus beneficios desde que él trabajaba allí.  
 
    Se dejó caer en el sillón de su despacho. Llevaba un tiempo agotado, eran demasiadas las cosas con la que lidiar cada día y la mente tenía un límite, un punto al que había llegado a demasiada velocidad y que estaba empezando a tocar.  
 
    Volvió a marcar el teléfono de Lazarev y volvió de nuevo a responderle la vocecita mecánica que indicaba que no estaba disponible y sus hombres en Ámsterdam no lo localizaban. Su socio lo había vuelto a hacer, se iba a un viaje y sin más, desaparecía. Solo en dos ocasiones habían perdido el contacto, la primera cuando había acabado en una cárcel colombiana y la segunda en una de Moscú; Osamu se preguntaba si en ese instante estaría de ruta turística por alguna del país nórdico, a pesar de no haber visto ninguna noticia en la que saliese su nombre.    
 
    Se masajeó la sien, no podía esperar mucho más tiempo para tomar una decisión; y a pesar de que deseaba consultarlo antes con Lazarev, veía que no iba a ser posible, pues los siberianos le asediaban desde el norte intentando meter sus propias armas en el país y aquel era un terreno que no podían permitirse el lujo de perder; aunque tampoco querían y no era que fuese el negocio de Osamu, pero si el de su amigo y entre ellos se cubrían. 
 
    Bufó pensando en ello y encendió el portátil. Necesitaba verla y relajarse. Kumiko y su sonrisa le proporcionaban una calma que nunca había considerado clave en su vida y eso era algo que había descubierto, ella le ayudaba a reflexionar y en ocasiones había llegado a conclusiones más acertadas. 
 
    Se alegró al verla feliz, entretenida en la cocina, y cabeceó al comprobar que su mujer era incapaz de estarse quieta, relajarse y disfrutar del embarazo. Tenían empleados en casa y ella, sin necesidad de hacerlo, demostraba una humildad admirable colaborando en cada tarea. La había creído una aprovechada y en esos momentos comprendía que Kumiko no era el reflejo de las mujeres que entraban en ese estatus social. Ella era una excepción maravillosa. Sonrió al verla acariciarse la tripa que no tenía y como de nuevo, picoteaba directamente del wok. Era una golosa sin remedio.  
 
    Llamaron a la puerta e interrumpieron sus pensamientos, fijó la vista en el lugar y su secretario se asomó con el almuerzo en la mano.  
 
    —Señor Chen —lo saludó dejando la comida en la mesa—. Mientras estaba en la junta llamaron desde la sede de Pekín, indicaron que siguen sin poder localizar al señor Lazarev y no saben cómo proceder, piden su autorización —dejó una nota sobre la mesa. 
 
    —Está bien, les devolveré la llamada personalmente —indicó dirigiendo la mirada al pequeño trozo de papel. 
 
    “Ya han cruzado la frontera.  
 
    El encuentro tendrá lugar en dos días a media noche en: 45° 21′ 29.3″N 127° 20′ 35.5″E.  
 
    Esperamos instrucciones.” 
 
    Abrió el buscador y metió las coordenadas, llevándole directamente a una especie de explotación minera en uno de los muchos distritos de la ciudad de Harbin. Osamu no era capaz de encontrar una explicación lógica al hecho de que se hubiesen adentrado tanto en el país, pero recordar que a Lazarev no le gustaba acabar con la gente solo por el mero hecho de intentar ganarse el pan, podía ser un motivo, sin embargo, que les hubiesen permitido avanzar tanto era un problema.  
 
    Observó la bandeja con el almuerzo y volvió la vista al portátil, Kumiko estaba en la mesa disfrutando de su comida. Bufó de nuevo. No sabía que querían los siberianos que se habían atrevido a cruzar la frontera, pero reunirse en un lugar apartado y no controlado por él no era buena señal y Osamu tenía gente a la que proteger. Cogió el teléfono sin querer pensar más en el asunto y respondieron al primer tono. Lo estaban esperando. 
 
    —Eliminadlos, que no avancen más. Reportar cuando hayáis hecho el trabajo —colgó. 
 
    «Protegerlos a toda costa», se recordó a sí mismo mirando a Kumiko y teniendo presente que debía cumplir con su palabra, pues era lo más valioso que un hombre como él podía dar, ese era un mantra que su socio le había recordado una y otra vez. 
 
    Se acercó la bandeja con el almuerzo y cogió su lectura diaria, otra costumbre que había adquirido desde que había aceptado su nuevo rol en la vida. Sonrió al ver el título del libro: Acupresión[34]: Acupuntura con las manos.  
 
    Ya se había terminado otro libro con el cual le había quedado claro que zonas del cerebro estaban implicadas en el placer sexual, sin embargo, averiguar cómo estimular esas zonas era un poco más complicado, era por ello que había acabado por comprar aquel libro.  
 
    Osamu sabía que mediante la acupuntura se podía aliviar y también crear dolor, pues la segunda, había sido una técnica aprendida con la Organización; sin embargo, en esa etapa de su vida estaba más interesado en cómo crear alivio y placer a través de las manos. De eso trataba esa lectura en la que centraba su atención y de la cual subrayaba, con un rotulador fluorescente, cada pequeño texto o punto destacado que pudiese resultar útil. Se sentía fascinado viendo la inmensidad de puntos erógenos que poseía una mujer, a pesar de que al mismo tiempo se daba cuenta de lo tremendamente estúpido que era al haber sido incapaz de entregar un orgasmo durante tantos años a la suya, aunque esperaba compensarla todo lo que le restase de vida.  
 
    Terminó de comer ubicando la famosa zona AFE y pensando que la pondría en práctica lo antes posible, deseaba verla bajo su mano retorciéndose y lo de los orgasmos múltiples sonaba a momento de gloria para grabar perpetuamente en su memoria. 
 
    Cerró el libro y miró la hora. Ese día no estaba resultando bueno, la junta había durado más tiempo del que le hubiese gustado y que hubiese preferido dedicar a otras cosas. Miró a Kumiko, sonrió al verla y recordó el poco tiempo que quedaba para ver la felicidad de ella al completo y suspiró regresando de nuevo a la seguridad que tenía en ese instante de lo equivocado que había estado durante todos los años pasados. Consciente de todo lo que se había perdido y entendiendo lo afortunado que era por tenerla a ella. A esa mujer buena que lo amaba a pesar de lo que él era. 
 
    —Pronto Kumiko, solo un poco más y lograré que la niña que llevas dentro me dedique la sonrisa más hermosa que ningún hombre haya podido disfrutar —sonrió embelesado con la imagen de su mujer.  
 
    Apagó el portátil sin querer hacerlo, pero tocaba el tiempo de Zhao y esa era una tarde especial en la que ambos empezarían a recoger las cosas que el niño tenía en las instalaciones de Xiongdi, para poder, por fin, ser la familia que nunca deberían haber dejado de ser.  
 
    

  

 
   
    糟糕  
 
    DESASTRE 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Se necesita mucho tiempo para construir algo y tan solo un segundo para provocar que se derrumbe. 
 
      
 
    La primavera hacía poco que había empezado y con ella llegaba la temporada de lluvias. No eran torrenciales o frías, pero a Kumiko nunca le había gustado salir en esos días; sin embargo, sus visitas al Hospital Público de la isla cubrían una falta que llevaba demasiado tiempo sufriendo y se negaba a renunciar a sus niños, porque después de todo lo que ellos le estaban dando, ella no podía negarles la simpleza del amor que pedían. 
 
    Así que, ese día, en cuanto terminó de comer, a pesar de que empezaba a llover, ella decidió que sí o sí, iría a ver a los pequeños. 
 
    Subió el primer tramo de la escalera y se quedó mirando hacia la derecha, sin poder creerse que llevaba casi un mes sin haber vuelto a pisar un solo peldaño de ese lado, sonrió consciente de que no lo echaba de menos y subió por la izquierda, amando aquel recorrido por lo que significaba. Entró en la habitación feliz por ver una parte de sus cosas mezcladas con las de Osamu, pues ese mínimo detalle que había tenido su marido con ella decía mucho más que las palabras. 
 
    Cogió la ropa para cambiarse y observó los zapatos que tenía colocados, salvo el calzado de casa, todos tenían tacón. Aún no habían acabado de trasladar todo porque lo llevaban con calma, cada fin de semana algo; y no solo Osamu se quedaba pasmado con todo lo que tenía, sino también ella. 
 
    Buscó en la parte baja del vestidor, sabía que allí habían guardado, perfectamente conservado en cajas, algún calzado bajo, y en su estado, era mejor dejar de usar tacón alto. Tardó un poco en encontrarlo, pues Osamu no la dejaba trabajar y era él personalmente quien se encargaba de guardar y ella solamente reorganizaba según sus preferencias.  
 
    Tiró del pequeño montón de cajas casi oculto por unas gabardinas de Osamu y escuchó como algo se caía; frunció el entrecejo y resopló. Terminó de retirarlas y pudo comprobar que se trataba de un par de cajas y una bolsa. Sonrió al ver de donde eran y pensando en la poca imaginación que tenía su marido para comprar regalos y ocultarlos, aunque a ella le daba igual, porque lo único que le importaba de aquello, era que él pensaba en ella. 
 
    Lo meditó, mirando de reojo la bolsa al mismo tiempo que elegía los zapatos que se iba a poner, una vez se decidió colocó todo de nuevo y bufó, deseaba ver cómo era aquel conjunto que le había comprado, pero también quería sorprenderse cuando él se lo diera. 
 
    Volvió a la habitación y se vistió con calma, sin dejar de mirar hacia el vestidor. Aquella bolsa era una tentación para alguien curioso y Kumiko siempre lo había sido. Fue a buscar su chaqueta y sonrió; «por echarle un ojo no pasa nada», decidió al mismo tiempo que se rendía. Apartó las gabardinas y cogió la bolsa negra de la corsetería, en ella había una caja lo suficientemente grande como para no pertenecer a un conjunto liguero y creyó que, en esa ocasión, sería alguno de los preciosos conjuntos para dormir que tenían en la tienda.  
 
    Se mordió la punta del dedo índice, pensando sin pensar y dejando que la bolsa se escapase de su mano. No quería esperar a que Osamu se lo entregase y aquella era una buena excusa; «¡Ups! Fui a coger mis zapatos bajos, por el embarazo, ya sabes; se cayó y lo vi», razonó como explicárselo a su marido cuando esa noche lo sorprendiese. 
 
    Se agachó al lado de la caja, abrió la tapa y se quedó pálida. Quitó una a una las prendas a pesar de no ser necesario mirarlas todas, porque conocía perfectamente como eran, el verde jade de las piedras destacaba sobre la seda negra; ella lo había usado tan solo una vez, sin embargo, no se había borrado de su memoria lo bonito de aquel conjunto íntimo. 
 
    Repasó las tallas sin saber por qué lo hacía, pero necesitando hacerlo. Faltaba la suya, la 100B y la 85C y aunque las partes inferiores se repetían en tallaje, contándolas, estaban justas con las superiores, así que, era evidente; de allí, había sacado tres conjuntos, uno para ella y dos a saber para quién, y los que estaban allí, los repartiría cuando tuviese ganas o le interesase mucho la mujer, porque en su mente, no había otro motivo para comprar todo aquello que cautivar a la mujer que desease cuando quisiera tenerla comiendo de su mano. 
 
    Se dejó caer al suelo con el montón de prendas entre las manos, las ganas de llorar acudieron a ella, «eres tonta», pensó dándose cuenta de que quería gritar, pero no; ni llanto, ni gritos; nada de eso salía de su interior, sin embargo, se echó a reír de forma irónica, como si algo en ella supiese que lo que estaba pasando, simplemente tenía que pasar.  
 
    —No cambió en trece años, ¿por qué iba a hacerlo así, sin más? —rezó para sí misma. 
 
    Recogió todo, aunque no se molestó ni en doblar ni en colocar, le era indiferente que Osamu se diese cuenta de que lo había visto. Dejó la bolsa, con los conjuntos dentro, encima de las cajas de zapatos; y sin molestarse a taparla con las gabardinas, salió del vestidor, decidida más que de lo que lo había estado nunca, a cumplir con las promesas realizadas, por ella, por su hijo y por el bebé que crecía en su interior, no iba a permitir que Osamu la engañase de nuevo.  
 
    Kumiko había resurgido de una muerte en vida con un objetivo en mente y, en ese instante de su vida, estaba más segura de llevarlo a cabo que cuando había tomado la decisión.  
 
    Bajó las escaleras y salió al exterior, allí la esperaba Dalai con el paraguas en la mano y listo para que a ella no le tocase ni una sola gota de lluvia. Se subieron al coche y salieron del terreno, tocaba ir al hospital público y Kumiko no iba a faltar a su cita porque él le faltase al respeto a ella. Amaba a esos pequeños tanto como a sus hijos y era leal hasta el final.  
 
      
 
    Aburrido, así estaba aquella tarde Osamu mientras veía como la lluvia caía en el exterior. Estaba esperando a Zhao, que se había ausentado por una visita al servicio. Sonrió pensando en su pequeño, al cual, los nervios por conocer a su madre en poco tiempo, le estaban jugando una mala pasada y le habían afectado al estómago.  
 
    Un ruido le hizo mirar hacia la puerta, pero no entró nadie y cuando volvió a dirigir la vista hacia la ventana vio el ordenador. «¿Por qué no?», sonrió yendo hacia el equipo informático. Llovía y jamás había visto a Kumiko en su salita, y aquella sería una imagen nueva para la posteridad. Su mujer relajada en el sofá y mirando el televisor. 
 
    Abrió la página sin problema y se fue directo a las cámaras de aquel lugar de relax, pero Kumiko no estaba allí. La buscó en el baño y en la habitación, en su sala, biblioteca e incluso el despacho, nada. Se fue a las antiguas habitaciones de Kumiko y ni la sombra encontró. 
 
    Volvió la vista hacia la ventana, seguía lloviendo y estaba seguro de que no estaría en el jardín, aun así, le dio un repaso a cada una de las cámaras. Kumiko no estaba en casa. Frunció el entrecejo. 
 
    —Imposible —murmuró. 
 
    Apagó el ordenador y se levantó dispuesto a ir a buscar a Kumiko, tenía que estar en casa, no había otra posibilidad, pero al abrir la puerta, se encontró con Zhao y recordó donde estaba. 
 
    —¿Se va, padre? —preguntó el pequeño con sorpresa. 
 
    —Sabes que a veces ocurren cosas que debemos atender, urgencias —Osamu se agachó frente a su hijo. 
 
    —Si, padre, lo sé.  
 
    —Pues este asunto debo atenderlo personalmente. 
 
    —Está bien, padre. No se preocupe. Volveré a la biblioteca y estudiaré. 
 
    —Mañana volveré. —Besó a Zhao en la frente, sintiéndose orgulloso de la comprensión que su hijo tenía hacia ciertas situaciones, aunque la explicación fuese vaga. Osamu avisó al personal y salió del centro.  
 
    Los nervios fueron a más mientras el chófer de Xiongdi lo llevaba de vuelta al edificio Central Plaza y se mantuvo todo el camino intentando encontrar entre los recuerdos de sus escasas conversaciones, una pista que le indicase en qué lugar podía estar Kumiko, cayendo en la cuenta de que no sabía nada de ella. 
 
    Osamu había asumido que su mujer estaba siempre en casa, se había dedicado a verla a través de las cámaras quedándose con esa imagen que percibía y cuando estaba con ella disfrutaba de su compañía y hablaban, pero la realidad era que no la conocía. 
 
    —Discúlpeme si cree que soy osado, Señor —habló el chófer—. ¿Es grave? Parece preocupado. 
 
    Osamu observó al chico que alternaba la mirada entre la carretera y el espejo retrovisor.  
 
    —No localizo a mi esposa —soltó sin más. 
 
    —Puede llamar al informático, él podrá decirle la última ubicación de su teléfono móvil —sugirió el chico. 
 
    Cogió el móvil pensando en ello y en lo estúpido que había sido al no haber caído en ese detalle él mismo, pero la falta de Kumiko en casa, le había preocupado. Hizo la llamada y no tardaron en contestar, eficientes, como siempre. 
 
    —¿Qué puedo hacer por usted, señor Chen? 
 
    —Necesito que localices el teléfono de mi mujer —pidió sin más.  
 
    —¿Se queda a la espera?  
 
    —Sí. 
 
    Osamu mantuvo silencio viendo como el chófer se mantenía atento a él y a la carretera.  
 
    —Señor Chen, el localizador la sitúa en el Hospital Público de la isla. 
 
    —¡¿El hospital?! —se asustó. 
 
    —Si, Señor. Lamento no poder indicarle nada más, sé que está en el edificio, pero no puedo decirle en que parte. ¿Necesita algo más? 
 
    —No… —pensó por un momento—, mejor dicho, sí, envía a alguien que me ayude a buscarla. 
 
    —Está bien, Señor. Esperarán por usted en la puerta principal. Allí podrá darles las indicaciones que desee. 
 
    —Señor Chen —interrumpió el chófer—. Yo puedo ayudarle a buscarla, si es una urgencia lo lógico es que se encuentre en esa zona. 
 
      
 
    Sonrió cuando Dalai acabó en el suelo jugando a las cosquillas con los niños. A ellos, daba igual género o edad, les encantaba derribar a un hombre tan grande como él y disfrutaban viéndolo en el suelo mientras se retorcía entre risas descontroladas. También había descubierto que a su guardaespaldas le encantaban los niños, pues no tenía cosquillas y, aun así, allí estaba; disimulando sufrir bajo las manos de unos pequeños solo con el objetivo de ver sus sonrisas. 
 
    Se acarició la tripa dando un mimo a su bebé mientras recogía los bloques de espuma que los más pequeños habían dejado en el medio de la sala. 
 
    —No deberías estar haciendo eso —habló Inari. 
 
    —Si lo hubieses recogido tú, yo no tendría que estar haciéndolo —sonrió golpeándolo con el dedo en el pecho. 
 
    —Están jugando, ¿para qué los vamos a recoger si en cinco minutos volverán a estar tirados? 
 
    —Pues porque durante cinco minutos estarán recogidos y ningún niño tropezará con ellos —explicó su punto de vista.  
 
    —Serás una gran madre —auguró Inari. 
 
    —Ya lo soy —soltó sin pensar. 
 
    —¡Es verdad, ya lo eres! —el médico señaló su vientre. 
 
    —Si… —dejó caer con pena, recordando a Zhao. 
 
    —Kumiko, ¿estás bien? —preguntó ante el cambio. 
 
    —Si —esbozó una sonrisa—, cansada. 
 
    —Deberías leerles ahora, así aprovechas y descansas un poco —sonrió cómplice. 
 
    —Tienes razón.  
 
    Kumiko se dio la vuelta en dirección a la estantería y en cuanto los niños la vieron supieron que era la hora del cuento, su momento favorito y ninguno deseaba perdérselo, así que, como cada tarde de las que ella acudía, corrieron a sentarse en el centro de la sala, esperando poder oírla.  
 
      
 
    Preocupado era poco, Osamu rozaba la histeria a pesar de saber que no había salido de la isla, pero lo había hecho sin avisar, sabiendo que debía llevar protección extra; y podría perdonarlo si lo habían hecho por una urgencia, sin embargo, no entendía por qué ir al Hospital Público en vez de acudir a su clínica. 
 
    Entró por la puerta de urgencias en compañía del chófer, recorrieron aquella planta al completo y no la encontraron. El chico preguntó por Chen Kumiko en información y le dijeron que no constaba, pero sabían que ella seguía allí, pues mantenían contacto con el informático tan solo para asegurarse de que no se movía.  
 
    Empezaron a recorrer el hospital, planta por planta y preguntando por ella, sin embargo, nadie les decía nada, porque no sabían quién era. 
 
    La sensación de pérdida le pesaba en el pecho. Era un sentimiento extraño y lejano, uno que no deseaba revivir y que se negaba a sufrir.  
 
    Entraron en una planta donde el bullicio infantil reinaba en el pasillo. Un ruido elevado, pero no molesto. Eran risas, alegría, la diversión de los niños. 
 
    El chico se detuvo en el puesto de enfermeras y para Osamu no fue necesario avanzar ni un solo paso más, quedándose en la entrada del largo pasillo que recorría aquella zona del hospital, pues al final, tras unas cristaleras, pudo ver a Kumiko sentada en un sillón. 
 
    —Me han dicho que está aquí —habló el chico.  
 
    Osamu no dijo nada, únicamente señaló hacia el fondo. Sonreía meditando sobre la lógica de lo que veía; pues la forma de ser de Kumiko, encajaba en aquel lugar.  
 
    Le resultó fascinante verla leer y se imaginó, por los movimientos y las caras cómicas, que debía ser algo gracioso, pero lo mejor era apreciar como el grupo de niños reía y disfrutaba con ella.  
 
    —¿En dónde estamos? 
 
    —Oncología —respondió el chico. 
 
    «Por supuesto», pensó en ello mientras la observaba, incapaz de apartar los ojos de su mujer y de lo bonita que estaba rodeada de niños y sabiendo que ella era feliz en ese instante. Todo se lo indicaba; la expresión, los movimientos y como interactuaba con los pequeños al tiempo que no detenía la lectura y supo que, Kumiko, llevaba tiempo haciendo aquello. 
 
    La preocupación por que le hubiese sucedido algo empezó a esfumarse a la vez que en la mente le surgía una pregunta que era incapaz de responder, pues Osamu no entendía por qué ella no le había contado aquello y eso le inquietaba.  
 
    Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se quedó en la entrada, reflexionando, y mientras lo hacía, no podía dejar de mirarla. Deseaba acudir a su lado, pero tampoco quería interrumpirla, porque Osamu disfrutaba con el simple hecho de verla feliz, no necesitaba nada más que esa imagen.  
 
    La vio moverse, hablar con los pequeños, reírse. La perdió de vista por unos segundos y pronto volvió a llenar el centro de la sala en la que se encontraba. Los niños la rodeaban, saltaban a su alrededor y tiraban de su ropa intentando, cada uno a su manera, captar la atención de Kumiko. Sonrió viéndola, apenado por no haber sido capaz de apreciar en ella lo que todos percibían en unos minutos a su lado. 
 
    Kumiko se acercó a la puerta y Osamu, sin saber por qué lo hizo, se arrimó a la pared, quedando justo por detrás del chófer, aunque sin quitarle el ojo de encima a su mujer. La vio hablar con Manchu y salir de la sala. Sonrió pensando en sorprenderla, pero para su sorpresa, un hombre salió detrás de ella, llamándola directamente por su nombre y provocando que se diese la vuelta para mirarlo. 
 
    Osamu se tensó, ningún hombre debería tener ese tipo de confianza con su esposa.  
 
      
 
    El cuento de esa tarde había sido largo y, aunque le había costado meterse en la historia, había conseguido crear un momento divertido para los niños, sin embargo, Kumiko seguía baja de moral. No había podido quitarse de la cabeza lo fácil que había sido para Osamu volver a tenerla comiendo de su mano y lo pronto que ella había caído rendida a sus pies. Sabía que lo amaba a pesar de todo lo que le había hecho, a pesar de haberla alejado de su hijo. Porque conocer lo cruel que podía llegar a ser, no quitaba que ella viera lo bueno que deseaba que tuviese, aunque en ese instante, estaba segura de que no había nada positivo en él. 
 
    Suspiró, tenía la garganta seca y necesitaba un té, estar sola un pequeño instante y dejar de oír las risas de los pequeños que le recordaban que era madre, pero que no sabía ni como era su hijo. Se tocó la tripa, pensando en su bebé y en la necesidad de alejarlo de Osamu, no iba a permitir que le arrancase el alma después de haberse llevado su corazón. 
 
    Cogió la chaqueta, habló con Manchu indicándole a donde iba y salió sabiendo que no era necesario que la acompañasen, pues la máquina del té estaba en el pasillo y no la perderían de vista. Solo deseaba un momento para ella.  
 
    La sonrisa que asomaba en su rostro empezó a desaparecer en el instante en que cruzó la puerta. 
 
    —Kumiko —se giró y miró a Inari—. Tenemos que hablar —no dijo nada, se quedó esperando a que continuase—. Ya sé que me dijiste que no era asunto mío, pero no puedo verte así. 
 
    —¿Cómo no puedes verme?  
 
    —Desde el día en que me dijiste como era la situación con tu marido he estado observándote. Un día estás en las nubes y destilas felicidad y al siguiente te arrastras como si tu vida fuese un calvario del que no puedes huir. ¿Qué está pasando? 
 
    —Nada —esbozó una sonrisa plana. 
 
    —No puedes seguir así, no es sano ni para ti ni para el bebé. 
 
    —Lo sé —respondió conociendo la charla. 
 
    —Ese día me dijiste que habías hablado con tus abogados, que te habías planteado el divorcio. 
 
    —Inari, la vida no es tan sencilla.  
 
    —Lo es, Kumiko. Es obvio que él no te ama y tú te mereces ser feliz. 
 
    —Es fácil decirlo, pero no hacerlo. Inari, eres psiquiatra y en ocasiones me parece que no tienes ni idea de lo que dices. 
 
    —No es psiquiatría —alzó los brazos, desesperado—. Tu enfermedad tiene nombre y es Chen Osamu. 
 
    —¡Ajá! Y divorciarme me sanará —volteó los ojos pensando en la poca lógica que tenía aquello y sabiendo que divorciarse era un paso, sin embargo, una no se libraba tan fácilmente de un Chen y sobre todo si ese se llamaba Osamu. 
 
    —Si, divorciarte y vivir —Inari sonrió—, sabes que yo… —se llevó la mano al pelo, nervioso— yo te apoyaría, puedes contar conmigo. 
 
    —Te lo agradezco, pero no es tan fácil —respondió ella. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué es Chen Osamu? —preguntó con burla. 
 
    —Si y no —suspiró de nuevo y se dio la vuelta, sin querer continuar con la conversación. 
 
    —Si el motivo es el bebé, yo… —Inari la siguió—, Kumiko, yo me haría cargo. 
 
    Kumiko cerró los ojos sin creerse lo que acababa de escuchar. No era ese bebé, era su niño, su pequeño Zhao era el único que le impedía separarse, porque sabía que, si no lo hacía bien jamás lo vería. 
 
    —Inari, te lo repito, agradezco mucho tu apoyo, pero por favor, no insistas —lo miró con súplica. 
 
    El médico percibió desesperanza en sus ojos, aunque Kumiko tan solo pensaba en terminar con aquella conversación. Inari la agarró por los hombros y sin querer esperar más a que su momento llegase y después de llevar meses enviándole indirectas, la besó.  
 
    

  

 
   
    愤怒  
 
    RABIA 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Cuando la rabia nos supera, contenerse es casi una acción imposible, pero respirar profundo puede ayudarnos a que la situación no empeore. 
 
      
 
    Estaba tenso, con las manos apretadas en puños, pero aún guardadas en los bolsillos. Miraba la escena sin saber quién era aquel hombre y el porqué de la confianza que tenía con Kumiko. A ella no le veía el rostro, pero Osamu apreciaba, por la postura, que no estaba cómoda con la situación y el hombre estaba nervioso; Kumiko se giró y la expresión de cansancio, que no había percibido en ella mientras la veía en la sala, abatió a Osamu. 
 
    Kumiko no lo veía, la distancia que los separaba era considerable y el movimiento del personal, más las visitas que recorrían el pasillo, lo ayudaban a permanecer oculto; además, su mujer ni siquiera había enfocado la vista hacia el lugar donde se encontraba, pero Osamu la tenía a ella en el ojo y no le gustaba lo que recogían sus retinas.  
 
    El hombre no la dejaba y continuó hablando, ella volvió a mirarle y él, sin más, la agarró y la besó. 
 
    —Está muerto —murmuró Osamu dispuesto a matarlo en aquel mismo instante, sin embargo, el chófer lo detuvo. 
 
    —Los niños —dijo el chico. 
 
    Kumiko lo empujó y dio un par de pasos hacia atrás poniendo distancia entre ellos. Osamu apreció como buscaba algo a su alrededor y después de eso, desapareció tras una puerta, dejando a aquel hombre plantado en mitad del pasillo. 
 
    —Ya sabes que hacer —ordenó Osamu—, no lo pierdas de vista y no permitas que se vuelva a acercar a mi esposa. 
 
    Osamu salió de allí sin saber exactamente como digerir todo aquello. Lo había visto, pero no se lo creía, no quería creerse que alguien tuviese el atrevimiento de tocar a su mujer.  
 
    Se subió a un taxi y le pidió al conductor que lo llevase al edificio Central Plaza y durante el trayecto, el sentimiento de rabia que había sentido en el hospital, fue aumentando conforme rememoraba lo que había visto y desde ese instante, para Osamu, solo había un objetivo. 
 
      
 
    Kumiko se agarró a la pileta del baño sintiéndose impotente. Se miró al espejo y cerró los ojos, cogió aire en profundidad, necesitaba calmarse. «Solo fue un beso», reflexionó en un intento de quitarle importancia a lo que acababa de hacer Inari. 
 
    Volvió a mirarse. Abrió el grifo y se refrescó la cara. Miró hacia la puerta y se aseguró de que estaba cerrada. «¿Cómo he llegado a esto?», se preguntó a sí misma esperando que la mujer del espejo le dijese algo, pero mantenía silencio mientras la juzgaba con la mirada. 
 
    —Yo no quería nada de esto —murmuró—, deseo vivir tranquila —dijo con cansancio—. Quiero a mi hijo —sollozó—, solo quiero a Zhao. 
 
    Kumiko se derrumbó en el baño y lloró. Era demasiada la frustración acumulada y excesivo el tiempo. Simplemente, estaba cansada de darse siempre, agotada de ver como todos a su alrededor se creían con la razón y el derecho a decidir sobre ella.  
 
    No supo cuánto tiempo estuvo en el baño, pero no le sorprendió que Dalai entrase por la puerta y le entregase una toalla de manos desechable. 
 
    —Debería salir, señora Chen —habló con dulzura—, los pequeños están preguntando por usted.  
 
    Ella lo miró entre lágrimas y parpadeos continuos que solo buscaban la forma de aclarar su visión. 
 
    —Y el señor Wang se ha marchado —añadió Manchu—, le ha quedado claro que lo que hizo no estuvo bien. Señora, lamento no haber visto con antelación lo que pretendía. 
 
    Distinguió en el tono como el guardaespaldas se culpaba por lo sucedido. Kumiko no deseaba eso, porque ellos eran sus chicos, sus amigos. Agarró la mano que le ofrecía Dalai y se levantó. Se miró nuevamente al espejo y reconoció a la mujer que se reflejaba en él, pues a esa Kumiko la había visto demasiadas veces y como en tantas otras ocasiones, le prometió no volver a caer, haciéndolo más firme de lo que nunca lo había hecho.  
 
    Se lavó intentando adecentar un rostro cubierto por las huellas de un mal momento. Delante de ella se detuvo su bolso, esbozó una sonrisa de conformidad y miró a Manchu que se mantenía serio cubriendo el hueco de una puerta abierta mientras extendía el brazo entregándole aquello que ella necesitaba. Sacó un pequeño neceser con maquillaje y le dio un poco de color a la palidez que la cubría, rematando el conjunto con un compañero de vida que le había servido, en ocasiones, para falsear una felicidad y, en otras, realzar la dicha. Volvió a mirarse, ella seguía percibiendo la mirada profunda, triste y agotada, pero los pequeños no sabrían que la mujer se encontraba hundida, porque ellos tan solo verían la belleza de alguien que los quería, terminó de vestirse con su habitual sonrisa y salió del baño.  
 
    Aguantó estoica durante unos minutos que a los niños se le hicieron cortos, sin embargo, para ella fue un largo tiempo en el que el coste de hablar significaba tragar la impotencia que sentía en la garganta.  
 
    Al salir del hospital confirmó que continuaba lloviendo, aunque había amainado un poco. Pensó que aquel primer día de agua primaveral debería haber sido una señal para que ella se hubiese quedado en casa, pues en esos días, nunca disfrutaba del exterior. La sensación de que todo iba a ir a peor aumentó a medida que se acercaban a su hogar en Victoria Peak. Un sentimiento que iba acorde con el ritmo del aguacero que parecía cubrir la montaña y prediciendo una tormenta al llegar a la entrada de su casa y ver el coche de su marido aparcado al pie de la escalera. 
 
      
 
    Llegó a casa empapado y, aunque el único motivo que tenía para ir hasta allí era comprobar cuanto tardaría Kumiko en regresar, aprovecharía para darse una ducha rápida y ponerse ropa seca; porque para Osamu, esa sería una noche de trabajo. 
 
    Pasó directamente al baño y sin perder ni un solo segundo se desnudó, se dio una ducha y en menos de cinco minutos pasó al vestidor mientras se secaba el pelo.  
 
    Empezó a vestirse sin seleccionar mucho que se ponía, aunque su ropero estaba lleno de básicos: trajes lisos en tonos oscuros, camisas claras y escasa ropa deportiva, a pesar de que en los últimos meses había empezado a usarla más porque compartía tiempo con su mujer en casa. 
 
    Se vistió de traje, pero cómodo y sin corbata. Se giró para coger una gabardina y le sorprendió la visión de una bolsa negra, miró que era. Osamu no recordaba haber dejado nada allí y la única explicación que tenía era que fuese de su mujer. Sin embargo, al comprobarlo rememoró el día que había comprado el regalo para Kumiko y como se había olvidado de deshacerse de las prendas sobrantes porque al llegar a casa se había encontrado con ella enferma; también recordó el día que había colocado allí los zapatos, en el cual había pensado que era un as para los negocios, pero un desastre en el resto. Cabeceó por su despiste y la cogió, la tiraría ese mismo día. 
 
    Bajó las escaleras, verificó que ella aún no había llegado y se sentó en los últimos escalones frente a la entrada, esperando a Kumiko.  
 
    Respiró profundo esperando encontrar un poco de tranquilidad en la soledad que reinaba en el lugar, no estaba cómodo con todo lo que su mente le devolvía, aunque en cierto modo estaba tranquilo, pues sabía que el hombre no se le escaparía. 
 
    Osamu había visto como Kumiko lo había rechazado, así que era consciente de que ella no lo había buscado; pero también suponía que, si aquel hombre había osado tocarla, era porque ella, en cierta forma, le había dado esa confianza, pues el hecho de llamarla directamente por su nombre, era una falta que Kumiko no debería tolerar y por la cual tendría que haber puesto distancia. Y para rematar el asunto, que sus guardaespaldas no la hubiesen seguido, y detenido la situación antes de que ocurriese, también le decía que ella, en cierta forma, había autorizado esa proximidad. 
 
    Eran demasiadas probabilidades con las que lidiar y Osamu no era de reflexionar. Ese hombre hubiese caído muerto si no lo hubiese detenido el chófer al recordarle que aquello estaba lleno de niños.  
 
    La puerta de entrada se abrió y sonrió al ver a su mujer y comprobar que, al fin y al cabo, tampoco había tardado mucho en llegar. 
 
    —Pensé que no te gustaba salir los días de lluvia —fue lo único que se le ocurrió decir. 
 
    —Y no me gusta —respondió ella sin más. 
 
    —Pues… —Osamu se levantó mientras Kumiko se acercaba a él—, hoy llueve un poco. 
 
    —¿Solo un poco? —ella esbozó una línea fina con los labios. 
 
    —Si, siempre puede llover más —sonrió ladino. 
 
    —Y parece que va a llover más —se detuvo frente a él—. Hoy has vuelto temprano. 
 
    —Pasé un momento, tengo que volver a salir. 
 
    —¿Trabajo? 
 
    —Siempre. 
 
    —¿Has ido de compras? —Kumiko señaló la bolsa. 
 
    —No, son cosas que necesito para el trabajo —respondió cogiendo la bolsa para no volver a olvidarse de ella. 
 
    —Normalmente llevas un maletín —resaltó Kumiko. 
 
    —No en todos los trabajos es necesario el maletín —sonrió ladino. 
 
    —Ya veo, espero que… —suspiró—, espero que al menos no sea un trabajo tedioso. 
 
    —Esta noche trabajo por placer —se sintió pletórico sabiendo que, la ofensa a su mujer, a él y a su familia, quedaría solucionada.  
 
    —Entonces cenaré sola —puso un pie en el primer escalón. 
 
    —Kumiko —la detuvo agarrándola por el brazo—, ¿dónde has estado? 
 
    —Paseando —respondió con indiferencia. 
 
    —¡¿Bajo la lluvia?! —alzó el tono en la pregunta aparentando sorpresa. 
 
    —Hay muchos centros comerciales en la isla. 
 
    —¿Y no has comprado nada? —intentó averiguar hasta donde llegaba con la mentira. 
 
    —Fui a pasear, no a comprar. Además, he comprobado que a ti se te dan mejor las compras —terminó en un tono bajo—, tienes buen gusto —Osamu sonrió agradecido a pesar de que sabía que ella mentía. 
 
    —Por supuesto que tengo buen gusto, solo es necesario mirarte —la alabó y Kumiko subió otro escalón—. ¿Tienes prisa?  
 
    —Me gustaría ponerme algo más cómodo —se señaló— y supongo que tú estarás deseando irte a trabajar —intentó soltarse.  
 
    —¿No me das ni un beso? 
 
    —Disculpa, estoy cansada —se acercó a él. 
 
    Osamu la besó, disfrutándolo a pesar de que la sentía agotada y frustrada. No sabía que había pasado después de irse, pero el chico no lo había llamado, así que, estaba seguro de que aquel hombre no se había vuelto a acercar a ella y él achacaba, el estado de ánimo de Kumiko a lo que había visto, un daño al que él le pondría remedio. Se separó de ella y le acarició los labios mirándola fijamente a los ojos.  
 
    —Descansa, vendré tarde.  
 
    Kumiko no dijo nada, subió las escaleras despidiéndose con un sencillo gesto de cabeza y desapareció por el pasillo. Osamu observó a Manchu y Dalai, que se mantenían quietos en la entrada mirando hacia el exterior. 
 
    —Os venís conmigo —soltó de pronto. 
 
    —Si, Señor —respondieron al unísono.  
 
    Eran guardaespaldas de su mujer, en rara ocasión los había reclamado para que le ayudaran, pero lo había hecho, así que, eran conscientes de que el trabajo que harían no sería fácil, aunque tampoco se imaginaban como de difícil sería.  
 
      
 
    «Trabajo», Kumiko pensó con burla en cuanto cerró la puerta de la habitación a su espalda. Sabía que estaba recién duchado y había olido su perfume en cuanto había entrado; y por si le hubiese quedado alguna duda, había visto la bolsa de la corsetería. Cerró los ojos con fuerza y suspiró. Se cambió y bajó a la cocina a pesar de no tener ni una pizca de hambre, sin embargo, por su pequeño bebé debía comer, aunque fuese poco. 
 
      
 
    El tiempo transcurre veloz cuando todo lo que te rodea es bueno y produce placer; y para Osamu, todo aquel tiempo que llevaba sin salir una noche de su casa para acudir al almacén del muelle, había pasado tan rápido que le parecían días, sin embargo, ya habían sido meses sin salir, ni siquiera a un club, dándose cuenta y sin la ayuda de su conciencia, de que no lo echaba de menos.  
 
    Aparcó el coche frente a la puerta del almacén y Dalai y Manchu detuvieron el suyo justo detrás. Entraron juntos y recorrieron el espacio hasta la puerta que llevaba a la parte trasera.  
 
    Los guardaespaldas no se sorprendieron al ver a alguien atado y amordazado, sin embargo, el desconcierto los llevó a observar a su jefe en cuanto supieron de quién se trataba.  
 
    No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba en aquella silla, no sabía quiénes eran los hombres que le habían golpeado en el parking del hospital y tampoco sabía a donde se lo habían llevado ni el porqué.  
 
    Inari era de buena familia, pero no tanto como para organizar un secuestro y pedir un rescate. Tampoco era una persona de meterse en problemas o de discutir, pues simplemente se dedicaba a su trabajo y a los niños; así que, en su mente, solo daba vueltas al asunto sin llegar a encontrar una explicación y, sobre todo, consciente de que lo mejor era mantener silencio, al menos hasta que alguien le preguntase algo, sin embargo, no pudo evitar sorprenderse cuando la puerta se abrió y entraron por ella dos hombres que conocía y uno al que reconocía. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Osamu. 
 
    —Wang Inari —respondió directamente Dalai sin dar tiempo a los hombres de Xiongdi a soltar el discurso con toda la información del hombre. 
 
    —¿Y se supone que su nombre me dice algo sobre él? —preguntó con burla. 
 
    —Psiquiatra infantil en el Centro Western —añadió Manchu—, al parecer la señora Chen lo conoce de cuando vivía en la casa de retiro de la familia.  
 
    Osamu lo miró con desprecio al mismo tiempo que intentaba hacer memoria, sin embargo, era consciente de que no conocía a nadie en aquel distrito, puesto que siempre que iba, centraba su atención en su abuelo y en Kumiko. 
 
    —La Señora nos comentó que la ayudaba con el jardín —terminó Dalai viendo el desconcierto de Chen. 
 
    Una sonrisa ladina surgió en el rostro de Osamu. El hombre que estaba viendo no se parecía al chico que recordaba, aunque tampoco se había fijado en él lo suficiente como para hacerlo. 
 
    —El jardinero —soltó con repulsa y mofa. 
 
    Inari elevó una ceja, sorprendido de que lo recordase como él de las flores y no por su nombre; aunque si lo pensaba detenidamente, tan solo habían coincidido en una ocasión y por lo poco que conocía a Chen Osamu, sumado a la arrogancia que mostraba, era normal que no le hubiese dedicado ni un pensamiento más desde el instante en el que había salido por la puerta aquella mañana.  
 
    —Señor Chen —habló uno de los hombres—, hemos averiguado que acude todas las tardes al Hospital Público de la isla como voluntario y su esposa le acompaña desde el pasado mes de diciembre.  
 
    En esa ocasión fue Osamu quien mostró sorpresa durante unos segundos y, aunque la disimuló rápido, Inari llegó a darse cuenta. Chen miró a los guardaespaldas de Kumiko, observó a sus hombres y volvió de nuevo la vista a Wang.  
 
    —Soltadle —ordenó.  
 
    

  

 
   
    控制  
 
    CONTROL 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Controlarse en el presente puede ser la clave para no empeorar el futuro. 
 
      
 
    La postura era relajada, sin embargo, se distinguía la amenaza en su mirada. Osamu era en ese instante como un felino a punto de atacar, a pesar de que el sigilo lo había perdido en el momento en que su mente había empezado a enlazar cada uno de los acontecimientos ocurridos desde el mes de diciembre, sobre todo, la asombrosa recuperación de Kumiko.  
 
    Le dio la espalda a Inari a conciencia y sabiendo que estaba libre, pero necesitaba ver el momento exacto en que todos salían del almacén y los dejaban solos. Aquello era algo que venía del pasado, pues como hombre, el interés que había captado del jardinero hacia Kumiko en aquella época, uno que iba más allá del simple hecho de ayudarla a cultivar flores, era algo muy personal que tenía que solucionar solo y sin ayuda de nadie. Sonrió en el momento en que cerraron la puerta. 
 
    —Por lo que veo, mi tío Mao, por muchas clases particulares que te haya dado, no te ha explicado el significado de respetar el bien ajeno —soltó Osamu sin mirarlo.  
 
    —Ese es tu problema —Wang sonrió—, que crees que Liu Kumiko es un objeto más que añadir a tu colección. 
 
    —Es MI esposa —enfatizó el “mi”—, Chen Kumiko, adquirió gustosa mi apellido el día de nuestra boda. 
 
    —Se casó contigo por obligación —Osamu sonrió a las palabras de Inari. 
 
    —Mi esposa me ama —Wang rompió a reír. 
 
    —Te amaba, pero si la escuchases, comprenderías que ya no siente nada por ti, le eres indiferente. 
 
    —Cuando estamos a solas, en nuestra cama y se encuentra bajo mi cuerpo, no dice lo mismo —Osamu miró Inari, que estaba relajado en la silla. 
 
    —Placer carnal —Wang le quitó importancia—, si la mirases a los ojos, si la sintieses de verdad, si la abrazases y dejases que ella te transmitiera todo el dolor que lleva en su interior, comprenderías que Kumiko va más allá de lo físico. 
 
    —¿La has tenido mucho entre tus brazos? —preguntó entre dientes. 
 
    —Lo suficiente como para saber que con cada abrazo y cariño que le he dado, ella ha ido sanando. 
 
    Osamu apuntó con el puño a la mandíbula de Inari, acertando sin problema en el mentón de este y provocando que cayese, con silla incluida, al suelo. 
 
    —No me conoces, no me provoques —Osamu lo señaló mirándolo con advertencia. 
 
    —No me extraña que se quiera divorciar de ti —habló con dificultad llevándose la mano a la mandíbula. 
 
    Osamu se quedó congelado al escucharlo, las palabras: divorciar de ti; empezaron a resonar en su mente como el percutor de un taladro, minando la poca cordura, que mantenía en ese instante, hacia el hombre que estaba delante de él y que se estaba levantando del suelo. Deseaba hacer aquello despacio, averiguar cosas, saber la realidad de lo que había ocurrido durante aquellos meses, pero la última frase de Wang había sido la chispa que había dado calor a una mecha ardiente y, estalló, como un cartucho de TNT. Sin control se lio a puñetazos con un hombre que no era más alto que él, aunque si más ancho y, a pesar de que Inari no era agresivo ni estaba acostumbrado a pelear y mucho menos poseía técnica, pudo defenderse, al menos, esquivando y aminorando algunos de los golpes que Chen lanzaba contra él. El descontrol de uno, unido a la envergadura del otro, hizo de aquello un momento tonto en el que Osamu no era dueño de nada, porque ni siquiera visualizaba lo que hacía.  
 
    Chen se detuvo en cuanto se dio cuenta de lo que pasaba. Miró a Inari, que se encontraba ligeramente encogido hacia el costado derecho.  
 
    Abrió las manos estirando con fuerza los dedos y volviendo a cerrarlas en puño intentando relajar unas articulaciones que notaba agarrotadas. Los nudillos le crujieron con el gesto.  
 
    —Es mejor que no inventes —bramó Osamu—, sé que Kumiko me quiere —respiró en profundidad buscando relajarse. 
 
    Inari resopló pensando en que decirle a un hombre que parecía necesitado de una buena dosis de realidad y él estaba harto de ver como Kumiko se guardaba todo para ella, sufriéndolo y asumiendo las consecuencias de lo que el carácter de ese hombre hacía en su mente. Wang comprobaba, por primera vez, porque Kumiko tenía miedo a Chen Osamu y entendía el porqué de sus eternos silencios y falta de confianza. 
 
    —Enviaste a tu mujer a un psiquiatra asumiendo que estaba enferma porque no hablaba, como si de golpe se hubiese quedado muda. Durante cinco años acudió a esa consulta solo para complacerte; se sentaba allí y mantenía silencio mientras escuchaba los consejos, que no necesitaba, de un médico que lo único que quería era que ella mantuviese silencio, porque cobraba un bonito extra y, ¿sabes que era lo que necesitaba tu esposa? —preguntó con burla y sin esperar respuesta—. Un abrazo, cariño y mimo, porque había perdido a un hijo, pero su esposo, en vez de amarla, la culpó; la hizo responsable de esa pérdida y la envió a un médico a llorar su pena. 
 
    —¿Qué te contó? —preguntó contenido, quitándose la chaqueta y tirándola al suelo. 
 
    —Kumiko no necesita hablar. Poco a poco he ido averiguando que le sucedía y terminé de entenderlo el día que… —Inari se detuvo en ese instante, dándose cuenta de que había estado a punto de hablar del embarazo de Kumiko sin saber si Chen era consciente de ese dato. 
 
    —El día que… ¿Qué? —Osamu lo instó a hablar desabrochándose la camisa. 
 
    —Nada —respondió tajante, no queriendo contar más de lo debido. 
 
    —Habla —exigió Chen mientras terminaba de quitarse los gemelos y los dejaba encima de la chaqueta. 
 
    —Tu esposa cayó en mis manos como un pajarito con las alas rotas. Necesitada de alguien que le dijese que es una mujer maravillosa, que le recordase cuál es su verdadero valor. —Sonrió provocándolo, aunque no se imaginaba que, con esas palabras, no invocaba a un hombre celoso, sino a un demonio que pagaba el daño causado con un castigo en el mismo nivel.  
 
    —¿Has terminado? —respiró en profundidad, quitándose la camisa y dejándola perfectamente colocada con el resto de sus cosas. 
 
    —No te la mereces —soltó sin entender por qué Osamu se desvestía. 
 
    —Y tú… ¿Sí? —sonrió con arrogancia, más calmado. 
 
    —Yo la amo desde el primer día que la vi —sonrió pagado de sí mismo. 
 
    —Chen Kumiko es inalcanzable para ti —se acercó a Inari. 
 
    —¿Por qué? —alzó las manos, exasperado con el carácter chulesco de Chen. 
 
    —Porque no es un pajarito. —Pensó en la niña, pasando por la adolescente y llegó a la mujer en la que se había convertido. Osamu sonrió viéndola en su memoria, mejor de lo que nunca la había visualizado—. Kumiko es un Fénix y solo el Dragón es capaz de permanecer a su lado —se palmeó el pecho con fuerza, lugar donde descansaba el dragón que le representaba. 
 
    —He conseguido que volviese a sonreír —rebatió Inari. 
 
    —¿Crees que ha sido por ti o porque los niños del Hospital Público le han dado un motivo para sonreír? —Osamu sonrió ladino. 
 
    —¿Lo sabes? —quiso confirmar Wang. 
 
    —Lo sé y lo veo todo. —Osamu observó la expresión de sorpresa del médico. 
 
    —Espera… 
 
    Y en esa ocasión, Chen controló el golpe que le daba, volviendo a acertar en la mandíbula. Inari se defendió y en algún movimiento consiguió devolver los puñetazos a Osamu, pero este estaba acostumbrado y la notable falta de entrenamiento en Wang, lo hacían un rival demasiado fácil para un hombre entrenado en diversas artes de lucha cuerpo a cuerpo. Chen no detuvo su empeño, buscando siempre dar un buen derechazo en la mandíbula, justo por debajo del mentón y con la izquierda se centraba en el plexo solar.  
 
    La resistencia de Inari fue mucha, la suficiente para tentar el aguante de Osamu en una pelea, pues llevaba mucho tiempo sin meterse en una, casi pudiendo asegurar que no recordaba cuando había sido la última. Chen no luchaba, solo impartía el castigo, siendo siempre sus hombres los que se encargaban de capturar y disponer al penitente, sin embargo, aquel asunto era tan íntimo y personal, que desquitarse con Wang era una necesidad a cubrir, igual que respirar o comer y cuando lo vio desplomarse al suelo, sintió alivio momentáneo.  
 
    —Eres duro —admitió Osamu acuclillándose al lado de Inari. 
 
    El médico estaba en el suelo, inmóvil y con los ojos cerrados, pero consciente. Chen sabía que con aquel último golpe en el plexo solar le había roto una costilla y aunque a él le hubiese dado igual porque se hubiese mantenido firme y peleando, sabía que alguien que no estuviese acostumbrado al dolor, se derrumbaría inmediatamente.  
 
    —No me extraña que te tenga miedo —habló entre dientes y muy bajo, con dificultad.  
 
    —Esta tarde comprobé que te tiene más miedo a ti. ¿No lo notaste? 
 
    —Brrrr —protestó el médico.  
 
    —Quizá fue inocente por tu parte, pero cada movimiento de Kumiko decía que estaba incómoda contigo —sonrió—. ¿No te diste cuenta? —se mofó—. Yo seré un monstruo, sin embargo, cada uno de sus besos es voluntario y jamás, créeme, jamás la obligué a estar conmigo. ¡Yo, no! —habló más firme. 
 
    —Sé cómo va a acabar esto… —respiró con dificultad—, no sabía quién eras hasta esta noche, ni sabía por qué Kumiko te tenía miedo, pero ya lo sé —bufó. Inari se movió, abrió los ojos y enfrentó a Chen Osamu con la mirada—. Mátame ya. Acaba con esto… 
 
    —No, no, no, no, no —negó, mofándose—. Soy quien soy porque sé lo que hago —aclaró Chen—. Si te mato y ella se entera, serás un mártir al que adorar y al que Kumiko acabará llorando, sin embargo —ladeó la cabeza—, vivo serás el ejemplo de porque no se puede deshonrar a la esposa de Chen Osamu.  
 
    Se incorporó y tal como estaba, le pisó una mano, manteniéndola bajo su peso. Disfrutó cuando Inari gritó, pero el placer fue a más cuando le agarró la mano con la que intentaba zafarse de él.  
 
    —La tocaste —de un movimiento brusco le rompió el dedo meñique—. No solo hoy —continuó con el anular viendo como el pequeño colgaba inerte—. Lo has hecho muchas veces —en esa ocasión le tocó al dedo medio, disfrutando de lo que hacía al mismo tiempo que Inari profería gritos desgarradores—. Y asumo que cada roce —se fue a por el dedo índice—, lo disfrutaste —terminó con el pulgar—. Tus manos tocaron a mi mujer y me voy a encargar de que queden lo suficientemente inútiles como para que no vuelvan a tocar a otra.  
 
    Con un movimiento perfecto y sin esfuerzo, Osamu le rompió la mano a Inari, y no contento con ello, añadió la muñeca para que no tuviese una recuperación fácil.  
 
    Inari gritaba al mismo tiempo que buscaba la forma de liberarse de Chen. Sin embargo, pensar con lógica en aquellas condiciones era imposible. Osamu le soltó la mano a la vez que levantaba el pie y empezaba la misma tortura con aquella. Mentalmente, rogó que aquello terminase e intentó desconectar de la situación, sintiéndose un cobarde por no afrontarlo como un hombre. 
 
    Inari clavó los ojos en su verdugo, viendo como acababa con él, sin matarle. Apreciando el disfrute en la expresión de Chen Osamu, apreciando en sus ojos como se creía en lo correcto, firme en su convicción de poseer el derecho a hacer aquello.  
 
    Osamu dejó caer la mano de Wang y miró los bultos deformes que formaban ambas, sonrió satisfecho con aquella parte. 
 
    —¿Qué debería hacer ahora con tu boca? —preguntó con gracia. 
 
    —No volveré a acercarme a ella —susurró suplicante. 
 
    —¿Y dices que la amas? —Chen rompió a reír—. Soportaría el infierno por mi esposa —lo miró con desprecio—, pero jamás permitiría que alguien me alejase de ella.  
 
    —Cuando se entere de esto, te odiará… —habló sin fuerzas. 
 
    —Ni odiándome, renunciaré a Kumiko. 
 
    Pateó la cabeza de Inari como si se tratase de un balón, lo hizo con todas sus fuerzas y observó como la mandíbula se desplazaba al mismo tiempo que apreciaba como el médico perdía la conciencia.  
 
    Osamu se dio la vuelta examinando sus propias manos. Se había dañado los nudillos y chasqueó la lengua con disgusto.  
 
    Cogió su ropa y se sintió molesto cuando escuchó un suave ruido de algo pequeño golpeando en el suelo. Comprendió que se había olvidado de que había puesto allí los gemelos, los recogió y se los guardó en el bolsillo del pantalón.  
 
    Salió de aquella sala sin dirigir una sola mirada más al médico. Abrió la puerta y observó a los guardaespaldas de Kumiko, después se dirigió a sus hombres.  
 
    —Llevadlo a la clínica de Tsim Sha Tsui —señaló hacia donde estaba Wang—, que lo atiendan, solo eso, no es necesario que pongan mucho empeño ni que quede perfecto y… —pensó por un momento que hacer con los hombres que lo habían permitido, a pesar de que seguía sin tener muy claro que había pasado en esos meses ni tampoco cuáles eran las órdenes que Kumiko les había dado a ellos. Osamu no era tonto, sabía perfectamente que esos dos, debían lealtad a su esposa— a estos, encerrarlos en algún lugar, ya meditaré cuál será su castigo.  
 
    

  

 
   
    发现  
 
    DESCUBRIÉNDOSE 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Admitir lo que uno contiene en su interior es un primer paso para alcanzar la plenitud. 
 
      
 
    No dejaba de darle vueltas a lo sucedido en los últimos meses y cada hecho le llevaba a la misma conclusión: Kumiko, aquella mañana que no había acudido a su cita en el centro Western, se había encontrado con Wang Inari. Osamu no había sabido verlo, ni siquiera se había parado a pensar en ello, simplemente, había asumido que al igual que su silencio había llegado de golpe, ella había vuelto a hablar; sin más explicación que esa. Pero no, porque todo pasaba por algo. Ella se había callado en el instante en que él le había quitado a su hijo y había permanecido a su lado con la única esperanza de volver a verlo. 
 
    Suspiró mirando hacia la lejanía, sin fijar los ojos en un punto concreto, simplemente observando el horizonte, era consciente de que ciertas cosas las había hecho mal, pero intentaba enmendarse. 
 
    Había salido del almacén y se había dirigido a Victoria Peak, sin embargo, no se había detenido en su casa, sino que había continuado el camino hasta la parte más alta y accesible en coche que tenía la montaña. Allí se había examinado la cara y había descubierto que Wang le había golpeado duro. Tenía una pequeña fisura en la ceja y le sangraba el labio, sin contar los nudillos, que acababa de limpiarlos. 
 
    Había subido hasta aquella zona buscando algo de paz y sobre todo aclararse, pero no había conseguido ninguna, encontrando tan solo más dudas para añadir a las muchas que tenía. Sonrió de lado, aunque esa sonrisa más que chulesca era bobalicona y comprendió que se mentía a sí mismo, pues sí que había llegado a una conclusión y era tan simple, que le dolía pensar en el resto de cosas que aún no entendía. 
 
    Chen Osamu admitía que se había enamorado de Kumiko. No sabía en qué momento había sucedido ni cómo ni por qué, pero amaba a su esposa. Estaba seguro y era consciente de que no era un problema para él; sin embargo, las dudas que tenía con respecto a los sentimientos de ella y el desconocer lo que había hecho en los últimos meses, sumado a lo que había visto, más las imágenes que había sembrado, con sus palabras, el médico; hacían que Osamu temiera el momento en que Kumiko estuviese frente a él, porque no estaba seguro de cómo sería su reacción. 
 
    Se subió al coche llegando a la conclusión de que tendría que vigilar mejor a su mujer, averiguar la verdad de lo sucedido y centrarse en lo que ella deseaba. Wang Inari le había dicho que Kumiko quería divorciarse, pero Osamu tenía la esperanza de que ese hombre hubiese escupido cada palabra como si fueran puñales de dudas que hundir en él, buscando la forma de crear discordia en un matrimonio que Osamu esperaba mantener y levantar como el más fuerte de la ciudad. Sonrió sabiendo que, con Kumiko a su lado, lo tendría todo. 
 
      
 
    Agotada era quedarse a demasiada distancia de cómo se sentía Kumiko en ese instante. Desde que Osamu se había marchado no había dejado de darle vueltas a todo y no era tonta, porque veía como él había cambiado en los últimos meses, pero también sabía que su marido era capaz de convertirse en el hombre más dulce y atento del mundo cuando se lo proponía; siendo capaz de hacerlo tan solo con el propósito de, al final, lograr dañar aún más a su objetivo. 
 
    Aquella noche Kumiko había tomado la decisión de no volver a permitir que nadie tomase el control de su vida, pensando tan solo en ella y no en el resto, estaba cansada de ser comprensiva, de ser amable y de aguantar todo aquello que le iba cayendo encima. No podía permitirse el lujo de seguir esperando ese momento que nunca llegaba. Osamu era quien era y llevaba años demostrándole cuan manipulador podía resultar.  
 
    Deseaba a Zhao, pero también tenía la necesidad de alejarse ella y sobre todo a su bebé de él. No quería llegar al final y encontrarse de nuevo con que su marido se lo llevaba y no le permitía ver a su hijo, no iba a darle esa oportunidad.  
 
    Se acostó sin cambiar las rutinas adquiridas en los últimos meses, se había demostrado, en cierto punto, que ella también podía mentir y trasformar las situaciones a su favor, y por supuesto, continuaría haciéndolo mientras no tuviese otra solución, pues el miedo a perder seguía instalado en ella.  
 
    No sabía qué hora era cuando la puerta de la habitación se abrió, pero no había pegado ojo.  
 
    Osamu entró y ella, intentando parecer dormida y disimulando, observó en el reflejo del ventanal como llegaba y se mofó de sí misma por lo idiota que era. Cerró los ojos en el instante en que él levantó el rostro hacia ella.  
 
    Debía de haber sido una buena noche, pues su marido ni se había molestado en vestirse correctamente, llegaba con todas las prendas puestas, pero a pecho descubierto y, por supuesto, agotado; Osamu ni siquiera se fue a la ducha, se quitó la ropa y la dejó en el suelo. Kumiko bufó mentalmente cuando lo sintió meterse en la cama, completamente desnudo. Supo que él se quedó tumbado bocarriba y después de unos minutos, se pegó a ella, la agarró y, como cada noche desde que dormían juntos, hundió el rostro en su pelo.  
 
    —Sé que estás despierta —su tono era dulce.  
 
    —Estaba medio dormida —respondió esperando que la dejase tranquila. 
 
    Pero fue obvio para Kumiko que Osamu no estaba por esa labor cuando coló una mano por debajo de la tela de su pijama, subiéndola hasta su pecho y acariciándola.  
 
    —Sigue durmiendo —la besó en la nuca mientras con el pulgar estimulaba el pezón hasta que estuvo terso y en punta—. Yo me encargo de que tengas un dulce sueño —habló provocador. 
 
    Kumiko sintió asco y se estremeció bajo su tacto. Fue un movimiento involuntario producido por el hecho de saber de dónde venía su marido. No le gustaba aquello, lo había tolerado porque lo amaba a pesar de ser consciente de que solo era el consuelo que tenía en casa, pero no le gustaba que la tocara después de haber gozado de compañía femenina. Ella no era el trapo donde él se podía limpiar después de haber estado con otras.  
 
    —¿Tienes frío? —preguntó Chen sintiendo el temblor. 
 
    —Si —justificó dándole la razón. 
 
    —Yo te caliento —habló expectante. 
 
    «¿En qué os habéis convertido?», se preguntó Kumiko pensando en ella y en él. Osamu había sido toda su vida un maniático de la higiene, algo que, desde hacía un tiempo parecía importarle poco; y ella, se había prometido cosas a las cuales estaba faltando, una de ellas, rendirse como una tonta a los encantos de un hombre manipulador, y estaba fatigada por ello. 
 
    —Estoy cansada —inventó esperando que él la dejase tranquila.  
 
    —No te pido que te muevas, tan solo relájate —acarició a Kumiko en descenso hasta llegar a su sexo y ella lo escuchó ronronear de placer al acariciarla.  
 
    Ese era otro aspecto que para ella no tenía explicación. Osamu nunca la había complacido, habían sido trece años de matrimonio en el que él llegaba, entraba, calentaba y culminaba el acto vaciándose en su interior, perfectamente satisfecho con su buen hacer, pero para ella no había sido así, porque siempre la había dejado en ese limbo de éxtasis doloroso, excitada y con ganas de algo más que nunca llegaba. Hasta que de repente, un día, él se había convertido en una especie de experto que sabía dónde y cómo tocarla para que ella sintiese un placer que nunca había llegado a disfrutar.  
 
    Kumiko gimió. Fue, al igual que el escalofrío al tocarla, algo involuntario que salió de su boca al sentir el placer de las caricias en su centro. Llevaba demasiado tiempo reprimida sexualmente y aquello ocasionaba que ella reaccionase, instantáneamente, a las caricias de Osamu.  
 
    Empezó a desnudarla. Era delicado en el tacto, lo hacía despacio y Kumiko tenía la sensación de que estaba recreándose en ello, disfrutando de los pequeños trozos de piel que iba dejando descubiertos a medida que deslizaba la ropa por su cuerpo, pues Osamu besaba y lamía cada zona con devoción.  
 
    Gimió de nuevo cuando él se perdió bajo las sábanas y terminó de desnudarla y volvió a hacerlo mientras subía dejando besos a lo largo de su espalda. 
 
    Volvió a pegarse a ella, encajando el pene semi erecto entre las nalgas. Kumiko lo sentía piel con piel, mientras que Osamu volvía a colar la mano entre las piernas, metiendo un dedo en su interior a la vez que le estimulaba el clítoris con el pulgar. Deseaba resistirse, pero no lo lograba. Había averiguado como tocarla y se volvía un flan que solo temblaba bajo sus manos, un simple cuerpo que sentía y gemía dejándose llevar por el calor del momento.  
 
    Le resultaba increíble como había cambiado la relación que tenía con Kumiko. Queriendo únicamente disfrutar del placer de ella, pues en cuanto la humedad de su excitación empezaba a asomar por su sexo, él se encendía ávido de más y, sin necesidad de que ella lo tocara, se activaba de una forma peculiar que nunca había padecido, pidiéndole cada día más y más de ella. Deseaba verla gozar bajo su mano, siendo los gemidos de su mujer lo que más ansiaba en cada ocasión. 
 
    Kumiko se movía, serpenteando como una pequeña culebrilla incapaz de estarse quieta, le resultaba divertido como ella buscaba más roce contra su mano, balanceando la pelvis al mismo ritmo que él movía los dedos.  
 
    No podía más, quería llegar al final, deseaba que Osamu llegase a ese punto en el que la volvía loca con sus movimientos rápidos y precisos, tocando en lugares que la llevaban a perder la noción de quien era, donde estaba y quien la acompañaba. Eran pequeños instantes en los que Kumiko se olvidaba de todo y tan solo gozaba sin pensar en lo que la rodeaba.  
 
    Empezó a frotarse con energía contra el miembro de Osamu, estimulándolo con las nalgas, donde él lo había colocado. Le agarró la mano para impedir que la retirase y la apretó contra su sexo. Quería que él entendiese que no había vuelta atrás y se masturbó contra la mano de Osamu, mientras que él no cesaba sus caricias en ambos puntos, dentro y fuera, volviéndola un ser primitivo que gritaba y sentía placer. Apretando y estirando un orgasmo entre espasmos y golpes de una eyaculación abundante que jamás creyó llegar a tener.  
 
    Gimió con fuerza en el golpe final, echando la cabeza hacia atrás, apoyándose en Osamu y quedándose quieta en aquella posición mientras intentaba relajarse, aunque no lo lograba, porque su marido no le permitía bajar la guardia. Kumiko había averiguado que era capaz de tener varios orgasmos seguidos y todo porque él se centraba en el disfrute de ella, habiéndola llevado a pensar que su marido intentaba compensar tantos años de abstinencia. 
 
    Osamu deseaba verla. Le encantaba sentir la piel, el roce y el tacto, pero verla se había convertido en un vicio. Se estiró tan solo un poco y encendió la lámpara de la mesilla de noche, algo que a ella no le extrañaría porque llevaba haciéndolo un tiempo.  
 
    —Siempre tuviste una belleza inusual —susurró—, recuerdo que cautivabas a cualquiera con tu rostro, aunque con los años… —dejó en el aire mientras se colocaba encima de ella, sin cambiar de postura, tumbándola boca abajo—. Con los años te has convertido en una mujer capaz de poner a un hombre a tus pies con tan solo una mirada —masajeó su espalda— y doy gracias de que no ven más allá de tu rostro, porque cada rincón de tu cuerpo es un exquisito pecado en el que cualquiera caería gustoso. 
 
    Osamu abrió las piernas de Kumiko y la penetró, sintiendo la humedad y el calor abrazando su pene; gimió a la par de su mujer, uniendo los placeres de ambos y quedándose quieto en aquel lugar, viendo como su miembro se perdía en el interior de ella.  
 
    Empezó a moverse con suavidad, buscando los jadeos pausados de Kumiko. Observando lo sensual de su espalda mientras se hundía en su interior, embriagado de las redondeces traseras de su esposa a la vez que las amasaba y deseoso de morderlas. Osamu se deleitaba en ella escuchando los suaves gemidos de un placer producido solamente por él, aunque inseguro, con el miedo clavado en la mente, sin saber si Kumiko continuaba siendo su templo o era igual al resto, manchada por infieles incapaces de valorar y de venerar lo que una mujer única era capaz de dar a un hombre como él. 
 
    Cabeceó con la intención de borrar aquellos pensamientos, él no había sido un santo y ella lo había respetado y aguantado durante más de trece años. Había sido fiel y leal a él durante todo aquel tiempo, incluso la había descubierto masturbándose para cubrir una necesidad tan básica como una liberación después del sexo. «No, Kumiko no me ha engañado, no ha podido hacerlo, ella no es así», se recordó a sí mismo consciente de como ella había sido siempre.  
 
    Volvió de nuevo a centrarse en Kumiko, en su unión, en sus cuerpos. La alzó un poco levantándola por la pelvis y se tumbó por encima de ella sin permitir que su peso la molestara.  
 
    Continuó embistiendo con suavidad mientras disfrutaba del olor a rosas que desprendía la piel de su cuello y la saboreaba.  
 
    Los suaves grititos de ella cada vez que hacía tope eran como pequeños hálitos de un orgasmo, le encantaba que ella gimiese en cada embestida, indicándole como disfrutaba con él. 
 
    La vio morder la almohada y le encantó el gesto, a pesar de que deseaba continuar oyéndola.  
 
    —Grita para mí —susurró agarrándola por el mentón, obligándola a liberar la boca—. Haz lo que quieras, pero sigue dándome tu placer. 
 
    Kumiko lo besó, ahogando los gemidos en la lengua de Osamu. Que había respondido al gesto hundiendo el músculo en la boca de su mujer al mismo ritmo que el pene entraba en ella. 
 
    No quería terminar con aquello, porque solo deseaba mantener las brasas encendidas para ambos y quedarse allí eternamente.  
 
    Esa misma noche había comprendido unos sentimientos que no creía para él, y haber llegado a esa conclusión le llevaba a recelar de todo.  
 
    —Dime que me amas —pidió a Kumiko aumentando la velocidad de las embestidas. 
 
    Pero ella no respondió con palabras, sino que aumentó la intensidad de los gemidos, todo el momento era acorde al trabajo que Osamu hacía sobre ella y dentro de ella. Sonrió sabiéndola incapaz de razonar más allá de lo que le estaba entregando. 
 
    Chen sintió el calor acumulado en los testículos, la extrema dureza justo antes de un orgasmo producido por la necesidad de sentirla a ella. Sabía que Kumiko no había dejado de tener pequeñas réplicas de placer mientras estaba en su interior, las notaba en los suaves espasmos musculares que sufría en sus muslos. Había aprendido a apreciar cada pequeño gesto de ella y se sentía pletórico por conocerla.  
 
    «No, Kumiko nunca te engañaría», se afirmó perdiéndose en su propio goce, dejándose llevar con ella y en ella.  
 
    Sabía que su conclusión era acertada. Osamu estaba plenamente convencido de ello. Chen Kumiko era una mujer leal hasta las últimas consecuencias y él estaba empleándose a fondo para cambiar, para demostrar que era otro y mientras ella se mantuviese a su lado, amándolo como lo había amado hasta ese momento, él viviría para ella.  
 
    Sonrió satisfecho, acostándose al lado de su esposa, arrastrándola hacia su cuerpo, haciendo de dos uno.  
 
    —Descansa —susurró abrazándola y dejándose llevar por la paz que ella le entregaba.   
 
    

  

 
   
    用不  
 
    NUNCA MÁS 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Caer una y otra vez en el mismo error es un acto humano perdonable, lo importante, lo que debemos valorar, es si ese mismo ser humano se levanta después de la caída. 
 
      
 
    Aquella mañana se levantó de la cama rígida. Había pasado la noche en vela, sumida en su propia mente al mismo tiempo que intentaba que Osamu no notase su estado de ánimo.  
 
    Era poco el tiempo que llevaban compartiendo cama, pero había llegado a averiguar que su marido, a pesar de aparentar dormir profundamente, poseía un sueño ligero en el que el mínimo cambio provocaba que se despertase.  
 
    —Buenos días —Chen la agarró de la cintura y tiró de ella sentándola en la cama. 
 
    —Buenos días —intentó sonar animada. 
 
    —Eres demasiado madrugadora —dijo antes de besarla en la cadera. 
 
    —Sabes que me gusta ducharme tranquila —se excusó intentando levantarse de nuevo. 
 
    —Lo sé —sonrió—, sé muchas cosas. —Osamu la soltó y ella aprovechó para irse al baño.  
 
    Kumiko se metió en la ducha dándose cuenta de que evitaba mirarlo, no tenía valor para enfrentarse a él, no después de lo sucedido, no después de haber vuelto a tropezar en la misma roca, porque Osamu no era una pequeña piedra en su camino, sino más bien una grande y difícil de sortear. Una piedra en la que siempre caía porque parecía que ella adoraba verse magullada.  
 
    Escuchó la puerta del baño y lo vio entrar. Su marido la miró y le dedicó una sonrisa y fue en ese instante en el que ella vio las heridas y los morados en su cara. Continuó examinándolo y comprobó que no se detenía en el rostro, pues tenía un par de cardenales en el costado y ambas manos con heridas. Se quedó quieta con los ojos clavados en lo que hacía.  
 
    —Esta mañana debes estar disfrutando la ducha más que nunca —Osamu se giró hacia ella y sonrió ladino con sus hoyuelos seductoramente marcados, Kumiko recorrió el cuerpo desnudo de su marido con los ojos. Era guapo, alto y delgado, con cada uno de los músculos de su cuerpo bien definidos—. Si sigues mirándome así… —apoyó los brazos en la mampara por encima de la cabeza y fijó la vista en el cuerpo de Kumiko— tendré que pensar que esta noche he hecho algo mal. 
 
    Preciosa; sería lo que Osamu diría de Kumiko si tuviese que definirla con una sola palabra. Podía pasarse horas observándola y sabía que no necesitaba más que eso para sentirse feliz. Verla bien a ella era su nuevo objetivo en la vida.  
 
    Su mujer era más bajita que él y cuando la tenía entre sus brazos la sentía tan frágil que le daba miedo hacerle daño. Su piel suave y ligeramente morena le hacía consciente de lo extraño de su propio gusto, y recordaba cuando su hermana Lixue se había burlado de él porque le tocaba casarse con una pobre que dependería eternamente del capital familiar para hacerse pasar por rica, aunque su piel delataría su origen eternamente. Sin embargo, Osamu siempre se había sentido atraído por eso, por ella en general, por su piel, por su pelo castaño y sus ojos color chocolate, porque Kumiko no era la belleza clásica, sino la exótica.  
 
    —Ayer te entendí que ibas a trabajar —dijo ella cortando sus pensamientos. 
 
    —Y fui a trabajar —abrió la puerta y entró en la ducha sin esperar a que ella terminase. 
 
    —Pero… —le tocó el labio y Osamu notó una pequeña molestia en la herida. 
 
    —No es nada —la besó en el dedo. 
 
    —Ya —recorrió cada uno de los golpes que tenía hasta terminar en sus manos. 
 
    —Hacía tiempo que no tenía que intervenir, pero ayer tuve que encargarme personalmente.  
 
    —Nunca me gustó que salieses de noche —soltó Kumiko al mismo tiempo que cerraba el agua. 
 
    Osamu elevó una ceja con sorpresa al escuchar la protesta que ella acababa de hacer, jamás le había dicho nada.  
 
    —No hubiese salido si no hubiese sido necesario —justificó. 
 
    —Siempre hay elección —Kumiko se cubrió con el albornoz. 
 
    —No siempre…  
 
    Su mujer bufó y salió del baño dejándole con la palabra en la boca, sin saber qué había pasado y como era que habían cambiado de un despertar maravilloso a una conversación donde ella se rebelaba. 
 
    Osamu se dio una ducha rápida y salió directo al dormitorio esperando encontrarla, pero lo que pilló fue a Kumiko marchándose sin darle tiempo ni a decir: espera. Le tocó apurar de nuevo para pillarla en la cocina, a pesar de estar seguro de que allí volvería a tenerla a su lado y a solas. Sin embargo, el panorama fue otro, pues al llegar vio el lugar de su mujer vacío y a las cocineras poniendo el desayuno en la mesa.  
 
    —¿Mi esposa? 
 
    —Creemos que la Señora está buscando a Dalai y a Manchu, porque cuando llegó aquí solamente preguntó por ellos —contestó la más mayor de las dos. 
 
    Osamu fue a buscarla y, en esa ocasión, ligeramente enfadado porque ella se atreviese a entrar en la zona de empleados masculinos, aunque no le hizo falta traspasar la puerta, pues Kumiko salía con la preocupación reflejada en el rostro. 
 
    —¿Qué pasó ayer? —preguntó directamente. 
 
    —Sabía que la confianza era mucha, pero no me imaginaba que llegase al punto de adentrarte en sus habitaciones —dejó caer Osamu. 
 
    —¿Dónde están? —se cruzó de brazos exigiendo una explicación. 
 
    —No lo sé —se encogió de hombros mostrando indiferencia. 
 
    —Osamu, ayer se fueron contigo y hoy no están… 
 
    —¡Así es! —le dio la razón dándose la vuelta para volver a la cocina. 
 
    —Chen Osamu —lo siguió—, ¿dónde están Dalai y Manchu? 
 
    —Donde deben estar dos empleados que no hacen su trabajo —sonrió con chulería. 
 
    —Nunca han fallado en su trabajo —respondió Kumiko. 
 
    —Desde tu punto de vista quizá no lo hayan hecho, pero mi opinión es bastante más objetiva que la tuya —respondió sentándose a la mesa para desayunar y viendo como las cocineras se iban—. Asumo que no te ha dado tiempo a comer —palmeó el sitio a su lado. 
 
    —No tengo apetito —se apoyó en la cabecera contraria. 
 
    —Me da igual lo que tengas, tienes que comer o creeré que no quieres a nuestro hijo —soltó creyendo que eso podría relajarla y ayudarle a mantener una conversación tranquila. 
 
    —Chen Osamu, quiero a mis hijos más que a mí misma —respondió nerviosa—, ni se te ocurra pensar que no los amo. 
 
    —No he querido decir eso —alegó tranquilo—, solo quiero que te sientes y comas algo.  
 
    Esperó en silencio a que ella se calmase. La vio moverse de un lado a otro recorriendo un corto tramo de un par de pasos y sonrió cuando se acercó y ocupó la silla a su derecha. 
 
    —¿Qué has hecho? —notó de nuevo la preocupación en su voz. 
 
    —Ya te lo he dicho, considero que no estaban haciendo bien su trabajo, así que decidí sustituirlos. 
 
    —No tienes ese derecho —espetó ella—. No puedes… 
 
    —Desayuna y mantén silencio —la interrumpió. 
 
    —Estoy harta de callarme, de guardar apariencias… —Kumiko se levantó tirando la silla. 
 
    Y de nuevo otro cambio radical en su comportamiento. Estaba furiosa y era capaz de ver la rabia tronar en su mirada. Percibía de ella una fuerza contenida durante mucho tiempo, un sentimiento que salía de golpe y a Chen, no le gustó.  
 
    El hecho de ver como Kumiko reaccionaba así por la falta de sus guardaespaldas no le hizo ninguna gracia. 
 
    —Los hombres que te adjudicaré cuidarán de ti mucho mejor que esos dos —se levantó—. Así que, no entiendo a qué viene tu alboroto. 
 
    —Dalai y Manchu son mis guardaespaldas y no tienes derecho a decidir sobre ellos —alzó el tono. 
 
    —Son empleados fácilmente prescindibles… —la miró chulesco y con una sonrisa arrogante—, salvo que trabajasen horas que no les correspondían y se extralimitasen en sus tareas… 
 
    —¿Qué insinúas? —Kumiko alzó el mentón. 
 
    —Lo que has entendido Kumiko —en un gesto instintivo ella alzó la mano.  
 
    Osamu la agarró de la muñeca justo antes de que llegase el tortazo. Tuvo que hacerlo con fuerza, pues Kumiko no se contuvo. Respiró profundo y se acercó a su mujer, lo hizo despacio, mirándola a los ojos. 
 
    —Chen Osamu… 
 
    —Chen Kumiko, ¿sabes que significa eso? —se puso a su altura y pegó el rostro al de ella—. Que eres mía, mi mujer y como una buena esposa deberías obedecer y saber comportarte. No sé a qué viene tanto escándalo por tus guardaespaldas, pero lo averiguaré igual que he averiguado el resto. 
 
    —Chen Osamu —intentó soltarse del agarre sin lograrlo—, estoy agotada de que me uses, me engañes y me manipules con el único fin de hacerme más daño. Estoy cansada de ser la muñeca con la que te diviertes en casa después de haberte acostado con toda prostituta que se te pone delante —escupió con ira. 
 
    —Mis escarceos jamás han sido públicos —sonrió con sorna y soltó la muñeca de Kumiko con fuerza. 
 
    —Te lo repito, Chen Osamu… ¿Qué insinúas? —Kumiko habló entre dientes mientras él se ponía la chaqueta. 
 
    —Que yo habré estado con putas, pero jamás me has visto intimando con una, sin embargo —chasqueó la lengua—, tú no puedes decir lo mismo —la agarró por la mandíbula—. Kumiko, piensa en lo que has hecho durante estos meses, no vaya a ser que al final descubra que ese bebé no es mío. 
 
    Osamu la besó, aunque ella no respondió al gesto. La miró una última vez esa mañana y salió de la cocina sin saber que con aquellas palabras acababa de abrir una caja de pandora que le iba a resultar difícil de controlar. 
 
    Kumiko vio cómo se iba. No dijo nada, decidió dejar que su interior digiriese cada una de las palabras de Osamu, sintiendo como el corazón se le apretaba en el camino al entendimiento y como la sangre empezaba a bullir, calentando una mente que había empezado a arder cuando había comprobado que sus guardaespaldas no estaban. 
 
    Subió directa a la habitación de Osamu, en esa casa, en esa familia y en ese matrimonio se había terminado el disimular, y mientras recogía de nuevo todas sus cosas para devolverlas a su lugar original, reflexionó sobre lo que había dicho Osamu. Llegando a una conclusión que en ese momento la hundió. 
 
    Recordó sus palabras, su insinuación y no había otra explicación a lo sucedido. Osamu sabía lo que había estado haciendo, sus tardes en el Hospital Público y por supuesto, había mantenido silencio mientras allí no había sucedido nada, sin embargo, en el momento en que Inari la había besado, él había actuado y aquello solo podía significar una cosa: Chen Osamu había matado a las únicas personas que Kumiko consideraba amigas. 
 
    Su marido nunca perdonaba una ofensa y mucho menos una traición, aplicando siempre un castigo acorde al daño hecho, ella misma lo había sufrido cada día desde que había perdido a Zhao. 
 
      
 
    Ni siquiera sabía por qué le había dicho aquello, pero lo había soltado sin más. Los celos y la posesividad habían cegado a Osamu en el instante en que Kumiko había defendido a sus guardaespaldas y él, aunque no creía que ella le hubiese sido infiel, lo había insinuado con el único afán de hacer daño.  
 
    Continuó observándola a través del monitor, viendo como su mujer volvía a cruzar la escalera mientras trasladaba sus cosas a su habitación, se sentía desesperado intentando averiguar cómo solucionarlo todo, pero no conseguía centrarse y pensar con claridad, pues tenía la mente cubierta por la mirada de su esposa.  
 
    Suspiró recordando sus fases, la desesperación, la incredulidad, los nervios, el dolor, la frustración y al final, la rabia cuando él la había acusado.  
 
    Llamó de nuevo a Lazarev, tan solo para oír la eterna grabación que indicaba que el teléfono no estaba disponible y con ello sabía que los problemas se le estaban acumulando. Pues su socio no contestaba ni a las llamadas ni a los mails y, aunque en más de una ocasión había querido contactar con Adrik, aún no lo había hecho. 
 
    Volvió la vista al monitor y la vio parada frente al cuadro que él mismo había colocado allí para sorprenderla. La esperanza de verla recapacitar creció en él durante unos minutos y se detuvo, en el instante en el que la vio descolgar el cuadro y tirarlo por la escalera central. Por un segundo sonrió pensando en la fuerza que demostraba Kumiko, pero después volvió a él el motivo y bufó. 
 
    

  

 
   
    高爷爷  
 
    ABUELO GAO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Cuando todo parece ir mal, regresar al origen, aunque pensemos que es retroceder, puede ayudarnos a avanzar más y mejor.  
 
      
 
    Habían pasado un par de días desde que habían discutido. Dos días en los que no había visto a Osamu y en los que él ni siquiera se había molestado en ir a casa y, después de esos dos días con sus dos noches, ella se había acostado creyendo que sería una tercera a sumar, sin embargo, no había sido así. 
 
    Estaba despierta cuando él había entrado en la habitación y Kumiko cerró los ojos intentando aparentar que dormía, pero no lo había logrado, porque al sentir que Osamu se acostaba a su lado, su cuerpo se había puesto en tensión. Debía admitir que él seguía afectándola, porque la visita de su marido en mitad de la noche había provocado, en ella, sentimientos contradictorios. De entrada, había sufrido una gran repulsa a su contacto y olor, porque no sabía dónde había estado, pero la peste a alcohol mezclada con perfume femenino que lo acompañaba, delataba que, en muy buena compañía. Sin embargo, no había intentado nada y después de un rato acostado a su lado, abrazándola, se había marchado anunciando su salida con un suspiro que a ella le había sonado a cansancio y frustración. 
 
    Abrió los ojos y comprobó que seguía lloviendo. Kumiko aborrecía esos días, nunca le había gustado la lluvia y parecía que ese año el aguacero había llegado para anunciarle el fin, aunque después llegaba Osamu y como había hecho en los últimos meses, la descolocaba. No lo entendía, simplemente no llegaba a comprender a su marido.  
 
    Kumiko había agradecido, en cierta forma, que no la hubiese molestado, sin embargo, en esos dos días no había dejado de pensar en que estaría haciendo; y no porque le preocupase Osamu, pues a Kumiko su marido había dejado de importarle, sino por el hecho de creer que podría estar torturando a alguien. Incluso había llegado a tener la certeza de que eliminaría a cualquier persona que pudiese ayudarla.  
 
    No lo entendía, pero lo conocía y en ese instante estaba segura de que la actuación de Osamu en aquellos meses era eso, una obra de teatro en la que el pase final sería darle a ella una última estocada. Ya lo había hecho antes y después de meditarlo tenía la convicción de que el pasatiempo favorito de Osamu era ella y todas las cosas que podía hacer él para degradarla y hundirla aún más de lo que lo había hecho. 
 
    Bajó las escaleras y vio las tres sombras que se dedicaban a seguirla durante todo el día y eso que no había salido de casa, aun así, ellos vigilaban cada paso, incluso controlando a quien llamaba. Los odiaba. Kumiko odiaba a la Organización y a su marido, ellos habían destrozado su vida. 
 
    Recordaba su niñez y lo feliz que había sido en aquella época, su adolescencia y a la chica locamente enamorada, pero, sobre todo, a la esposa que había intentado darse por completo a un marido desagradecido que había destrozado a una niña alegre, a una chica extrovertida y a una esposa que lo amaba a pesar de todo.  
 
    Decían que del amor al odio solo había un paso y Kumiko ya había dado dos sin contar el de traspasar aquella delgada línea y, ese hecho, era uno más que añadir a la larga lista de motivos que tenía para querer alejarse de Osamu. Ella no era así. 
 
      
 
    Osamu había llegado a su casa de madrugada después de un par de días sin saber cómo enfrentarla, no tenía ni idea de qué hacer con Kumiko y no quería hablar con ella; se daba cuenta de que era un necio al hacerlo y la única conclusión a la que lograba llegar era que, cada vez que abría la boca, lo estropeaba más.  
 
    Chen era consciente de que Kumiko había pasado de no ser nada, a serlo todo y no quería perderla. 
 
    En el descanso de la escalera, sin colgar, le había recibido el cuadro y en el momento decidió que lo mejor era guardarlo mientras no encontrase una solución para ambos, un punto de acuerdo con Kumiko, porque él no iba a renunciar a ella y tampoco estaba dispuesto a ceder, tan solo necesitaba hacerla entrar en razón.  
 
    Entrar en la habitación y no verla fue un golpe para el que no había estado preparado y fue incapaz de meterse en la cama, pues sin ella, no le apetecía. 
 
    Había entrado en el despacho y se había servido una copa, como si emborracharse fuese la solución a sus problemas. Aquello había sido lo único que había hecho en esos días, beber en uno de los clubes de Wan Chai y mirar a un montón de prostitutas a la vez que cogía conciencia de los muchos errores que había cometido, pues muchas de las que estaban allí, habían pasado por él.  
 
    No sabía cuánto tiempo podía aguantar, pero necesitaba verla, tocarla y sentirla. Dejó la copa en la mesa y fue a buscarla a su habitación, un lugar al que había pensado nunca volvería a entrar.  
 
    Desde la puerta se había quedado mirando su figura, admitiendo que Kumiko se había vuelto el centro de su vida y sin ella le faltaba algo. Se había acostado y la había abrazado, notando como el cuerpo había reaccionado a su contacto. Osamu había sonreído mientras que en él se instalaba un pequeño resquicio de esperanza, no era indiferente a su mujer; y se quedó allí, esperando una señal por parte de ella, un pequeño movimiento que le indicase que era bien recibido, pero Kumiko no se había movido ni un ápice y su cuerpo estaba cada vez más rígido y Chen, se había rendido. No quería causarle más dolor, no más del que le había hecho.  
 
    Se había marchado con el calor del cuerpo que adoraba entre sus brazos, el olor que le embriagaba en la memoria y el recuerdo de una sonrisa triste en la mente. 
 
    Se había subido al coche consciente de que solo le había entregado miseria y se había dedicado a conducir sin un rumbo fijo, acabando en el único lugar en el mundo donde podía pensar en Kumiko con una eterna sonrisa cubierta de dicha. Osamu entró en la casa de retiro de su abuelo, donde su esposa había crecido sintiéndose plena al lado del único miembro de la familia que había sido capaz de verla desde el principio. 
 
    Una vez allí, Osamu se había metido en la habitación que ella había ocupado, se había tirado encima de un colchón viejo y había contemplado el techo mientras el tormento que sentía le devoraba la mente; así que, finalmente, había optado por levantarse y recorrer la vieja casa, hasta que había terminado en el salón mirando el altar del abuelo Gao.  
 
    —No fui capaz de llenar mi caja —dijo después de un largo rato viendo lo triste del sitio—. Ni siquiera he sido capaz de meter en ella una sola cosa —murmuró. 
 
    Osamu se acercó a la fotografía que se encontraba al lado de la urna que contenía las cenizas de su abuelo y lo miró. No sabía cuándo se la habían sacado, pero lucía feliz, tanto que, a pesar de las muchas arrugas que adornaban su rostro, los hoyuelos se le marcaban en profundidad. 
 
    —Ya estaba ella en casa, ¿verdad abuelo? —suspiró—. Nuestra pequeña y dulce Kumiko ya estaba en casa cuando le sacaron esta fotografía, lo sé. ¿Quiere saber por qué lo sé? —sonrió ladino—. Por su sonrisa bobalicona. Porque yo sonrío igual cuando ella está conmigo —Osamu sintió un peso en el pecho cuando se escuchó—. He tenido que venir aquí y verle a usted para darme cuenta —bufó—. ¿Qué puedo hacer abuelo Gao? Dígame que hago —exigió—. Usted sabía cómo tratarla, sabía cómo hablar con ella. Kumiko siempre fue feliz con usted, y conmigo… —guardó silencio y se giró hacia la puerta del salón que daba al jardín trasero. Prestó atención al ruido, alguien estaba intentando entrar. 
 
    Se quedó quieto. Si alguien ajeno entraba se encontraría con su peor pesadilla, pues Osamu estaba dispuesto a descargar toda la frustración acumulada en esos días contra cualquiera que se pusiera delante de él en ese momento. Sin embargo, la visión fue otra y los ojos se le iluminaron cuando vio a Kumiko mirando hacia algún lugar de la entrada al terreno. Preciosa, elegante, perfectamente vestida de negro, observó de nuevo la fotografía de su abuelo y asumió aquello como una señal de su pasado y en silencio salió del salón. 
 
    Se quedó en el pasillo, apoyado contra la pared y atento al interior, no podía verla, pero tendría el consuelo de escucharla. 
 
    —Lo siento abuelo Gao, siento no haber venido más, yo… no podía —su tono ahogado echó una losa encima de Osamu. 
 
    A él llegaron ruidos, suaves susurros que llenaban el ambiente, y en poco tiempo percibió el olor del incienso. Cerró los ojos pensando en que así era ella; daba igual como se encontrase, siempre pensaba en los demás antes que en su propio bienestar. 
 
    —Abuelo Gao, le traje una manzana, sé que le gustaban mucho. —Osamu sonrió recordando que a ambos les encantaban, pues su abuelo y Kumiko siempre compartían la fruta—. No tengo mucho que contarle, estoy segura de que sabe mejor que yo todo lo que ha pasado en estos años —por un momento creyó que le había pasado algo al oír su tono agónico—. Me lo ha quitado todo abuelo Gao y, aun así, he cumplido con mi promesa. —Escuchó un sollozo—. Me costó mucho entender que quería de mí, pero cuando lo hice, créame; luché, lo intenté, sin embargo… no ha servido de nada, él ya no está, no es nuestro niño, se perdió hace mucho delante de nosotros —el tono tomado de la voz de Kumiko le indicó que ella no estaba bien y durante un suspiro estuvo tentado de ir a abrazarla—. Abuelo Gao, por favor, perdóneme. Ya no puedo más —su mujer rompió a llorar y él se dejó caer con ella en el abismo.  
 
    Osamu nunca la había sentido así, para él, Kumiko siempre había sido una mujer fría que no mostraba sentimientos; salvo cuando había fallecido el abuelo y cuando le había quitado a Zhao; sin embargo, no había llegado a verla llorar y, aunque en ese instante no la veía, si la escuchaba y su alma se estaba partiendo en dos mientras comprendía que ella era mucho más que lo que veía, a pesar de que ya había descubierto una gran parte de su interior.  
 
    —He querido a Osamu desde niña —Kumiko habló de nuevo cuando logró calmarse—, lo sabe mejor que nadie porque compartía mis secretos con usted, pero también es consciente de que él jamás me amó, a pesar de ello, por el amor que le tenía en aquel entonces, le prometí que lo cuidaría y lo hice durante todos estos años. No solo por la promesa, sino también por el sentimiento que residía en mi interior; no obstante, desde que se fue usted nunca me ha tratado bien. Osamu jamás ha tenido hacia mí una muestra de cariño que no conllevase una manipulación y siempre he caído rendida a él pensando en que esa si sería la vez en la que conseguiría, al menos, que me apreciase. Sin embargo, lo único que recibía era un golpe de realidad y sentir como poco a poco él me iba hundiendo en el mar que había elegido como mi tumba. No voy a mentirle abuelo, yo no. Tampoco he sido una santa… —suspiró—, engañé a Osamu durante siete años, pero… ¡No quería!, ¡yo no quería engañarle!, tan solo deseaba esperar… —respiró en profundidad, intentando contener la maraña de sentimientos que se le había formado en el pecho—. Esperar a que él me quisiera y concebir a nuestro primer hijo con amor, porque los niños deben crecer en una familia que se ama. ¿Sabe abuelo Gao?, nunca he podido hablar de esto con nadie, ni siquiera con mi madre... —Kumiko guardó silencio recordando—. Creo que me fallo demasiado a mí misma abuelo Gao, porque llevo años mintiendo a mi madre, pues le digo que su nieto es un niño hermoso y que, aunque Osamu no me deja educarlo, si me permite verlo —suspiró—. Zhao cumplirá en breve seis años. En cada celebración le he comprado un regalo, pero nunca he podido dárselo —contuvo de nuevo el nudo—, ni siquiera lo conozco. Es mi hijo y jamás he podido besarlo, abrazarlo ni acunarlo —el tono se fue volviendo un susurro—. Osamu me lo arrancó y lo alejó de mí. Se llevó a nuestro hijo alegando que yo no lo quería. ¿Se lo puede creer? Su nieto piensa que no amo a mi hijo y yo sería capaz de entregar mi vida por verlo una vez, solo una. —Kumiko mantuvo silencio, reflexionando sobre sus palabras, cavilando que decirle y cómo hacerlo, no quería fallar al anciano, pero tampoco al pequeño que residía en su interior—. Abuelo Gao, Osamu y yo esperamos otro pequeño ángel, aunque él ha insinuado que no es suyo. Imagínese, si a Zhao se lo llevó, ¿qué hará con este bebé cuando nazca? Soy su madre y él es su padre, sin embargo, da igual lo que diga, pues Osamu no confía en mí, nunca lo ha hecho, y es mi obligación proteger a mi hijo de cualquier daño y su mayor enemigo es su propio padre —suspiró con resignación—. Abuelo, llevo un tiempo pensándolo y cada día estoy más segura de cuál es la decisión correcta —sonrió con tristeza—. Siento mucho que mi visita sea para decirle que seguramente no vuelva, a pesar de que llevo años sin venir. Su nieto ha sido feliz destruyendo todo el sentimiento que albergaba hacia él y debo decir que, es todo un ganador, pues se propuso destruirlo y lo hizo. 
 
      
 
    Era un miserable. Osamu llegó a esa conclusión mientras oía a Kumiko hablando con el abuelo y, aunque escuchando a su esposa parecía un inepto, no lo era. Chen simplemente no confiaba, todos a su alrededor le habían fallado una y otra vez a lo largo de su vida y él se había cerrado en banda. 
 
    «¿Cuándo te falló Kumiko?», aquella pregunta surgió en su mente de la nada.  
 
    Osamu continuaba escuchándola hablar con el abuelo al mismo tiempo que rememoraba cada acontecimiento con ella y no encontraba ninguno en el que Kumiko le hubiese fallado. 
 
    Había recuerdos en los cuales él se había sentido dolido. La lectura del testamento le había afectado, pero la realidad era que ella no había tenido nada que ver, y por supuesto, cuando había descubierto que Kumiko tomaba la píldora, no obstante, lo que Osamu había desarrollado como una traición, no se parecía en nada al deseo y a la esperanza de amor que albergaba Kumiko. 
 
    «¡Claro que la entiendes!, tú mismo te pasaste la infancia buscando amor.», cabeceó recordando la niñez y como Kumiko había entrado en su vida. Osamu había revivido en los últimos meses como ella, con abrazos, mimos, cariños y, con inocencia, se había colado en su mente y como adoraba sentirla entre sus brazos.  
 
    Sonrió evocando el ansia que sentía por la llegada de cualquier fiesta para que su abuelo le dejase tirar petardos y solo para que ella se agarrase a él y le rodease la cintura mientras escondía la cara en su pecho. En aquel entonces buscaba siempre una excusa para sentirla y después, simplemente se había alejado, bufó por su propia estupidez. 
 
    —¿Quién anda ahí? —la escuchó preguntar y Osamu se llevó la mano a la boca. 
 
    «Desde luego eres idiota», se reprendió. Ni siquiera había sido capaz de mantener silencio. 
 
    —No estoy sola —la escuchó hablar.  
 
    Osamu no quería que lo viese, deseaba dejarla tranquila en aquel momento en el que Kumiko parecía haber encontrado paz. Se levantó y en silencio se dirigió a la puerta principal, salió intentando hacer el menor ruido posible y corrió hasta su coche para irse del lugar.  
 
    Aquel era su momento, debía buscar un sitio en el que pensar. Meditar e intentar encontrar una solución. Osamu no ansiaba que ella entendiese nada, pues se daba cuenta de que era él quien debía recapacitar.  
 
    

  

 
   
    离婚  
 
    DIVORCIO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Tomar una decisión no es difícil, lo complicado es llegar hasta el final y no rendirse en el camino. 
 
      
 
    Kumiko aprovechó aquella salida que tanto necesitaba y se agarró a una decisión que llevaba demasiado tiempo postergando, estaba en un momento en el que la urgencia de alejarse, era mucho más fuerte que el miedo a su marido. 
 
    Osamu hizo exactamente lo mismo, aunque su decisión fue tomada por impulso en el instante en el que había abandonado la casa de retiro de la familia y empujado por el miedo a perderla, se dijo a sí mismo que nada importaba salvo el hecho de estar con su esposa. 
 
    Kumiko había sido preparada para ser la unión de una familia, una mujer elegante, refinada y bella que era capaz de amar incondicionalmente y sin miedo a mostrar sentimientos. Poseía un carácter alegre y basaba su vida y decisiones en aquello que sentía. 
 
    Osamu había sido educado para manejar los negocios de forma metódica. Estudiaba las propuestas, analizaba los pasos, valoraba resultados y cuando veía que todo era factible, aceptaba. Su carácter arrogante le llevaba a aplicar el mismo método en todo, incluso en lo personal, basando las decisiones en la lógica de una buena adquisición. 
 
    Y ambos estaban en ese instante actuando completamente opuesto a su forma habitual. Kumiko pensaba a largo plazo y Osamu solo deseaba sentir. Eran contrarios, siempre lo habían sido. Uno era el corazón y el otro la mente y entre ellos, jamás se habían puesto de acuerdo para encontrar ese punto de unión que necesitaban. 
 
      
 
    De vuelta en su casa, Kumiko volvió a intentar averiguar algo de Inari. En el Centro Western habían recibido una carta de renuncia por parte del psiquiatra y en el Hospital Público le habían indicado que el médico, por cuestiones laborales, no acudía siempre, pero ese dato Kumiko lo conocía, ella deseaba que alguien le dijera algo concreto, sin embargo, se veía incapaz de lograrlo sola y no sabía a quién acudir. 
 
    Osamu, sin embargo, había empezado a arreglar todo lo que había estropeado. No había acudido a ver a su hijo en aquellos días y después de comprar un traje, ir a un hotel, darse una ducha y cambiarse, había ido a verlo. El pequeño anhelaba ver a su madre y él deseaba que se conocieran, pero primero debía arreglarse con ella, así que, a pesar de que quería estar con él más tiempo, tuvo que acortarlo para poder volver antes con Kumiko. 
 
    Al llegar a su casa, lo primero que se encontró en el exterior, fue a dos de los hombres que había enviado a proteger a Kumiko y al entrar, comprobó que el otro estaba en la puerta de la cocina. Se acercó con recelo, pues no saber qué era lo que se iba a encontrar le causaba un punto de nerviosismo que rara vez sufría. 
 
    Se quedó en la puerta observándola, tal como había hecho en ocasiones anteriores, sin embargo, aquella noche su mujer no tarareaba y tampoco bailaba. Le hizo una seña al guardaespaldas que estaba allí para que los dejase solos y esperó a perderlo de vista. Debía darle la razón a Kumiko. Dalai y Manchu habían hecho bien su trabajo, pues ellos se hubiesen retirado sin necesidad de pedirlo. 
 
    —Buenas noches —la abrazó desde atrás como había hecho en otras ocasiones y ella reaccionó tensándose.  
 
    —Buenas noches —contestó Kumiko al mismo tiempo que se escapaba de su abrazo.  
 
    —Kumiko, yo… 
 
    —¿Has cenado? —lo interrumpió. 
 
    —No. 
 
    —Está bien —la vio moverse con agilidad a pesar de que tenía diecisiete semanas de embarazo. Se estiró y Osamu se acercó a ella por detrás y la ayudó a coger un tazón. 
 
    —No deberías estar haciendo esto —disfrutaba viéndola cocinar, pero para Osamu era más importante ella y el bebé, que una comida. 
 
    —La gente que trabaja en esta casa no está disponible veinticuatro horas y después de un día de trabajo se merecen descansar, además, me encuentro bien y moverme es bueno para el embarazo —la vio servir la comida en el tazón—. Para ti. 
 
    Se lo entregó con tanto ímpetu que le dio en el pecho y con el golpe, un poco del caldo que acompañaba a la comida llegó a su camisa, haciéndole sentir el calor de una cena casera en su propia piel. Osamu no dijo nada y aguantándose, agarró lo que su mujer le entregaba.  
 
    —Gracias —vio cómo se servía uno para ella—. ¿Te lo llevo a la mesa? —extendió la mano libre esperando a que ella le diese su tazón. 
 
    —No es necesario —Kumiko empezó a colocar todo en una bandeja: zumo, sopa, un plato de pescado al vapor y Osamu sonrió al descubrir un pequeño paquete de galletas—. Queda pescado en la vaporera, por si te apetece —soltó ella mientras cogía la bandeja y salía por la puerta de la cocina sin dirigirle una sola mirada. 
 
    Osamu suspiró observando el cuenco que tenía en la mano. El apetito se había marchado con su mujer y sin ella no le apetecía cenar. Lo dejó encima del mesado y pensó que hacer después de comprobar que Kumiko, claramente, se había alzado en su contra. 
 
    Subió hasta su salita con el mentón levantado y el orgullo intacto, estaba nerviosa y notaba como las manos le temblaban. Sabía que debía hablar con Osamu, pero no había planeado cómo iniciar esa conversación. Una pequeña charla que había recreado en la mente varias veces a lo largo de esa tarde y en todas, ella acababa mal, sin embargo, a pesar de los malos augurios que tenía, debía hacerlo.  
 
    Osamu subió al despacho y se centró en varios asuntos que tenía en mente y entre tanto, continuó intentando hablar con su socio y amigo. Todo se estaba complicando en su vida, tanto la personal como la laboral.  
 
    La ausencia de Lazarev, que iba a ser por un periodo corto, se estaba alargando demasiado y aquello acarreaba trabajo extra y le enviaba a una etapa de su vida a la que no quería volver; además, Chen necesitaba que alguien le dijese que podía hacer y como hablar con ella, y aunque había pensado en ir a buscarla, también había entendido, con el gesto de Kumiko, que no deseaba que la molestara; sin embargo, su sorpresa llegó cuando ella entró en su despacho sin llamar. 
 
    —Espero que sea buen momento —se acercó a él. 
 
    —Mientras sea para ti, siempre será buen momento —respondió con ilusión. 
 
    —Toma —dejó un sobre en la mesa. 
 
    —¿Qué es? —lo cogió. 
 
    —No quiero nada y cómo mis abogados no saben que poseo y que no, porque te has dedicado a abrir cientos de empresas en el país, han redactado un acuerdo simple. Renuncio a cualquier título de propiedad que esté a mi nombre a cambio de la custodia de Zhao —resumió.  
 
    Osamu se quedó pálido, estático y con la mente en blanco, sin saber qué decir ni que pensar. Él quería arreglar su matrimonio y ella deseaba destruirlo y en ese momento entendió las palabras que Kumiko había dicho al abuelo esa mañana: “no voy a volver”. A mayores de comprobar que Wang Inari no le había mentido. 
 
    Se recostó en el sillón y dejó el sobre a medio abrir en la mesa. Miró a Kumiko detenidamente. No había duda en ella. 
 
    —El divorcio —suspiró. 
 
    —Sí. Es inútil que sigamos con esto, los dos nos vimos arrastrados a un matrimonio acordado y… 
 
    —No sigas, Kumiko; ambos deseábamos este matrimonio. 
 
    —No, tú querías la herencia de tu abuelo y yo… —se quedó reflexiva unos segundos—, yo no quiero que nadie diga que soy una aprovechada, por eso te doy todo. 
 
    Osamu sonrió con tristeza ante la mentira que acababa de contarle Kumiko. 
 
    —Así que, como ninguno quería esto, pretendes arreglarlo, ¿no?  
 
    —Eso es. 
 
    —Y tu forma de arreglarlo es darme lo que supuestamente quiero y quitarme lo que amo —espetó Osamu. 
 
    —Quiero la custodia de Zhao, pero puedes verlo cuando quieras, eres su padre. 
 
    —No estoy hablando de Zhao, porque no entra en esta discusión. 
 
    —Zhao es mi hijo y… 
 
    —No voy a firmar el divorcio —la interrumpió—, estamos casados y seguiremos casados. 
 
    Observó la reacción de Kumiko. Como cerraba los ojos con calma y respiraba en profundidad. Sonrió pensando en que jamás había sacado esa parte de su carácter y Osamu disfrutaba viendo como ella podía presentar batalla. 
 
    —Osamu… 
 
    —Chen Kumiko, no me gusta repetirme y jamás me he equivocado en mis decisiones. Si en aquella época hubiese querido la herencia de mi abuelo, hubiese encontrado la forma de quitártela sin necesidad de casarme, pero acepté el matrimonio y divorciarnos sería admitir que me equivoqué y no voy a hacerlo. 
 
    —Y ¿qué pretendes? —se alteró—. ¿Qué me quede aquí eternamente? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Para qué? —alzó el tono—. ¿Para divertirte a mi costa y lanzarme falsas acusaciones?, ¿para seguir destruyéndome mientras te llevas a mi hijo? 
 
    —Kumiko, yo no… 
 
    —Chen Osamu —lo interrumpió ella—, dediqué mi vida a ti y a este matrimonio, he permitido que tú dirigieras todo, dejándote tener el control, incluso sobre mí, como una buena esposa, calladita y obediente —dijo en tono burlón—, pero se terminó, porque en este tiempo lo único que lograste fue… 
 
    —No vamos a divorciarnos —sentenció no queriendo escuchar más. 
 
    Kumiko sonrió y Osamu comprobó que no era de felicidad sino más bien una mueca de mofa y no sabía si era hacia ella o hacia él. 
 
    —Me enamoré de ti siendo una niña y me hiciste feliz correspondiéndome, aunque fuera un sentimiento falso. Amé cada parte de ti, las buenas que solo yo veía y las malas que todo el mundo me decía que tenías. Me entregué y te respeté toda mi vida. ¿Y qué hiciste tú? Cogiste a una niña apasionada, a alguien con ganas de vivir y con la esperanza de que algún día la quisieras y la fuiste matando poco a poco. Diez años Osamu; diez años tardaste en destruir a esa niña. Desde el funeral del abuelo, pasando por nuestra boda y hasta el nacimiento de Zhao; ese día le diste el golpe final y dejaste solo un cascarón que se movía al ritmo que tú cantabas. Antes dijiste que nunca te equivocas y con tu arrogancia te consideras vencedor en todas tus batallas, pero déjame decirte que, si tú eres cruel, aún no sabes quién soy yo, porque tardaste diez años en acabar con Liu Kumiko y convertirla en lo que deseabas y yo, tardé cinco años en coger a esa Kumiko y eliminarla. No me pongas a prueba Osamu, porque no soy la mujer que creaste, soy la que deseo ser y me divorciaré de ti, aunque sea lo último que haga en mi vida. 
 
    Y Kumiko salió por la puerta del despacho sin darle tiempo a decir nada, dejándolo plantado con la palabra en la boca y dando un sonoro portazo al salir. Sonrió, porque lejos de ahuyentarlo le daba aliento para luchar, le gustaba que fuera peleona y se rio internamente de sí mismo. Llevaba toda su vida proclamando que le gustaban las mujeres calladas y obedientes, para al final, descubrir que lo que necesitaba era a Kumiko plantándole cara para rematarlo y si Osamu se había puesto a sus pies, eso hacía que quisiera besar el suelo que pisaba.  
 
    Porque se había enamorado de su mujer en esos meses. El mimo y el cuidado que le dedicaba cada día habían logrado que él empezase a mirarla con nuevos ojos y poco a poco, había apreciado la belleza que contenía, pero en ese momento, le seducía con fatalidad, queriendo agarrarla y hacerla suya, deseando domarla con caricias, sentirla derretirse bajo su mano y escuchar sus golpes de placer.  
 
    Furiosa. Así estaba Kumiko, sabía que no iba a ser fácil y en su mente había tenido presente que aquello sería una guerra por la custodia de Zhao, creyendo que Osamu estaría feliz de librarse del matrimonio. Porque tenía claro que él no pediría el divorcio, pues sería, como bien había dicho, admitir un error, pero había sido ella quien había dado el paso y ella quien se rendía, no él, sin embargo, lejos de negociar, simplemente se había negado.  
 
    Cerró la puerta de su habitación y a pesar de que era consciente de que nada detendría a Osamu si se proponía entrar, decidió pasar el pestillo, por lo menos le daría trabajo acceder y, sin ganas de nada, ni siquiera de dormir, se metió en cama.   
 
      
 
    Madrugó como nunca en su vida lo había hecho. Osamu adoraba levantarse tarde y en la perfección que él suponía que poseía, tenía fallos, siendo uno de ellos dormir. Era por ello que le había costado aquellos meses acostumbrarse a los horarios de Kumiko; sin embargo, lo había logrado y por supuesto, seguiría levantándose temprano mientras tuviera que hacerlo, pues era consciente de que reconquistar a su mujer no iba a ser fácil, pero tampoco imposible. 
 
    Al bajar vio a los tres guardaespaldas en la puerta y al mirar hacia la cocina descubrió que el personal estaba desayunando. 
 
    —¿Vosotros no desayunáis? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Ya lo hemos hecho, señor Chen —Osamu frunció el entrecejo—, debemos atender nuestras necesidades fuera de los horarios de la Señora. 
 
    —Me parece correcto —miró hacia el personal que estaba en la cocina y comprobó que estaban atentos a él—. No os preocupéis —se acercó y ocupó un lugar en la barra con ellos—. Mi esposa me ha indicado que necesitáis más descanso —se dirigió a la cocinera más mayor— y que por eso ella os ayuda en las tareas. 
 
    —No es eso Señor… 
 
    —No te preocupes, lo entiendo —aclaró—. Es que no quiero que ella tenga que ocuparse de ciertas cosas y menos en su estado. Porque me imagino que ya sabéis que está embarazada, se le nota un poco —sonrió recordando el pequeño bulto que empezaba a asomarse en su tripa. 
 
    —Lo sabemos, Señor. 
 
    —Bien, ¿quién se ocupa de contratar al personal? —observó a todos. 
 
    —Se ocupa su padre, Señor y Shou se encargaba de darles el visto bueno después de pasar un tiempo trabajando.  
 
    Osamu bufó, pues no quería que su padre se ocupase de eso. Esa era su casa y parecía que solo estaba allí como una decoración más.  
 
    —Está bien, me ocuparé yo mismo, pero mi esposa debe dejar de hacer esfuerzos desde ya. 
 
    —Estaremos encantados, Señor; el problema es… 
 
    —El problema soy yo —Kumiko entró en la cocina e interrumpió a la mujer—. No quiero ser un estorbo y me gusta hacerlo. Nací en una familia humilde y se me enseñó a valorar el trabajo y el esfuerzo de otros, por eso quiero ayudarlos. 
 
    —Kumiko, estás embarazada —recordó Osamu. 
 
    —Hay cientos de mujeres embarazadas en el mundo que cada día acuden a trabajar. 
 
    Y en ese instante, todo el personal empezó a abandonar la cocina. Lo hicieron en silencio intentando que no se notase, aunque era una tarea imposible. Osamu esperó a que saliese el último, agradecido por su discreción. 
 
    —Esas mujeres no son mi esposa. 
 
    —¿Ahora te acuerdas de que tienes una? —sonrió con sarcasmo—, porque el otro día te fuiste y te olvidaste hasta de que tenías casa para dormir. 
 
    —Me fui para darte tiempo y que pudieses pensar en tu comportamiento —respondió. 
 
    —¿Mi comportamiento? —se echó a reír—. Te vi salir de casa con la bolsa de una corsetería llena de conjuntos de ropa interior idénticos al que me regalaste y te llevas a mis guardaespaldas contigo; ellos no vuelven y la bolsa tampoco y ya no digamos el hecho de que Wang Inari haya desaparecido; después me acusas de serte infiel, insinúas que el bebé que estoy esperando no es tuyo y… ¿Hablas de mi comportamiento? —Kumiko bufó—. Te lo he dicho ayer Osamu, quiero a mi hijo y el divorcio, así podré desaparecer de tu vida y llevarme al pequeño bastardo que viene en camino. ¡Ah! Y acordaremos algún punto de encuentro para que puedas ver a Zhao y que yo no necesite verte a ti. 
 
    —¡Mierda, Kumiko! Me hablas de cosas que pasaron hace un par de días y te presentas con el divorcio —se alteró—. No serás capaz de decirme que es algo improvisado y que fue eso lo que te hizo tomar la decisión. Llevas tiempo planeándolo, así que, dime, ¿qué cojones he estado haciendo todo este tiempo contigo?, porque lo estoy intentando —se acercó a ella.  
 
    —¿El qué? —levantó el rostro y lo miró fijamente—. ¿Engañarme de nuevo igual que hiciste con Zhao? ¿Darme mimo y encapricharme para después apartar al bebé de mí? 
 
    —¡No, joder!  
 
    —Pues dime que has intentado, porque a los clubes has acudido igual —se tocó la nariz—, llevo años oliendo el perfume barato de las prostitutas que trabajan para vosotros —sonrió— y no han sido pocas las veces que tu ropa ha llegado impregnada de ese olor. 
 
    —Son nuestros, tú misma lo has dicho y a veces tengo que ir —se masajeó la sien. 
 
    —Acepté que tuvieras que ir, pero… ¿Era necesario que se frotasen contigo? 
 
    —Te prometo que no he tocado a una prostituta desde diciembre —confesó y Kumiko rompió a reír. 
 
    —Cuando volviste de Shanghái, esa historia que me contaste de que una mujer se abalanzó sobre ti, ni tú te la creíste… —dejó caer el recuerdo. 
 
    —Te prometo que no pasó nada. 
 
    —Eso ya me lo dijiste —se encogió de hombros—, lo único que pasó fue que dejó la cara en tu camisa y su olor en tu cuerpo. 
 
    —Hoy no podremos razonar, ¿verdad? 
 
    —Ni hoy ni mañana ni dentro de un mes. Bueno, quizá si firmas el divorcio y me entregas a Zhao, te escuche. 
 
    —No voy a firmar el divorcio —repitió—. No insistas en ese tema. 
 
    —Pues tú no insistas en contarme cosas que ni tú te crees —sonrió—. Y lo firmarás y me iré de esta casa con Zhao. 
 
    —¡Eres cabezota! 
 
    —¡Sí! —levantó el mentón con orgullo. 
 
    —¡Me voy, hoy tengo mucho trabajo! Voy a contratar más personal para que puedas dejar de lavar mis calzoncillos, a ver si así te pones de mejor humor —espetó saliendo de la cocina y dejando a Kumiko estupefacta con lo que acababa de decir. 
 
    

  

 
   
    第一个惊喜  
 
    PRIMERA SORPRESA 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    El primer paso hacia un objetivo siempre es significativo, pero a veces, en ese recorrido, nos caemos y tenemos que volver a dar otro primer paso, porque lo importante no es solo levantarse después de la caída, sino también cuantos primeros pasos estás dispuesto a dar.  
 
      
 
    Pasaron un par de días en los que Kumiko había interrogado a los empleados y todos le aseguraban que ninguno había hablado con Osamu de las tareas que ella hacía en casa, y ella, por supuesto, confiaba en ellos. Kumiko estaba convencida de que no mentían, así que, en compañía de las señoras que trabajaban en el hogar, se había dedicado a registrar la casa buscando cámaras, sin éxito.  
 
    Las sombras, porque así los apodaba ella, se habían ofrecido a ayudarla en su tarea, pero Kumiko los ignoraba. Esos hombres no le gustaban, tampoco le caían bien y mucho menos confiaba en ellos; porque era consciente de donde habían crecido y en manos de quien lo habían hecho; y que no la dejasen nunca, llegando tan solo a tener verdadera privacidad cuando se encontraba en su zona de la casa, lo odiaba.  
 
    Todo el conjunto de la situación hacía que Kumiko sintiese más inquina hacia Osamu. 
 
    También se habían incorporado al hogar los nuevos empleados: jardineros, gente para el servicio de limpieza, cocineras, nuevos vigilantes para la entrada y una persona en exclusiva para lavar la ropa y Kumiko, no se tomó nada bien aquello; llegando a prohibir a cualquiera a subir a su zona o tocar sus prendas. Si su marido deseaba que aquella mujer le lavase los calzoncillos, Kumiko consideraba que no era su problema, pero ella seguía atendiéndose sola sin la ayuda de nadie, además de negarse a comer cualquier cosa que hiciesen las nuevas cocineras que, por supuesto, habían salido de dónde siempre sacaba su marido al personal.  
 
    Chen Osamu, desde el punto de vista de Kumiko, era idiota, porque ella era capaz de ver, a través del comportamiento de toda aquella gente, que no solo estaban para trabajar; además, los nuevos jardineros estaban cortándole lo bonito de su hobby, decorar el jardín con mimo y lentitud, porque según le habían dicho: 
 
    —El Señor Chen nos ha ordenado llenar el jardín de banianos y frutales, nos ha indicado cuáles son sus frutas favoritas y desea que las tenga disponibles.  
 
    Y al principio se había enfadado con su marido, con los jardineros que estaban levantando el bonito césped y con todo el mundo, hasta que esa mañana, se había levantado, había mirado el desastre que había allí y se había encogido de hombros.  
 
    Kumiko quería su divorcio y lo obtendría, se iría tarde o temprano de esa casa, sabiendo que sería antes de que su hijo naciese, así que, si Chen Osamu quería poner aquello patas arriba, era libre de hacerlo, esa casa ya no era su preocupación.  
 
    —Señora Chen —la interceptó una de las sombras en un intento de huida hacía su salita.  
 
    —¿Sí?  
 
    —El señor Chen nos ha llamado y nos ha ordenado que la llevemos esta tarde a un lugar especial. 
 
    —¿A dónde? —se cruzó de brazos sin intención de ir a ningún sitio y menos con ellos. 
 
    —Nos ha prohibido decirle a dónde, pero tiene que ir. 
 
    —Llama a mi esposo —habló con retintín— y le dices que su esposa no se mueve de casa —le dedicó una sonrisa y se giró para irse. 
 
    —También nos ha dicho que era muy probable que usted se negase y estamos autorizados a hacer lo que sea necesario para que llegue al lugar. 
 
    —¿Lo necesario? —lo miró detenidamente, analizando como cuanto de verdad había en aquello. 
 
    —Señora Chen, no queremos obligarla, pero obedecemos órdenes. 
 
    —Dalai y Manchu no me hubiesen llevado a ningún lado sin mi permiso —espetó malhumorada—, pero… “cómo solo obedecéis órdenes”, os lo pondré fácil —soltó enfadada y con burla—. Iré a cambiarme —subió a su habitación. 
 
      
 
    Encaminado, así estaba Osamu en sus tareas. Había empezado a arreglar todo, pero que su mujer no se moviese de casa le tenía amargado. Él deseaba verla sonreír y desde que, como ella decía: “te llevaste mi libertad.”; no había salido, ni había vuelto a hacer nada de lo que a él le gustaba verla hacer.  
 
    Osamu intuía que había cambiado sus horarios de comidas, pues era incapaz de pillarla en la cocina, ni siquiera cuando llegaba a casa a la noche. 
 
    No había vuelto a salir al jardín, siendo varias las ocasiones en las que la había encontrado mirando desde la puerta hacia el exterior y, la había visto triste. Chen había organizado aquello para llenar su terreno de frutales, porque sabía que a ella le gustaban y le encantaba recoger la fruta en cada temporada, lo había visto de niño y había comprobado que en su terreno había unos pocos árboles.  
 
    También se había pasado en varias ocasiones por la salita, sin haber tenido suerte de encontrarla. Después se quedaba un rato mirando la puerta de la habitación y, a pesar de que deseaba abrazarla, jamás había intentado entrar. No lo sabía a ciencia cierta, pero intuía que no era el mejor momento de su historia como para incordiarla con sus propios caprichos. Salvo el que se le acababa de ocurrir, que debía llevarlo a cabo, porque estaba seguro de que a ella le sacaría una sonrisa y él la acompañaría en el gesto.  
 
    Porque esa era otra cosa que había llegado a entender. Osamu había sido feliz siempre, y a pesar de que su vida no era idílica, le había entregado a cada día una sonrisa; sin embargo, desde que estaba pendiente de ella y compartía más tiempo con su mujer, la alegría que había sentido había resultado muy distinta a la que había vivido. Porque no se había dado cuenta de ello, pero lo tenía claro en ese instante: Osamu se había cubierto de una falsa felicidad vestida de mimos y cariños que solo deseaban lo que era suyo; de sonrisas falsas que buscaban engatusarle y momentos idóneos llenos de mentiras para que pudiese sentirse alguien. No obstante, no lo había sido para todas esas personas que solo deseaban hacerle la bola para que él extendiese las manos y les entregase un parabién; sin embargo, sí había sido un mundo para la única persona que nunca lo había despreciado a pesar de ser un ser despreciable y saber aquello, no le hacía gracia. Porque Osamu, en su mente solo buscaba las mil y una formas de conquistar a su mujer, apreciando que, a ella, todas le sentaban mal. 
 
    Entró en el centro comercial sin saber que buscaba, pero seguro de que en un edificio tan grande como aquel, encontraría algo que le dijese: “yo la haré feliz.”  
 
    No fue fácil y le costó unos cuantos paseos por el recinto, pero al ver una butaca roja en el escaparate de una tienda de decoración, todo empezó a encajar y el detalle fue cobrando vida en su mente diciéndole lo que debía hacer para volver a ver la sonrisa en el rostro de Kumiko. Porque solo le pedía eso, la sinceridad en el gesto y el brillo en los ojos.  
 
    Aquella volvió a ser una tarde de visita corta a Zhao y, Osamu seguía dando gracias a la serenidad y el entendimiento de su pequeña mente, pues su hijo comprendía que, para su vuelta a casa, su padre debía organizar primero muchas cosas. 
 
      
 
    Kumiko observó a las sombras con el ceño fruncido cuando aparcaron en el Hospital Público. No le habían indicado a dónde iban, pero jamás se hubiese imaginado que el lugar sería ese. No dijo nada, porque su mente le decía que con ellos era mejor mantener silencio y las pocas palabras que les había dado por voluntad habían surgido la mañana en que había ido a la casa de retiro de la familia y después al bufete de abogados. 
 
    La situaron entre los tres, dos iban un paso por delante y a cada lado, y el otro uno por detrás, haciéndola sentirse demasiado extraña. Kumiko siempre había sido cercana con Dalai y Manchu; con ellos hablaba, reía y compartía, pero esos hombres eran como piedras con piernas; fríos, rígidos y con cara de querer empezar a puñetazos con cualquiera que se atreviese a acercarse. Suspiró pensando en sus chicos y en toda la gente que su marido alejaba de ella. 
 
    Dejó que aquellos hombres se encargasen de todo, aunque en su cabeza se hacía una idea de a qué lugar se dirigían, y se sentía feliz, porque aquellos pequeños le daban respiro. Con ellos era libre y sentía el calor que le había sido negado durante tanto tiempo.  
 
    Sonrió pensando en que, por primera vez, aunque no le hubiese dicho a donde iba, Osamu hacía algo bueno por ella.  
 
    Al llegar a la planta de oncología saludó a las enfermeras, que felizmente la ayudaron a avisar a los pequeños de que podían ir a la sala de juegos. Kumiko iba a pasar la tarde allí y no pensaba renunciar ni a un solo minuto de su compañía.  
 
    —Vosotros, es mejor que os quedéis fuera —dijo a los guardaespaldas—, con esa cara de mal humor que tenéis asustaréis a los pequeños. 
 
    —No podemos dejarla sola. 
 
    —Claro, corro mucho peligro aquí —habló irónica—. Estoy segura de que intentarán matarme a besos —volteó los ojos mientras ellos la miraban con cara de pocos amigos—. Alguno de los niños no tiene ni fuerza para moverse solo y están lo suficientemente mal como para, a mayores, tener que ver vuestras caras y gestos, no os quiero cerca si no vais a esbozar una sonrisa —aclaró— y como estoy segura de que no sabéis que es eso, os quedáis por ahí —señaló hacia la entrada. 
 
    No se entretuvo más con las sombras y fue directa a la sala de juegos, dejando que los niños que estaban en ella, algunos conocidos de esos días, otros de otras épocas y alguna cara nueva, la recibiesen con un cálido abrazo grupal, provocando que Kumiko se sintiese en casa.  
 
      
 
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Osamu a los guardaespaldas que estaban situados a la entrada del departamento de oncología.  
 
    —La señora Chen no desea que estemos cerca —contestó uno. 
 
    —No me extraña —lo observó y recordó el rostro de Dalai mientras estaba en aquel lugar—, deberíais sonreír un poco más, aquí hay niños. —El guardaespaldas estiró los labios logrando en el gesto una mueca bastante rara—. Si sigues practicando algún día te saldrá natural —sonrió Osamu. 
 
    Desde la entrada, como había hecho la única vez que había estado en el lugar, se quedó mirando a su mujer. Viendo como recibía cariño de los pequeños y como ella los abrazaba de vuelta. De nuevo volvió a verla feliz y eso le hizo feliz a él.  
 
    Solo tuvo que esperar unos minutos para que la sorpresa empezase a cobrar vida en el lugar y él, sería la entrega final, así que dejó que los empleados de cada una de las tiendas fuesen desfilando ante la mirada estupefacta del personal del hospital, mientras que a él se le iba inflando el ego. 
 
      
 
    Kumiko estaba centrada escuchando a una de las niñas cuando un pequeño grupo de chicos entró, cargado con cajas, a la sala. Los observó y descubrió que el uniforme que traían puesto era de una juguetería. Frunció el entrecejo sin entender qué estaba pasando, pero no cesaban en llegar, dejar cajas y salir para entrar con más, entre ellos, descubrió un par que no eran del mismo lugar, sino de una librería y finalmente, entre dos hombres, dejaron al lado del viejo sillón, uno nuevo. Se le abrieron los ojos como platos presenciando aquello, mientras que los niños gritaban y celebraban a su alrededor.  
 
    Un carraspeo que a duras penas distinguió entre todo el ruido, captó su atención. Sin saber qué hacer ni que pensar de aquello, se quedó mirando la figura de Osamu apoyado en la entrada, traía con él un ramo de rosas rojas y sonreía hacia ella. Los hoyuelos profundamente marcados le indicaron que él era feliz con la situación, pero ella no lo era tanto. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó acercándose a él. 
 
    —Flores —le tendió el ramo. 
 
    —Ya lo veo —se cruzó de brazos no queriendo cogerlas. 
 
    —No sabía que no tenían estanterías para los cuentos —Osamu se fijó en las escasas baldas atestadas de libros—, pero me ocuparé de que arreglen esto y lo dejen bonito. 
 
    —No lo entiendes —Kumiko bufó.  
 
    —No hay mucho que entender, necesitan un lugar donde guardar los juegos y poner los cuentos, me ocuparé de que lo tengan —siguió contemplando la seriedad de su mujer—, mañana sin falta lo haré, ¿te vale así? —ladeó la cabeza hacia ella. 
 
    —No necesitan juegos, ni cuentos, ni estanterías y mucho menos un sillón nuevo —reprochó Kumiko. 
 
    —El sillón es para ti —sonrió. 
 
    —¿Por quién has hecho esto? —preguntó ella. 
 
    —Por ti —confesó. 
 
    —No, por mí no —habló al mismo tiempo que negaba con la cabeza—. Yo no necesito nada de esto —señaló. 
 
    —Venías aquí cada tarde y pasabas tiempo con ellos, pensé que tener juguetes nuevos y más cuentos para compartir con los niños te haría feliz. 
 
    —A mí me hacen feliz ellos, no lo que hay en este lugar. 
 
    —Está bien —dejó caer el brazo con el ramo que aún esperaba a que ella lo cogiese—. Está claro que para ti no hago nada bien —elevó el tono.  
 
    —Ni se te ocurra discutir aquí —habló bajo—. Quizá, si pensases un poco te darías cuenta de que es lo que necesitan. 
 
    Osamu recorrió la sala y vio a los pequeños con los juguetes y mirando los cuentos, todos sonreían.  
 
    —Yo los veo felices.  
 
    —Por supuesto, Osamu; son niños con juguetes nuevos, están felices, pero no los necesitan. 
 
    —Te dije que lo estaba intentando, pero… 
 
    —Necesitan amor y ayuda —susurró. 
 
    —Para el amor tienen a su familia y están un hospital, ya tienen ayuda —simplificó. 
 
    —Es el Hospital Público, ¿sabes que significa eso? —Osamu negó—. Que sus familias están trabajando en el campo y no pueden venir a verlos y la ayuda —chasqueó la lengua—, me gustaría que vieses los recursos de este lugar. 
 
    —Pues dime que quieres que haga, porque parece que todo lo que yo pienso no vale.  
 
    —¿Yo? —exageró—. ¿Decirle al gran Chen Osamu que debe hacer? Jamás se me ocurriría —sonrió quitándole el ramo de rosas—. ¡Niñas! —Kumiko llamó a las pequeñas que poco tardaron en rodearla. Osamu vio como contaba las rosas y después a las pequeñas. Una a una empezó a desmontar el ramo y a repartirlas—. Este es un regalo de este señor, se llama Chen Osamu. 
 
    —¿Quiere ser nuestro novio? —preguntó una niña de unos ocho años y Osamu frunció el entrecejo. 
 
    —¿Por qué dices eso? —Kumiko quiso saber mientras se aguantaba la risa. 
 
    —Porque los chicos, cuando quieren ser novios de una chica, les regalan rosas —Kumiko no pudo aguantar más y rompió a reír. 
 
    —¿Te gusta de novio?  
 
    —Es un poco viejo, pero es guapo y viste elegante —observó la niña.  
 
    —Pues ya sabes —guiñó un ojo a la pequeña viendo la cara de póker de Osamu mirándolas—, es un poco chuletas —dijo sin disimulo—, pero tu seguro que, con tu carácter, lo enderezas. 
 
    —Por supuesto, señora Chen —la niña sonrió. 
 
    —Ten cuidado —Kumiko susurró a su marido—, la he visto doblegar a niños más mayores… 
 
    —¿Qué pretendes que haga? —miró a su mujer sin comprender. 
 
    —Que juegues con ellos Osamu, ya que estás aquí, al menos haz algo de provecho —sonrió. 
 
    —¿Con los niños? Sin problema —empezó a pensar que hacer con ellos recordando ciertos juegos que hacía con Zhao. 
 
    —No, Osamu; con ellas, para eso les has regalado flores —sonrió con diversión. 
 
    —¿Con las niñas? 
 
    —Se te darán bien —soltó con retintín—, son un poco más jovencitas de lo que estás acostumbrado, pero sabrás contentarlas. 
 
    Osamu miró por un momento a Kumiko, era obvio que lo estaba retando y en su carácter no entraba la palabra rendición y mucho menos ante un grupo de mocosos. Miró a los pequeños. «Mocosas», se recordó que le iba a tocar entretener a las niñas, pero no iba a decirle que no a Kumiko, no en su reconquista, porque si ella deseaba verlo jugar con las niñas, él así lo haría. Se quitó la chaqueta del traje. 
 
    —Ponla donde veas —dijo mientras se subía las mangas de la camisa. 
 
    Kumiko observó a su marido, el imponente Chen Osamu, mientras era arrastrado por un grupo de niñas dispuestas a hacerle pasar un mal momento. Sonrió pensando en que poco le harían para lo mucho que él había llevado a cabo y mientras Chen intentaba organizar algo con las pequeñas alborotadoras, ella revisó los juguetes que había comprado.  
 
    Admitió que Osamu no tenía límites, ni siquiera para eso, pues había todo tipo de juegos y supuso que, ante su voluntad de comprar, los dependientes de la juguetería habían aprovechado para cubrir las ventas del mes.  
 
    Se buscó un poco la vida para intentar ordenar el caos que su marido había producido y tuvo ayuda de los niños más mayores. Aprobó la mayoría de las cosas que habían traído y le hizo gracia descubrir unos pequeños estuches que, por más que las niñas quisieran usar, allí nunca podrían tocarlos.  
 
    —¡Niñas! —las miró con picardía—. Al señor Chen le gusta el maquillaje y sobre todo el pintalabios rojo —soltó la pulla consciente de que él captaría el doble sentido y les enseñó las pinturas a las niñas, que estarían encantadas de poder usarlas. 
 
    Osamu la miró, pillando al instante sus intenciones. Por un momento frunció el entrecejo, pero poco le duró el gesto al comprender que se lo tenía merecido.  
 
      
 
    «Repetiría», pensó Osamu, sentado en el suelo y rodeado de niños; al igual que los pequeños, estaba atento a Kumiko, que cerraba la tarde con la lectura, habiendo sido aquella la más complicada en el momento de elegir el cuento, pues tenían tantos, que ya no sabían cuál deseaban oír.  
 
    Había disfrutado con las niñas, a pesar de la inmensa cantidad de maquillaje que habían usado con él, sin embargo, aquella experiencia le había hecho entender unas cuantas cosas y, sobre todo, lo diferentes que eran ellas de ellos.  
 
    Había recibido cariño de cada una de las pequeñas e incluso, la niña que pretendía ser su novia, había llegado a regañarle y había apreciado como Kumiko se reía cada vez que a él le decían algo que se salía fuera de tono, porque otra cosa no sería, pero aquel grupito era peculiar y con carácter, y ninguna se había amilanado a las advertencias que Osamu había lanzado, pues el descaro que poseían no las permitía callarse y lejos de asustarlo, lo hicieron apreciar aún más a su mujer, pues ella, aguantaba cientos de cosas de él y esas mocosas, no le pasaban ni una broma.  
 
    Kumiko terminó la lectura y Osamu se sumó al aplauso de los pequeños; por unos segundos surgió en su mente la imagen más bonita que podría haber evocado de ella y deseaba hacerla realidad, porque si imaginarla le había hecho feliz, vivir como su mujer leía un cuento a Zhao mientras él sostenía a una pequeña bebé debía ser como residir en el paraíso.  
 
    Recogieron la sala mientras las enfermeras acompañaban a los niños a sus habitaciones. Osamu no dejaba de darle vueltas a lo que realmente deseaba Kumiko y tampoco dejaba de mirar a los pequeños, el entorno y la capacidad del hospital, y viendo todo aquello, una idea empezó a surgir en su mente mientras abandonaban el edificio y terminó de formarse cuando la vio a ella cabizbaja y flanqueada por aquellos tres hombres; Kumiko estaba triste, demasiado para la felicidad que había mostrado hacía unos minutos.  
 
    —¿Te gustaría ir a cenar conmigo? —se detuvo en la entrada. 
 
    —No estoy de humor para cenas —respondió. 
 
    —Solos, sin guardaespaldas —susurró. Kumiko lo miró con ilusión y asintió—. Podéis marcharos —ordenó dirigiéndose a ellos.  
 
    —Señor, le recomiendo que antes de ir a ningún sitio, se limpie —el hombre se tocó por debajo de la oreja y Osamu se fijó en que Kumiko sonreía con diversión.  
 
    —¿Qué tengo? —se giró hacia ella. 
 
    —Las niñas se emocionaron con el pintalabios.  
 
    —¡¿Y no me avisas?! 
 
    —Se nota que estás acostumbrado, porque ni te has dado cuenta —se encogió de hombros. 
 
    —¡Joder, Kumiko!  
 
    —Acaso… ¿miento? —retó a Osamu. 
 
    —Un poco —cabeceó pensando en que, si quería disfrutar la noche, era mejor que dejara el tema—. Vamos —la arrastró hasta el coche, le abrió la puerta y la ayudó a subirse y ponerse el cinturón de seguridad—. Te voy a llevar a una marisquería, para que puedas pedir lo más caro de la carta y dedicarte a comer con todo el placer del mundo mientras yo me embadurno pelando camarones. 
 
    No dijo nada, tan solo observó el interior del coche de Osamu. Sabía que cada poco tiempo cambiaba de modelo y estaba segura de que aquel era uno nuevo. En la inspección, un bulto en el suelo, entre el asiento del conductor y el asiento trasero, llamó la atención de Kumiko.  
 
    —¿Qué es eso? —señaló antes de que él se subiese. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Eso… —Kumiko intentó agarrar lo que había allí. 
 
    Osamu abrió la puerta trasera del coche.  
 
    —Mi puta peor pesadilla —rugió cogiendo una bolsa negra que le entregó a Kumiko—. Esos son tus conjuntos.  
 
    —Pero… —se quedó perpleja mirando el contenido y comprobando que le decía la verdad.  
 
    —Pensé que la había tirado —confesó—, pero está claro que soy un as para los negocios y un necio cuando se trata de ti. 
 
    —¿Por qué los ibas a tirar? —se sorprendió. 
 
    —Quería comprarte algo que solo tuvieras tú, así que le dije a la dependienta que quería la colección completa y que envolviese para regalo tu talla, eso —señaló la bolsa—, es lo que sobró. 
 
    —Osamu, aquí no está toda la colección —su marido detuvo el coche y la miró—, encontré la bolsa escondida y revisé el contenido, faltan más tallas aparte de la mía. 
 
    —Te aseguro que no he vuelto a mirar esa bolsa desde el día en que te compré el conjunto. Escondí todo detrás de las gabardinas que casi no uso. El otro día la vi y me acordé de tirarla, pero se me volvió a olvidar. 
 
    Kumiko sonrió, no sabía por qué, pero algo le indicaba que Osamu no mentía. Él arrancó de nuevo y se incorporó a la carretera, ella lo observó un momento, apreciando su concentración mientras conducía sorteando el tráfico sin problema. 
 
    —No es necesario que la tires —se giró y dejó la bolsa en el asiento trasero. 
 
    —¿Y para qué queremos todo eso? —cuestionó él. 
 
    —Puedo aprovechar las piedras de Jade. 
 
    —Puedo comprarte cualquier joya que desees en Jade y mucho mejor que esas piedras, no es necesario que aproveches esa miseria. 
 
    —No se trata de que puedas… 
 
    —Lo sé —Osamu le agarró la mano con la suya libre y la besó en los nudillos, después la dejo en su pierna, sin soltarla—. No es que pueda, es que quiero comprarte esas cosas —sonrió sin apartar los ojos de la carretera. 
 
      
 
    —¿Te llegan o sigo? 
 
    —Sigue —pidió Kumiko mientras ella empezaba a disfrutar de una langosta a la plancha. 
 
    Estaba en las nubes. Siempre había disfrutado cuando salían solos, porque a ella le encantaba ese tipo de libertad, pero habían sido ocasiones mínimas y aquella, no sabía el por qué, pero le estaba sentando muy bien.  
 
    —Kumiko, necesito que me expliques una cosa… —vio como hundía un trozo de langosta en siracha[35]—, deberías contenerte, quizá tanto picante no sea bueno para el bebé —le hizo saber, preocupado por su salud.  
 
    —Come —Kumiko le puso el trozo de langosta en los labios para que probase; era la primera vez que hacía aquello y Osamu, sorprendido, abrió la boca y comió—. Dime que quieres que te explique. 
 
    —Si de verdad quieres ayudar a esos niños, ¿por qué simplemente vas allí y juegas con ellos? 
 
    —Porque es lo que puedo ofrecerles —respondió con sinceridad. 
 
    —Sabes qué podrías hacer mucho más —Kumiko negó—. Si puedes —insistió. 
 
    —No puedo, Osamu. No entiendo de medicina, ni de enfermería, no soy dueña de un hospital, ni tengo dinero para costear el tratamiento de todos… —su marido elevó la ceja y la observó perplejo. 
 
    —No sabía que fuésemos pobres ni que hubiésemos perdido las clínicas.  
 
    —Eso es tuyo —aclaró su punto de vista—. Vivo de prestado una vida que no era para mí, no quiero nada Osamu, pensé que te lo había dejado claro. 
 
    —Estamos casados, es de ambos. Además, mi abuelo, en su sabiduría, te lo dejó todo a ti. 
 
    —Eso lo hizo porque quería que te casaras conmigo y no vio otra forma de obligarte —Kumiko se encogió de hombros—, sino fuera por eso, yo sería la esposa de cualquier hombre, viviría una vida común y me levantaría cada mañana para ir a trabajar y poder ayudar a mantener a mi familia. 
 
    —¿Serías feliz? —se detuvo en su tarea, queriendo escuchar atentamente a Kumiko. 
 
    —Bueno, no estaría comiendo marisco ahora mismo —sonrió—, pero si, seguramente sería feliz —lo miró y lo derritió con aquella sonrisa que brillaba en sus ojos—. Sigue, los camarones no se van a pelar solos —soltó con gracia.  
 
    —Te estás aprovechando —retomó la tarea mientras Kumiko cogía un nuevo trozo de langosta y repetía untado en la salsa.  
 
    —Come y calla, estás más guapo con el pico cerrado —Osamu cazó el trozo con la boca y apuró a tragarlo. 
 
    —Nunca te portaste así conmigo —sonrió. 
 
    —Nunca me lo permitiste. 
 
    —¿Y ahora sí? 
 
    —Ahora me da igual todo —Kumiko le quitó importancia.  
 
    —Quizá, si lo hubieses intentado —murmuró Osamu y Kumiko empezó a reír.  
 
    —No te mientas Osamu. Si hubiese intentado hacer esto hace años, me hubieses rechazado y ridiculizado, piénsalo. 
 
    Por un instante reflexionó ese hecho y, aunque no quisiera, tuvo que darle la razón a Kumiko. Porque daba igual lo que ella hiciese, para él nunca estaba bien hecho. 
 
    —Tienes razón —admitió. 
 
    —Siempre la tengo, aunque no quieras aceptarlo —sonrió. 
 
    —¿No temes que pueda volver a rechazarte? —Kumiko negó. 
 
    —En aquella época buscaba siempre tu aprobación, que me aceptases y estaba convencida de que, si me convertía en una de esas mujeres que veían, oían y callaban, tú llegarías a, por lo menos, apreciarme, así que me convertí en el mueble perfecto. —Se rio de su propia conclusión—. Pero como ya te he dicho, ahora me da igual todo, así que, hago lo que quiero y si no te gusta, te aguantas —concluyó—. ¿Era eso lo que querías que te aclarase?  
 
    —Sí.  
 
    —¿Te gusta la respuesta o esperabas otra cosa? 
 
    —He descubierto que eres totalmente lo opuesto a lo que yo creía. 
 
    —Lo sé. Siempre pensaste que había entrado en tu vida para vivir del cuento, pero no, te equivocaste, como tantas veces. 
 
    —¿De verdad te gustaría ayudar a esos niños? —Kumiko sonrió y asintió—. He estado pensando, en que quizá, podamos. Tendría que estudiar el tema y ver cómo organizar, porque tenemos dos clínicas en Hong Kong y son grandes, pero no tanto… 
 
    —¿Estarías dispuesto? —preguntó con ilusión. 
 
    —Solo si tú quieres —dejó de pelar camarones y empezó a limpiarse las manos—. Kumiko, me conoces —ella asintió—, sabes que esos niños no me importan, no son míos para preocuparme por ellos, pero por ti, lo haría. 
 
    —Vale —respondió Kumiko sin saber que más decir. 
 
    —¡¿Vale?! —ladeó la cabeza—. ¡¿Tan solo eso?! —Ella asintió—. ¡¿Sabes que soy un agarrado?! —Kumiko volvió a asentir cómica con la respuesta teatral de Osamu—. Acabo de decir que voy a permitir que gastes una parte de nuestra fortuna en alguien que me importa nada y solo me dices, ¿vale? 
 
    —Bueno, podría intentar que te diesen el premio al hombre del año, pero… 
 
    —No quiero eso —la interrumpió. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —A ti. 
 
    —Y yo deseaba abrazar a mi hijo el día que nació, pero me lo arrebataron y… —tragó la bola que se formaba en su pecho cada vez que recordaba a Zhao— ni siquiera sé cómo es. 
 
    

  

 
   
    耐心  
 
    PACIENCIA 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    La paciencia es un recurso humano perecedero y en peligro de extinción y, los pocos que la poseen, suelen agotarla rápido.  
 
      
 
    Osamu iba viendo como los días pasaban y, aparte de conocer más a su mujer, también hacía un repaso a su propio ser y en aquella exploración interior, había descubierto que tenía mucha paciencia, aunque también se daba cuenta de que solo la tenía para ella, porque para el resto nunca la había poseído y eso no había cambiado. 
 
    Aquella noche habían disfrutado de una cena a solas. Una agradable velada que, a pesar de que ciertos puntos no habían salido como él esperaba, había estado bien. Pues había comprendido un poco más a Kumiko y con aquello, solo había logrado prendarse de ella mucho más de lo que ya lo estaba.  
 
    Al llegar a su casa, tampoco había querido presionarla, pero ella le había permitido acompañarla hasta la puerta de la habitación y allí, Kumiko se había despedido de él con un bonito beso en la mejilla y Osamu se había quedado encantado con el tierno detalle, a pesar de que si hubiese dependido de él; hubiese continuado en los labios, profundizado el beso y alargado el momento buscando una invitación a pasar y dormir con ella, aunque también sabía que, por su parte, intentaría algo más que, simplemente, dormir.  
 
    —Buenos días —la saludó al llegar a la cocina.  
 
    Kumiko había reajustado los horarios y había sido un avance para él, porque volvía a disfrutar de ella en cada momento que estaba en casa.  
 
    La abrazó desde atrás y hundió la cara en el cuello de su mujer, al mismo tiempo que se empapaba de su olor a rosas. La besó en la clavícula. 
 
    —Si no me sueltas no podré retirar las crepes y tendrás que comerlas negras —dijo a modo de advertencia, aunque con una sonrisa en el rostro. 
 
    A Osamu aquello le sabía a poco, pero ella no se apartaba ni le echaba, así que, cada vez que la abrazaba o besaba, era una pequeña victoria más en su haber. 
 
    —Prefiero comer las crepes carbonizadas, antes que verte huir de mis… —buscó una rima— ¿garras? 
 
    Kumiko empezó a reírse. Nunca era exagerada con el sonido de su alegría y a él le encantaba provocarla en ella; además, sin haberlo buscado, la risa de su mujer se había convertido en su melodía favorita. 
 
    —Yo pensaba que en casa tenía un empresario y ahora resulta que tengo un poeta —se burló. 
 
    —Empresario, poeta, cocinero —la soltó y retiró su desayuno de la crepera—, pongo los servicios en la mesa y los recojo y, si tú me lo pides, hasta enciendo el lavavajillas —la agarró por el mentón y la besó. 
 
    —¡Bah! Si aún te ofrecieses a planchar… 
 
    —Kumiko —la cortó poniéndose serio—, quería hablar de eso contigo.  
 
    —Dime —ella le entregó un plato con fruta que Osamu supo era el desayuno de ella. 
 
    —No he dicho nada, pero… —dudó— no me gusta cómo me lavan la ropa.  
 
    Su mujer volvió a reírse y él la miró embelesado. 
 
    —¿Qué le pasa a tu ropa? —logró preguntar. 
 
    —Me molesta, se queda como áspera y… —con la mano en la espalda, la guio hacia la mesa— me pica —susurró y, aquella simple confesión hizo que Kumiko empezase a reír de nuevo, con un sonido lo suficientemente alto como para captar la atención de los guardaespaldas que estaban en la entrada—. Es bastante molesto —protestó. 
 
    —¿Y cuál es el problema? —consiguió calmarse. 
 
    —Que me pica el… el pene y, aunque intento aguantar, acabo rascándome. 
 
    —Diles que cambien de jabón —se encogió de hombros. 
 
    —Y no podrías… ¿lavarme tu la ropa interior? —suspiró—, sé que lo has estado haciendo durante estos años y jamás he tenido una molestia —agarró sus manos y las besó, recordando el trabajo que cada día hacían—, aparte del gustazo que sentía al vestirme, tan suaves —le hizo un poco más la pelota. 
 
    —No puedo, estoy embarazada, ¿recuerdas?  
 
    —Si, lo sé, pero también sé que, a pesar de mis órdenes sigues lavando tus prendas.  
 
    —Me da igual lo que sepas y también me da igual cuanto te pique —bebió un poco del zumo de naranja—. Tú contrataste a esa gente y tú la aguantas. Si no te gusta cómo trabajan, puedes despedirlas y que se lleven a “yo no hablo”, “yo no sonrío” y “yo soy un muerto viviente” —dijo refiriéndose a los guardaespaldas.  
 
    —Esos hombres no tienen que ser simpáticos, tienen que protegerte y eso lo hacen muy bien. 
 
    —Osamu, con esos tres no quiero ni salir al porche —lo miró fijamente— y de momento, en casa no necesito protección; además, son de Xiongdi, igual que la que te lava los calzoncillos. 
 
    —No sé qué tienes en contra de ellos. 
 
    —Ni yo porque te gustan tanto —rebatió. 
 
    —Siempre que los llamo están ahí —se encogió de hombros. 
 
    —También están ahí cuando es para cobrar y cobran bien —quitó importancia a lo que dijo Osamu—, pero es injusto… —dejó caer. 
 
    —¿El que es injusto? 
 
    —Cualquiera de los que trabajan en esta casa cobran menos que ellos —Osamu abrió la boca para contestar y Kumiko le puso un dedo en los labios—. Estoy segura. Aparte de cobrar más, está el porcentaje que se llevan a final de año —sonrió. 
 
    —¿Cómo sabes eso? 
 
    —Porque no eres el único que sabe todo —sonrió. 
 
    —Kumiko… 
 
    —No, Osamu, no me gustan. No es discutible, ni me vas a convencer para que me gusten —se encogió de hombros—, pero no son mi problema, son el tuyo. Esta no es mi casa, ni es mi vida —de nuevo esbozó una pequeña sonrisa—, ya sabes que es lo que quiero y solo estoy esperando a que me des a Zhao. 
 
    —Ya te dije que no voy a firmar y como tú dices: “no es discutible” —dijo con burla. 
 
    —Está bien —Kumiko quitó importancia al asunto. 
 
    Osamu la observó unos segundos y la vio tranquila. Suspiró pensando en la serenidad que mostraba su mujer, tan distinta a la mañana en la que había coincido con ella en la casa de retiro del abuelo, cuando Kumiko había roto a llorar y a él se le había partido el alma escuchándola.  
 
    —Llevas un par de días sin ir al hospital —intentó cambiar de tema. 
 
    —Ya te dije que con esos no quiero ir a ningún sitio y menos al hospital —miró a Osamu—. No quería agobiarte con el tema, pero ¿has podido valorar…? 
 
    —He hablado con el director de la clínica de Tsim Sha Tsui y él ha contactado con el director del departamento de Oncología del Hospital Público. En principio no trasladaremos a ningún niño, pero les vamos a proporcionar todo lo necesario para mejorar su estado y en cuanto pueda hablar con Lazarev, valoraremos ampliar esa ayuda. Recuerda que tengo un socio. 
 
    —Lo importante es que vamos a ayudarlos —Kumiko se sintió satisfecha. 
 
      
 
    Suspiró sintiendo los nervios a flor de piel. Sabía que entre sus reformas y cambios había un asunto que debía arreglar, pero para Osamu era de vital importancia que ella saliese otra tarde más de casa y así quedar el lugar vacío y él poder moverse con libertad, sin que ella se enterase, sin embargo, su mujer le había dejado claro que con sus nuevos guardaespaldas no pensaba salir de allí. 
 
    Con un asentimiento le indicó a su asistente que sí, que lo que le mostraba era justo lo que deseaba. Miró la hora una vez más, desesperado en su espera de confirmar que todo había ido como esperaba.  
 
    Osamu ordenó al hombre irse de su despacho y se conectó a las cámaras de la vivienda, necesitaba verla. 
 
      
 
    Kumiko paseaba por el porche trasero de casa viendo los montones de tierra, los agujeros y como aquellos hombres metían en ellos pequeños árboles. En su conocimiento había distinguido los banianos, manzanos, higueras y ciruelos. Cabeceó pensando en que, aquellos hombres serían jardineros, pero ni siquiera habían calculado la expansión de un baniano en su crecimiento y ella estaba segura de que, al final, los frutales acabarían mezclando sus ramas con las del árbol de la suerte. 
 
    —Por lo que veo, la señora Chen está demasiado aburrida —una voz que hacía días no escuchaba sonó desde el recibidor y sin poder creérselo, se giró para que sus ojos comprobasen si era cierto o solo una ilusión. 
 
    —¡Dalai! —gritó corriendo hacia el grandullón. Kumiko lo abrazó en el amplio que daban sus brazos y porque lo estaba tocando, pero no se creía que estuviese allí. Lo soltó y buscó por debajo del brazo de Dalai—. ¿Y Manchu? —miró a su amigo con ilusión. 
 
    —Ya sabe que él es demasiado perfeccionista y quería cambiarse antes de que lo viera —puso una mueca rara. 
 
    —¿Y tú no querías ponerte guapo para mí? —le tocó la barba. 
 
    —Yo sé que usted nos quiere igual, así vengamos cubiertos de mugre —Kumiko asintió—. Gracias, Señora. 
 
    —¿Por qué me das las gracias? 
 
    —Porque sé que, si usted no hubiese peleado por nosotros, ahora mismo no estaríamos aquí. 
 
    —Yo no he hecho nada —respondió. 
 
    —Siempre he admirado su humildad —sonrió Dalai— y ¿sabe que he echado de menos estos días? 
 
    —Una buena comida —lo miró con picardía. 
 
    —Eso también —rio—, sin embargo, no es lo que más, sino el exterior, ni siquiera sé cuántos días han pasado —habló en un susurro— y creo que usted lleva mucho tiempo aquí metida. 
 
    —Da igual cuanto tiempo lleve aquí, debéis descansar —dijo Kumiko—. Ve a darte una ducha y ponerte cómodo, así me das tiempo para cocinar algo. 
 
    —No, llevo días sentado —Dalai no mintió, pues desde que los hombres de Xiongdi se los habían llevado, los habían atado a unas sillas en un gran almacén y, aunque tenía hambre y estaba cansado, no era aquello lo que más necesitaba—. Voy a ir a asearme y ponerme guapo, porque el estirado me lleva delantera; después saldremos, compraremos unas flores para el jardín, pasaremos por el hospital, jugaré un poco con los pequeños y usted nos leerá un cuento… 
 
    Kumiko asintió conforme con cada una de las peticiones que Dalai iba haciendo. Ella iría con ellos a cualquier lugar. 
 
    —¿Y qué haremos con las sombras? —susurró cabeceando hacia los nuevos guardaespaldas.  
 
    —Esquivarlos —Dalai le guiñó un ojo.  
 
    —Te espero en la entrada abrazada a Manchu —Kumiko corrió escaleras arriba dispuesta a salir con sus chicos en una nueva aventura. 
 
    Dalai la observó, feliz y orgulloso de la pequeña mujer que había sacado carácter para enfrentarse a un Chen. 
 
      
 
    Una punzada de celos atravesó su pecho al ver a Kumiko corriendo hacia Dalai. No podía distinguirla y el guardaespaldas le tapaba una gran parte de su visión, pero sabía que ella era feliz en ese instante.  
 
    Para Osamu era incomprensible que no diera atinado con ella y que todo lo que hiciese le saliese mal, a pesar de ser consciente de que había dado grandes pasos con su mujer. 
 
    Observó la escena y si no fuera porque había llegado a comprender que ella era cariñosa con quienes la rodeaban, independientemente de si eran hombres o mujeres, en ese momento estaría matando a varias personas, entre ellas, los guardaespaldas a los que había decidido perdonar la vida. 
 
    Se recostó sobre el sillón reflexionando sobre cuanto había cambiado desde que había decidido seguir el consejo de su amigo. «¡Maldito Lazarev, cuando te pille te corto los huevos!», recordó al único hombre en el que confiaba.  
 
    Volvió de nuevo la vista a la pantalla del portátil y vio como Kumiko subía las escaleras al mismo tiempo que Dalai sacaba el móvil que él mismo le había entregado. Su teléfono empezó a sonar. 
 
    —Dime —contestó directamente. 
 
    —Señor, iremos esta tarde al hospital; pero ella no quiere que vayan los nuevos guardaespaldas —respondió Dalai hablando más alto de lo necesario, y Osamu supo que lo hacía para que aquellos hombres lo escuchasen. 
 
    —Está bien, dales un momento el teléfono. 
 
    Vio por las cámaras la sonrisa chulesca de Dalai al entregarle, al hombre que tenía más cerca, el móvil. 
 
    —Dejadlos que vayan solos —ordenó sin más, sabiendo que ellos no preguntarían. 
 
    Osamu respiró aliviado mientras veía como Dalai recuperaba el teléfono y se lo acercaba a la oreja. 
 
    —¿Puedo hablar con libertad, Señor? 
 
    —Si —concedió. 
 
    —Está haciendo lo correcto, Señor. 
 
    —Eso solo lo sabré si te pegan un tiro a ti antes que a ella y desde luego, espero que estés muerto si le llega a pasar algo. 
 
    —Señor, puedo asegurarle que, aunque me quedase un solo hálito de vida, no sería dedicado para salvarme a mí, sino a la Señora. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber a qué venía la devoción de sus empleados. 
 
    —Porque en nuestro mundo, la esperanza y la bondad, debe ser protegida hasta el último segundo. 
 
    —Que así sea Dalai —Osamu colgó el teléfono pensando en las palabras del guardaespaldas y lamentándose por haber sido el último en haber visto a la verdadera Kumiko.  
 
      
 
    Llegó a su casa poco después de que su mujer se fuera, aunque tampoco era mucha la distancia que había desde las oficinas del Grupo Dragón a Victoria Peak.  
 
    Osamu no sabía a quién debía pedirle que Kumiko no se enfadase cuando llegara a la noche y viera el resultado de lo que él estaba a punto de hacer, pero debía hacerlo. Se había dado cuenta de cuanto la necesitaba, de cómo se había acostumbrado a ella y de que no podía seguir así. Un Chen no se acobardaba y él estaba a punto de lanzarse al abismo sin saber si al final de la caída, habría alguien para abrazarlo o si se haría pedazos al darse de bruces contra el suelo. 
 
    Era poco el tiempo del que disponía y mucho el trabajo que hacer, así que, con ayuda de los empleados, empezó a reorganizar el ala izquierda de la casa, quitando sus aburridos muebles de la sala de ocio y colocando los bonitos y coloridos que tenía Kumiko en la suya, dejando un lugar muy especial para la mesa del té, pues ese momento compartido con ella, era de los que más extrañaba. 
 
    No le dio pena deshacerse de su cama y colocar en el lugar la de su mujer, que a partir de ese momento sería la de ambos y cuando terminaron de montar todo, empezó a trasladar de nuevo las cosas de Kumiko, seguro de que en esa ocasión no iba a dejarse nada ni a tomarse las cosas con calma. Osamu pensaba en llenar la habitación de ella, y eliminarse él mismo si fuera necesario, pero necesitaba que Kumiko se sintiese bien recibida, que la quería allí, que anhelaba estar y tenerla a su lado. 
 
    Entre medias recibió a los hombres de la mueblería, que venían listos para montar un nuevo dormitorio. Sonrió satisfecho al comprobar que su asistente había encargado todo tal como él le había indicado y mientras cada uno trabajaba en las tareas previamente asignadas, Osamu iba ordenando cosas de Kumiko y retirando las suyas, incluyendo en el paquete de cosas para tirar, las dichosas gabardinas, eliminando la posibilidad de volver a esconder algo detrás de ellas. No podía volver a despistarse, porque la tranquilidad de su mujer, era lo más importante que Osamu deseaba conseguir.  
 
    Se quedó maravillado con la gran colección de Qipaos que tenía Kumiko y supo que muchos no los había puesto nunca, pues continuaban con la etiqueta. La idea de salir con ella cada noche a cenar en una marisquería, de consentirla, de mimarla y de hacerla sentirse la esposa más afortunada del mundo surgió en su mente. 
 
    Y mientras los empleados terminaban de trasladar los instrumentos y la colección de clásicos que ella tenía en su biblioteca, él revisaba cada recoveco de aquella habitación vacía, buscando cualquier objeto que pudiese quedar en el lugar.  
 
    Fue en ese momento cuando la vio, reconociéndola a pesar de haber visto tan solo el lateral. La cogió y recorrió con la punta de los dedos el gravado. El ave fénix cubría la tapa luciendo poderoso en su vuelo. La llave estaba metida en un pequeño saquito de tela rojo que se encontraba atado a la caja por un lazo del mismo color. Osamu sonrió, ella era así, no escondía nada, pues todo lo había dejado a la vista, incluso sus sentimientos, aunque él no había sido capaz de verlos.  
 
    La curiosidad le pudo y la tentación era demasiada. Se sentó en el suelo del vestidor y la abrió.  
 
    Kumiko tenía su caja llena y él no había sido capaz ni de meter polvo en la suya. 
 
    Lo primero que vio fue las mascotas del té, las retiró sin prestar más atención a las dos figuras y pasó a cada una de las cosas que ella habría metido allí, pues sabía que la documentación que había dejado su abuelo, se la habían quedado los abogados. 
 
    Había fotografías de ellos dos en casa de su abuelo y sonrió viendo de nuevo a la Kumiko de la adolescencia, había sido un imbécil con aquella niña y con la chica, pero había sido mucho peor con la mujer, «trece años que compensar», recordó pensando en que Lazarev no sabía ni la mitad de su historia. 
 
    Continuó ojeando y descubrió cada uno de los recuerdos que ella había guardado con tanto cariño en aquella caja y Osamu se dio cuenta de que el amor de Kumiko por él, iba mucho más allá que el amor de una mujer por un hombre.  
 
    Aquella caja, sin dudarlo, era el conjunto de sus recuerdos. En ella, Kumiko había guardado cada uno de los dibujos que habían hecho juntos cuando eran niños, los de ella y los de él. Recordó el primer dragón que había dibujado para su mujer y lo buscó, se devanó los sesos pensando en aquel día tan lejano y en ella de niña, a su lado. Dándole aquel cariño que ella repartía alegremente  
 
    Osamu rememoró el instante en que Kumiko había empezado a ser parte de él y no había sido otro que su primera celebración de Año Nuevo juntos. El abuelo Gao la había llamado para hablar y creían que Osamu no los escuchaba, sin embargo, aunque no estaba cerca y le había costado afinar el oído, había sido partícipe de toda aquella conversación: 
 
    —¡Abuelo Gao! ¡Voy a ver al monstruo Nian! —Osamu sonrió al escuchar la emoción en su voz—, me ha dicho Osamu que aguante, que queda poco tiempo. 
 
    —¿Tienes miedo? —vio a Kumiko negar. 
 
    —¡No! Si Osamu está conmigo no tengo miedo, sé que él me protege —en ese instante, el corazón del niño se estrujó y no pudo evitar voltearse a ver a la pequeña Kumiko. 
 
    —Ven aquí mi pequeña —su abuelo la abrazó—. ¿Te sientes bien cuando estás en compañía de mi nieto? —aunque su abuelo habló muy bajo, él pudo leerle los labios. 
 
    —Si —Kumiko lo miró y vio como ella confiaba en él—. Osamu es bueno —intentó hablar en un tono bajo sin llegar a conseguirlo y a Osamu le hizo gracia—, se comió mis verduras —confesó ella—, me cuida, siempre me ayuda con mis tareas y me explica lo que no entiendo, me espera, aunque soy muy lenta, pero tiene paciencia conmigo —Osamu se miró las manos, sintiendo algo nuevo en su pecho al escucharla hablar así de él. 
 
    —Dime mi pequeña Kumiko, ¿te gusta Chen Osamu? —se sobresaltó al escuchar a su abuelo. 
 
    —¿Si me gusta? —sonrió sin saber por qué lo hacía. 
 
    —Si, ¿te parece un niño guapo? —sin saber el por qué, se sintió inquieto. 
 
    —Si, me gusta cuando sonríe —la escuchó—, sonríe como tú, a los dos se os hincha aquí la cara y tenéis aquí unos agujeros —Osamu sonrió y buscó los agujeros y donde se le hinchaba la cara, quería saber a qué se refería—, es una sonrisa muy bonita. 
 
    De pequeño había sabido verla y de adulto se había quedado ciego. Osamu no encontraba otra explicación para lo que le había sucedido. 
 
    Volvió a guardar los dibujos y las fotografías. Cogió el dragón con la mano izquierda y el ave fénix con la derecha; los observó durante un instante. Osamu sabía que su abuelo jamás hacía nada sin un motivo y aquello, las figuras… «El brazalete», recordó de golpe y retiró todo, descubriendo la pieza en Jade que Chen Gao había regalado a Kumiko en su primer cumpleaños con ellos.  
 
    Dragones, Kumiko los amaba. Se desabrochó la camisa y se miró el pecho, él era un dragón, así se había proclamado toda su vida y no lo había hecho solo por ser el símbolo de las sociedades que formaban el grupo que pertenecía a su familia, lo había hecho porque él se sentía indomable, libre y poderoso, igual que la divinidad. Por primera vez en su vida, Osamu pensó en ello y empezó a unir las piezas. No era tan complicado, su abuelo jamás hacía las cosas sin haberlas analizado de antemano.  
 
    —Eres imbécil —se reprochó. 
 
      
 
    La tarde había sido maravillosa. Kumiko había disfrutado de los niños, se había reído de los juegos que Dalai había llevado a cabo y había gozado enormemente de la cara de sorpresa de ambos guardaespaldas, cuando la niña, que había dicho que sería la novia de Osamu, les había relatado con lujo de detalles, lo que le había hecho al hombre guapo, añadiendo al final que lo había rechazado por viejo. 
 
    —Señora Chen —captó su atención Manchu sin apartar la vista de la carretera—, creo que el Señor merece que usted le escuche. 
 
    —Lo que nos merecemos son unas vacaciones —dijo Dalai—, los tres. Debería pagarnos una larga temporada en algún lugar paradisíaco. Nos veo en una buena playa, con un hotel de lujo y una gran suite para cada uno, aunque también me vale una de esas presidenciales con varias habitaciones. 
 
    —¿A los tres? —preguntó Kumiko. 
 
    —A nosotros tres —aclaró Dalai—. Nos lo hemos ganado por aguantar sus tonterías.  
 
    Kumiko rio y Manchu lo miró a través del espejo retrovisor.  
 
    —¿Quién dice tonterías? —habló Manchu. 
 
    —Yo no. 
 
    —Manchu —lo llamó Kumiko—, ¿por qué dices que debería escucharlo? 
 
    —Porque si alguien besase a mi esposa, yo hubiese reaccionado igual que lo hizo él y recuerde que se contuvo porque había niños delante. 
 
    —¿Sabéis algo de Inari? 
 
    —Sabemos que está vivo y en una clínica. 
 
    —Está en Tsim Sha Tsui —descubrió Dalai. 
 
    —Pero lo están atendiendo —añadió Manchu. 
 
    —Mañana quiero ir a verlo. 
 
    —Primero debería hablar con el Señor —dijeron al unísono. 
 
    —¿Estáis de su parte? —se cruzó de brazos. 
 
    —No, nunca. —Sonrió Dalai—. Yo estoy de la suya y la animo para que siga haciendo lo que está haciendo —se relajó—, pero eso no quita que lo correcto sea que hable primero con él. 
 
    —Recuerde que, en la mente del señor Chen, ese hombre quería quitarle a su esposa —dijo Manchu.  
 
    —Como si su esposa le importase mucho —protestó ella. 
 
    —No sé cuánto le importa usted, pero a nosotros nos iban a dejar morir en aquel lugar hasta que esta mañana vino el Señor, nos liberó y nos pidió que volviésemos a casa y que la hiciésemos feliz —confesó Manchu. 
 
    —Y estoy seguro de que en una playa sería feliz, si quiere puede escucharlo un poco y después le dice que le vendría bien una semana de vacaciones para reflexionar. —Kumiko rio con la idea de Dalai. 
 
    —Creo que será mejor que busques a una jovencita soltera que te acompañe —habló pícara. 
 
    —Sin usted no me voy. No pienso perderla de vista —sonrió con malicia—. El señor Chen me ha dicho que la proteja a toda costa y voy a hacerlo, incluso si me lo tengo que llevar a él por delante —confesó Dalai. 
 
    —No vamos a permitir que nadie —Manchu puso énfasis en el “nadie”—, le haga daño. 
 
    

  

 
   
    第二次惊喜  
 
    SEGUNDA SORPRESA 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    El primer paso es importante, el segundo, necesario.  
 
      
 
    No sabía cómo se sentían los novios antes de pedir la mano a su prometida, pero Osamu estaba convencido de que sería algo muy parecido a lo que sentía él.  
 
    Había currado como nunca en su vida y hacía años que no notaba el cuerpo tan agotado como lo tenía en ese momento, aquellas épocas en las que entrenaba con Lazarev habían sido duras, porque el ruso pegaba con ganas y las simulaciones, Osamu las había sufrido como si fueran reales. 
 
    En el estómago se le había instalado una especie de motor que hacía ruidos cada minuto y el muy cabrón, ni se apagaba por completo ni terminaba de encenderse.  
 
    Le sudaban las manos, la frente, el pecho, la espalda y podría decir que hasta los huevos los tenía húmedos, mientras el culo le temblaba de pánico. 
 
    Le costaba respirar y en ocasiones había inhalado en profundidad tan solo para sentir un poco de aire entrando en el cuerpo. 
 
    Lo más simpático, eran sus pies. Habían decidido ignorar cualquier orden que su mente les enviase y él, que deseaba esperar a Kumiko en el centro del recibidor y así compensar la mierda de bienvenida que le había dedicado a su esposa hacía más de trece años, era incapaz de estarse quieto en el lugar, dando vueltas desde la cocina hasta el comedor.  
 
    Escuchó su risa antes de que abriese la puerta y Osamu intentó igualar el gesto, aunque los nervios le jugaron una mala pasada y lo que se encontró Kumiko al entrar fue una mueca rara en la que él notaba como le temblaba el labio inferior. 
 
    —¿Te encuentras bien? —fue lo primero que ella le dijo. 
 
    —Si —el gallito que le salió asustó a su mujer, a Dalai le causó una risa que tuvo que contener, Manchu lo miró con cara de comprensión y él simplemente intentó hablar de nuevo después de un carraspeo que esperaba le ayudase—. Sí, estoy bien —sonrió conforme. 
 
    —No tienes buena cara —su mujer se acercó a él y le tocó la frente al mismo tiempo que arrugaba la nariz— ¿Dónde has estado?  
 
    —¿Por qué? —se olió el cuello de la camisa que aún llevaba desabrochada y debía admitir que había perdido todo su encanto de hombre civilizado para pasar a convertirse en uno de las cavernas; Osamu se enderezó—. He pasado toda la tarde trabajando y acabo de terminar, no tuve tiempo de ducharme. 
 
    —No pasa nada —Kumiko sonrió—. Es mejor este olor que otros… —alzó la mano al aire y la movió con ímpetu, quitando importancia al aroma.  
 
    En ese instante Dalai empezó a reír. Lo había intentado, pero le resultaba imposible continuar aguantando. Para él, ver al poderoso Chen noqueado con unas pocas palabras, dichas por una pequeña mujer, era todo un placer. 
 
    —Podéis retiraros —ordenó Osamu en un intento de mantener la fachada. 
 
    —¿Por qué se van a ir? Voy a preparar la cena —resolvió Kumiko. 
 
    —Tenemos un segundo turno de cocina, recuérdalo. 
 
    —Y yo no quiero saber nada de tus nuevos empleados, son tuyos, tú los aguantas. Creía que eso había quedado claro esta mañana —se dio la vuelta dispuesta a irse. 
 
    —Kumiko… —el tono de Osamu fue completamente de súplica. 
 
    —Señora —interrumpió Manchu—, nosotros podemos cocinarnos algo, no se preocupe —guiñó un ojo hacia Kumiko y el gesto no pasó desapercibido para Osamu. 
 
    —Acaban de llegar a casa —ella se dirigió a él—, después de que tú los encerraras a saber dónde, de que los tratases como lo peor solo por haberme dado lo que necesitaba y ahora ¿también vas a permitir que se hagan la cena? 
 
    —No. —Osamu miró hacia las escaleras—. Solo quería que me acompañases arriba…  
 
    —¡Ahí! —Kumiko siguió la dirección de sus ojos. 
 
    —Señora, yo voy a retirarme —Manchu decidió echarle una mano a Osamu—, ahora mismo no tengo apetito y lo que realmente deseo es descansar —le dio un codazo a Dalai.  
 
    —¡¿Qué?! —el implicado miró a su compañero—. Está interesante. —Osamu le dirigió una mirada de esas que amenazaban con peligro, aunque el hombre tampoco se amilanó—. Señor, usted me pidió que la protegiese y eso hago —se cruzó de brazos. 
 
    —¿Quieres subir con nosotros? —Osamu se acercó a él y susurró—. Tengo un viejo colchón que puedo dejar en el suelo al lado de nuestra cama, así no la perderás de vista. 
 
    —¿Puedo hablar con libertad? —preguntó al igual que había hecho a primera hora de la tarde y Osamu asintió como respuesta—. Se merece que esta noche y todas las que le siguen, lo envíe a dormir al jardín, así podrá usted disfrutar del puñetero desastre que han hecho sus empleados ahí fuera. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Que le ha robado usted lo que ella más adora hacer en casa.  
 
    Osamu se giró y miró a Kumiko, que esperaba a que ellos terminasen de hablar. 
 
    —¿La quieres?  
 
    —Lo suficiente como para retarle a usted y llevármela lejos si ella me lo pide. —Dalai sonrió chulesco. 
 
    —Te corto los huevos. —Apuntó a Dalai con el dedo y volvió al lado de su mujer—. ¿Subimos? —preguntó como si no hubiese pasado nada. 
 
    —¿De verdad vais a descansar? —Kumiko les preguntó. 
 
    —Si quieres salimos a cenar fuera y los invitamos, solo te pido que subas conmigo un segundo —suplicó Osamu. 
 
    —No sé qué tienes ahí arriba, que tanto deseas que vea, pero me pica la curiosidad —sonrió como una niña. 
 
    Se sintió triunfante, aquella era otra victoria más que sumar y que lo dejaba un pasito más cerca de la cima. Deseaba conquistarla. Kumiko era el pico más alto y, aunque él sabía que ella aún sentía algo por él, lo que deseaba Osamu era que ella cerrase los ojos y confiase ciegamente. 
 
    Kumiko subió con curiosidad, sabía que Osamu había mirado para el ala izquierda en todo momento, así que, fue directa a ese lugar.  
 
    Lo primero que vio fueron cajas en el pasillo y se extrañó por el desorden. Miró a Osamu, que la seguía, él solamente sonreía.  
 
    Se giró hacia la primera puerta abierta, era el despacho de él y no apreció nada distinto. 
 
    —Ahí no, a tu izquierda —Kumiko se giró. Se sorprendió al ver la butaca de Osamu, una pequeña mesa y al lado, la butaca que ella tenía en su biblioteca. Entró en el espacio y la sorpresa fue mayor cuando vio sus instrumentos. Miró hacia los libros y vio los suyos mezclados con los de él. Se giró hacia su marido—. Continuemos —la agarró de la mano y tiró de ella con suavidad.  
 
    Abrió la siguiente puerta y Kumiko vio los muebles de su salita allí mezclados con cosas que Osamu tenía en su biblioteca, como el equipo de música. Sonrió al ver la mesita del té y un pequeño armario que ella no reconocía. Lo señaló. 
 
    —¿Eso?  
 
    —Lo compré para que podamos meter ahí los tés, nuestras propias mascotas y algún juego de té nuevo que estés dispuesta a compartir conmigo y… —Osamu se acercó al mueble, lo abrió y señaló un pequeño espacio oculto a los ojos—, aquí me encargaré de que siempre tengas galletitas, para que puedas picotear cuando quieras. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó con cierto miedo. 
 
    —No hemos terminado. 
 
    Osamu volvió a arrastrarla, pasando de largo de una puerta cerrada y yendo directo a la habitación. Abrió la puerta y dejó que ella entrase. Kumiko se emocionó al verla.  
 
    —Mis muebles —sollozó. 
 
    —Nuestros —añadió Osamu. Kumiko no sabía a donde dirigir los ojos, pues todo la emocionaba. Allí estaban sus cosas completamente mezcladas con las de Osamu—. Los Qipaos no entraban en el vestidor, pero los he colocado en el pequeño almacén, para que puedas tenerlos cerca. 
 
    —¿Por qué? —preguntó emocionada. 
 
    —Aún queda una habitación más —Kumiko se giró hacia él y se llevó las manos a la tripa. 
 
    —Casi, ven —tendió la mano a su mujer y se dirigió hacia la única puerta que permanecía cerrada—. Cuando quieras —la incitó. 
 
    Kumiko estaba nerviosa. No era tonta, sabía que quería decirle él con aquello, pero ser consciente no significaba que fuese lo que deseaba. Había tomado una decisión y la sensación de que Osamu jugaba con ella y sus sentimientos, seguía ahí.  
 
    Agarró el pomo con temor y abrió la puerta con los ojos clavados en su marido en vez de en el interior. Él hizo un pequeño gesto señalando hacia el lugar y Kumiko miró. 
 
    Exhaló y se llevó las manos a la boca por la sorpresa. Notó el picor en los ojos. Entró en la habitación. Miró los muebles. Los libros y la bola del mundo que decoraba el espacio. En el escritorio había un portátil y diccionarios: Chino/Inglés, Chino/Ruso. Frunció el entrecejo cuando vio manuales de inversión. Se giró hacia la cama, era pequeña. Miró a Osamu sin entender. 
 
    —¿Esto qué es?  
 
    —La habitación de nuestro hijo —aclaró él. 
 
    Se sentó en la cama, pensando en sus palabras mientras él se sentaba a su lado. Osamu no dijo nada. 
 
    —¿Qué hijo? 
 
    —Pues de la pequeña que llevas aquí contigo no, porque le hará falta una cuna —le acarició la barriga. 
 
    —¿Quién te ha dicho que es una niña? 
 
    —Lo intuyo —sonrió. 
 
    —Osamu, ¿cuándo? 
 
    —Mañana si quieres y si crees que necesitas más tiempo, pues dime cuando, pero Zhao está deseando conocerte. 
 
    —Mañana —contestó rápido, con la emoción a flor de piel y a punto de soltar la lágrima. 
 
    —Tendrá que seguir asistiendo cada mañana a clase. Lo recogerán en casa a primera hora y lo traerán al terminar. De ti depende si quieres que vengamos a comer o más tarde. 
 
    —Yo cocinaré para él —respondió sin pensar. 
 
    —¿Y para mí? —preguntó con cierto temor a la respuesta. 
 
    —También. 
 
    —Kumiko, Zhao va a cumplir seis años, pero él no es como el resto de los niños y no se parece a los pequeños del hospital. 
 
    —Es mi hijo —dijo con la voz entrecortada. 
 
    —Sí, es tu hijo. 
 
    —Es mío y tú me lo quitaste. 
 
    Tocado y a punta de pistola, así lo tenía su mujer en ese instante. Kumiko se levantó de la cama limpiándose las lágrimas con la manga de la camisa, quería abrazarla, pero temía la respuesta de ella.  
 
    —Lo estoy intentando —la siguió mientras le decía aquel mantra repetido por sus labios una y otra vez en esos días. 
 
    —¿Qué le has dicho? —se giró para encararle. 
 
    —Hace tiempo preguntó y le respondí que estabas enferma y que por eso no podías cuidarle. 
 
    —Gracias —respondió ella. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por no permitir que me odiara.  
 
    —Kumiko, no soy tan malo. 
 
    —Eso no deberías valorarlo tú… 
 
    Ella sonrió de lado y entró en la habitación, cerrándole la puerta en la nariz. Osamu agarró el pomo y temeroso de que hubiese pasado el pestillo, giró despacio y comprobó que, Kumiko era un ángel. 
 
    —¿Estudia en Xiongdi? —preguntó desde el vestidor. 
 
    —Sí. —La observó. 
 
    —¿Dónde? —Le dio ropa y Osamu supo que quería que se duchase. 
 
    —No puedo decírtelo. 
 
    —¿Soy su madre y no puedo saber dónde estudia? 
 
    —Es por vuestra seguridad. 
 
    —Me casé con un Chen. 
 
    —Por eso mismo. 
 
    —¿Dónde estudiará mi hijo? —Kumiko se enfrentó a Osamu. 
 
    —Céntrate —exigió—. Zhao deberá estar siempre acompañado por personal de Xiongdi, salvo cuando esté conmigo.  
 
    —Quiero a toda esa gente fuera de aquí —exigió ella. 
 
    —Eso no puede ser. 
 
    —Hasta hace poco en esta casa no había nadie de la Organización y no era un problema. ¿Ahora sí? 
 
    —Kumiko, me importas demasiado —agarró su mano, nervioso. 
 
    —¡¿Te importo?! —empezó a reír exagerada, irónica, un sonido que a Osamu no le gustaba—. Ahora te importo… —se soltó del agarre y se alejó de él—, ¿y antes? 
 
    —Eres mi mujer, siempre me has importado. 
 
    —¿Te importaba yo o que te quitaran algo tuyo? 
 
    —¿Vamos a anclarnos en el pasado? —cuestionó él. 
 
    —Responde Osamu. 
 
    —Nadie toca lo que es mío —ella asintió conforme— y, eres mía desde el día en que cumpliste seis años —Kumiko abrió mucho los ojos y lo miró con sorpresa—. “Cuando Feng[36] divisó el lienzo, surcó el cielo liberando su creatividad. Dibujó a su paso: agua, tierra y vida. Dejando tras ella, el caos de su imaginación. Atraído por la energía de tan bella ave, Long[37] la acompañó, buscando el equilibrio de aquella armoniosa creación.”[38] —recitó lo que había escrito para Kumiko como regalo en su sexto cumpleaños—. Nunca supe por qué escribí esa leyenda, hasta hoy. 
 
    —Eran juegos de niños —Kumiko recordó con ilusión. 
 
    —Guardaste todo —se acercó de nuevo a ella—. Cada dibujo, cada palabra, cada pequeño detalle, incluso secaste la orquídea. 
 
    —De niña te admiraba y después ese sentimiento cambió. Es normal que guardase todo. 
 
    —Me amas —afirmó Osamu. 
 
    —Hay daños que no se pueden arreglar y años que no se pueden recuperar —respondió ella. 
 
    —Dame un poco de margen —pidió—, lo estoy intentando —repitió. 
 
    —Lo repites tanto que da la sensación de que te autoconvences de ello.  
 
    —No me lo repito a mí, te lo digo a ti.  
 
    —No estoy ciega Osamu, veo lo que haces, sigues actuando bajo tu propio criterio y no me tienes en cuenta —explicó Kumiko. 
 
    —Hay ciertas cosas que no son discutibles —insistió. 
 
    —Todo es discutible —señaló a su alrededor—. Esto es discutible, Osamu. Es precioso, me encanta y estuve muchos años esperando algo así —sonrió—, pero dejé de hacerlo. Me cansé y ahora que ya no lo quiero, tú decides obligarme a ello. 
 
    —No quiero obligarte a nada —habló con sinceridad. 
 
    —Tampoco iba a permitirlo, ya no. Dormiré en el sofá —informó a Osamu. 
 
    —Kumiko, mañana llega Zhao y solo espero que vea a su padre y a su madre unidos, además, no puedes dormir en el sofá, estás embarazada. 
 
    —Está bien, concedió. Por mi hijo, dormiremos juntos hasta que firmes los papeles y como hasta mañana no viene y yo no puedo dormir en el sofá, por una noche, dormirás tú.  
 
    —¡¿Qué!? 
 
    —Lo que has oído Osamu. 
 
    —¿Me mandas al sofá? 
 
    —Yo no, te has enviado solito —sonrió— y ahora vete a la ducha. Tengo hambre. 
 
    —¿Dónde te apetece cenar? —preguntó no queriendo iniciar una discusión. 
 
    —En casa, tranquila y si te fijases un poco, verías que la ropa que te he dado no es para salir —aclaró. 
 
    Osamu miró lo que tenía en sus manos y comprobó que eran prendas deportivas, de las que había empezado a usar porque ella se las entregaba para quedarse en casa. Entró en el baño dejando la puerta abierta, se desnudó y antes de entrar en la ducha llamó a su mujer. 
 
    —¿Necesitas algo? —preguntó ella. 
 
    —No voy a firmar el divorcio —recordó él. 
 
    

  

 
   
    忏悔  
 
    CONFESIÓN 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    La mayoría de los problemas surgen por la falta de conversación.  
 
      
 
    Había sido el primero en levantarse, pero solo porque no había pegado ojo en toda la noche, el sofá no era incómodo, era un artefacto de tortura de última generación.  
 
    Osamu había tenido tiempo para reflexionar sobre la conversación que había mantenido con Kumiko y, en la creencia de que cada día la conocía más y mejor, iba dándose cuenta de los errores que cometía y le había quedado claro que, a su mujer, las sorpresas le gustaban en cajas pequeñas, mientras que el resto prefería hablarlo, estando seguro de que, de todo lo que había hecho, tan solo había acertado con Zhao.  
 
    Suspiró mientras se afeitaba y miraba el reflejo de su mujer en el espejo.  
 
    Había estado tentado a levantarse en varias ocasiones de aquel fatídico mueble y acudir a la cama, abrazarla y dormir oliendo el perfume a rosas que acompañaba, cada día, a Kumiko, pero no había sido capaz de hacerlo. Osamu recordaba una y otra vez como ella había dicho que siempre la obligaba a todo y que no le consultaba nada. «Todo es discutible», recordó lo que su mujer había dicho y, se había propuesto negociar con ella antes de que su hijo llegase a casa. 
 
    Kumiko era razonable, lo había comprobado y estaba seguro de que, si le explicaba la situación, ella llegaría a aceptar ciertas condiciones, que él compensaría con lo que pidiese.  
 
    Dejó la máquina de afeitar y se estiró. La zona lumbar le estaba matando, desde luego tenía que plantearse cambiar el sofá por algo más cómodo para ambos y para él mismo. Había sido la primera vez en su vida que alguien le castigaba, quitando las agresivas correcciones que había sufrido a manos de la organización cuando hacía algo mal. No recordaba cómo era esa sensación de fracaso, pero lo había hecho esa noche. Una bonita lección que le estaba enseñando Kumiko. 
 
    La espalda le crujió. «¡Joder, no puedo estar tan viejo ni en tan mala forma!», reflexionó intentando recordar cuando había sido la última vez que había usado el gimnasio y no se acordaba. Desde que había vuelto de Shanghái todo el tiempo había sido para ella.  
 
    Unas manos cálidas le tocaron la zona dolorida; las notaba suaves y delicadas, pero al mismo tiempo lo acariciaban con fuerza. 
 
    —¿Te duele mucho? —Kumiko se apartó y buscó algo entre sus cosas. 
 
    —Puedo soportarlo —la vio coger un pequeño bote de crema. 
 
    —¡Ajá! —observó como ella se untaba eso en las manos y volvió de nuevo a masajearle la espalda. 
 
    —Kumiko, no deberías —la detuvo—. Estás embarazada y los componentes podrían ser perjudiciales para la bebé. 
 
    Ella lo miró alzando una ceja, se soltó y continuó con el masaje.  
 
    —Si pudiese hacer daño a mi pequeño, créeme, dejaría que sufrieses el dolor —sonrió con picardía—. Es una crema natural de cera de abeja, coco y árnica —aclaró—, yo la uso mucho. 
 
    Osamu cogió el bote que había dejado allí y lo olió. Olía a hierbas, comprobó que la mezcla no tenía un aspecto completamente homogéneo y al tacto, tampoco era sedosa. 
 
    —¿La has hecho tú?  
 
    —Si —respondió escueta y concentrada en la tarea. 
 
    A Osamu le picó la curiosidad ante el descubrimiento y decidió probar con el bote de la crema que ella usaba cada día para la piel, al ojo tenía un aspecto parecido a la otra, aunque al tacto era más suave. Osamu sabía que el olor que a él le fascinaba venía de ahí y de los baños que se daba con los pétalos de esas flores y el aceite que echaba en el agua. 
 
    —¿Lo haces todo tú?  
 
    —Sí, son mucho más económicas… 
 
    —Kumiko —la cortó—, no tienes que preocuparte por el dinero —volvió a decirle. 
 
    —No lo hago —sonrió—, tengo que comprar los ingredientes, pero me gusta hacerlas, porque aparte de ser más económicas, no llevan ningún componente químico y son mejores. 
 
    Osamu notó la zona relajada cuando ella terminó de darle el masaje, pero sobre todo agradeció la calidez que le había regalado con el gesto. 
 
    —Me da pena —miró hacia la ducha. 
 
    —¡Es que hueles tan mal! —lo picó con exageración. 
 
    —Sabes que estoy acostumbrado y tengo que ir a trabajar… 
 
    —¡No vayas! —lo interrumpió—. Sé malo y no vayas a trabajar. Llama a tu padre y dile que la bruja de tu mujer te hizo dormir en el sofá y que no puedes moverte —habló divertida. 
 
    —No me creería —rio con ella. 
 
    —Lo llamaré yo —sonrió—, pero no vayas Osamu. Quédate y háblame de Zhao —se abrazó a él. 
 
    Osamu la rodeó con los brazos y disfrutó de ella, de su cuerpo, del cariño que le estaba dando en ese gesto. Del amor. Kumiko no había admitido que le amaba, para él no había pasado desapercibido como había esquivado aquello, pero sabía que, ella le amaba a pesar de todo lo que él le había hecho. «Gracias», soltó en un pensamiento y deseando que llegase a donde tuviese que llegar y sin saber quién velaba para que él no la perdiese. 
 
    —¿De verdad no quieres que vaya? —quiso confirmar. 
 
    —Me gustaría que te quedases conmigo, estoy nerviosa y no quiero que Zhao crea que no lo conozco. 
 
    —Está bien —concedió feliz porque ella se lo pidiera. La apretó fuertemente contra su pecho y estuvieron quietos un buen rato. Osamu no deseaba moverse, se sentía satisfecho así; consciente de que no necesitaba nada más de ella y que, todo lo que Kumiko estuviera dispuesta a darle, era un extra. 
 
    —Kumiko, la crema… —recordó Osamu—, has dicho que la usas mucho ¿Por qué?  
 
    —Ya no tanto —respondió intentando alejarse, sin embargo, Osamu no se lo permitió. 
 
    —Dímelo. 
 
    —No siempre has sido gentil —suspiró contra el pecho desnudo de él—, a veces me agarrabas fuerte y…  
 
    —¡Lo siento! —se descubrió pidiendo perdón por primera vez en su vida—. Lo siento Kumiko —besó la frente de su mujer—. Siento haber sido un inútil toda mi vida, siento haberte tratado mal, siento haber sido un ciego, siento haber llegado tan lejos y, sobre todo, siento todas y cada una de las cosas que hice. 
 
    —No te preocupes, dejaron de doler hace mucho. 
 
    —No, sé que no es así. 
 
    —Si es así —levantó el rostro y lo miró—, lo que me duele ahora es ser tan idiota como para caer rendida ante ti, me duele lo que yo misma me hago, tú ya no me dueles Osamu. 
 
    Kumiko se soltó sin esfuerzo. Aquellas palabras habían dejado a Osamu pálido y habían sido como un puñal directo al corazón. Porque no era tonto, aunque lo pareciese en muchas ocasiones. Él sabía que cuando algo ya no inspiraba nada ni bueno ni malo, era porque había pasado a mejor vida. Y él era así para ella en ese momento.  
 
    La observó quitarse la bata de seda y meterse en la ducha; «preciosa» se dijo a sí mismo, pues era la palabra que siempre rondaba su mente al mirarla y, la pequeña tripa que lucía la volvía más atractiva a sus ojos. Pensó por un segundo que hacer para que ella cambiase su forma de verle y solo se le ocurría una, sabiendo que Kumiko se lo había pedido sin descanso. 
 
    —¿Puedo? —preguntó abriendo la ducha. 
 
    —No deberías, la crema necesita un tiempo para hacer bien su efecto. 
 
    —Prefiero soportar el dolor físico antes que lo que siento ahora mismo —declaró entrando y cerrando a su espalda—. Y tienes razón Kumiko, no puedo devolverte lo perdido ni puedo arreglar lo que está roto, pero puedo hacer un futuro nuevo, un nosotros distinto.  
 
    —De ilusos está el mundo lleno —respondió ella. 
 
    —Solo una más, Kumiko —la abrazó bajo el chorro del agua—. Solo te pido que me des una oportunidad más y si vuelves a sufrir a mi lado, te prometo que firmaré el divorcio y te daré hasta mis calzoncillos ásperos —sonrió y ella le siguió en el gesto. 
 
    —¿Palabra de Chen Osamu?  
 
    —Redactaré el documento ahora mismo si es necesario y lo firmaré, para que lo guardes donde quieras y lo puedas usar cuando desees —ofreció. 
 
    —Me juraste que no firmarías el divorcio —recordó ella. 
 
    —Eso que me has traído tú no pienso firmarlo, pero lo que yo haga sí, además, me esforzaré cada día para que acabes rompiéndolo. 
 
    Le acarició el labio inferior con el pulgar sin más pretensión que sentirla. Se vio inmerso en la profundidad de los ojos de Kumiko. Deslizó la mano libre por la espalda de su mujer hasta el final de su melena, disfrutó del inicio de las nalgas mientras el pelo le rozaba la muñeca y la besó. Fue suave, lento y tierno. No buscaba nada más que acariciarla. Tantos años a su lado, sin haberla apreciado, le pesaban. Se daba cuenta de lo que él le había hecho, no solo a ella, sino a él mismo, pues era consciente de todo lo que podía haber disfrutado y que se había perdido. No solo había infravalorado a su mujer, sino que se había negado a él mismo el placer de ella.  
 
      
 
    No sabía si era tonta o demasiado lista, pero se dejó llevar una vez más. Kumiko mentía cada vez que lo negaba, porque ella sabía que sus sentimientos por Osamu bailaban entre el amor y el odio y ni siquiera era capaz de explicar ese hecho, pues después de todo lo que había sufrido a su lado, no entendía por qué seguía amándolo. 
 
    Se había convencido de que era ella, que estaba defectuosa y que era incapaz de ver más allá de él, lugar en el que estaba segura, había un mundo maravilloso que explorar. Osamu había sido su todo desde niña y seguía viéndolo así, sabiendo que, si se lo proponía, podía conseguir más, pero no lo deseaba, porque en el fondo y desde que lo había conocido, su sueño siempre había sido él y lo rozaba con las puntas de los dedos cada vez que su marido la miraba de la forma en que lo hacía en ese segundo de su vida.  
 
    Los ojos negros de Osamu brillaban de forma especial, tan distinta a como lo habían hecho antes. Percibía en ellos una luz que no conocía y que arrastraba esa parte leal de Kumiko. Deseaba creerle y esperaba no equivocarse.  
 
    Dejó a Osamu que la mimase y él la ayudó a lavarse el pelo, aunque no se le dio muy bien. Disfrutó de una ducha tranquila. Sin notar un deseo sexual por parte de su marido, aunque si notaba el pene rozarle la cintura cada vez que él se acercaba un poco a ella. 
 
    Kumiko conocía a Osamu en muchos aspectos, pero no en todos. Su relación marital se había visto reducida en los primeros años: a los eventos a los que acudía por obligación como esposa de un Chen y al apetito sexual que él tenía y que saciaba en ella cada noche; y después de tener a Zhao: a encuentros poco habituales y que ella se había dado cuenta, sucedían tan solo en épocas en las cuales, su marido tenía mucho trabajo y poco tiempo libre. 
 
    —¿Serás sincero conmigo siempre? —tanteó. 
 
    —Esa pregunta tiene trampa —sonrió feliz—, pero siempre que no se trate de algo que no pueda decirte por qué implica a otras personas, seré sincero. 
 
    —¿Qué te gusta en el sexo?  
 
    Osamu estaba secándola con cuidado, sin frotar, tan solo palpando la piel y se detuvo ante lo directo de la pregunta. 
 
    —La verdad, no lo sé. Creo que estoy aprendiendo —admitió y la envolvió con la toalla. 
 
    —Dijiste que serías sincero —reprochó. 
 
    —Lo soy, Kumiko.  
 
    —¿Tanto ir a putas y no sabes que te gusta? —se dio la vuelta y lo enfrentó. 
 
    —¡Bufff! —él bufó y Kumiko echó los brazos hacia atrás tirando la toalla y quedándose desnuda delante de él, el gesto y la expresión le indicaron que debía hablar—. Veamos, antes de casarnos, como tú dices, ya iba a putas —se sentó en el inodoro y palmeó la pierna para que ella se sentase. Kumiko se cruzó de brazos juntando y elevando sus pechos, él sonrió—. Ven aquí, no voy a continuar si no te tengo pegada a mí. —Ella le hizo caso. Osamu la abrazó por la cintura—. Cuando nos casamos dejé de ir, bueno… iba a los clubes por trabajo, se me acercaban, me acariciaban y yo las echaba —chasqueó la lengua—, nunca las eché ni por ti ni por mí; siempre lo hice porque Lazarev me pidió que te respetase —fue sincero—. Después pasó todo lo que pasó y volví. La polla se levanta, los huevos molestan y, ¡joder!, soy activo y tú te movías como una muerta —soltó—. Ahora te entiendo —acarició la mejilla de Kumiko—; sé que no fuiste tú, sino yo, yo me equivoqué en todo. —Sonrió con tristeza y Kumiko lo vio—. ¿Qué me gustaba? Me conoces y eres consciente de alguna de mis manías, realmente con las prostitutas que ya trabajaban en el club no mantenía relaciones sexuales porque meter el pene ahí, donde entran tantos me resulta repugnante, así que, solamente permitía que me hiciesen una mamada.  
 
    —¿No pasaste del sexo oral? —preguntó confusa. 
 
    —No he terminado. No pasaba del sexo oral con las que trabajan en los clubes, pero las renovamos cada cierto tiempo, para que no se acomoden, así que, cuando venía alguna remesa nueva, elegían un par de vírgenes para mí, las preparaban y ahí sí, tenía sexo con ellas.  
 
    —¡Eres un cerdo! —intentó levantarse, pero él no se lo permitió. 
 
    —Me pediste sinceridad y te la estoy dando, además, no he terminado. Cuando volví de Shanghái, esa noche pedí el servicio de una puta, sin embargo, no fui capaz de tocarla. Ella se me echó encima, pero traía la mente puesta en algo que me había dicho Lazarev y no pude, después llegué a casa, te vi y reaccioné al instante, ni siquiera sabía que estaba manchado, así que, lo siento —apoyó la cabeza en su pecho. 
 
    —¿Te has convertido en un Chen que pide perdón? 
 
    —Solo a ti. 
 
    —¿Por qué solo vírgenes? 
 
    —Ya te lo he dicho, me resulta asqueroso entrar donde entran todos.  
 
    —A mí me acusaste de serte infiel —le echó en cara. 
 
    —Y fue una cagada más por mi parte, porque sé que nunca me serías infiel.  
 
    —Sigo sin saber que te gusta —Osamu rio. 
 
    —Es que esa es la verdad, no lo sé. Cuando me centré en ti descubrí… —se detuvo y la miró—, jamás admitiré esto en público —advirtió—, descubrí que no sé nada del sexo. Era de los que llegaba y empujaba hasta soltar la carga.  
 
    —No te entiendo. 
 
    —Que yo me he corrido siempre, pero creo que la primera vez que le di placer a una mujer fue el otro día y a ti —la miró y vio sorpresa en los ojos de su esposa—. Nunca fui capaz de darte un orgasmo y me concentraba en ello, menos le iba a dar a una a la que le rompía el himen o a las que ni tocaba —concluyó. 
 
    —Entonces… ¿de verdad no has vuelto a putas desde tu viaje? 
 
    —De verdad. 
 
    —Deberías haberte casado con Lazarev… —dejó caer y Osamu rio al verla de morros—. Es verdad, no te rías. Le haces más caso a él que a mí.  
 
    —¿Tenemos que hablar de esto aquí y ahora? —ella asintió—. Estamos desnudos, abrazados —rozó la cara contra su pecho— y ¿tengo que hablar de Lazarev?  
 
    —Sí. 
 
    —Por lo menos, que no te coja frío —se estiró, agarró una toalla y la cubrió—. Cuando aterrizó en Hong Kong, Lazarev tenía catorce años y yo quince, y me dio unas cuantas lecciones nada más llegar —sonrió con el recuerdo—, yo era un enano a su lado, pero no solo físicamente, sino también mentalmente. Él… —suspiró— pertenece a nuestro mundo y estaba mucho mejor preparado que yo, es más, su padre le dejaba libre para que aprendiese y yo, dependía de mi familia para todo. Fue un año muy duro, me pasaba el día entrenando y estudiando para: primero ponerme a su nivel y segundo, sacarle ventaja. 
 
    —¿Lo conseguiste?  
 
    —No, me puse a la par y bastante fue —se echó a reír—, ¿te acuerdas de él? —Kumiko asintió— físicamente es grande y tiene una mente que va mucho más allá del presente.  
 
    —Estoy segura de que tú eres más inteligente —lo alabó. 
 
    —Y despistado también, si no mira la que se montó por unos putos sujetadores que me olvidé de tirar —Kumiko sonrió—. Él no, es un tío que está en todo, tanto que, cuando yo hice mi primera propuesta de negocio a mi padre, me la negó y un día, sin venir a cuento, me empezaron a llegar giros, Lazarev me enviaba dinero en pequeñas cantidades y ni siquiera sabía por qué lo estaba haciendo —se encogió de hombros—. Cuando ya tenía una buena suma, pero… buena, buena, me llamó y me dijo: “invierte y dame a ganar algo” —Osamu imitó el acento ruso—. Yo le había comentado lo que me había pasado, de amigo a amigo, no tenía ni idea de que él fuera a hacer eso.  
 
    —Él confió en ti cuando nadie lo hizo —añadió Kumiko—, por eso lo aprecias —Osamu asintió—. Pero yo también confiaba en ti —recordó. 
 
    —Venías de parte de mi abuelo, que también rechazó mi propuesta —aclaró—. No quería nada de mi familia en ese momento, solo esperaba conseguir la herencia y dejar de depender de un amigo y poder aportar a nuestra sociedad, pero te lo dejó todo a ti y eso no nos ayudó.  
 
    —Puedo entenderlo. —Se quedaron en silencio durante unos minutos en los que solo se miraban—. ¿Por qué confías tanto en Xiongdi? 
 
    —Ni confío ni dejo de hacerlo. Ellos trabajan bien, cuando los necesito solo tengo que hacer una llamada, me envían gente y yo les pago.  
 
    —La que lava la ropa no lo hace tan bien. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Ya te he dicho que siempre la tengo —rio Kumiko. 
 
    —Casi siempre, porque ese es un tema que necesito tratar contigo —la agarró con suavidad por el mentón—. Puedo despedir a la que lava la ropa; a los jardineros les diré que terminen con los árboles y que se vayan para que puedas pasar el tiempo creando un bonito jardín; si quieres también a las cocineras y a las de la limpieza; puedo permitirte buscar a alguien y que pasen un periodo de prueba, porque tampoco quiero que trabajes, y menos estando embarazada. Además, prefiero que estés con Zhao y no con labores, pero a quien no puedo despedir es al personal de seguridad.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Cada día tomo decisiones que no entenderías, pero lo hago por vosotros, sé que donde está Zhao está protegido, pero aquí en casa es un riesgo, nunca se sabe cuándo puedes convertirte en el objetivo de alguien y la libertad que me pides es un lujo que no voy a permitirme —suspiró—, me he dado cuenta de lo valiosa que eres para mí, quizá demasiado y cuanto más me importas, mayor es el riesgo. Porque saben que, a través de ti, me pueden hacer daño.  
 
    —Así que, ¿de verdad te importo?  
 
    —Fue como una especie de apuesta, Lazarev me dijo que intentase conocerte y a partir de ahí… —bufó—, es difícil de definir, pero… —la miró a los ojos—. Eres mi pequeña y dulce Kumiko. Mi ave fénix para venerar. Te amo, Kumiko. 
 
    Alguna vez había fantaseado con ese momento. Soñar despierta con Osamu y escucharle decir aquello había sido su entretenimiento favorito. Siempre viendo las películas y oír al protagonista decirle aquello a la chica e imaginar que esos eran ellos. Kumiko sonrió, la realidad superaba a la ficción, porque él lo había hecho bonito, mucho mejor de lo que nunca había dibujado en su mente.  
 
    Acarició la mandíbula de su marido y lo besó. Él le había hecho daño, pero se había explicado y lo cristalino de Osamu había salido a la luz, tanto que ella había jurado verle el alma en ese instante de sinceridad. Kumiko era comprensiva, a veces demasiado y no juzgaba, porque ella no era quien de hacerlo.  
 
    Las manos de su marido la apretaron con fuerza, juntándolos más. Sabía que él la deseaba, la muestra de su excitación clamaba atención rozándole la pierna. Sonrió pegada a sus labios mientras él colaba la lengua en su boca y le apresaba la cara con las manos. Tuvo la sensación de que deseaba devorarla. 
 
    —¿Lloras? —Osamu se apartó de ella y la miró con miedo—. ¿Te he hecho daño? 
 
    —No. —Sonrió y se secó las lágrimas—. Son de felicidad —aclaró, porque ni siquiera se había dado cuenta de que, en ese momento, la emoción que sentía en el pecho había hecho acto de presencia.  
 
    —Prométeme que no te callarás y si algún día no estás de acuerdo con algo me lo dirás. —Kumiko asintió—. Necesito que me ayudes a corregirme. 
 
    Lo veía y lo sentía, Osamu se estaba esforzando por ella. 
 
    Nunca había tenido iniciativa en la intimidad. Él siempre había llegado y reclamado a su mujer. Lo había hecho en el pasado y lo estaba haciendo en ese momento y, aunque había cambiado la forma y el final, seguían siendo cuando él decidía. 
 
    A Kumiko le costó lanzarse, pero entre besos húmedos y caricias tiernas, terminó agarrando el grosor del miembro de Osamu con la mano. Nunca lo había sentido de esa forma, suave en el largo y con la piel delicada; notaba en la palma las venas hinchadas que recorrían el pene; pasó el dedo por la punta completamente mojada por un líquido ligeramente viscoso. Le hizo gracia cuando su marido jadeo en su boca y repitió el movimiento; el falo reaccionó a su caricia, como algo ajeno a Osamu y con vida propia y provocó su risa. Todo estaba siendo nuevo para ella, demasiadas cosas que no había vivido ni disfrutado en sus comienzos y sintió que por primera vez podía dejar de ser la mujer que creía que él deseaba tener y ser por fin quien era en realidad. 
 
    Osamu intentó que ella se sentase sobre él, pero ella decidió ignorar la presión que ejercía con la mano en el trasero y se dejó caer en el suelo entre las piernas de su marido. Lo miró juguetona, como era ella. Nunca había sido tímida e iba a dejar de serlo, al menos, en la intimidad, decidió que, podría hacerle el favor de ser perfecta de cara al público y un poco loca en la habitación.  
 
    Se fascinó viendo el miembro de Osamu en un primer plano, incluso se puso bizca por un segundo, abrió la boca y la cerró. «Mejor poco a poco», se dijo a sí misma. 
 
    Sacó la lengua y, con la puntita lamió la puntita. Le gustó e intuyó que jugar era la clave, como cuando él metía la lengua en su boca y jugaba con la suya. Kumiko se dejó llevar y recorrió la zona del glande. El pene temblaba a su contacto y le gustaba.  
 
    Con la mano le masturbaba lentamente y lo notaba más duro que cuando había empezado. Con la boca cubrió la punta y con la lengua jugó con la humedad que salía de él, Osamu jadeó con fuerza y notó como se tensaba.  
 
    Elevó los ojos y lo miró. En su rostro notó el placer y la fascinación. Él le devolvió la mirada y sonrió sin dejar de gemir y Kumiko, ocultó el pene de Osamu dentro de su boca.  
 
    Eso era una mamada y el resto había sido una tontería. Cuanto hubiera ganado todos esos años si la hubiese amado, pero no era tarde, no la iba a perder, porque antes se perdería él en ella.  
 
    Verla entre sus piernas haciendo lo que ella quería era placentero y sentir como se lo comía, en el sentido estricto, lo era aún más. Le seducía con mirada hambrienta y se estaba saciando. Kumiko era espontaneidad y Osamu sabía que a su lado ella se había reprimido. Engulló el pene casi por completo mientras tenía los ojos clavados en él. La imagen, el goce, la mano masturbándole. La boca de Kumiko, sus labios y el cosquilleo de una lengua inquieta que no dejaba de moverse rítmicamente. Salía de su boca cuando la mano subía y entraba cuando bajaba, ella le estaba follando a su manera y él lo sentía maravilloso, gemido tras gemido, sin ser capaz de contenerse. Estaba tenso y se agarraba con fuerza a la cisterna del inodoro, deseaba acariciarla, enredar la mano en el pelo y acompañarla en aquel sube y baja, pero temía asustarla. 
 
    —Joder —murmuró entre dientes apretando la boca.  
 
    Deseaba embestirla y se contenía. El clamor del momento, el tiempo que llevaba a dos velas y todo lo que ella provocaba en él cada día se unían en ese instante. Estaba a punto, lo notaba. 
 
    Tiró de Kumiko en un intento de subirla sobre él. Estaba disfrutando de lo que hacía, pero no le gustaba verla así ni quería que ella hiciera aquello por él.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó cuando consiguió que la soltase. 
 
    —Ven… —tiró de nuevo de ella. 
 
    —¿No te gusta? ¿No lo hago bien? —preguntó sin detener la masturbación—. ¿Más despacio o más rápido? 
 
    —Estoy a punto Kumiko… 
 
    —Pues dame mi mamada —contestó con picardía y volvió a meterse el pene en la boca, dejando a Osamu noqueado y con la única voluntad de sentir como lo apretaba.  
 
    Y se dejó llevar por Kumiko y sus ganas, agarrándole el pelo y moviéndose lento con ella, viéndola mirarle con deseo y disfrute. Dejando que saliese toda la carga que llevaba aguantando desde hacía días.  
 
    Kumiko abrió los ojos de par en par cuando sintió el líquido caliente saliendo directamente del pene de Osamu a su boca. Lo hizo a golpes y, aunque se sorprendió, no se asustó y dejó que el semen se escapase y bajase por el miembro erecto mientras que ella continuaba hasta el final. Sintió placer, estaba excitada y los jadeos entrecortados de su marido no hacían más que darle alas.  
 
    Osamu la ayudó a levantarse y se sentó a horcajadas sobre él, descendiendo directamente encima de su pene, notando como entraba en ella completamente erecto, viviendo aquella fricción extasiada de placer debido al nivel de ardor que sentía correr por sus venas. Intentó besarla y ella buscó la forma de esquivarlo, notaba ciertos restos en la boca que se imaginaba que él no querría degustar.  
 
    —Osamu… sabe… a ti… —habló con dificultad.  
 
    —Eres tú, el resto me da igual mientras seas tú —y la besó con pasión. 
 
    Se derritió en sus brazos, con sus caricias y con la lengua que surcaba su boca. Osamu no le dejó margen de respiro. Con una mano la tenía agarrada por las nalgas y la ayudaba a cabalgarle, mientras que con la otra le estimulaba el clítoris asegurándose de que iba a llegar al clímax y se regocijó en ello. Kumiko simplemente se movió, buscó la fricción y la presión. Agarrada con fuerza a los hombros de Osamu, buscó la forma de disfrutar más de ambos, sin dejar que él lo hiciese todo. Y estalló con fuerza en un precioso éxtasis que guardaría en su memoria no por el disfrute, sino por la entrega.  
 
    

  

 
   
    妈妈 
 
    MAMÁ 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    La maternidad no es un estado, es un sentimiento.  
 
      
 
    Había sido una mañana perfecta. Osamu se sentía libre no solo por haber aclarado la situación y llegado a un acuerdo con Kumiko, sino por haberse abierto a ella en el plano sentimental. Sincerándose y admitiendo en voz alta que la quería. La veía tan bonita que no podía apartar los ojos de ella y sabía, que él era aún más tonto que Lazarev. Marcó el número de teléfono de su amigo para contarle sobre la mejor experiencia de su vida, pero la vocecita que le había dicho una y otra vez que el teléfono no estaba disponible, volvió a repetirse. Se quedó mirando el móvil durante un pequeño instante, sin encontrar explicación a su ausencia. 
 
    —¿Hay algo que te preocupa? —preguntó Kumiko. 
 
    —Nada que no tenga solución mañana —respondió guardando el aparato en el bolsillo—. ¿Qué nos harás de comer? 
 
    —¿Cuánta hambre tienes?  
 
    —Depende para que… —la miró con picardía y ella respondió con una risa cantarina. 
 
    —Para comer —habló con diversión. 
 
    —Me encanta verte así —la abrazó por detrás mientras ella quitaba ingredientes de la nevera. 
 
    —Osamu —se detuvo, cerró el frigorífico y se giró dentro de sus brazos—, siento mi comportamiento de ayer. 
 
    —¿Qué comportamiento? 
 
    —Cuando llegué a la tarde y me esperabas en el recibidor, sé que no debí haberte hablado así delante de los empleados. 
 
    —No me importa, de ti no. 
 
    —Una de las cosas que más me gustan de ti es tu arrogancia —confesó—, me encanta ese porte orgulloso y la seguridad que tienes siempre y, ayer, hice que suplicaras delante de Dalai y Manchu. 
 
    —¿Te gusta mi lado chulo?  
 
    —Sí. Tu sonrisa ladina de: yo lo sé y lo controlo todo. Tu gesto de: a mí no me dices que hacer y esa mirada de: soy un Chen y no me llegas ni a la suela de los zapatos —rio. 
 
    —Somos Chen, pero no solo eso Kumiko. Somos la parte de los Chen que no viven de ellos ni de su fama. 
 
    —Pero trabajas con tu padre —frunció el entrecejo. 
 
    —Porque se supone que debo trabajar en el Grupo Dragón —se encogió de hombros—, sin embargo, tú y yo, no lo necesitamos. Toda mi familia ha vivido siempre de esas sociedades, peleándose por cada acción, yo quería salirme un poco de ahí, ampliar negocio y expandirnos; China es muy grande y se concentraban en Hong Kong, yo necesitaba volar fuera y lo hice en sociedad con Lazarev y, dieciséis años después no necesito nada del grupo, porque esas sociedades dan más beneficios que la empresa familiar y solo dos socios comemos de ellas. 
 
    —Entonces… 
 
    —Entonces voy cada mañana a trabajar porque tampoco quiero que una panda de inútiles envíe a la mierda todo por lo que lucharon mis antepasados, pero cada día que pasa me entran más ganas de dejarlos tirados y quedarme en casa contigo todo el día. 
 
    —Tendrías que trabajar en esas sociedades.  
 
    —No, eso puedo hacerlo desde casa —sonrió—. Esas empresas tienen sede en Shanghái, allí solo les ven la cara a sus jefes una vez al año. 
 
    —¿Por eso viajas allí? 
 
    —Por eso y porque Lazarev necesita frío para pensar, de ahí que el encuentro sea en diciembre —se echó a reír. 
 
    —Es ruso, es normal. 
 
    —Lazarev es de todo menos normal —volteó los ojos. 
 
    —¿Volveré a verlo? 
 
    —Demasiado interés tienes en él, tendré que empezar a sospechar —bromeó. 
 
    —Nooo, es solo… —suspiró—, para ti él es importante y me gustaría conocerle mejor. 
 
    —Volverás a verlo —prometió—. Y ahora dime, ¿qué vamos a comer? Zhao llegará pronto. 
 
    —¡No me lo recuerdes! —sonrió nerviosa—. ¿Crees que le gustaré? 
 
    —Te adora y no te conoce, cuando te vea se va a enamorar de ti, igual que su padre. 
 
    —Vale —alzó los brazos mirando todo lo que había sacado de la nevera—. Voy a preparar: cerdo agridulce porque me has dicho que a Zhao le encanta y sobre todo con arroz —señaló los ingredientes—; sopa de gambas con fideos de arroz porque le gusta el marisco y también camarones kung pao[39]; pollo al limón y pescado agripicante —Kumiko sonrió—, en la comida sacó mis gustos.  
 
    —Si solo fuese en la comida —habló en un susurro. 
 
    —Tiene un encanto maravilloso, es espontáneo y no tiene ni pizca de vergüenza y, sobre todo, es extrovertido y negociador. No sé en qué se parece a mí. 
 
    —En lo maravilloso, espontáneo y extrovertido, pero sobre todo en la falta de vergüenza —rio—, tú no te verás así, sin embargo, yo he descubierto esta mañana que no tienes ni una pizca de timidez en el cuerpo. 
 
    —¡Calla! —Kumiko se tapó la cara—. No me lo recuerdes. 
 
    —¿Por qué? —Apartó sus manos y la besó en la punta de la nariz—. A mí me encantó verte ahí, dominando a la bestia —se echó a reír.  
 
    —Porque… —se acercó a él y susurró—, lo disfruté. 
 
    —¡Oh, mierda! No me digas esas cosas porque me enciendo al momento. —Se colocó el paquete—. Quien come ahora tranquilo —alzó los brazos—. Vamos a hacer un trato, yo mando fuera del dormitorio y tú dentro, porque… —se acercó a ella y también susurró—, nunca en mi vida se puso tan dura como esta mañana, me gusta que tengas la iniciativa.  
 
    —Calla y ayúdame —sonrió—, te toca pelar camarones.  
 
    —¿Otra vez? 
 
    —Eres todo un manitas con el marisco. 
 
    Volvía a ser el niño; él que quería estar con Kumiko y sentirla todo el tiempo. Osamu recordaba los celos por la atención que su abuelo le prestaba a la niña, pero después de un tiempo, le carcomían los que sufría porque Kumiko le prestaba atención al anciano, por eso le encantaba agarrarla de la mano y llevársela, ayudarla él, porque deseaba que los ojos de la niña le viesen siempre.  
 
    No era aún consciente de que había pasado para que todo eso cambiase, aunque sabía que en algún momento de su vida la había adorado y era feliz teniendo esa oportunidad para adorarla de nuevo, sabiendo que el sentimiento era mucho más fuerte y firme en esa etapa de su vida. Porque aquello que le hubiese hecho cambiar en el pasado, no volvería a afectarle. 
 
      
 
    Los nervios a flor de piel y un nudo en el medio de la garganta. Sentía el cuerpo liviano, como si fuese un diente de león soplado por el viento. Tenía la sensación de estar durmiendo y de que el momento sería un sueño del que se despertaría en breve. 
 
    Osamu no iría a recoger a Zhao, porque en el lugar en el que estaba el pequeño no podía entrar ningún vehículo que no fuese de Xiongdi. Él le había explicado que eran medidas de seguridad que tomaban para que el niño estuviese seguro en la escuela, y a Kumiko le daba igual no poder ir a recogerlo, porque lo que le importaba, era que su hijo estaría con ella. 
 
    Cada mañana lo recogerían y tal como le había dicho Osamu, lo traerían a casa para comer y ella, podría estar el resto del tiempo con su hijo y con su marido.  
 
    Se giró y observó el perfil de Osamu. Se había cambiado la ropa deportiva por algo un poco más formal, pero desenfadado. Estaba guapo con su pantalón de vestir negro y una camisa blanca que enseñaba el principio de su pecho y un poco de su tatuaje. Él tintineó los dedos en su cintura, sonrió ladino como había hecho en tantas ocasiones y se giró para mirarla. 
 
    —Atenta, son muy puntuales —señaló hacia la entrada.  
 
    Kumiko miró hacia atrás. Dalai y Manchu sonrieron hacia ella. Estaban allí porque así lo había indicado Osamu. Ellos serían los encargados de acompañarla a la hora de recoger a Zhao y también los que ocuparían su lugar en caso de que ella, por alguna cuestión, no pudiese salir, aunque en la mente de Kumiko no existía ni un solo motivo que pudiese impedirle recibir a su pequeño cada día.  
 
    Un coche negro y grande, con los cristales oscurecidos, se acercó despacio hacia donde estaban ellos. Kumiko se agarró con fuerza a la camisa de Osamu y él le dio un beso en la coronilla. 
 
    Se bajaron dos hombres del vehículo, mientras uno observaba los alrededores, el otro abrí el maletero y sacaba una pequeña maleta.  
 
    Su marido la soltó y se adelantó un poco, Kumiko no podía dar un solo paso.  
 
    Un tercer hombre salió de la parte trasera y detrás de él, un niño, delgado y larguirucho, salió del coche. Pelo negro y ojos del mismo color. Kumiko miró a Osamu que sonreía hacia el pequeño. Era idéntico a él cuando era niño. 
 
    —Buenos días, padre. —Zhao miró a Osamu tan solo ese instante y después clavó los ojos en ella. 
 
    —Corre con tu madre —escuchó a su marido. 
 
    Zhao se abalanzó sobre ella y Kumiko acabó de rodillas en el suelo abrazando a su niño.  
 
    Nadie los interrumpió, nadie habló nada. Tan solo se escuchaba el sollozo de una madre y un hijo juntos por primera vez. El pequeño la amaba, porque en su mente su madre había luchado por curarse para estar con él y ella lo amaba porque era su hijo. 
 
    Cuando logró calmarse, Kumiko se separó un poco de él y le miró. Con sus manos limpió las lágrimas que cubrían el rostro de Zhao y lo besó hasta dejar cada trocito de la piel cubierta por el amor que sentía. El niño sorbió los mocos.  
 
    —Mamá —dijo con la voz tomada.  
 
    Aquella simple palabra hizo que la emoción que llenaba a Kumiko, desbordase. Era algo tan pequeño y sencillo, pero al mismo tiempo tan grande y hermoso, que superaba con creces todo lo que ella se había imaginado durante esos más de cinco años.  
 
    —Te amo, Zhao —susurró para su niño.  
 
    Volvió a abrazarlo mirando esa vez a Osamu, que se mantenía a su lado; Kumiko le tendió la mano y tiró de él.  
 
    Había visto la emoción en los ojos de su hijo por tener a su madre delante, apreciaba que Zhao quería correr hacia ella, pero se estaba comportando como lo habían educado, así que, Osamu no pudo hacer otra cosa más que animarlo a ser un niño. Él había perdido a su madre y Zhao acababa de encontrarla, no iba a permitir que su hijo no disfrutase de ella, pues bastante les había arrebatado a ambos. 
 
    Se despidió de los hombres que se encargarían de recoger y traer a casa a Zhao y se acercó a los amores de su vida: su mujer, su hijo y su bebé. Un pequeño regalo que ella protegía en su interior y él, debía cuidarlos a ellos. 
 
    Algo se agitó en su pecho al verlos juntos y, aunque se había dado cuenta del error que había cometido, para él fue inevitable cargarse con más peso y arrepentimiento en ese instante. Había cometido demasiados fallos y no se podía permitir el lujo de uno más.  
 
    Kumiko lo miró y le tendió la mano, él no dudó en anclarse a ese contacto. Notó un pequeño tirón y se arrodilló al lado de ellos, dejándose llevar por lo que sentía y le apetecía. Osamu los abrazó a ambos, refugiando a su mujer y a sus hijos con su cuerpo. 
 
    No supo cuánto tiempo estuvo así, aunque le daba igual porque Kumiko no necesitaba nada más en su vida que lo que tenía con ella en ese momento. Se separó un poco de ellos, lo justo para verlos; sonrió, el padre y el hijo eran dos gotas de agua idénticas. Besó a Osamu y después miró a Zhao.  
 
    —Mi niño —le colocó el pelo y el pequeño se apretó contra su pecho. 
 
    —Zhao, ¿tienes hambre? —habló Osamu. 
 
    —Si —susurró el niño sin moverse. 
 
    —Si sueltas a tu madre podemos ir a comer —el pequeño negó frotándose contra el pecho de Kumiko. 
 
    —Zhao —el tono de Osamu fue de advertencia. 
 
    —Déjalo —Kumiko acarició la espalda de su hijo—. Puedo cargarlo hasta la cocina.  
 
    Osamu abrió mucho los ojos, perplejo por lo que acababa de escuchar y Zhao separó un poco el rostro de ella. 
 
    —No, no puedes, estás embarazada y Zhao camina perfectamente —espetó Osamu. 
 
    —Mamá, es que… si padre me ve llorar…  
 
    —Oh… —Kumiko miró a su marido y él sonrió. 
 
    —¿Lloras por tu madre? —el niño afirmó en un suave movimiento de cabeza—. Yo también lloro por ella y si es necesario, le pido perdón. —Zhao se volteó hacia su padre y lo observó con sorpresa. Kumiko volvió a limpiarle el rostro con las manos y se enterneció al verlos a los dos emocionados—. Por tu madre podemos llorar y a ella, si le pedimos perdón, pero solo a ella, ¿queda claro? 
 
    —Si, padre —sorbió de nuevo los mocos. 
 
      
 
    «Mamá», pensaba el niño viéndola servir la comida. No se lo creía. Zhao tenía a su madre delante, la había tocado y había sentido sus besos, sin embargo, era tan irreal para él, que tenía la sensación de estar viviendo la vida de otro.  
 
    Su padre, no era su padre y su madre era más hermosa, más cariñosa y más cálida de lo que se había imaginado. Cuando ella se sentó a su lado, arrimó aún más su silla a ella y su padre volvió a tirar de él y a separarlo. 
 
    —Tu madre necesita espacio para comer, si te pegas a ella no puede ni moverse. 
 
    —Déjalo —ella tiró de la silla de Zhao—, yo también quiero sentirlo a mi lado.  
 
    Su padre cabeceó, al mismo tiempo que su sonrisa se hacía más amplia. 
 
    —Por hoy vale, pero no puedes acorralarla así todos los días.  
 
    Zhao asintió conforme ante el permiso que le entregaba su padre.  
 
    —Espero que te guste —su madre le acercó un poco de carne con sus palillos y Zhao la cogió feliz.  
 
    Probó el cerdo agridulce. Su padre le había explicado que su madre cocinaba, aunque, desde su punto de vista, se había quedado corto al decirle que la comida de ella estaba muy rica. Se giró y miró a Osamu con el ceño fruncido. Tragó.  
 
    —Padre, me ha mentido —lanzó la acusación—, me ha dicho que mi madre cocina muy bien, pero sus palabras no le hacen justicia; porque esto está increíble. Nunca he probado nada igual —ensalzó.  
 
    —Embaucador —su padre sonrió. 
 
    —¿No te gusta la comida que te dan en la escuela? —quiso saber su madre. 
 
    —Está rica, mamá, sin embargo, la tuya es deliciosa. 
 
    —Eso es el amor con el que la prepara —su padre le guiñó un ojo—, allí solo echan los ingredientes y tu madre canta y baila mientras pica y saltea las verduras. 
 
    —¿De verdad? —miró hacia ella. 
 
    —Tu padre exagera —dijo su madre sonriente. 
 
    —Mamá, me consta que padre no es exagerado y cuando alaga a alguien suele ser austero —su padre se echó a reír. 
 
    —¿Es muy austero contigo? —Zhao asintió efusivamente—. Tu padre tendrá que empezar a valorar todo desde un nuevo punto de vista.  
 
    —Pues no sé quién lo va a obligar —dijo Zhao—, yo no puedo, porque es mi padre y como le diga algo que no debo me castiga y, si no sé las respuestas a sus preguntas, me pone más tarea y si le reto… ¡Bufff! —exageró. 
 
    —A tu madre no necesitas conquistarla —informó su padre—, ya te quiere. 
 
    —Lo sé, padre. 
 
    —¿Quieres saber qué es lo que sabe tu padre? —preguntó su madre. 
 
    —Sí.  
 
    —Que aquí no vamos a tener más tareas, ni castigos mientras seas bueno y, que le guste o no, alguna que otra vez le vamos a retar —Zhao sonrió y se abrazó a su madre. 
 
    —Soy un niño afortunado —declaró—. Tengo a la mamá más guapa de la escuela, la más cariñosa y sabe cocinar. —Miró a Osamu—. Padre, necesito una fotografía de mamá, para presumir mañana en la escuela —sonrió. 
 
    —Haré algo mejor —su padre sacó el teléfono del bolsillo, su madre le abrazó y ambos sonrieron para la fotografía. 
 
    Osamu sabía que su hijo estaba tanteando a Kumiko, saber cuáles serían los límites que tendría en casa y como de severa podría ser ella. Zhao le estaba dejando claro que no iba a creer lo que él había contado sobre ella y que deseaba comprobarlo por sí mismo; y lo dejó hacer, teniendo presente avisar a su mujer de las artimañas de Zhao que, era un pequeño tramposo capaz de engañar a los ojos más inocentes, como los de Kumiko.  
 
    Miró la foto que les acababa de hacer; sacaría una copia para que pudiese llevar con él a la escuela y pasaría a ser su fondo de pantalla. Su familia. Una llamada entrante interrumpió la visión de su mujer y su hijo. Osamu frunció el entrecejo al ver de quien era la llamada. 
 
    —Si me llamas que sea para contarme que Lazarev no contesta porque lo tienen atado a una cama —respondió directamente e inconsciente de la compañía. 
 
    —¡Osamu! —captó su atención Kumiko señalando al pequeño. 
 
    —Adrik, espera… Zhao está conmigo —indicó al hombre que le llamaba—. Voy al despacho —dio un beso a su hijo y otro corto en los labios a Kumiko y subió los escalones de dos en dos—. Dime. 
 
    —No sabemos dónde está Lazarev. 
 
    —¡Venga ya!  
 
    —No bromearía con eso.  
 
    —¿Sabemos dónde fue el último lugar en el que estuvo? 
 
    —Olvida a Lazarev, ya aparecerá. Tenemos un problema mayor. Es Ivanna. 
 
    —¿Qué le pasa? 
 
    —Antes de irse, ¿Lazarev te puso al corriente? 
 
    —Sí. 
 
    —Mejor, será más rápido de explicar… 
 
    Osamu escuchó atento a Adrik, el mejor amigo de Lazarev, habían crecido juntos en Moscú y era su mano derecha en la ciudad. 
 
    La decisión que había tomado Lazarev, guiada por el consejo que Osamu le había dado en Shanghái, había ocasionado unos acontecimientos fatídicos. Su socio estaba desaparecido desde hacía meses y ese era el motivo por el cual no contestaba ni una sola llamada y, la mujer que este amaba, vivía pendiendo de un hilo de vida y a él, lo habían llamado desesperados por una mano amiga. 
 
    Bajó de nuevo a la cocina y observó a su pequeña familia. Lazarev protegía a mucha gente en Moscú, demasiadas almas que vivían de un hombre al que habían jurado lealtad; Osamu era diferente, solo los tenía a ellos y sus hombres trabajaban por un sueldo. 
 
    —Kumiko —captó la atención de su mujer—. Tenemos que hablar. 
 
    Con Zhao presente, explicó por encima la situación, sin los detalles macabros en los que Adrik había profundizado, pero por la expresión de ella, su gesto y los ojos cristalinos, supo que había entendido cada uno de los sucesos. 
 
    —Tienes que ayudarla —Kumiko suplicó. 
 
    —Tengo que ir —aclaró Osamu—, solo me han pedido que les envíe gente, no obstante, necesito ir y comprobar como están, me siento… —suspiró—, culpable. 
 
    —Tú no has hecho nada —dijo ella. 
 
    —Debí haberme callado, no soy el mejor para dar ese tipo de consejos, ¿no crees? —esbozó una media sonrisa que no llegaba a sus ojos. 
 
    —Se lo diste con tu mejor intención —ella se levantó y le abrazó— y no es momento de lamentarse, tienes que buscar lo mejor y ayudarla.  
 
    

  

 
   
    双刃剑  
 
    DOBLE FILO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    La paciencia es el arma más poderosa de nuestros enemigos.  
 
      
 
    Kumiko sentía pasión por su hijo y Zhao por su madre y, Osamu se había pasado el día anterior arreglando todo lo que debía dejar solucionado para poder irse tranquilo, mientras compartía el máximo de tiempo con ambos antes de salir.  
 
    No sabía cuánto duraría su estancia en Moscú y a pesar de que no quería ir, necesitaba hacerlo y prestar su ayuda, incluso con lo que se pudiese considerar imposible, era lo que un amigo hacía por otro. 
 
    Había disfrutado la mañana con Kumiko, aquella era la segunda que no acudía a trabajar y tampoco había justificado su ausencia, estaba seguro de que su padre sabría el porqué de su falta, puesto que Yahui se enteraba de todo. 
 
    Miró la hora y tendió la mano libre a su mujer, que salía apurada de la cocina, iban a recibir juntos a Zhao. El pequeño llegaba de la escuela y Osamu saldría después, el avión privado de Lazarev le esperaba en el aeropuerto. 
 
    —¿Llevas de todo? —preguntó Kumiko mirando la maleta. 
 
    —Si, no te preocupes. —La observó; acababan de reencontrarse y Osamu estaba convencido de que no era el mejor momento para irse, pero debía hacerlo—. Kumiko, prométeme que, para salir, no pondrás pega a la seguridad. 
 
    —No lo haré, pero por ti, porque ellos siguen sin caerme bien. 
 
    Osamu sonrió a la respuesta. Era sincera, a Kumiko cualquier persona que perteneciese a la Organización nunca le iba a gustar y él estaba conforme con ello, no tenía que entablar una amistad, solo tolerarlos y esos hombres, nunca la molestarían. 
 
    —He pensado que estaría bien que Zhao conociese a su abuela. 
 
    —Yo también lo he pensado, pero también a su abuelo, así que, quizá, los invite a la tarde a merendar —Kumiko sonrió— y seguramente lo lleve conmigo al Hospital Público, creo que Zhao necesita ver que hay un mundo fuera, además, relacionarse con otros niños le vendrá bien. Él podrá hacer amigos y los niños del hospital estarán más felices teniendo a alguien más con quien jugar y quiero que Zhao aprenda a ayudar. 
 
    Reflexionó sobre esa idea y su mujer tenía razón. A él siempre lo habían tenido recluido entre las clases en Xiongdi, la casa de su abuelo y su propia casa. No había conocido más mundo que aquel y ese había sido el motivo por el cual se había rebelado contra su familia. Le gustó la idea de que su madre quisiera enseñarle su mundo. 
 
    —Todo lo que decidas para él será perfecto —confirmó—. Solo ten cuidado.  
 
    —Somos Chen —canturreó ella—, no tenemos miedo de nada.  
 
    Ambos rieron en cuanto ella terminó esa frase. Osamu acarició el rostro de su mujer viendo lo dulce de la mirada que poseía. La besó lento, suave; dejó espacio para que ella respondiese mientras que él jugaba con su labio inferior, tan carnoso y jugoso. Notó el pecho de su mujer pegado al torso y la lengua de ella realizando una incursión en su boca.  
 
    Adoraba la pasión que Kumiko mostraba y había cumplido la promesa de dejarla mandar en el dormitorio. Descubriendo que, con ella a la cabeza, mientras él aplicaba los conocimientos adquiridos, el sexo era toda una experiencia en la que, más que tomarla como una necesidad, Osamu deseaba aventurarse.  
 
    A regañadientes se separó de ella cuando escuchó el motor de un coche acercándose y sonrió ladino cuando ella jadeó al liberar su boca.  
 
    El pequeño demostró su ansia por su madre bajándose del coche sin esperar a que le abriesen la puerta y corrió hacia ella. Zhao se abrazó a las piernas de Kumiko al mismo tiempo que gritaba un: 
 
    —¡Mami, te he echado de menos! 
 
    —¡Vaya! —protestó—. Ya sé que no soy tan guapo como mamá, pero también existo. 
 
    —Padre, a usted le echaré de menos cuando se vaya —soltó su hijo con todo su encanto y una sonrisa de conquistador. 
 
    Kumiko rio al escuchar al pequeño y él no pudo más que darle la razón por su lógica, aunque se lo guardó.  
 
    —Serás el hombre de la casa por unos días, te toca cuidarlas —se puso a la altura de Zhao. 
 
    —Lo haré padre, no se preocupe. Mi mami y mi hermanita estarán protegidas. 
 
    —Tu padre está empeñado en que es niña, pero aún no lo sabemos —dijo Kumiko. 
 
    —Mami, yo también creo que será una niña, no necesitamos más hombres en casa. 
 
    —Zhao, no podemos elegir eso —aclaró ella. 
 
    —Está bien, no lo necesitamos y, aunque no sea tan listo ni tan guapo como yo, lo querremos igual—razonó.  
 
    —Sé bueno con mamá —Osamu besó la frente de Zhao. 
 
    Se incorporó y besó de nuevo a Kumiko, debía irse, el tiempo era justo y todo el que se le escapaba restaba vida en Moscú. No podía estirarlo más. 
 
    Osamu se despidió con el corazón apresado en un puño, sintiéndose oprimido y no queriendo, por primera vez en su vida, alejarse de ella.  
 
      
 
    Zhao era encanto, dulzura y diversión. Un niño con una madurez increíble que dejaba a Kumiko impresionada. Su hijo era cariñoso, aunque solo se dejaba llevar con ella, pues se había fijado que, aunque con Osamu bromeaba, intentaba mantener ese respeto que se inculcaba en los niños Chen hacia sus mayores y maestros. 
 
    Deseaba estar con él todo el tiempo, pero también era consciente del deseo de Mei Lin y de Yahui por conocerlo, así que, esa misma tarde, los recibió en casa.  
 
    Zhao se deshizo en mimos con su abuela y se mostró receloso con Yahui, sin entender muy bien por qué no lo había conocido antes. En su mente y con las explicaciones que Osamu le había dado, Kumiko había estado enferma y su abuela estaba con ella, mientras que su abuelo era un hombre de negocios que se pasaba el día trabajando y que no se había tomado un descanso ni por su nieto.  
 
    Kumiko agradecía que Osamu se hubiese inventado esa excusa por ella. Su marido no lo había hecho bien, porque jamás debería haberlos separado, pero al menos, con la historia que le había contado, ella era una luchadora que cada día se levantaba con el objetivo de curarse para estar con su hijo y Zhao la admiraba por su fuerza, sin embargo, su abuelo era otro cantar que Kumiko esperaba solventar pronto. Zhao debía admirar y amar a su familia.  
 
    Con Mao no hubo tanto problema, era como si ese hombre tuviese un imán para los niños, jugó, rio y hasta compartió las galletas que la abuela había hecho especialmente para su nieto. 
 
    —Así que… —Mei Lin la miró—, Osamu ha cambiado. 
 
    —Eso parece —Kumiko terminó de hacer el té para los abuelos.  
 
    —Hace unos meses me llamaste para decirme que querías divorciarte y justo después de eso, mi hijo cambia —expuso Yahui. 
 
    —Creo que su cambio tiene que ver con algo que ha hablado con Lazarev. 
 
    —No me fío y tampoco deberías; sabes que cuentas con mi apoyo, eres más hija mía que cualquiera de ellos —soltó Yahui— y hace mucho que me cansé de sus tonterías.  
 
    —Osamu y yo estamos hablando mucho, padre —explicó Kumiko— y entiendo su punto de vista. Ha cometido errores, pero si alguno se detuviese a escuchar sus motivos, quizá, en vez de juzgarlo como culpable, podríamos juzgarlo como una consecuencia de las acciones de otros. 
 
    —Ni siquiera sé a qué te refieres —soltó Mao. 
 
    —Es muy sencillo, nunca ha sentido el apoyo de su familia y Osamu no es como nosotros. 
 
    —No, no lo es —observó Yahui—, mi hijo es como su madre, soñador, libre, independiente —se levantó—. Eso la llevó a desaparecer. 
 
    —¿Y por eso se le niega todo? —preguntó ella—. ¿Por eso se le obliga a seguir el ritmo de la familia? 
 
    —Soy feliz sabiendo que quiere más, pero…  
 
    —Yahui —lo cortó Mao—, deja que corra, ya parará. Lo importante es que ahora está centrado en la familia que debía haber formado hace años —su tío sonrió hacia ella— y Kumiko sabrá guiarlo para que vuelva al redil.  
 
    —Hija, yo también hice amistades. Konstantin, el padre de Lazarev, era mi amigo, nuestros hijos se conocen por nosotros y teníamos relaciones comerciales, pero cada uno en su sitio, él con su Clan y yo con mi familia. Nuestro capital nunca se arriesga fuera del apellido Chen.  
 
    —Y Osamu nunca arriesgó nada, os pidió ayuda y se la negasteis, todo lo que ha conseguido ha sido gracias a su amigo, así que, eso sigue así. 
 
    —¿Pero entiendes por qué no se le apoyó? 
 
    —No, porque si le hubieses apoyado él no se hubiese asociado con Lazarev. 
 
    —Lo hubiese hecho igual.  
 
    —Me es indiferente con quien se asocie Osamu —soltó Kumiko—, me importa que, gracias a ese socio, Osamu ha sabido abrir sus ojos, al menos hacia la familia.  
 
    —No hemos venido a discutir, yo no —Mei Lin interrumpió la diatriba—. He venido a conocer a mi nieto, a ver a mi hija, saber cómo está mi futura nieta, disfrutar de una tarde tranquila con la familia y lograr que Kumiko prometa que se repetirá, pero con Osamu presente, necesito hablar con mi yerno. 
 
    —¿Le vas a echar la bronca? —Kumiko rio. 
 
    —Por supuesto… 
 
    —¡Abuelaaaaaaaa! —Zhao se acercó a ellos captando la atención de todos—. Ves ese árbol —el niño señaló hacía un punto del jardín—. Lo plantó mi mamá con sus manos —explicó con admiración—, Dalai me lo acaba de contar.  
 
    —Ven aquí cariño —lo llamó Kumiko—, cuando planté el árbol, era mucho más pequeño y ese fue el primer baniano que hubo en esta casa. 
 
    —Me encanta, mami —se abrazó a ella— ¿Yo podré plantar árboles contigo? 
 
    —Ahora no es el mejor momento para mamá —explicó su abuela—, hay cosas que no puede hacer por tu hermana. 
 
    —No insistáis tanto con que será niña —Kumiko había perdido la cuenta de cuántas veces había pedido aquello. 
 
    —Si Zhao está seguro de que es una niña, es porque es una niña. 
 
    —Más nos vale que sea una niña —observó Yahui.  
 
    —¿Tú qué crees que será? —quiso saber Mao. 
 
    —Estoy segura de que Osamu solo sabe hacer niños —rio Kumiko. 
 
    —Opino igual —le siguió el juego Mao.  
 
      
 
    Para Kumiko la vida era sencilla. Ella se había propuesto ser feliz y en ello se centraba cada día, intentando siempre que el pasado no interfiriese en el futuro y buscando para el presente, una sonrisa. 
 
    Había compartido con Osamu una corta conversación. Era muy tarde en Hong Kong, sin embargo, su marido le había explicado que en Moscú eran cinco horas menos. 
 
    Se había formado una idea de cómo estaba todo en aquella ciudad. Sabía que Lazarev había aparecido y su marido la había hecho consciente del estado de la mujer de ese hombre. Sabía que él le había explicado aquello con cierto temor, insistiendo en que se cuidase y, Kumiko se apiadaba de ella, pero no pensaba dejarse llevar por sus sentimientos ni por los miedos de Osamu, a pesar de lo muy parecidas que eran sus vidas, no podía encerrarse eternamente.  
 
    Aquella segunda tarde, sin su marido, decidió que presentaría a Zhao a los niños del Hospital Público. Ella no estaba al tanto de cuantos eran los guardaespaldas que los acompañaban, pero si lo sabían Manchu y Dalai, que iban con ellos dos y, para su sorpresa, Zhao también conocía el dato.  
 
    —Mami, llevamos dos coches de Xiongdi, uno delante y otro detrás —le explicaba el pequeño—. Uno lo envía padre y el otro la Organización.  
 
    —¿Y por qué la Organización enviaría un coche? 
 
    —Lo hacen por mí, protegen sus intereses —sonrió el chico—. Soy el futuro cabeza de familia —habló lleno de orgullo.  
 
    —El chico tiene razón —añadió Manchu—, creo que hacían lo mismo con Osamu cuando era niño. 
 
    —Me parece una exageración —destacó Kumiko. 
 
    —No lo es, mami. Ellos nos cuidan, además, saben que estás embarazada y les interesa que estemos bien. 
 
    A Kumiko no le sorprendió que lo supiesen, era obvio que esa gente estaba enterada de todo, no obstante, le molestó ese control que ejercían sobre ellos.  
 
    —Bueno, dejemos a Xiongdi en paz —intentó cambiar de tema—, que nos miren, nos vigilen y nos protejan, pero que no nos molesten —habló más hacia Manchu y Dalai.  
 
    Y desde luego, los dos guardaespaldas se centraron en ello. Esperando recibir a esos hombres que les seguían en la puerta del ala de oncología del hospital, pidiéndoles que no pasasen de la entrada e indicándoles que allí, la familia estaba segura. Dieron gracias a que, las sombras, como los llamaba Kumiko, les apoyaron con aquel tema, alegando que el señor Chen aprobaba la decisión de la Señora de no querer vigilancia en ese lugar.  
 
    Fue, sin duda, una tarde divertida para Zhao, aunque al principio le costó entender que allí, su mami era de más niños y no solo de él; sin embargo, que Kumiko lo tuviese presente y le hiciese partícipe en todas las actividades, ayudó a que él llevase mejor el instante; además de sentirse importante cuando su madre le cedió una pequeña lectura y él se convirtió en el centro de atención de aquellos amigos que acababa de hacer.  
 
      
 
    Kumiko era feliz, no había mucho que añadir a la simpleza que ella deseaba en su vida. Zhao era su centro en ese instante, el bebé que venía en camino era una maravilla que no le había dado ni una sola molestia y su marido la llamaba cada poco tiempo para saber cómo estaban y le resumía la situación en Moscú, añadiendo que su estancia se alargaría un poco por asuntos de trabajo. Kumiko sabía que Osamu era incapaz de no aprovechar una buena oportunidad de negocio si se le presentaba y al parecer, le habían puesto una en bandeja, que era perfecta. 
 
    Llevaba tres días completos compartiendo su tiempo con Zhao y no había salido ninguna mañana de casa, así que esa, decidió que ya era hora de ir de compras.  
 
    Zhao había traído con él una pequeña maleta y Kumiko había colocado las pocas posesiones que tenía su hijo en la habitación, pero solo tenía los uniformes que le proporcionaba Xiongdi, porque allí todos vestían igual y unos pocos trajes que su padre le había comprado, sin embargo, Zhao era un niño y ella deseaba verle como tal.  
 
    Aquella cuarta mañana, en cuanto el coche en el que viajaba su hijo salió de casa, Kumiko se subió al suyo, acompañada por Manchu al volante y Dalai en el asiento trasero a su lado, como siempre que salían; y se fue a comprar cosas para Zhao, segura de que una mañana de compras en compañía de su madre sería perfecta, además, tan solo poseían el deseo de convertir su cuarto en el espacio de un niño y llenar su armario con prendas más cómodas para estar en casa y salir con él cada tarde. 
 
    Detectaron el vehículo de los guardaespaldas que Osamu había contratado para ella, les seguían, como siempre, pero también vieron el que habían llevado delante en cada ocasión. 
 
    —¿No se supone que esos son los que vigilan a Zhao? —destacó ella. 
 
    —Se supone —contestó Manchu sin quitar los ojos de la carretera.  
 
    Ambos hombres iban atentos y hasta Kumiko notaba lo raro de la situación y, aun así, todo fue inevitable.  
 
    El frenazo del coche que iba delante, dos todoterrenos a la par por el lado del conductor y el que estaba detrás de ellos, dónde viajaban las sombras, que se detuvo pegado al maletero. 
 
    Dalai lo vio venir por su lado, un todoterreno que, en vez de disminuir la velocidad, solo aceleraba. Manchu solamente tuvo tiempo para desabrochar el cinturón de seguridad, queriendo sacar a Kumiko del vehículo y correr. Dalai, sin embargo, se lanzó sobre ella. Él era grande, Kumiko lo suficientemente pequeña y esa fue la forma que encontró de protegerla; dejando el cuerpo menudo de ella, completamente cubierto por el suyo. 
 
    Todos sintieron la colisión y el estruendo producido por el choque, la inercia de ser arrastrados por un vehículo mayor a una velocidad demasiado elevada. Los cristales rompiéndose, el metal crujiendo y cediendo. Kumiko gritó desgarrándose la garganta en aquel acto, agarrándose con fuerza al cuerpo de Dalai que en ese segundo pesaba más que en el anterior. 
 
    Sintió un golpe más en su lado y de pronto, todo se detuvo quedando solo el abismo del silencio. 
 
    

  

 
   
    不现实  
 
    IRREAL 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Nos jugamos malas pasadas a nosotros mismos convirtiendo momentos reales en sueños.  
 
      
 
    La oportunidad para un buen negocio, aparecía siempre donde uno menos se lo esperaba. Eso era algo que Osamu había aprendido hacía mucho tiempo y era algo que seguía teniendo muy claro después de tantos años. Por supuesto, él, como buen empresario, jamás dejaba escapar un buen trato y, sobre todo, si era como el que se le acababa de poner por delante. 
 
    Kiryl Isaev era un joven vivaracho que le recordaba a él en sus veinte. Al chico le gustaba el lujo y el buen hacer. Osamu lo tuvo claro desde el momento en el que vio los clubes y las clínicas del ruso. Su sector de trabajo, el carácter del chico y la forma de hacer las cosas. La situación en la que había nacido la oportunidad y quien los había presentado, la ciudad en la que estaban. Era un todo que a Osamu le gritaba: “acepta y sonríe”.  
 
    Por ese motivo, su estancia en Moscú se alargaría. Osamu había volado hasta esa ciudad para ayudar, sin embargo, la presencia de su socio había logrado calmar los ánimos y Lazarev tenía toda la situación bajo su mano, por lo cual, salvo aportar su experiencia para conseguir rentabilizar locales y cambiar el ritmo de trabajo al mismo tiempo que aportaba empleados; no había nada más que pudiese hacer el asiático. Así que, estaba deseando acabar allí para volver a Hong Kong con su mujer y sus hijos, pues la situación que se estaba viviendo en Moscú, no ayudaba a su tranquilidad.  
 
    Su teléfono móvil vibró dentro del bolsillo y Osamu contestó directamente: 
 
    —Señor Chen, espero que sea buen momento para hablar. —Osamu reconoció la voz. 
 
    —Lo es… —se quedó a la espera. 
 
    —Lamento llamarlo con malas noticias… 
 
    —No de tantas vueltas… —lo instó a continuar más rápido.  
 
    —Desafortunadamente, esta mañana, tuvo lugar un accidente… —el hombre se quedó en silencio. 
 
    —¿Qué clase de accidente? —preguntó después de un rato de espera. 
 
    —De tráfico, Señor. Su padre y su tío. —El hombre titubeó, para Osamu fue evidente que estaba nervioso—. En el vehículo también iban su esposa y su hijo. 
 
    —¡Mierda! —rugió—. Explícate —exigió empezando a moverse. 
 
    —Están todos lo bien que se espera —explicó el hombre—. Pero creemos que lo mejor que puede hacer es volver. 
 
    —Más os vale que mi esposa y mi hijo estén bien. 
 
    —Señor, Zhao está perfectamente y, aunque se encuentra bien, está muy asustado y su esposa… también. 
 
    —¡Joder! —cortó la llamada y dejó lo que estaba haciendo para organizar su vuelta a casa.  
 
      
 
    Yahui estaba ingresado en Tsim Sha Tsui, la clínica principal de Osamu. Le habían hecho cientos de pruebas y aún se mareaba cada vez que intentaba levantarse de la cama. Había recibido un fuerte golpe en la cabeza y como consecuencia había perdido la conciencia. No tenía muy claro que había sucedido, pero recordaba el coche, el accidente y despertase en una cama de hospital. 
 
      
 
    Mao se había roto la pierna y un par de costillas. Quería levantarse de aquella cama y salir de allí, necesitaba hacerlo. Todo había sucedido muy rápido, así que, no estaba muy seguro de cómo había pasado, no obstante, era consciente de que, la mayor parte del golpe había sido en el lado del acompañante, por lo cual, comprobar el estado de Mei Lin era primordial, y a pesar de que no había dejado de preguntar por ella, nadie le informaba. 
 
      
 
    Mei Lin había quedado inconsciente en el acto, su pronóstico en la clínica de Tsim Sha Tsui, era reservado. En su habitación, iluminada tenuemente, se encontraba rodeada de tubos mientras el pitido de la máquina de constantes anunciaba un latido lento y pesado. 
 
      
 
    Zhao tan solo había sufrido un golpe, sus guardaespaldas habían sabido identificar la amenaza y, aunque no habían conseguido librarse del accidente, recibiendo el impacto en el maletero, pudieron huir del lugar y llegar a la escuela, donde estaría protegido. 
 
      
 
    Manchu, por desgracia, murió en el acto. El hecho de haberse quitado el cinturón provocó que su cuerpo bailara al son de los bruscos movimientos sufridos por el supuesto accidente y que recibiese varios golpes que podrían haber acabado con su vida, por suerte para él, no los sufrió todos, pues se rompió el cuello en el primer impacto. 
 
      
 
    Dalai era, al igual que Mei Lin, pronóstico reservado. El chico era grande y fuerte. Había protegido a Kumiko con su cuerpo y haberse agachado así, sobre ella, le había ayudado a mitigar los golpes, pero no a resistirlos y, aunque estaban operándolo en ese momento, no se sabía con exactitud el alcance de las lesiones.  
 
      
 
    Los hombres de Xiongdi que acompañaban a Kumiko, fueron eliminados todos en el instante en que se bajaron de los coches. 
 
      
 
    Kumiko se despertó desorientada y dolorida. Notó el cuerpo frío y el ambiente húmedo. Intentó moverse y fue en ese momento que se dio cuenta de que tenía las manos atadas a la espalda.  
 
    —¡Ahhhhhhh! —gritó, pero en aquel lugar no la acompañó ni el eco, lloró aterrada. 
 
      
 
    Osamu se subió al avión sin contar la noticia que acababan de darle, pues lo último que necesitaba su socio, era ser conocedor de sus problemas, bastante tenía Lazarev con lo que cargaba. 
 
    Antes de despegar recibió una llamada de un número que no conocía. Osamu no solía contestar si no sabía quién lo llamaba, pero ese número había insistido tanto que decidió que lo mejor era saber que quería. 
 
    —Chen —respondió escueto y sin ganas. 
 
    —¿Te han avisado de los accidentes? —un hombre del cual no reconocía la voz, preguntó directamente.  
 
    —¿Quién eres? —respondió él. 
 
    —Si, si te lo han dicho —escuchó un suspiro—. Zhao está bien, Yahui y Mao también. Mei Lin está en coma, pero no creen que viva, solo han registrado una mínima actividad cerebral y ha sufrido un infarto. Tu esposa, ni siquiera saben dónde está, porque se la han llevado. 
 
    —¿Qué mierdas dices? 
 
    —Lo que oyes, a tu esposa se la han llevado después del accidente, todo era un montaje para secuestrarla.  
 
    —¿Quién eres y porque conoces tan bien a mi familia? 
 
    —No puedo hablar más, se me acaba el tiempo y no sé si tu línea es segura. 
 
    Osamu apartó el teléfono de la oreja en cuanto sonó el pitido que indicaba que la llamada había sido cortada. Se quedó mirando el móvil un pequeño momento, los únicos segundos que el auxiliar de vuelo le permitió antes de indicarle que iban a despegar.  
 
      
 
    Un hombre alto y fuerte estampó un teléfono desechable contra la pared de un edificio abandonado y salió del callejón clavando la mirada en el suelo, estaba seguro de que no lo reconocería nadie; los pantalones holgados, la sudadera negra y la capucha cubriéndole la cabeza hacían imposible que se viese una sola parte de su cuerpo. 
 
    No estaba seguro de si habían intervenido el teléfono de Chen Osamu, pero por lo que él sabía, era muy probable que escuchasen cada una de sus conversaciones y lo último que necesitaba era que lo encontrasen. 
 
      
 
    Después de mucho tiempo y de calmarse por completo; Kumiko tan solo había logrado averiguar que estaba sobre un viejo colchón tirado en el suelo. Que, en aquella pequeña habitación, pues era capaz de tocar las paredes con las piernas sin moverse mucho, no había ventanas ni ventilación y que estaba sola.  
 
    No había acudido nadie a sus gritos, seguía atada y no sentía los brazos, sin embargo, poder mover las piernas, le había dado un pequeño respiro, aunque sentía el cuerpo entumecido.  
 
    —¡Ayudaaaaaaa! —volvió a gritar lo más fuerte que pudo, a pesar de que cada vez que lo hacía notaba como el siguiente grito iba a costar un poco más que el anterior porque las molestias en la garganta cada vez eran mayores—. ¡Ayudaaaaaaa! —volvió a intentarlo—. Osamu —suspiró derrotada poco después, no sabía cuánto tiempo llevaba allí, pero suponía que mucho. 
 
      
 
    El viaje se le había hecho eterno y pensar en aquella última llamada no ayudaba. Chen Osamu se bajó del avión y se subió al vehículo que Xiongdi había dispuesto para recogerle en el aeropuerto. Mantuvo silencio todo el camino. No sabía hasta qué punto había mentido la Organización en su primera llamada, ni tampoco hasta qué punto aquel hombre había dicho la verdad, aunque él había sido más explícito en la explicación del estado de su familia.  
 
    Miró hacia la oscuridad de la noche que cubría el cielo. Había salido al mediodía de Moscú y llegado a Hong Kong en la madrugada del día siguiente. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó al chófer.  
 
    —A la Antigua Misión Francesa, su hijo está nervioso, no hemos logrado que descanse y pregunta constantemente por usted y por su esposa, Señor.  
 
    —¿Dónde está mi esposa y por qué no está con mi hijo? 
 
    —Señor, me consta que no quisieron adelantarle nada por teléfono, pero es mejor que hable con mis superiores, solo soy un chófer y, aunque oigo cosas, no tengo todos los datos.  
 
    —Mi familia sufre un ataque por medio de unos accidentes y… ¿A mí únicamente me envían un chófer? 
 
    —Señor, no sé qué los ha llevado a tomar esa decisión. Mi labor se limita a conducir. 
 
    Osamu guardó silencio, encendió el teléfono y empezaron a entrarle mensajes de llamadas. Ninguna de un teléfono conocido, pero si todas del mismo número.  
 
    Elevó los ojos y pilló al chófer observándolo a través del espejo retrovisor. Silenció el móvil, por si volvían a llamar de ese número y lo guardó. 
 
    En la escuela reinaba un silencio sepulcral, siguió al chico hasta una sala de la primera planta, allí lo esperaban varios hombres de la Organización y entre ellos, un alto mando, uno de sus antiguos maestros y el mismo que lo había llamado para que volviese a casa. 
 
    —Quiero ver a mi tío Yen Ru —exigió al cruzar la puerta. 
 
    —Señor Chen, por lo que sé, su tío se encuentra investigando el caso. 
 
    —Hable —se sentó frente a esos hombres. 
 
    —No hay mucho que contar. —El hombre giró un monitor hacia él y el video empezó a reproducirse—. La imagen la hemos rescatado del Departamento de Tráfico. Hemos mantenido toda la seguridad sobre su mujer, como usted nos solicitó. Como ve fue una emboscada. Primero bloquearon los coches, tanto él de su esposa como él de los guardaespaldas, abandonaron los vehículos y embistieron al de su mujer. Nuestros guardaespaldas reaccionaron al instante, pero acabaron con ellos en cuestión de segundos.  
 
    Osamu levantó la mano, no deseaba seguir escuchando lo que aquel hombre le estaba relatando, solo quería ver.  
 
    Alrededor del accidente, todo era un caos, la gente corría mientras algunos llamaban por teléfono, supuso que a emergencias. El todoterreno que había golpeado su coche dio marcha atrás y se retiró, se bajaron dos hombres de él. Osamu podía ver lo que pasaba, pero no con la claridad que le hubiese gustado. 
 
    Segundos después vio cómo se llevaban a Kumiko, la subían a aquel todoterreno y se iban; detrás de ellos, al retirarse, vio un cuerpo grande en el asfalto, supuso que ese era Dalai. 
 
    Conocía a la perfección como se situaban en el vehículo, Manchu conducía, Kumiko se sentaba detrás de él y Dalai iba siempre con ella; estaba seguro de que para llegar hasta su mujer debían pasar por el guardaespaldas. No la querían muerta, de ahí que la fuerza del golpe fuese toda en el lado del acompañante. 
 
    —Lo primero, quiero una copia de este vídeo y segundo, me dijeron que mi mujer estaba bien y ni siquiera saben dónde está.  
 
    —Señor Chen, intuimos que está bien, porque muerta no se la hubiesen llevado, no les sirve de nada y no se lo dijimos antes por qué preferíamos mostrarle lo sucedido. Entendemos que esto es un secuestro y que pedirán un rescate por ella, así que, lo primordial era que usted volviese.  
 
    —¿Cómo fue él de mi hijo? 
 
    —Su trayecto es distinto, está organizado por nosotros y controlamos a la perfección cada detalle del recorrido, además, el chófer que tiene su hijo es nuestro. Detectó varios vehículos idénticos que le seguían y no permitió que le bloqueasen, porque el método que intentaron fue el mismo —aclaró—, lograron llegar a salvo hasta la escuela, aunque fue inevitable que sufriese algunos daños. Mínimos —añadió el hombre. 
 
    —¿A qué le llaman daños mínimos? 
 
    —Zhao tiene una pequeña contusión en la cabeza, pero lo que más nos preocupa es que está muy nervioso, no hemos conseguido que se tranquilice. 
 
    —Quiero verlo.  
 
    —Por supuesto, señor Chen. Solo una cosa más… —aquel hombre lo miró durante unos segundos—, suponemos que… Zhao se queda en la escuela mientras no solucione esto —impuso aquel hombre, aunque quisiera simular que preguntaba y Osamu lo captó a la perfección; asintió consciente de que no tenía otro lugar en el que dejar a su hijo. 
 
      
 
    No supo cuándo se había quedado dormida ni cuánto tiempo llevaba haciéndolo, pero se despertó con la creencia de que aquello era un mal sueño producto de todos sus miedos.  
 
    Kumiko tenía los ojos abiertos y seguía sin creerse que estaba encerrada entre cuatro paredes demasiado cercanas las unas de las otras, no sabía el tamaño de aquella habitación, sin embargo, los ojos se habían acostumbrado de tal forma a la oscuridad, que podía distinguir el espacio. El colchón recorría una de las paredes y estaba segura de que la otra no era mucho más grande, la habitación era rectangular.  
 
    Escuchó ruidos fuera y miró hacia la puerta que no hacía mucho había localizado. Había estado tan nerviosa la primera vez que había despertado en ese sitio, que ni siquiera se había dado cuenta, pero antes de quedarse dormida había descubierto que no estaba sola, pues al otro lado, había alguien.  
 
    La puerta se abrió y una luz demasiado fuerte llegó a sus ojos. Se vio obligada a apartar el rostro y cerrarlos. Alguien la tocó y ella se revolvió al mismo tiempo que intentaba apartarse. 
 
    —Estate quieta —el hombre la agarró y le dio la vuelta, dejándola boca abajo sobre el colchón. Kumiko notó un peso sobre las piernas que impedía que se moviese y las lágrimas volvieron a ella—. Sé que puedes ser buena y portarte bien, lo has hecho durante años, así que, compórtate y no os pasará nada. —El hombre la dejó libre y la ayudó a sentarse, ella casi no podía moverse, había pasado demasiado tiempo en la misma posición—. ¿Me has entendido? —Kumiko comprobó que el hombre llevaba la cara cubierta y solo tenía de él una voz fuerte y profunda, era grande y ancho, con razón la había movido sin esfuerzo. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    —A tu maridito —el tono esa vez fue burlón—. Será divertido ver como os intenta rescatar —sonrió chulesco—. ¿A quién salvará antes? ¿A ti o a Zhao? 
 
    —¡Zhao, no! —gritó—. ¡Dejadle! ¡Solo es un niño! 
 
    El hombre se agachó frente a ella. La agarró con fuerza por la mandíbula y la examinó.  
 
    —No sé qué ha visto en ti Chen Osamu —habló con repulsa al mismo tiempo que la soltaba y se incorporaba—. Sé buena y os cuidaremos, rebélate y el primero en pagar las consecuencias será tu hijo. —Kumiko apretó fuerte la mandíbula, sentía las lágrimas volviendo a ella—. Te dejo agua y tu primera comida; y deja de gritar, aquí nadie te escucha. 
 
    El hombre volvió a dejarla sola, cerró la puerta y una pequeña luz, que no alumbraba casi nada, se encendió por encima de ella.  
 
    Intentó moverse, pero el cosquilleo que sentía recorrer sus brazos era molesto. Se había movido todo lo que le permitían las ataduras, sin embargo, no había sido suficiente y su cuerpo seguía entumecido, sabía que necesitaba tiempo para recuperarse. 
 
    Miró la comida, un pequeño cuenco con algo que parecía sopa y una botella de agua. No confiaba, pero tenía sed y hambre. 
 
      
 
    No había pegado ojo, aunque tampoco sentía la necesidad de descansar. Se había quedado con Zhao en su cuarto. Había hablado con su hijo; escuchado su versión de los hechos, que se parecía bastante a la que le habían contado, y Osamu le había indicado que su madre había desaparecido.  
 
    Su hijo había roto a llorar y él, a pesar de que le había indicado que los Chen no lloraban, lo dejó. Entendía a Zhao, acababa de recuperarla y la perdía. Le había explicado que no se detendría hasta encontrarla y llevarla a casa, que no se preocupase si no le visitaba, pero que no descansaría hasta tener a Kumiko de nuevo con ellos y con esa promesa, Zhao se había quedado dormido entre sus brazos.  
 
    Había abandonado la habitación del pequeño y había visto el coche en el que viajaba su hijo. La parte trasera del vehículo estaba destrozada, no obstante, encajaba con lo que le habían contado.  
 
    El número desconocido no había dejado de llamarle, pero no había contestado en ninguna de las ocasiones. Aquel hombre, fuera quien fuera, los conocía. Le había adelantado información que la Organización había ocultado en un principio y de todo lo que tenía en la mente, aparte de que no sabía dónde estaba Kumiko ni cómo, solo había un tema que le preocupaba, y era lo que le había dicho aquel hombre, su línea no era segura. 
 
    Lo llevaron a su casa y lo que hizo fue observar todas las cosas de Kumiko, olió los jabones y sus cremas y, se derrumbó. «Los Chen no lloran», pensó mientras el torrente incontrolable de lágrimas salía de él. 
 
    El teléfono volvió a sonar y respondió sin mirar.  
 
    —¡Joder!, creí que eras más listo. 
 
    —O me dices quién eres o puedes irte a la mierda —respondió con la voz tomada. 
 
    —Por lo que sé, el único que de verdad quiere a tu mujer viva, así que, mueve el culo de una puta vez. Consigue un móvil, pero no se lo digas a nadie. Volveré a llamarte una sola vez, desde otro número, cuando tengas el tuyo, me llamas a ese. 
 
    La llamada volvió a cortarse sin darle oportunidad a responder y en ese momento sonó una llamada entrante que se cortó al segundo.  
 
      
 
    Bastante lejos de Victoria Peak, aunque bordeando los límites de Hong Kong, el hombre tiró un segundo teléfono desechable y lo pisó hasta romperlo mientras guardaba el tercero en el bolsillo, se aseguró de tirar los trozos a la papelera y salió del servicio con la capucha puesta.  
 
    Había decidido alejarse del punto en el que se habían detenido a descansar y había acabado en una estación de servicio, así que, la vuelta al coche le costó treinta minutos de un tiempo demasiado valioso, sabía que había dado muchas vueltas, pero su pensamiento siempre estaba puesto en que toda medida era poca. 
 
    Volvió al coche y arrancó sin decir una palabra, solo observando a su acompañante, que no quitaba el ojo de la pantalla del portátil. Estiró el brazo y lo cerró. 
 
    —Es un inútil —soltó de pronto. 
 
    —No lo es, pero necesita asimilar. 
 
    —¿Tienen a su mujer y él necesita asimilar? —dijo irónico volteando los ojos—. Estaremos en el centro de la ciudad en un par de horas —informó. 
 
    —Está bien, ya tengo un lugar donde quedarnos. 
 
    —Ni siquiera sé por qué te has empeñado en venir, podía haber hecho esto solo. 
 
    —¿Sabes ya como lo vas a hacer? 
 
    —No, pero en soledad lo haría mejor, sin embargo, te has empeñado en que él participe. 
 
    —Debe hacerlo. 
 
    —¿Por qué? —suspiró—, sería más fácil rescatarla y llevárnosla lejos. 
 
    —Eres cabezota, como tu abuelo —sonrió—, eso ya lo hicimos una vez y no funcionó, es necesario que Osamu abra los ojos —el hombre notó el anhelo en el tono. 
 
    —Siempre dices eso, pero lleva años con ellos abiertos y no ha sido capaz de ver más allá de su propio ego. 
 
    —Osamu ya no piensa igual que hace unos meses —lo miró con aquel brillo especial que solo tenía cuando hablaba de él.  
 
    —¿Cómo estás tan segura?  
 
    —Porque ha empezado a quererla —dijo soñadora. 
 
    —Si lo sé no te enseño eso —señaló el portátil—. Te has dedicado a verlos como si fuese tu serie favorita —sonrió. 
 
    —He visto un poco y nunca he mirado sus momentos íntimos.  
 
    —Era lo que me faltaba por oír —se echó a reír. 
 
    —¡Cállate! —lo regañó—. Dónde está ese respeto que te he enseñado.  
 
    —Me ha enseñado respeto, pero también me ha regalado la libertad de ser y expresarme a voluntad, así que, se aguanta —habló con cariño y confianza. 
 
    —Aún puedo darte un azote si se me antoja.  
 
    —¡Ya no temo su zapatilla! —exageró. 
 
    —Ya no temes a nada —acarició el rostro del hombre. 
 
    —Gracias —respondió él con admiración. 
 
    

  

 
   
    从未  
 
    NUNCA 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    En la lucha, rendirse es una opción más, sin embargo, nunca es la correcta. 
 
      
 
    Levantarse del suelo del baño fue una acción obligada para Osamu. Debía dar el primer paso, aunque en ese momento no se sentía con la fuerza suficiente para hacerlo. Admiró, tocó y olió cada una de las cosas de Kumiko; se empapó de ella y salió de la habitación dispuesto a traerla de vuelta. 
 
    Al salir descubrió que los hombres que lo habían llevado hasta su casa continuaban allí. 
 
    —Señor, ¿lo llevamos a algún lado? 
 
    —No —respondió—. Creí que os habíais marchado. 
 
    —No nos dijo nada. 
 
    —Solo pedí que alguien me trajese a casa —habló sin detenerse y en dirección a su coche. 
 
    —Nuestros superiores consideran que debemos protegerle —el hombre elevó el tono. 
 
    —Vuestros superiores pueden considerar lo que quieran, yo no necesito que nadie me proteja y ellos no deciden sobre mí. Podéis decirle que no requiero sus servicios y que deben emplearse en encontrar a mi esposa, no en vigilarme —dijo como advertencia. 
 
    —No le vigilamos, Señor.  
 
    —Ya —susurró para él. Se subió al vehículo, arrancó el coche y se acercó despacio a ellos; bajó la ventanilla al estar a su lado—. Consideraré a cualquiera que me siga una amenaza y me lo cargaré. Dile eso a tus superiores.  
 
    Desde la organización apuntaban a un secuestro, aunque él no era capaz de discernir cuál de sus enemigos podía llevarlo a cabo, demasiado despliegue y ninguno de los que Osamu conocía tenía ese poder adquisitivo, salvo los siberianos, pero por lo que sabía, habían sido eliminados.  
 
    Viajó hasta la península, se aseguró de que no lo seguían y se metió en los barrios de clase media, sin detenerse hasta que encontró lo que buscaba. Osamu tenía una cosa clara, fuera quien fuera, ese hombre que le llamaba quería ayudarle o tenderle la trampa perfecta para matarlo. Cualquier opción le valía en ese momento porque lo único que le importaba era Kumiko, pasando su vida a un segundo plano.  
 
    La tienda de empeños era pequeña, pero el lugar perfecto en el que conseguir cualquier cosa que uno pudiese tener en mente.  
 
    —Buenos días, señor Chen —saludó el anciano—. Demasiado tiempo sin verle. 
 
    —Buenos días. Pasaba por el barrio y pensé en hacerle una visita personal.  
 
    —Me alegro —sonrió el hombre—. Esos jóvenes que vienen por aquí no son muy agradables.  
 
    —No tienen que ser agradables, deben hacer su trabajo —frunció el entrecejo al escucharle, sus palabras le recordaron a lo que decía Kumiko de ellos.  
 
    —Por supuesto, aunque a mí me gusta más él cara a cara, ya sabe, sin implicar a nadie. 
 
    —Solo soy uno y si me dedicase a cada uno de mis clientes personalmente, no tendría tiempo para la familia. 
 
    —Tiene razón, señor Chen; y creo que la familia ha sufrido un poco en estos días.  
 
    —Algo que sepa y me pueda contar.  
 
    —No mucho, dicen las buenas lenguas que no son extranjeros, no es su forma de trabajar. 
 
    —Pues a mí si me lo parece —resolvió Osamu. 
 
    —Solo le indico lo que se habla, en nuestro círculo sufrimos más a los enemigos cercanos que a los lejanos.  
 
    —Empezaré a fijarme más en mis vecinos y si tiene usted razón, le compensaré. 
 
    —No es necesario, señor Chen. Con que no vuelvan esos chicos es más que suficiente. 
 
    —Tendré en cuenta su petición. 
 
    —¿Puedo ofrecerle algo? —preguntó el hombre—. Porque supongo que no ha venido únicamente para charlar con un viejo.  
 
    —Necesito hacer una llamada. 
 
    —¿Solo una? —el anciano sonrió. 
 
    —Quizá alguna más.  
 
    —Tengo justo lo que necesita. 
 
    El anciano se movía lento y a Osamu le resultaba desesperante. También había contemplado la opción de llamar a cualquiera de los hijos, sin embargo, eso requería más tiempo que no deseaba perder, ya bastante había derrochado. El hombre volvió y le tendió a Osamu un viejo teléfono móvil.  
 
    —Funciona perfectamente, pero solo es válido para llamar. No tiene ninguna de esas cosas modernas que quieren los chicos en el teléfono —el anciano sonrió. 
 
    —Espero volver pronto.  
 
    Salió de la tienda, cogió su teléfono y marcó el número desde el cual aquel hombre había hecho la última llamada.  
 
    —Eres demasiado lento —contestó.  
 
    —Habla —ignoró la pulla. 
 
    —¿Ya los has visitado? 
 
    —¿A quiénes?  
 
    —A los que están en tu clínica, quienes si no. 
 
    —No he ido. Sé que están atendidos.  
 
    —¡¿Y no has oído sus versiones?! 
 
    —¡Joder! —lo interrumpió—. Habla de una puta vez, ahora mismo me interesa mi mujer, no las versiones. 
 
    —Está bien —concedió el hombre—. Aún estoy intentando averiguar donde la tienen, pero en cuanto lo sepa serás el segundo en saberlo.  
 
    —Dirás el primero —espetó mosqueado. 
 
    —No, el primero seré yo —empezó a reír. 
 
    —No estoy para chistes —escupió con rabia. 
 
    —Me tomo la vida como me ha caído y te aseguro que el buen humor ayuda a llevarla mejor —dijo más serio. 
 
    —Has dicho que estás intentando averiguar donde la tienen, así que, asumo que ya sabes quién lo ha hecho. 
 
    —Es evidente, pero aún no estoy seguro de para quien lo han hecho. 
 
    —Así que… —tanteó— ¿Crees que fue un encargo? 
 
    —¡Por supuesto! Y si te paras a pensar un poco, tú mismo sabrías quien ha sido, sin embargo, para eso se requieren más neuronas que para pensar en cómo engañar a tu mujer y follarte a toda pu…  ¡Auch! —protestó el hombre—. Lo dicho Chen Osamu —continuó hablando después de recomponerse—, piensa un poco, ¿quiénes se atreverían a enfrentarse a un Chen? 
 
    La llamada volvió a cortarse y Osamu se quedó de nuevo con la palabra en la boca y sin poder replicar. Decidió llamar otra vez, pero no contestó nadie. Buscó en su mente un amigo que quisiera ayudarle y exceptuando a Lazarev no existía, que el supiese, alguien con el deseo de echarle una mano. «¿Quién cojones eres?», se preguntó mirando el móvil. 
 
      
 
    Observó al hombre reflejado en el espejo. Le daba igual que estuviese solo con la toalla rodeando su cintura y recién salido de la ducha, ella tenía todo el derecho del mundo a interrumpir ese momento de intimidad, para eso le había dado la vida en todos los sentidos. 
 
    —He dicho la verdad —justificó él con tono agotado. 
 
    —Es mayor que tú, debes respetarlo —ambos miraron para el teléfono que de nuevo estaba sonando. 
 
    —Parece un puto crío caprichoso —señaló hacia el móvil—. No sé para qué llama, necesito que vaya a hablar con ellos y me cuente qué le han dicho. 
 
    —Recuerda lo que te he contado. 
 
    —Lo recuerdo, sin embargo, no justifica su comportamiento —habló malhumorado—.  No sé de quién ha sacado ese carácter —dejó caer. 
 
    —Ten paciencia —acarició la espalda tatuada de su pequeño. 
 
    —Estoy cansado. 
 
    —¿Por qué no le devuelves la llamada y le dices que es lo que necesitas?  
 
    —También puedo llamarle y contarle todo —dijo burlón—. ¡Auch! —recibió otra colleja. 
 
    —¡No me hables así! —advirtió. 
 
    —Ya tengo treinta y un años, ¿cuándo dejarás de tratarme como si fuera un crío? 
 
    —Cuando dejes de comportarte como tal —sonrió. 
 
    —A veces creo que corriste conmigo para convertirme en lo que soy. 
 
    —¡Ah, no! ¡No sigas por ahí! —alzó y movió la mano con ímpetu—. Este camino lo elegiste tu solito, jamás te pedí que hicieras nada. 
 
    —Lo sé, pero…  
 
    —¡No! —interrumpió consciente de cuales iban a ser sus palabras—. Me fui por ti, por la necesidad de salvar al menos a uno de mis hijos y jamás me he arrepentido de ello y nunca te he culpado de nada. Así que, ni se te ocurra decirme que me lo debes, porque si tienes alguna deuda conmigo solo hay una forma de que me la pagues. 
 
    —Puedes seguir soñando —respondió con sorna—. No voy a darte nietos porque ni de broma me ato a una mujer. 
 
    —¿Y después preguntas a quién salió él?  
 
    —Él está casado y yo no, soy libre de entrar y salir de donde me plazca.  
 
    —No sé qué clase de hijos tengo —cabeceó.  
 
    —Mira cómo es mi vida —señaló lo evidente—. Me gusta y disfruto de la guerra, soy un hombre activo que necesita libertad; me gusta viajar, me encantan los países que he visitado y me apasiona recorrer el territorio enemigo mientras busco la estrategia perfecta para acabar con él —guiñó un ojo a la pequeña mujer que contenía un carácter del tamaño de dos metros en un escaso metro sesenta, todo comprimido y a punto de desbordar—. ¿Qué vida puedo ofrecer a una esposa? 
 
    —Tienes treinta y un años y sería bueno que asentases la cabeza.  
 
    —Pues para eso me hubieses dejado allí, con ellos —habló irónico—. Tú estarías muerta, el abuelo me hubiese buscado una buena esposa, estaría casado, la hubiese engañado y, Osamu y yo, seríamos las marionetas perfectas. 
 
    —Ni de broma vuelvas a decir eso —la mujer salió del baño y cerró la puerta a su espalda.  
 
    El hombre se miró al espejo. Sus ojos expresaban cansancio, pero descansar era un lujo que no se podía permitir. Se vistió tan solo el bóxer y el pantalón. Desde que habían llegado a Hong Kong sufría un calor al que no estaba acostumbrado. Suspiró mirando hacia el móvil y marcó el teléfono de Osamu.  
 
    —Estoy hasta los cojones de ti, no soy tu recadero y la vida de mi mujer está en juego —notó desesperanza y rabia en el tono. 
 
    —Si estás en el coche solo escucha y no digas nada, porque seguramente el vehículo tenga algún dispositivo de vigilancia, igual que las cámaras que instalaron en tu casa…  
 
    —¿Cómo sabes eso? —soltó de pronto. 
 
    —¡Cállate, joder! —gritó y después suspiró intentando encontrar algo de calma—. Lo sé todo —aclaró—. Es necesario que hables con Yahui y Mao, que te cuenten como fueron sus accidentes y, cuando estés lo suficientemente lejos de cualquier posesión tuya, me vuelves a llamar para poder hablar sin riesgos. Cortó de nuevo la llamada y suspiró.  
 
    Salió del baño y vio a su madre preparando algo de comer. Se acercó a ella y no pudo hacer más que abrazarla. 
 
    —Lo siento, mamá.  
 
    —No, tienes razón. A veces creo que he sido injusta contigo y con ellos —notó el tono de voz con el llanto a punto. 
 
    —No, mamá; nos entregaste una oportunidad. A ellos no podías llevártelos, estaban siempre en ese lugar, pero yo no, a mí aún no me habían tocado. A ti intentaron matarte una vez y el abuelo nos dio la coartada perfecta —besó la sien de su madre. 
 
    —A ellos los abandoné y a ti, te separé de tu familia. 
 
    —Zou Suyin —llamó a su madre por su verdadero nombre—, no quiero volver a verla así; porque no se da cuenta, pero con sus actos, me dio la libertad y yo me ocuparé de arreglar a esta familia de mierda venida a más, porque sacaré mi cargo a relucir y los pondré a todos firmes —rompió a reír buscando la risa de su madre. 
 
    —Eres un payaso. 
 
    —Soy un militar condecorado en vida —elevó las cejas, presumido. 
 
    —Eres mi hijo y el de tu padre, digno nieto del gran Chen Gao y del humilde Zou Yamei.  
 
    —Lo sé, lo sé —giró presumido—. Heredé la genética que da el campo y la inteligencia de los pijos de la ciudad —rio consiguiendo que su madre riese con él—. Admítelo mamá, de todos tus hijos soy el más guapo. 
 
    —Todos lo sois —sonrió—. Muy distintos, pero todos sois muy guapos.  
 
    —Ya sé, amor de madre. —La levantó por la cintura y dio una vuelta con ella. 
 
    —¡Suéltame! —palmeó sus manos—. Se quemará la comida. 
 
    —Está bien, todo sea por no comer quemado —la dejó en el suelo. 
 
    —No sé qué hubieses hecho si yo no estuviese aquí —espetó su madre. 
 
    —Dormir en el coche y comer cualquier cosa que pillase —aclaró—. Lo mismo que hago siempre. 
 
    —Me gustaría que asentases la cabeza —lo miró con súplica. 
 
    —Algún día me lo plantearé, pero de momento, no.  
 
      
 
    Llegó a Tsim Sha Tsui en tiempo récord a pesar de ser hora punta en la península, donde el tráfico en ese momento era ligeramente más denso. 
 
    La primera habitación a la que entró fue a la de Mei Lin. Había preguntado por su salud al médico que la estaba atendiendo y le había explicado con exactitud lo que había pasado.  
 
    Su estado era grave al llegar a la clínica y había entrado en quirófano con un hierro clavado en el abdomen; había perdido mucha sangre y todo se había complicado al sufrir un paro cardíaco en mitad de la operación; a pesar de su estado, habían conseguido reanimarla y terminar con la cirugía. Sin embargo, Mei Lin estaba muy débil y su corazón iba perdiendo fuerza de bombeo a medida que pasaba el tiempo. 
 
    —Lo siento, madre —suspiró reflexionando sobre lo simple de la palabra y lo grande de su significado; Osamu nunca la había tratado así, a pesar de que llevaba años casado con Kumiko; pero era un tema complicado para él—. No hace falta que me diga nada. Soy un capullo arrogante que no merece ni a su hija ni su perdón. —Se sentó al borde de la cama y agarró la mano de Mei Lin—. En este momento solo tengo palabras para usted, sin embargo, las convertiré en hechos. Le prometo que traeré de vuelta a nuestra pequeña Kumiko, que averiguaré quien ha organizado todo esto y que lo pagarán, aunque ello me cueste ir a hacerle compañía a mi abuelo.  
 
    Suspiró y se quedó mirando a Mei Lin durante unos minutos. Besó su mano y salió de aquella habitación en la que ni iba a resolver alguna de sus muchas dudas, ni tenía nada más que hacer y pasó a la contigua, que era la de Dalai. 
 
    Estuvo un rato mirando lo irreconocible de su rostro y lo frágil de su gran cuerpo.  
 
    —No has cumplido tu palabra, aún respiras —sonrió—. Ahora es mi turno —se dirigió hacia la puerta—, nos vemos en casa, porque esta escusa no me vale para que te libres de seguir protegiéndola en el futuro. 
 
    Salió de allí y fue directo hacia otra zona de la clínica, dónde sabía que encontraría a los únicos que podrían explicarle algo. Primero entró en la habitación de su tío Mao.  
 
    —¡Osamu! —lo recibió él. 
 
    —¿Cómo fue el accidente? —preguntó directamente. 
 
    —¿Perdón? —lo miró con sorpresa. 
 
    —Creo que he sido claro, salvo que los años y el golpe hayan causado una idiotez mayor en su sesera —espetó sin humor. 
 
    —Vete a la mierda. Kumiko dirá que has cambiado, pero yo sigo viendo al mismo gilipollas de siempre. 
 
    —No estoy de humor, tío Mao. Kumiko está desaparecida, intentaron llevarse a mi hijo y la única madre que he conocido, aunque ciertamente haya sido un imbécil con ella, está en coma. —Se acercó a su tío intimidante—. Dígame como fue el accidente.  
 
    —¿Acabas de decir que Mei Lin está en coma? 
 
    —Al menos está, no se queje.  
 
    —¿Tienes corazón? 
 
    —Si y es de mi mujer. Y como comprenderá necesito encontrarla, así que, quiero más detalles. 
 
    —Íbamos en el coche y un todoterreno nos embistió. Vino de la nada y ni siquiera tuve forma de esquivarlo. 
 
    —¿Les golpeó por el lado del acompañante? 
 
    —Si —susurró—. Osamu, no sé qué quieres que te cuente —habló con súplica—, pero necesito ver a Mei Lin y tu buscar a Kumiko. No deberías estar aquí. 
 
    —¿Les acorralaron?  
 
    —No lo sé Osamu, había tráfico, iba hablando con Mei Lin y atento a la carretera y de repente sucedió todo.  
 
    —Recupérese pronto —dio la espalda a su tío y se dirigió a la puerta. 
 
    —Osamu —Mao lo llamó con súplica—, necesito verla. 
 
    —No se preocupe. —Lo miró por encima del hombro—. Avisaré para que lo lleven a ver a mi madre —recalcó. 
 
    Cerró la puerta de la habitación y se quedó un instante pensando en las palabras de su tío; después miró hacia la habitación en la que se encontraba su padre. Suspiró. 
 
    —Buenos días, padre. 
 
    —Osamu —Yahui se encontraba sentado en el sillón que estaba en la habitación—. ¿Qué ha pasado? —preguntó el mismo. 
 
    —No sé, cuéntemelo usted. 
 
    —No puedo especificarte mucho. Iba de camino a la oficina, recibí una llamada de mi asistente y respondí. Al ir hablando con él, recordé una documentación que me había dejado en casa y que necesitaba, así que, di la vuelta y justo en ese momento, me embistieron desde atrás, miré por el espejo retrovisor y vi un todoterreno, volvió a golpearme, perdí el control y no recuerdo más. 
 
    —¿No intentaron acorralarle? 
 
    —Que recuerde, no —Yahui hablaba tranquilo—. No creo que fuera el objetivo y Mao tampoco, si nos quisieran muertos, estaríamos muertos. ¿Dime que ha pasado? 
 
    —Tienen a Kumiko.  
 
    Yahui respiró profundamente, en su rostro se notaba que estaba reflexionando.  
 
    —Ella era el objetivo.  
 
    —También fueron a por Zhao. 
 
    —Pero no le ha pasado nada, ¿verdad? 
 
    —Se dio un pequeño golpe en la cabeza.  
 
    —Sé lo que has hecho Osamu, no debiste hacerlo. 
 
    —¿Qué he hecho, padre?  
 
    —Redactaste un documento de tu puño y letra en el que, en caso de divorcio, cedes todas tus propiedades presentes y futuras a Chen Kumiko y se lo enviaste a tus abogados.  
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    —Porque vinieron a contármelo en el instante en que les llegó. 
 
    —Son mis propiedades, puedo hacer con ellas lo que quiera y la única persona que se las merece es ella, por haberme aguantado todos estos años.  
 
    —Osamu, me da igual lo que hagas con tus propiedades, incluso con tus acciones del Grupo Dragón, pero no todo el mundo es como yo. —Alzó los brazos. 
 
    —¿Quién más lo sabe? 
 
    —Todos menos Yen Ru, él no estaba conmigo en ese instante.  
 
    —¿Ha hablado con él?  
 
    —Desde que ocurrió todo solo he hablado con tu hermana, ni siquiera tengo teléfono.  
 
    —¿Cómo se encuentra? —preguntó Osamu. 
 
    —Tengo una lesión cervical, no es grave —aclaró—. Debo mantener reposo porque cada vez que intento levantarme me mareo. Las enfermeras son muy amables y vienen cada poco. Me ayudan a moverme. 
 
    —Padre, no sé por dónde empezar —Osamu habló desesperado sin encontrar explicación a su comportamiento. 
 
    —Es fácil, Osamu; me mareo si me muevo, sin embargo, puedo pensar y he tenido tiempo. Solo debes preguntarte si Kumiko salía cada día de casa a la misma hora para hacer un recorrido fijo —su padre le miró cómplice. 
 
    —No. Usted lo sabe igual que yo. Kumiko ni siquiera usa reloj. Vive libre y no sigue normas.  
 
    —Nadie externo podía saber que Kumiko iba a salir.  
 
    —Pero… 
 
    —Osamu, yo sabía que Kumiko saldría de compras porque me avisó Manchu, siempre me avisaban de todo. Lo sabían tu tío Mao y Mei Lin, porque Kumiko había quedado con su madre y, por último, los hombres que contrataste para una mayor seguridad.  
 
    —¿Quién más? —preguntó Osamu empezando a entender. 
 
    —¿Qué iban a ir de compras?, no lo sé; que tú cediste todo a tu esposa, la familia al completo. 
 
    —¿Quién se atreve a enfrentarse a un Chen? —preguntó más para sí mismo. 
 
    —Hijo, solo hay una respuesta para esa pregunta. 
 
    

  

 
   
    家庭  
 
    FAMILIA 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    La sangre no hace a la familia; familia es la que sangra contigo.  
 
      
 
    No supo el porqué, pero antes de salir de Tsim Sha Tsui, Osamu decidió pasar por la nueva habitación que había pedido para Wang Inari antes de irse de viaje. No le apetecía, pero tenía la necesidad de hacerlo.  
 
    Percibió miedo en los ojos del hombre al mirarlo y Osamu decidió no asustarlo más y quedarse a un par de metros de la cama. Lo examinó durante un rato, había hablado con los médicos que lo atendían y era un poco consciente de cómo podía quedar después de una larga y cansada recuperación, que abarcaba mucho más, que arreglar unos simples huesos rotos.  
 
    Wang Inari no le caía bien y seguía sin perdonar lo que había hecho, pero había decidido que, por muy mal que le sentase, por Kumiko, debía dar lo mejor de él para disipar toda la mierda que había amontonado.  
 
    —No soy el mejor hombre de este mundo —empezó por admitir—, pero la amo y haría cualquier cosa por mantenerla a mi lado. —Observó al psiquiatra y apreció que, si pudiese, ya habría salido de allí corriendo, pero estaba atado a aquella cama consciente de que no llegaría muy lejos—. Sé que sabes que la quiero y que, en el fondo, tú no la quieres —lo miró esperando una respuesta, a pesar de que sabía que no podía hablar, él mismo le había roto la mandíbula—. Bueno, quizá si la quieras, pero ella me ama y yo la amo, tú no pintas nada —suspiró—. Te aprecia, pero no hay más sentimiento que ese. —Se acercó a él—. No voy a hacerte nada, pero necesito proponerte una cosa. Kumiko ama a esos niños, a todos los niños de este mundo —Osamu sonrió—, ella es amor, la conoces. Estoy intentando ayudar, pero no se me da muy bien… —mantuvo silencio un rato—. ¡No me mires así!, sé lo que soy y ayudar no es lo mío, pero puedo permitírmelo y ella desea hacerlo y si Kumiko quiere, yo se lo doy, así que, he pensado en que si tú no traspasas la puta línea de una amistad —cerró la boca de golpe—, ni amigo, ¡qué coño! —resaltó—, compañeros de labor —se quedó más tranquilo con aquello—. Si tú te ciñes a eso, yo podría subvencionar un centro, un lugar para que tú dirijas. Tengo un socio y estoy seguro de que también participaría y acabo de hacerme con la mitad de unas clínicas en Moscú y seguro que el chico también entraría. Sería un puto derroche, pero por los niños —Osamu se encogió de hombros—. ¡Qué niños ni que hostia! Lo haría por ver la sonrisa de Kumiko solo una vez más —se sinceró. Osamu cogió aire en profundidad y tragó el nudo que se le había formado al pensar en ese hecho. «Solo una vez más», suplicó mentalmente—. He pedido los mejores médicos y que practiquen cualquier cirugía que sea necesaria. Voy a asegurarme de que recibas el mejor tratamiento y mientras, te piensas mi oferta. Yo monto el chiringuito, tú lo diriges y te pago un sueldo para que funcione bien y que la ayuda llegue a cualquier niño que lo necesite, pero solo niños —recalcó—, el resto que se busque la vida —suspiró—. Te dejo descansar y, cuando estés mejor, me dices algo. 
 
    Salió de la habitación sintiendo la mirada del jardinero clavada en la nuca, sabiendo que el hombre en ese momento le estaba echando encima cada maldición que conociese, pero a Osamu aquello le daba igual, porque lo peor que le podía haber ocurrido, le estaba pasando.  
 
      
 
    Sentía miedo, a pesar de que en ese momento estaba segura de que envenenada no iba a morir. Había terminado la sopa y mantenía la botella de agua cerca de ella, mientras que Zhao era un pensamiento constante.  
 
    —Osamu —murmuró—. ¿Dónde estás? 
 
    Esperaba que su marido hubiese visto las noticias, que supiese que era lo que había sucedido, aunque ella no tuviese una gran idea a pesar de haberlo vivido.  
 
    —Manchu —Kumiko escondió la cara entre las manos—, Dalai. —Ambos nombres los pronunció en un susurro ahogado. 
 
    No sabía nada de sus chicos y en su cabeza se le aparecían varios resultados, aunque ella se centraba en que estarían siendo atendidos en algún hospital, porque eso era lo peor que se imaginaba para ellos, ya que Kumiko no podía ni quería imaginar otros resultados.  
 
    Se levantó, hacía rato que volvía a sentir todo su cuerpo. Recorrió despacio los escasos seis pasos que la habitación tenía de largo y miró fijamente hacia la luz. No era molesta y tampoco daba mucha claridad.  
 
    —No salí de la isla, Osamu. Iba con Manchu y Dalai en el coche y con todos esos hombres que supuestamente me iban a proteger, nuestro hijo iba con ellos y… ¿de qué ha servido? —habló como si su marido estuviese allí, con ella—. De nada, Osamu, no ha servido de nada.  
 
      
 
    Osamu salió de la clínica pensando en Kumiko, aunque lo cierto era que no había dejado de hacerlo en ningún segundo. Miró hacia su coche y recordó que debía hacer la llamada, así que, continuó en dirección opuesta y sin detenerse, sacó el viejo móvil y marcó el único número de teléfono que tenía allí.  
 
    —Y bien… ¿qué sabes? —preguntó aquel hombre. 
 
    —Necesito que me aclares varias cosas —empezó Osamu—. ¿Cómo sabes que hay cámaras en mi casa?  
 
    —Porque tengo acceso a ellas —respondió sin más—, pero ese, ahora mismo, es el menor de tus problemas. 
 
    —¿Qué interés tienes en ayudarme? —preguntó Osamu. 
 
    —¿Quién dice que te ayudo a ti?  
 
    —Pues dime, ¿de qué conoces a mi esposa? —preguntó Osamu. 
 
    —Somos familia. 
 
    —Kumiko no tiene familia…  
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí.  
 
    —Pues no lo sabes todo, porque tiene familia y créeme, hace años que la hubiese alejado de ti y… —el hombre se detuvo y Osamu esperó a que continuase—. ¿Qué te parece si dejamos ese tema y nos centramos en buscarla? 
 
    —Mi mujer no hacía siempre los mismos recorridos, ni siquiera sigue un horario, entra y sale cuando quiere, eran pocos los que sabían que ella iba a salir esa mañana. 
 
    —¿Quiénes?  
 
    —Mi padre y mi tío Mao. 
 
    —Yo añadiría los guardaespaldas y Xiongdi —Osamu se quedó sorprendido con la respuesta—, pero no son los únicos —aquel hombre se echó a reír. 
 
    —Creo que al menos podrías explicarme quién eres…  
 
    —¿No confías en mí? —lo interrumpió. 
 
    —No confío en nadie —resumió Osamu. 
 
    —Te equivocas, confías en quien no debes, pero no eres el único. 
 
    —Estoy confiando en ti —dejó caer con cansancio— y eso que creo que me dirijo a mi propia muerte. 
 
    —Ganas de matarte no me faltan —rio—, pero no puedo hacerlo.  
 
    —¿Has podido averiguar algo? —intentó cambiar de tema. 
 
    —No, pero necesito que me digas con exactitud todo lo que sabes y, que veas algo, así que, en una hora, nos vemos en la Base del Regimiento Antiaéreo de Artillería de Pinewood… —el hombre se quedó en silencio—, supongo que sabes dónde está. 
 
    —Si y supongo que tú sabes que el lugar está en ruinas…  
 
    —¡No me digas! —Osamu notó el sarcasmo—, y yo que pensaba alistarme. 
 
    —¡Vete a la mierda! —respondió Osamu al pitido que indicaba que había colgado. 
 
      
 
    —¿Lo estás disfrutando? —preguntó su madre. 
 
    —Déjame divertirme un poco. 
 
    —Chen Li Jun, espero que tu hermano te dé un buen puñetazo por tu comportamiento. 
 
    —¡Madre! —se mostró ridículamente escandalizado—. ¿Desea que mi hermano mayor me pegue? 
 
    —Peleas de hermanos, algún día tienen que surgir —rio. 
 
    —Debo irme —Suyin asintió—. ¿Cuándo llegará? 
 
    —¡Y yo qué sé!, aquí todos hacéis lo que os da la gana —se encogió de hombros. 
 
    —Mamá, ¿estás enfadada? 
 
    —Si —se cruzó de brazos. 
 
    —Eres muy caprichosa. 
 
    —Llevo casi veintiocho años sin verle, quiero ir.  
 
    —Ya que estamos aquí… ¿no? 
 
    —Eso mismo. 
 
    —¿Acabo de averiguar el motivo para volver a Hong Kong? 
 
    —Si tú estás cansado, imagina yo.  
 
    —No le abras a nadie —Li Jun se colgó la mochila al hombro y salió del apartamento.  
 
    Zou Suyin se sentó en el pequeño sillón que había en el lugar, no era lujoso, pero ella era feliz con su vuelta a Hong Kong, a pesar de las circunstancias, puesto que, hacía mucho tiempo que había asumido que jamás podría volver, sin embargo, se le había presentado una oportunidad y no iba a dejarla escapar.  
 
    Cogió el pequeño marco en el que había colocado, hacía muchos años, una imagen de la familia. En la fotografía salían cinco personas: Yahui la tenía agarrada por los hombros, Lixue posaba por delante de su padre y Osamu entre ellos, mientras que Li Jun estaba en sus brazos.  
 
    Recordaba a la perfección el día que la habían sacado y el disfrute de sus hijos. La alegría y la felicidad de un nuevo miembro en la familia y, sobre todo, el amor, sentimiento que ella aún mantenía por ellos.  
 
    De su memoria no se iba su propia lucha, que no había sido la misma que la de Kumiko, pero si muy parecida y ella odiaba a Chen Gao por ello y a Yahui más, porque esos dos hombres habían puesto a esa mujer en peligro, esperando que ella lograse lo que ellos no eran capaces.  
 
    Suyin era consciente de las rencillas que había en la familia Chen, las rivalidades entre algunos miembros y la envidia que les cegaba, sin añadir, el deseo de otros por poseer todo lo que conllevaba el dichoso apellido. 
 
    Hacía veintiocho años, poco antes de que Li Jun cumpliera los tres, a ella habían intentado matarla. Sonrió con amargura recordando el día, el dolor y lo bien que lo había organizado Xiongdi, haciendo pasar aquello por un suicidio. En su lucha por sobrevivir se había callado, pues Yahui la había ignorado con anterioridad, porque, a pesar de que la amaba, él confiaba ciego en ellos, sin embargo, no lo hacía el Señor Chen, y en él se había apoyado, aunque lejos de conseguir su propósito, lo que hizo fue ayudarla a irse y llevarse a su pequeño con ella, jurando que jamás volvería a poner un pie en la ciudad, pero a Suyin le daba igual una promesa hecha hacía tantos años, porque consideraba que había vencido el plazo.  
 
    Escuchó que alguien abría la puerta y sintiéndose tranquila, porque sabía quién era, continuó con sus pensamientos.  
 
    —¿No se cansa de mirar esa fotografía? —Suyin miró a Shou y sonrió. 
 
    —Nunca, hasta recuerdo quien la sacó.  
 
    —Más que guardaespaldas, parecía fotógrafo —Suyin rio con la respuesta. 
 
    —¿Has ido a verlo? —quiso saber ella. 
 
    —Me fui poco antes de que llegase su hijo.  
 
    —¿Cómo están? 
 
    —Físicamente bien, pero mentalmente… —pensó por un momento—. Jamás pensé que volvería a suceder, ni que el hijo cometiera los mismos errores que el padre.  
 
    —Este caso es peor —destacó Suyin. 
 
    —No sé muy bien qué fue lo que sucedió, pero antes de que yo abandonara el hogar de su hijo, la señora Kumiko había hablado con sus abogados, quería pedir el divorcio y estaba dispuesta a renunciar a todo. 
 
    —Me gusta el arranque de mi nuera, tiene carácter —Suyin sonrió—, sin embargo, mi hijo supo retenerla. 
 
    —¿Sabe qué hizo?  
 
    —Muchas cosas y muy románticas —Suyin miró a su viejo amigo Shou con ilusión—, ya sabes que les he espiado, pero me falta el sonido, así que, no lo sé todo, porque solo veo. 
 
    —¿Cómo está la investigación de Li Jun? —preguntó Shou. 
 
    —Se hace una idea de quién puede ser, pero no me ha querido decir nada —se encogió de hombros—, ya lo conoces Shou, mi pequeño es hermético para ciertas cosas.  
 
    —Es igual que su hermano, todo lo callan.  
 
    —Se va a encontrar ahora con él —sonrió Suyin—, ¿crees que Osamu notará algo? 
 
    —No lo creo —Shou sonrió—. Li Jun es idéntico a su abuelo materno. 
 
    —Pues yo juraría que tienen la misma mirada.  
 
    —La mirada no lo sé, pero el carácter…  
 
      
 
    Había elegido aquel lugar por lo remoto y alejado de la civilización y, sobre todo, por seguridad, si alguien seguía a su hermano, él sería capaz de averiguarlo.  
 
    Primero se detuvo en el gimnasio al aire libre que había en el lugar. Le gustaba Hong Kong porque disponía de muchos sitios a los que acudir a hacer ejercicio sin necesidad de pagar la cuota de un centro privado, aunque Li Jun tampoco accedería a encerrarse entre cuatro paredes para ejercitarse, su madre lo había hecho libre y él era feliz viviendo entre árboles y durmiendo bajo las estrellas, por eso no se planteaba asentar la cabeza, a pesar de saber que Suyin lo deseaba. 
 
    Dejó la mochila en el suelo, se quitó la camiseta de tiras negra para no sudarla y encendió el MP3 justo antes de colocarse los auriculares. Se fijó en que, desde su posición, controlaba a la perfección la entrada y el sendero que le llevaría hasta las ruinas de la base.  
 
    —Perfecto —murmuró antes de saltar y agarrase a la barra de dominadas.  
 
    Chen Li Jun, a pesar de no recordar nada de sus escasos tres años en Hong Kong, ni de su familia, tenía la sensación de haber echado todo aquello de menos, como un espacio vacío en su interior. Zou Suyin nunca le había ocultado nada, ni su procedencia. Desde niño había sido consciente de quienes eran su familia y a que se dedicaban, a pesar de que ellos dos vivían austeramente y sin llamar la atención. 
 
    Su madre con sus cuidados, mimos y, sobre todo, educación, había enseñado a Li Jun a amarlos, incluyendo a su abuelo Chen Gao, que había sido quien les había entregado aquella vida. Nuevas identidades con un pasado totalmente ajeno a los Chen y regalándoles un futuro libre en Keelung[40], una pequeña ciudad situada en la costa norte de la isla de Taiwán, lejos de Xiongdi, de las Tríadas y muy próximos a las fuerzas del ejército de la República.  
 
    Había crecido en un barrio de clase media, comprendiendo que tenía una vida oculta y otra visible mientras pasaba sus días observando a los miembros del ejército; y así había acabado admirándolos y presentándose voluntario para el servicio militar a los diecisiete años, porque Li Jun en su cabeza, tenía el propósito de llegar lejos y acabar con aquellos que habían querido destruir a su madre, sin embargo, en su andanza, se había dado cuenta de que querer ayudaba, pero no entregaba deseos.  
 
    Vio llegar a su hermano, Chen Osamu. Li Jun viajaba asiduamente a Hong Kong y lo había seguido y observado. Siempre había mantenido las distancias con él, albergando el deseo de hablarle, presentarse y abrazarlo, lo había admirado y odiado a partes iguales, pero jamás lo había juzgado, pues en su interior comprendía el peso con el que cargaba. No era fácil ser un Chen cuando poseían el espíritu libre de Zou Suyin y él, era capaz de verlo en su hermano mayor, porque era el mismo que él suyo.  
 
    Observó cómo Osamu continuaba por el sendero que llevaba hasta la base en la que habían quedado. Apreció en él el gesto serio y abatido, tan distinto al porte arrogante que había percibido en otras ocasiones. Inhaló profundamente, Li Jun entendía como se sentía, porque a pesar de que no había amado nunca a una mujer, si conocía el sentimiento de desesperación que se instalaba en uno cuando no encontraba salida ni solución. 
 
      
 
    Osamu no había hecho otra cosa que dar vueltas a cada imagen o dato que tenía sobre lo que había sucedido y empezaba a encajar ciertas cosas, aunque no las suficientes.  
 
    Entró en el parque consciente de que el hombre con el que había hablado y al que aún no había puesto nombre estaba allí, esperándolo, al menos eso sería lo que él hubiese hecho y analizó a cada persona con la que se cruzaba esperando ponerle rostro antes de llegar al punto de encuentro.  
 
    Le resultó fácil empezar a descartar, era obvio que no estaría con los grupos ni las familias. También se imaginó que no estaría situado en la entrada, pero no tan lejano como para no verle o controlar su llegada.  
 
    Descartó a uno que estaba sentado en un banco con la única compañía de un libro, pues estaba lo suficientemente ensimismado en la lectura. Intuyó que no era ninguno de los que estaban practicando Tai Chi[41], pues todos tenían la suficiente edad como para haber abandonado la idea de meterse en problemas ajenos, aunque Osamu intuía que, a ese hombre, el asunto no le era extraño sin llegar a creerse que fuese familia de Kumiko. Y bailó la mirada entre varios que si encajaban en la línea de: metomentodo y tengo los suficientes huevos como para amenazar a un Chen y quedarme tranquilo. A Osamu no se le olvidaba que le había dicho que tenía ganas de matarle, pero que no lo iba a hacer. 
 
    Mantuvo la atención en ellos, que se encontraban todos en el gimnasio al aire libre que había en el parque y la verdad fue que no pudo decidirse por ninguno hasta que pasó la zona y pudo verlos desde atrás. 
 
    Un simple detalle al que no encontró explicación, pero que le daba a entender que ese hombre, sí estaría dispuesto a meter su nariz dónde no le habían invitado. 
 
    Continuó el camino sin detenerse y por un segundo pensó en si ese hombre se daría cuenta del trío que le seguía, porque a pesar de que mantenían las distancias, Osamu los había visto siguiéndole cuando había entrado en el túnel Western Harbour Crossing[42]. No le extrañaba ese control por parte de la Organización y sobre todo después de lo sucedido, pero que no le sorprendiese, no quería decir que le gustase. No había pedido protección para él, porque más que seguro, se sentía vigilado. 
 
    Osamu ralentizó el paso, esperando localizar un lugar donde detenerse antes de llegar al punto de encuentro. 
 
    No había hecho ninguna maniobra para intentar perderlos, pues era consciente de que al lugar a donde iba habría mucho espacio donde quedarse a solas con ellos y ocuparse del asunto y en un pequeño cruce del sendero decidió que era mejor desviarse hacia los barracones y así no darles una pista del lugar real donde había quedado. Entre aquellas paredes medio destruidas se encargaría de ellos. 
 
      
 
    Anudó la camiseta a la mochila y se la colgó en los hombros. Li Jun echaba humo, literalmente. Le parecía increíble que después de todo, Osamu apareciera en el lugar con compañía de la Organización. Era consciente de que no le había dado ni una sola pista de quien era en realidad, pero también le había estado ayudando en cada llamada, entregándole información que nadie le había dado.  
 
    Los adelantó ocultándose entre los árboles, ellos caminaban despacio, siguiendo el ritmo de su hermano que parecía ser la comitiva de un funeral y redujo la velocidad al encontrarse a su altura.  
 
    Li Jun comprendió que pretendía Osamu cuando se dio cuenta de cuál era su dirección y sonrió pensando en que al final, su hermano no era tan tonto. Apuró el paso pensando en echarle una mano, pero cuando quiso darse cuenta, lo había perdido de vista entre aquellas paredes.   
 
      
 
    «¿Quién eres?», meditó notando su presencia en paralelo a bastante distancia. A pesar de eso, Osamu no detuvo el paso y se internó en los edificios abandonados desde que Japón había bombardeado la isla. 
 
    Se quitó la chaqueta mientras buscaba un buen lugar donde esconderse y sorprender a los hombres y se quedó pegado a la pared, con la atención puesta en los suaves ruidos que hacían con cada paso.  
 
    —Señor Chen, no es necesario que se esconda —los escuchó—, estamos aquí para protegerle.  
 
    Bufó justo antes de oír quejidos, golpes y más protestas. Sonrió y se asomó al hueco por el que había entrado a la habitación en la que había decidido esconderse. 
 
    —No necesitaba ayuda, podrías haber esperado en el punto de encuentro.  
 
    —Te hubieses retrasado y no me gusta esperar —dijo el hombre que aún tenía a uno de ellos agarrado por el cuello—. ¿Le tienes cariño? —lo señaló. 
 
    —No.  
 
    Se fijó en él y en cómo, con movimientos ágiles y precisos, acabó con la vida de aquellos hombres en un par de maniobras. 
 
    Estando cara a cara pudo apreciar más los rasgos del hombre al que había contemplado en la barra de dominadas. 
 
    Tenía el pelo negro con corte militar y ojos oscuros. De piel morena, aunque no sabía si era natural o porque se dedicaba a hacer ejercicio al aire libre y sin camiseta, tal como lo había visto en el parque. Era más alto que él, aunque no mucho, sin embargo, su complexión física era el doble. Visualizó en su mente la calavera con la serpiente que llevaba tatuada en la espalda y que intuía era más grande de lo que había visto. Ninguna de las imágenes era símbolo de las familias de Las Tríadas y Osamu no lo reconocía, pero tenía la certeza de que aquello significaba algo para ese hombre.  
 
    —¿A quién perteneces? —preguntó directamente. 
 
    —¡Vaya! —alzó una ceja—. Acabo de salvarte la vida porque me da la gana y te crees que pertenezco a alguien —habló con diversión. 
 
    —No me iban a matar —señaló los cuerpos sin vida. 
 
    —Hoy no, pero más temprano que tarde irían a por ti.  
 
    El hombre recogió la mochila del suelo y salió de los antiguos barracones; Osamu lo siguió.  
 
    —Esta gente está para mantenerme vivo —destacó. El hombre lo miró por encima del hombro y sonrió—. Al menos dime cómo te llamas. 
 
    —¿Necesitas encasillarme? 
 
    —Si —respondió tajante—. Salvo el tono de piel no te pareces a mi esposa y sé que tanto su madre como su padre no tenían hermanos.  
 
    —Pero estoy dispuesto a dar mi vida por ella —se dio la vuelta y lo enfrentó—, a diferencia de ti. 
 
    —No me conoces de nada —espetó cansado. 
 
    —Te conozco demasiado y sé que, si esto hubiese sucedido hace unos meses, no estarías aquí —sonrió con burla. 
 
    —Está claro que me vigilas por algo…  
 
    —¡Joder! ¡Claro que te vigilo! —llegaron a la base y el hombre abrió la mochila. Sacó de ella un ordenador portátil bastante robusto y Osamu lo relacionó con el ejército.  
 
    —Déjame adivinar… —tanteó mientras el hombre encendía el equipo—, grupo especial de ingenieros informáticos, aunque el tatuaje no encaja —Osamu sonrió—, ellos no llevan. 
 
    —No, no llevan —sonrió—. Sigue intentándolo, no te has equivocado mucho. 
 
    —Es complicado saber a qué grupo, pero eres de las fuerzas especiales —afirmó. 
 
    —Guerra química —miró a Osamu—, me va la acción silenciosa.  
 
    —¿Por qué me vigilan las fuerzas especiales del ejército? —preguntó sabiendo que existían miles de motivos. 
 
    —He dicho que yo te vigilo, no que lo hagan ellos —Li Jun lo observó—, es una larga historia, para la que no tenemos tiempo —giró el equipo hacia Osamu—, tienen a tu esposa y creo que es más importante averiguar quién y por qué. 
 
    Osamu se acuclilló delante del equipo y observó las grabaciones de los accidentes. La primera que vio fue la de Kumiko, pudiendo apreciar muchos más detalles que en la que le había mostrado la Organización. Sabía que, siendo del ejército, ese hombre tenía contactos, pero Xiongdi no se quedaba atrás, sin embargo, ellos no le habían mostrado ese ángulo en el que sí que se apreciaba algo significativo. Continuó con la de Zhao, la de su padre y terminó con la de su tío Mao.  
 
    —Que mi padre y mi tío eran una forma de desviar la atención es algo que ya sabía esta mañana, pero que Zhao también lo fuese… —dejó en el aire. 
 
    —Ellos nunca fueron el objetivo, ni siquiera tu hijo. 
 
    —Me enseñaron el vehículo en el que viajaba y lo que vi no se parece a lo que me enseñas. 
 
    Osamu se sentó en el suelo, derrotado, sabiendo el significado real de sus propias palabras, y mientras él digería la confirmación de algo que intuía, el hombre continuó. 
 
    —Que Xiongdi es la mano ejecutora, ya lo sabía, lo que necesito averiguar es: quien encargó el trabajo.  
 
    Li Jun se debatía entre decirle la verdad o guardarse para él todo lo que sabía. Quería a su hermano mayor, pero no lo conocía lo suficiente; sin embargo, su respuesta mental a todo aquello, lo dejó desbordado.  
 
    Ver como Osamu se encogía sobre sí mismo, sentado en el suelo, con la cara escondida en sus rodillas y los brazos ocultando su cabeza. Escuchar el suave murmullo de un llanto que intentaba ser silencioso, pero que no conseguía acallar. El suspiro constante de un nombre femenino en labios de un hombre abatido.  
 
    La situación empujaba recuerdos lejanos de sufrimiento, memorias de guerra dejadas atrás en el tiempo. El llanto de niños sin padres y de mujeres sin retoños arrastradas por maridos sin familia. Ninguno lamentaba lo material, todo humano rompía cuando el pilar de su vida cedía. 
 
    Eso fue lo que Li Jun percibió mientras observaba como su hermano caía creyente de que su eje se había perdido. El arrogante Chen Osamu se desmoronaba ante sus ojos igual que lo hacían sus enemigos cuando ponía el ojo en ellos, pues a Li Jun ninguno se le había resistido, salvo ese.   
 
    —Si te comportas como un niño no me vales —se agachó frente a él. 
 
    —Llevo toda mi puta vida luchando —levantó el rostro y le miró—, demostrando que soy mejor que ellos. Todo lo que tengo me lo he ganado, nadie me ha regalado nada —sollozó—, salvo ella, mi esposa se entregó a mí y yo… —Li Jun observó a su hermano, apreciaba la presión con la que convivía en ese instante y no pudo hacer otra cosa que apiadarse—. Kumiko vivió para mí y yo la maltraté —admitió—. No he confiado jamás en nadie y me creí dueño de la razón, nunca le di nada de todo lo que ella merecía y jamás aprecié nada de lo que hacía, así estaba a salvo —suspiró—, a salvo de todos menos de mí.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Que yo la puse ahí, quise compensar todo lo que había hecho mal y en vez de hacer algo bien, volví a hacerle daño… 
 
    —¡Joder! ¿Estás en la fase de culpa? 
 
    —No estoy en fase de nada —Osamu se levantó intentando componer su aspecto.  
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Li Jun viendo que se iba. 
 
    —A buscar a mi mujer —anunció sin detenerse. 
 
    —¿Sabes dónde está?  
 
    —No, pero aquí quieto, tampoco lo voy a averiguar y con alguien que no quiere ni decirme quien es, no voy a llegar lejos, porque… —lo miró por encima del hombro—, acabaría matándote y no quedaría muy bien en tu currículum. 
 
    Li Jun lo vio irse. No se había planteado en ningún momento decirle la verdad y en su mente llevaba la idea de ayudarle y marcharse, a pesar de que era consciente de que su madre no querría hacerlo. Recogió todo y lo siguió. 
 
    —Creo que si trabajamos juntos… 
 
    —Trabajo solo y desde hoy con más razón. Siempre supe que no podía confiar en nadie y en mi mente creía que mientras pagase no habría ningún problema, pero está claro que no. 
 
    —¿Hablas de la Organización? 
 
    —De todo. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Dime quién eres —exigió. 
 
    Se detuvo, Li Jun miraba a Osamu evaluando de nuevo su reacción y calculando la posibilidad de confesar una historia que a su hermano podría resultarle increíble. 
 
    —Hace muchos años, mi padre confiaba en la Organización y todo lo que Xiongdi decía, para él era cierto, llegando a trabajar incansablemente para ellos. Mi madre, harta con la situación, se enfrentó a mi padre, quería sacar a esa gente de nuestra casa y lo amenazó con irse. Fue una época difícil en la familia, yo era muy pequeño y solo sé lo que me contó ella, que siendo consciente de que nunca ganaría esa batalla contra ellos, decidió huir.  
 
    —Una mujer sola contra Xiongdi —Osamu lo miró perplejo. 
 
    —Mi madre tiene un carácter especial —sonrió—. Es muy orgullosa y no se acobarda, tiende a ser desconfiada, aunque de la impresión de que confía ciegamente en todo el mundo. Es luchadora y a pesar de que en ese momento decidió huir por sus hijos, nunca se ha rendido. 
 
    —Y tú, la ayudas en esa guerra —afirmó. 
 
    —Nunca quiso que me involucrase, pero entré en el ejército con el único afán de prepararme para enfrentarme a ellos y devolverle a ella la posibilidad de vivir libre.  
 
    —Y… ¿Qué tenéis que ver con Kumiko? —intentó de nuevo averiguar quién era. 
 
    —No me has demostrado… 
 
    —¿Qué cojones tengo que demostrarte? —Osamu lo interrumpió—. Tienen a mi mujer y es lo único que me importa.  
 
    —Pero confías en ellos —resaltó Li Jun. 
 
    —Yo confío en que ellos hacen bien su trabajo y les pago, pero en mi mente no trabajo para ellos, tal como has dicho que hacía tu padre, ¿es tan difícil de entender? —alzó los brazos—. Sé cómo operan, estuve tiempo estudiando cómo se mueven y soy consciente de que tienen varias facciones. Creo que los conozco mejor yo a ellos que ellos a mí. Siempre tuve en mi mente que mientras no me fallasen trabajaría con ellos, pero es mi mujer y a ella no se la toca, me da igual quién los haya contratado y que facción haya hecho el trabajo. Cada uno pagará por lo suyo, pero no puedo culparlos a todos. 
 
    —¿Qué es eso de las facciones? —preguntó Li Jun. 
 
    —Recibirás lo mismo que yo recibo —abrió la puerta del coche dispuesto a irse—. Nada. 
 
    Li Jun vio como su hermano se subía al vehículo y no le dio tiempo ni a respirar, arrancó y lo dejó allí plantado con cara de bobo mirando como se iba. 
 
      
 
    Osamu lo tenía claro, empezar a hacer las cosas bien era más complicado que cagarla a cada instante, porque eso se le daba de lujo, pero iba teniendo las cosas más claras de lo que nunca las había tenido.  
 
    Miró de nuevo su teléfono, llevaba todo el día esperando por una llamada que no llegaba y no sabía exactamente el porqué, aunque se hacía una idea. Llamó de nuevo a su tío Yen Ru, a pesar de que se imaginaba que seguiría sin obtener respuesta, pues era lo que había pasado durante todo el día cada vez que intentaba hablar con él, aquella ausencia, le hacía pensar en que, de alguna forma, su tío estaba implicado en el asunto.  
 
    Llegó a su casa en Victoria Peak y observó atento la reacción del personal que estaba en la puerta, algunos eran miembros de Xiongdi y otros, empleados que había elegido su padre hacía más de trece años, tiempo en el cual, no había surgido ningún problema, al menos con su familia.  
 
    —Ven aquí —llamó a uno de los antiguos vigilantes.  
 
    —¿Puedo ayudarle en algo, señor Chen? —preguntó con el temor reflejado en el tono. 
 
    Todos sabían que era lo que había sucedido, pero ninguno podía abandonar su puesto salvo recibir una orden expresa.  
 
    —No quiero a nadie de la Organización en casa —apreció, como en el hombre, la postura y el gesto se relajaban—. Te dejo a cargo de que se vayan como deben irse. 
 
    No indicó nada más sabiendo que, esos hombres, se ocuparían de hacer justamente lo que había ordenado. Todos eran conscientes de que entrar era difícil, pero salir vivo imposible.  
 
    Osamu entró en su hogar con un solo objetivo, relajarse y pensar. Moverse a lo loco no era una solución y podría acarrear consecuencias indeseadas y él debía analizar cada una de las cosas que tenía en la mente para saber dónde estaba Kumiko y quien les había hecho aquello.  
 
      
 
    Li Jun llegó al pequeño apartamento y le recibió su madre con cara de pocos amigos, sin embargo, Shou sonreía; se veía que al hombre la situación le hacía gracia, pero a ella no.  
 
    —Sea lo que sea, yo no he sido —anunció. 
 
    —Digno hijo de tu padre —espetó ella de mal humor— y yo que pensaba que te parecías a tu abuelo —se dio la vuelta y miró a Shou— y tú, no te rías y vete a buscarlo —señaló hacia la puerta. 
 
    —¿A quién? —preguntó Li Jun. 
 
    —Está claro que los hombres de esta familia no tenéis cerebro. 
 
    —Yo me considero… 
 
    —Ni me hables, llegas aquí tan tranquilo mientras tu hermano está en su casa destrozando las cámaras —alzó los brazos—. Mi nuera está a saber cómo y dónde y vosotros no sois capaces de limar asperezas y estoy cansada —elevó el tono. 
 
    —Madre… 
 
    —¡No! ¡Ya te lo dije! No voy a volver a huir. Después de veintiocho años he vuelto a mi hogar y no volveré a irme, nadie puede obligarme a nada.  
 
    

  

 
   
    再度聚首  
 
    REENCUENTRO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Cuando alguien se ve superado por la situación y se hunde, no significa que sea débil, solamente demuestra que es humano.   
 
      
 
    Desde el suelo observó el destrozo que había causado en su propia casa y a pesar de ello, no estaba seguro de haber arreglado el tema de las cámaras, pues Osamu tenía la certeza de que, al igual que aquel hombre había accedido a ellas, lo había hecho también la Organización, y en ese momento, desconfiaba de que se hubiesen limitado a instalar aquellas de las cual él era consciente y sabía que era algo más a solucionar.  
 
    Se dio una ducha rápida y se vistió con ropa cómoda. Observó todo a su alrededor. Osamu siempre había estado bien en aquel espacio, pero en ese instante no se sentía cómodo, pues le faltaba la calidez que Kumiko aportaba al ambiente. Pues la sola presencia de su mujer hacía que aquel lugar se convirtiese en ese hogar que todo hombre ansiaba lograr en su vida. Bufó dándose cuenta que no solo era lo que entregaba al sitio, sino ella en general. Kumiko provocaba que cualquier insignificancia se convirtiese el algo maravilloso.  
 
    Había sido afortunado con su esposa y en ese segundo de su vida, en el que tenía esa certeza, no estaba dispuesto a renunciar a nada.  
 
    Metió ropa en un pequeño bolso y al pasar por su despacho se quedó mirando hacia el portátil, descartando llevárselo con él y convencido de que debía adquirir todo nuevo.  
 
    Bajó las escaleras sabiendo que no volvería a esa casa hasta que Kumiko estuviese de nuevo a su lado y se detuvo en el instante en el que abrió la puerta principal. 
 
    —¿Shou? —se sorprendió al ver al antiguo guardaespaldas. 
 
    —Señor Chen —sonrió—. Creo que necesita a alguien de confianza. 
 
    —Las noticias vuelan —cerró la puerta y se dirigió al coche. 
 
    —Lo suficientemente rápido, a pesar de que supieron cubrirse bien. 
 
    —Entonces sabes que no puedo perder más tiempo. 
 
    —Y… ¿por dónde piensa empezar?  
 
    —Tengo hasta que anochezca para decidirlo. 
 
    —Venga conmigo y la buscaremos —Osamu sonrió con ironía ante la oferta. 
 
    —Parece que todo el mundo está dispuesto a ayudarme… 
 
    —Señor, ¿su padre le contó alguna vez que sucedió antes de que su madre nos dejara? 
 
    —Aquí nadie me cuenta nada, pero todo el mundo pretende que cierre los ojos y que confíe. 
 
    —Me gustaría llevarle con alguien que está dispuesto a contarle la verdad y, sobre todo, a dejar que usted juzgue por sí mismo. 
 
    Osamu miró a uno de sus viejos guardaespaldas, una persona que había trabajado para los Chen desde muy joven.  
 
    —Shou, ¿a quién debes tu lealtad? —el guardaespaldas sonrió. 
 
    —A su abuelo —Shou se dirigió a su propio vehículo—. Siempre he cuidado a la familia principal, aunque usted no lo recuerde.   
 
    Estaba perdido y solo, sin saber en quién apoyarse, porque confiaba en su padre, pues sabía que su progenitor amaba a Kumiko más que a sus propios hijos, pero no podía ayudarle en ese instante y el resto, eran personas no gratas, al menos, hasta que hubiese encontrado a su mujer. 
 
    Acompañó a Shou, le quedaba tiempo hasta poder moverse con la ventaja de la oscuridad y hasta ese instante tenía tiempo de intentar averiguar algo más. 
 
    —¿Quién crees que ha podido ser? —Osamu decidió acabar con el silencio que reinaba en el coche. 
 
    —Hace años ocurrió algo parecido en la familia y su abuelo desconfiaba de todos menos de su padre. 
 
    —¡¿Qué quieres decir?! 
 
    —Que su abuelo —Shou lo miró durante unos segundos—, nunca confió en nadie, pero si lo hacía en usted y en la Señora. 
 
    —No me aclaras nada. 
 
    —Estamos llegando —señaló un viejo edificio situado en uno de los barrios más humildes de Hong Kong. 
 
    —No creo que nadie que viva aquí pueda ayudarme —Osamu empezó a desesperar—. Debería estar buscándola.  
 
    —¿No recuerda las enseñanzas de su abuelo? El señor Chen siempre insistía en que la sabiduría ganaba batallas. Sea usted más listo que ellos. 
 
    Osamu contuvo la respuesta que tenía preparada porque sabía que no le llevaría a ningún sitio. Shou había sido entrenado por su abuelo y eran hombres que rezumaban tranquilidad a pesar de que una tormenta se avecinase sobre ellos, sin embargo, Osamu era incapaz de mantener esa calma que ellos transpiraban a cada segundo. Era un hombre de hacer y su idea, desde esa mañana, había sido esa; esperar al anochecer y registrar cada lugar en el que pudiesen mantenerla retenida.  
 
    Shou aparcó el vehículo y entraron al edificio. Subieron cuatro plantas por las escaleras y en alguna ocasión tuvo la sensación de que la construcción se derrumbaría con ellos dentro.  
 
    El antiguo guardaespaldas se detuvo frente a una puerta y antes de abrir lo miró con súplica. 
 
    —Por favor, señor Chen. Recuerde escuchar antes de decidir. 
 
    Tan solo asintió y esperó a que el hombre abriese la puerta. Le cedió el paso y Osamu no dudó. Era un pequeño apartamento, viejo pero práctico. Se entraba directamente a una especie de salita-comedor que compartía espacio con una minúscula cocina. Observó que había dos puertas e intuyó que una era del dormitorio y la otra del baño. No vio a nadie.  
 
    —¿Querías enseñarme un apartamento? —observó a Shou. 
 
    —Señora —llamó con suavidad al mismo tiempo que cerraba la puerta de entrada. 
 
    En ese instante salió una mujer de una de las habitaciones, supuso que era el baño, pues la mujer salía con un paño secándose las manos. Levantó el rostro y lo miró y, por supuesto, Osamu la observó con detenimiento: pelo negro y ojos de igual color; bajita, menuda y con el mismo tono de piel que Kumiko. Frunció el entrecejo y se giró hacia Shou que, a pesar de su sonrisa, reflejaba preocupación. Volvió de nuevo la vista a la mujer; ella sonreía a pesar de lo cristalino de sus iris.  
 
    —¿Qué es esto? —murmuró al mismo tiempo que en su mente se hacía presente el vago recuerdo de una fotografía que no miraba desde niño.  
 
      
 
    Suyin se detuvo a escasos centímetros de Osamu. Su niño era igual que su padre, físicamente era idéntico a ese hombre que ella amaba devotamente, sin embargo, su mente era muy distinta. Tragó el nudo que se le formó en la garganta. Eran demasiados sentimientos revoloteando en su interior, pues nunca se había planteado tenerlo delante y en ese instante, lo único que se permitió fue abrazar a su hijo como solo una madre era capaz de hacer, sintiéndolo como ese niño pequeño al que había abandonado y no como al hombre que sus brazos no abarcaban; lloró contra su pecho. Ella no había querido irse, pero tampoco le habían dejado otra opción. Suyin hubiese luchado con todo lo que tenía, que no era más que ella misma.  
 
    —¡No! —escuchó el rugido de su pequeño al mismo tiempo que algo la alejaba de él. 
 
    Suyin observó, entre lágrimas, los brazos de él estirados y sujetándola por los hombros. Su niño la apartaba, pero no se enfadó, sino que lo entendió. Hacía veintiocho años se había marchado y simplemente, para él, había muerto. 
 
    —¡Llegué! —Li Jun los sorprendió, porque ni siquiera había escuchado la puerta.  
 
    —¡Esto es una puta broma! —rugió su niño soltándola—. No tengo tiempo para dramas.  
 
    —Osamu —susurró ella agarrándole por la muñeca—. No te vayas. 
 
    —No sé quién se cree que es, pero no tiene derecho a decirme nada —espetó soltándose de nuevo. 
 
    Se podía decir que no lo conocía, pero al mismo tiempo, la sensación de saber que rondaba la mente de su niño, la llenaba. Eran demasiados años, sin embargo, si se detenía a pensar, Suyin reconocía el carácter, que era igual al de ella y así podía entenderlo. Pues había estado igual de desesperada, con la diferencia de ser una mujer en un mundo de hombres. A ella solo le habían dado una solución y él podía decidir por sí mismo.  
 
    —Eres un caprichoso —Li Jun apartó a Shou y agarró a Osamu por el cuello con facilidad—. Es tu ma… 
 
    Su hijo mayor se defendió, dos golpes, uno en la garganta y otro en el costado, lo suficientemente fuerte como para que lo soltase, pero sin que pudiese llegar a ser grave. Vio caer a Li Jun mientras la furia brillaba en los ojos de Osamu. 
 
    —Mi madre se suicidó y me abandonó —la señaló—. No sé quién es usted, pero no es mi madre. 
 
    —Xiongdi intentó matarme —soltó de pronto intentando retenerlo.  
 
    —Solo escúchela, por favor —suplicó Shou viendo como Osamu giraba la manilla, dispuesto a irse. 
 
    —Nunca estuve de acuerdo con ellos, no los quería en casa y tu padre confiaba ciegamente en cada palabra de las que le decían. Le amenacé con irme y llevaros conmigo si esa gente no se iba de nuestro hogar e intentaron matarme. 
 
    Osamu se detuvo en cuanto aquellas palabras entraron en su mente, tan parecidas a las de Kumiko. Cerró los ojos por la necesidad de contener la rabia que sentía en ese instante y se mezcló con la desesperación que percibía de esa mujer. Cogió aire en profundidad; «¿qué te diría Kumiko?», pensó por un instante, sonrió visualizando a la mujer a la que amaba mientras ella le echaba la bronca desde su mente, sabía que ella le pediría que escuchase. 
 
    —Yo nunca quise irme, solo quería que ellos se fueran de nuestro hogar, quería sacarlos de vuestra vida. Deseaba la libertad para vosotros y veía que se os estaba arrebatando. —Osamu se giró y vio unos ojos negros que reflejaban ira—. No fue a voluntad, fue la única forma que encontré de salvaros. Osamu, piensa un segundo, piensa en tu mujer y en lo que ella ha sufrido solo por ver a vuestro hijo, dime que sería capaz de hacer por salvarlos. ¿Crees que ella no hubiese huido embarazada si tú no hubieses recapacitado? 
 
    —Este desgraciado no piensa —el tono ronco, provocado por el golpe que le había dado y la dificultad al hablar, se hizo presente en la voz del hombre que llevaba mareándolo desde el día anterior. 
 
    —¡Te callas! —la mujer lo señaló—. Te he dicho que no lo provoques. —Osamu sonrió ladino al ver como lo ponía en su sitio.  
 
    Ella lo miró y sonrió hacia él con dulzura. Le tendió una mano. 
 
    —La escucho… —dijo sin querer involucrarse. 
 
    —Todo fue bien hasta que naciste tú —sonrió con tristeza—, con Lixue no se preocuparon, era una niña a la que debían educar, pero no aleccionar —se alejó de él y se sentó en el pequeño sofá—. A ti quisieron tenerte desde que naciste, pero me negué y ahí empezó nuestro calvario, porque se metieron en nuestro hogar con la excusa de que debían proteger al futuro cabeza de familia, tu padre lo permitió y yo estaba en contra. Te parecías tanto a mí —sonrió con tristeza—. Me pasaba el día jugando con vosotros, aunque tu hermana era más independiente, pero tú no. Tú te pasabas el día entre mis brazos. Eras un niño cariñoso y enmadrado —se echó a reír—, pero solo hasta los tres años, después de eso, empezaste a ir a ese lugar y por más que yo intentaba que fueses el niño que debías ser, te volvías más frío y distante, cada día te alejabas más de mí y te acercabas más a ellos. Eso provocó que tu padre y yo nos distanciásemos y discutiésemos. Yo renegaba del niño en el que te estabas convirtiendo, yo quería al mío, con sus caprichos y su mal genio, pero al mismo tiempo cariñoso —Osamu sintió la pasión con la que hablaba y la ternura con la que lo miraba—. Seguro que tenéis hambre —se levantó de golpe sorprendiendo a los tres hombres—. Osamu no ha comido en todo el día —se acercó a Li Jun—, ¿has traído lo que te pedí?  
 
    —Si —respondió cogiendo algo en su mochila y entregándoselo a Suyin, después, ella se lo agradeció con una sonrisa dulce y una caricia en la mejilla. 
 
    —Eres mi pequeño bravucón y a pesar de ese mal genio que tienes sé que le quieres, porque es tu hermano, así que, mientras yo cocino su comida favorita, tú te pones a buscar a Kumiko, para que podáis traerla de vuelta a casa. 
 
    —¿Por qué intentaron matarla? —preguntó sin moverse del lugar en el que estaba. 
 
    —Si te sientas y te relajas, te contaré todo lo que necesites saber —sugirió. 
 
    —No estoy para tonterías. 
 
    —Ni yo tampoco. —Se acercó de nuevo a él y lo señaló con el dedo índice muy cerca de la nariz—. Sé que me fui y que quizá me equivoqué, pero, aunque reniegues de mí, sigo siendo tu madre y si tengo que darte una colleja o un tirón de orejas, lo haré. Porque solo por haberte parido tengo ese derecho. —Osamu resopló—. Siéntate y cierra la boca. —Giró el brazo señalando el sofá, pero sin quitarle la mirada de encima—. No me pongas a prueba —remató. 
 
    —Te garantizo que tiene una derecha mejor que la mía —soltó Li Jun encendiendo el portátil—, además, si vienes aquí podremos acotar lugares para buscar. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Osamu, ignorando a la mujer y dirigiéndose hacia el sofá. 
 
    —Tengo un listado de todo lo que está a nombre de la familia y un satélite del ejército disponible —sonrió burlón al tiempo que le enseñaba los documentos—, aunque, si supiéramos quien fue, sería más fácil. 
 
    —¿Has revisado alguno de estos sitios? —cogió el listado. 
 
    —Todos los que me constan a nombre de Xiongdi. 
 
    —No se arriesgarán tanto —habló Suyin—. Conmigo intentaron que pareciese un suicidio. —Osamu se quedó mirándola y ella sonrió hacia él—. Cuando nació tu hermano pequeño renegué completamente de que él fuese a Xiongdi y empecé a presionar más a tu padre, pero él seguía ciego con ellos. Como ya te he dicho empecé a distanciarme y a amenazarlo; llegando a decirle que me iría con vosotros y que no volvería a veros; él me pidió que recapacitase, que intentaría arreglarlo y lo que hizo fue meter a más personal en casa. —Suyin resopló y sonrió con tristeza—. Así que, me callé porque sabía que daba igual todo lo que pudiese protestar. La Organización achacó el suceso a una depresión y tu padre aceptó la teoría. —La madre de Osamu bufó al mismo tiempo que picaba las verduras con bastante saña—. Una mañana, como otra cualquiera —movió el cuchillo con ímpetu—, simplemente decidí que aquello se terminaba e hice un par de maletas con nuestras cosas. Desde mi punto de vista, Yahui había decidido que Xiongdi era más importante que su familia… —suspiró—. Le escribí una nota, en ella me despedía de él, le decía que le quería y que esperaba que algún día pudiese perdonarme —Osamu distinguió el dolor en el tono. 
 
    —Señora, no necesita contarlo todo —habló Shou. 
 
    —Si lo necesito y él quiere oírlo. —Osamu vio las discretas lágrimas que recorrían su rostro—. Ayúdame aquí, por favor —entregó el cuchillo al guardaespaldas—, necesito que me vea. —Suyin se acercó a Osamu, se sentó a su lado y le agarró las manos—. Mi intención era esperar a que llegaseis de Xiongdi y llevaros a los tres. Nos iríamos de Hong Kong, me daba igual el lugar mientras fuese muy lejos. No sería una vida con lujos, pero hubieseis sido libres. —Suyin suspiró—. Sin embargo, ese día no llegasteis vosotros, sino tres hombres de la Organización. No sé qué me dieron, pero uno de ellos me puso un paño en la boca y después perdí el control de mi cuerpo —miró hacia la unión de sus manos—, pero sentí todo. Me subieron a la habitación, leyeron la nota y vieron las maletas, se rieron —el tono de voz iba disminuyendo y haciéndose más sombrío a medida que avanzaba—. Uno me desnudó mientras otro estaba en el baño y el tercero guardaba la ropa; la nota la dejaron, era perfecta —cogió aire en profundidad—. Me metieron en la bañera que tenía un poco de agua y me cortaron. —Enseñó las muñecas, donde las cicatrices de lo sucedido relucían—. No eran cortes profundos, pero lo suficiente para morirme desangrada y como no podía moverme… —dejó sin terminar la frase. 
 
    —Yo estaba con su padre ese día —empezó Shou—, estaba inquieto y nervioso… 
 
    —El personal que había en casa… —interrumpió Osamu—. ¿Me estáis diciendo que nadie hizo nada? 
 
    —Todo el personal era de Xiongdi, excepto yo, que me había enviado el Señor Chen para cuidar de su hijo. 
 
    —No recuerdo nada de lo que pasó después, pero estando en el hospital, recuperándome; intenté hablar con Yahui de lo que había ocurrido y no me creyó. —No supo por qué lo hizo, pero en ese momento Osamu la soltó y con una mano intentó secar las lágrimas de aquella mujer y ella, sonrió con amor hacia él—. El único que lo hizo fue tu abuelo; que se presentó en nuestra casa el mismo día que me dieron el alta. No quiso entrar a nuestro hogar y en la puerta me explicó que después de lo sucedido nunca estaría a salvo. Me ofreció marcharme y me negué, no me iba a ir sin vosotros. Me dijo que sería imposible que os llevase a todos, que como mucho podría llevarme a Li Jun porque estaba en casa conmigo. —Se giró y miró a su hijo menor—. Él aún no había empezado a ir a Xiongdi —suspiró—. Ni siquiera podía entrar y coger ropa. Tenía que irme en ese instante o asumir lo que viniese. Tenía a tu hermano en mis brazos y a tu abuelo frente a mí, mirándome con aquella expresión de sabiduría que me indicaba que irme era lo correcto. 
 
    —Y se marchó sin más —terminó Osamu. 
 
    —Si y no hubo día que no me culpase por abandonaros, pero veía a tu hermano y me repetía que era lo correcto.  
 
    —Crecí conociendo la historia —añadió Li Jun— y ya te dije que mi lucha particular es contra esa Organización —el hombre miró a la mujer—. Mamá lleva toda su vida suspirando por vosotros, deseando volver y yo necesitaba ayudarla. Ella se sacrificó por mí y ahora yo debía hacerlo por ella.  
 
    —Esto es… —empezó Osamu sin saber muy bien que decir, porque supuestamente esa mujer era su madre, y lo era. Con más años, pero era ella. La reconocía por las fotos que su padre conservaba. Resopló ante el descubrimiento. 
 
    —No estoy aquí para que me llames mamá —se levantó—. Ni para que aceptes a tu hermano. —Se fue hacia la cocina y empezó a hacer la cena—. He venido para salvar a mi nuera y si puedo ver a mi marido, aunque sea de lejos. —Bufó—. Estoy cansada de veros en fotos. Las que me envía Shou y las que salen en los diarios. —Se giró y lo miró amenazante—. Y desde luego espero que tu cambio sea real, porque te prometo que esta vez, si me voy, lo haré con todos. —Lo señaló con los palillos que estaba usando para cocinar. 
 
    —Es capaz —añadió Li Jun mientras comprobaba una nueva ubicación. 
 
    —Pero esto no lo hizo solo la Organización. 
 
    —Estaban a punto de hacer algo —dijo Shou—, sabemos que los controlan desde que usted pidió que instalasen las cámaras.  
 
    —Hay algo que no entiendo —Osamu miró al guardaespaldas—. Dice que mi padre confiaba ciegamente en la Organización, pero eso no es así, nadie en su casa es de ahí y los empleados que contrató para la mía tampoco. 
 
    —Todo empezó a cambiar cuando su abuelo tomó las riendas de nuevo —explicó Shou—. Simulamos que la Señora conseguía su propósito y que se llevaba a su hijo con ella, su abuelo no le permitió ver los cadáveres y su padre estuvo bastante decaído, el señor Chen dejó que llorase las pérdidas y después, poco a poco, fue mostrándole la realidad que llevaba una vida intentando demostrarle, pero que no vio hasta que la perdió a ella. 
 
    —¿Por qué sabéis que estaban a punto de hacer algo? 
 
    —Por lo que has hecho tú —su madre sonrió—. Eras el chico perfecto, siempre dependiendo de ellos, hasta para criar a Zhao —en ese momento frunció el entrecejo—, aunque no entiendo por qué hiciste eso, pues Kumiko es perfecta —habló con devoción. 
 
    —Porque a veces soy un poco idiota… 
 
    —Te quedas corto en todos los aspectos —murmuró Li Jun—, eres un completo gilipollas todo el tiempo… ¡Auch! —protestó con la colleja que le dio su madre. 
 
    —¿Cuántas veces te he dicho que respetes a tu hermano mayor? 
 
    Osamu los miró perplejo, el apartamento no era grande, pero esa mujer había pasado de los fogones a estar a su lado en un solo segundo, además de que él había hablado tan bajo que no creía que ella hubiese podido escucharlo. 
 
    —No he dicho nada que no sea cierto —protestó. 
 
    —Osamu, ¿qué más hiciste? —Volvió a la cocina—. Porque al quitar a Zhao de su centro les provocas a ellos, pero Xiongdi elimina el problema… 
 
    —Kumiko quería divorciarse —confesó directamente, porque se daba cuenta de que guardarse algo era inútil—, pero yo no, así que, después de pedirle una oportunidad y de que me la diese, cumplí con mi parte y redacté un documento en el que le cedo todo. 
 
    —Hasta yo sé que el capital de un Chen lo hereda un Chen —soltó Li Jun. 
 
    —Nada de lo que poseo es de la familia —Osamu se levantó del sofá—. Trabajo en el Grupo y tengo un sueldo, pero mi padre aún no repartió las acciones.  
 
    —Si no me falla la memoria, Bao Yu tiene un hijo, Tai no podía tenerlos, Yen Ru no tiene permitido casarse y Mao… ¿volvió a casarse? —preguntó Suyin. 
 
    —Con la madre de Kumiko —respondió Shou y ella frunció el entrecejo al escucharle. 
 
    —¿Y el abuelo lo autorizó? 
 
    —Aprobaba la pareja, pero se casaron después de que muriese —Suyin elevó la ceja con sorpresa al oír la información y volvió de nuevo la atención a la cena. 
 
    —Li Jun, pon los servicios —ordenó a su hijo. 
 
    —¿Por qué yo? —preguntó como protesta—. Tienes a Osamu, él también puede —lo miró con burla. 
 
    —Está bien —se levantó y se acercó a Suyin que lo miraba sonriente—. ¿Dónde están las cosas? 
 
    —Ahí —señaló uno de los muebles mirándolo con admiración—. Te he visto haciéndolo con Kumiko —le acarició la mejilla—. Estoy orgullosa de ti —se puso de puntillas al mismo tiempo que tiraba de él y depositaba un beso en su mejilla. 
 
    Osamu se quedó mirando a la mujer, la calidez de su mano, el mimo en la mirada y el cariño que emanaba. Sonrió hacia ella.  
 
    —Hermanito —Li Jun habló con retintín—, dices que no tienes nada de la familia, así que… dime, ¿con qué pagas las facturas?, porque un coche como el tuyo y esa casa no se consiguen con un sueldo —sonrió burlón. 
 
    —¿Y crees que le voy a decir a un miembro de las fuerzas especiales de dónde sale mi dinero? 
 
    —Somos familia… 
 
    —Tengo clínicas —sonrió—. Si quieres puedes pasarte por allí, te haremos descuento en caso de que quieras arreglar esa cara de besugo. 
 
    —¿Qué problema tienes con mi cara? —alzó el mentón—. Soy más guapo que tú… 
 
    —No mires las propiedades individuales —soltó de pronto Suyin—, mira lo que está a nombre del Grupo. 
 
    —¿Por qué? —preguntaron ambos al mismo tiempo.  
 
    —Porque lo digo yo —sonrió la mujer orgullosa— y porque ningún Chen es tan tonto como para retener a Kumiko en un lugar a su nombre, lo hará en un sitio común, para que no puedan relacionarlo.  
 
    —Es tu madre —Osamu se dirigió a Li Jun—, ¿a qué esperas para hacer lo que dice? 
 
    Osamu volvió a sentarse en el sofá y empezó a decirle las ubicaciones de cada propiedad. El satélite tardaba un poco en cargar, pero iba mucho más rápido que su idea inicial. 
 
    Suyin les acercó un par de cuencos con la cena y Osamu estuvo un buen rato mirando para el contenido. Sonrió, cuando el aroma inundó sus fosas nasales, devolviéndole a una etapa feliz.  
 
    —Cuando eras niño te encantaba la sopa de wonton y… —dudó alternando la mirada entre la comida y Osamu—, solo quería devolverte un pedacito de tu infancia —dijo Suyin aún con el cuenco en la mano—, pero si no te gusta hay más cosas. 
 
    —No —Osamu cogió el cuenco y la miró—. Gracias. 
 
    

  

 
   
    准备  
 
    PREPARADO 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Cuando la vida te da algo por lo que luchar, el empuje es mayor.  
 
      
 
    No estaban completamente seguros de que allí estuviese Kumiko, demasiadas posibilidades, pero debían intentarlo. 
 
    Habían tardado bastante en revisar cada una de las propiedades que estaban a nombre del Grupo y habían excluido algunas por tratarse de zonas residenciales en las cuales hubiese sido fácil localizarla, pero cuando habían desviado el satélite al puerto, para comprobar las naves que también usaba Osamu, había visto algo muy extraño en la zona y aquello, había provocado su curiosidad. 
 
    —¿Y cómo van las clínicas? —preguntó Li Jun de repente. 
 
    —Bien —respondió Osamu—. ¿Por qué preguntas? 
 
    —Por nada —Li Jun colgó el rifle al hombro y cogió una Makarov—, solo me preguntaba si te dedicas a buscar clientes, ya sabes… —sugirió moviendo el arma delante de Osamu. 
 
    —Con estas no busco clientes —aclaró sin más. 
 
    —No necesitas decirme a que te dedicas —continuó Li Jun—, lo sé perfectamente —cogió cargadores—. Siempre he estado pendiente de vosotros y déjame decirte que los hombres que tienes en el norte son unos putos chapuzas —lo miró de reojo. 
 
    —Son de Xiongdi. 
 
    —Pero no es que trabajaban muy bien —se burló. 
 
    —Kumiko me dice lo mismo —sonrió—, creo que voy a tener que hacerle caso. 
 
    —¿Me explicarás que es eso de las facciones? —curioseó. 
 
    —¿No eres tú quién se ha dedicado a investigarlos? —se burló Osamu. 
 
    —Desde fuera es complicado —admitió—. Coges a un pequeño grupo y si consigues que uno cante, no canta una mierda, porque él qué sabe, es el único que no habla —volteó los ojos. 
 
    —Xiongdi trabaja igual que las bandas, todas pertenecemos a Las Tríadas, pero cada una va a los suyo y tiene su propio dirigente. —Osamu estaba ajustándose las armas elegidas—. Puedes encargar un trabajo y si sabes hacerlo bien, puedes hasta pedir que maten a un protegido suyo, pero debes saber a quién dirigirte. 
 
    —Así que, es muy probable que aquellos con los que mantienes contacto, realmente no sean conscientes de un plan contra ti. 
 
    —Es de lo único que no estoy seguro. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque el video que ellos me enseñaron ocultaba algo —Li Jun lo miró sorprendido—. El tercer hombre que si vi en el que me mostraste tú. 
 
    —¿Siempre van en grupos de tres? —cuestionó Li Jun. 
 
    —¿Realmente me preguntas eso? —asintió su hermano—. Eres el más grande y también el más tonto —se burló e ignoró la mueca de Li Jun—. ¡Sígueme! —se colaron por una zona donde la reja estaba suelta—. Menos el código de honor, el resto continúan llevándolo a rajatabla. 
 
    —¿Y tú? ¿Te ciñes al antiguo código de honor?  
 
    —No sé ni como me preguntas eso si sabes lo que hago…  
 
    —Es por saber a qué atenerme contigo —tanteó Li Jun y Osamu sonrió, aunque su hermano iba detrás y no podía verle. 
 
    —Tengo mi propio código, no me falles y seguirás de una pieza. 
 
    —¿Y qué me dices de tu amigo el ruso?, lo he investigado un poco —Osamu se detuvo al escuchar a Li Jun. 
 
    —Si te acercas a Lazarev —se dio la vuelta para que lo viese bien—, te aseguro que no vivirás para contarlo. 
 
    —Somos hermanos… 
 
    —¿Y? —lo cortó. 
 
    —Nada, solo te lo recuerdo. 
 
    —Acabo de descubrirte y te aseguro que me eres indiferente, sin embargo, él… es el hermano que no tuve. 
 
    —Soy yo quien está aquí y ahora… —volvió a intentarlo. 
 
    —Y te lo agradezco, pero debes saber que él no está porque no puede. 
 
    —¿Perdonarás a mamá? —Li Jun preguntó y Osamu bufó visualizando el carguero atracado delante de sus naves. Un carguero que ni siquiera era suyo o de la familia, sin embargo, estaba ocupando un espacio que si era del Grupo. 
 
    —Llevo veintiocho años odiando a mi madre, los sentimientos no cambian de la noche a la mañana y menos en unas horas. 
 
    Osamu dejó de hablar y cruzó corriendo hasta quedar apoyado en el casco del barco. Subió por la escalera y se ocultó detrás de un contenedor, notando la presencia de Li Jun tras él y escuchando voces cerca. «Ya voy Kumiko, no te rindas», suplicó en un pensamiento. 
 
    Se dejó guiar por las voces hasta aproximarse y cuando quiso darse cuenta, Li Jun estaba sobre uno de ellos y disparando a otro, Osamu se acercó, apuntó y mató al tercero. 
 
    —Eres un poco lento hermanito —Li Jun corrió hacia la puerta y entró en el interior del carguero, sin embargo, los disparos habían alertado a otro grupo que estaba en el puente y a Osamu tan solo le dio tiempo a ocultarse tras el contenedor más próximo a la puerta. 
 
    Bufó pensando que, para él, hubiese sido más práctico ir solo. Disparó al que tenía más cerca e intentó diana con el otro, pero le fue imposible. Se subió al contenedor y desde allí vio a uno que bajaba corriendo desde el puente. Disparó en varias ocasiones y acertó antes de que llegase a cubierta. Se tumbó sobre el contenedor, había perdido de vista a uno y debía ubicarlo. Se arrastró hasta el borde y asomándose solo un poco fue buscándolo, estaba seguro de que, de uno u otro lado, estaba allí. Por unos segundos se sintió en desventaja, pero para su sorpresa, un loco, al que no sabía aún por qué le había permitido acompañarle, se asomó a cubierta como si no hubiese un mañana y disparó con un arma que no era de ellos. Osamu frunció el entrecejo y se bajó del contenedor. 
 
    —Da igual a donde te subas, sigues siendo más bajito que yo —Li Jun sonrió socarrón. 
 
    —¿De dónde has sacado eso? 
 
    —La pregunta correcta sería de dónde sacan estos capullos esto —su hermano besó el fusil—. Es un QBZ-95[43]. 
 
    —Sé lo que es. 
 
    —Pues esto deberías tener y no tanta arma rusa.  
 
    —Pues dime tú de dónde las saco —espetó Osamu. 
 
    —Yo las pruebo y las uso en el trabajo, no comercio con ellas —chasqueó la lengua con gracia—, así que, serás tú quien tenga que buscarse la vida si quieres conseguir algo así de bonito. 
 
    —Tengo AK-74[44] —confesó.  
 
    —¿No te das cuenta de que me gusta lo nacional? 
 
    —¿Puedes centrarte?  
 
    —Lo estoy, he despejado camino —señaló el interior y la escalera—, ahora te toca a ti, por la puerta que está ahí abajo entraremos a la bodega. 
 
    —¿Eres solo del equipo de Guerra química?  
 
    —No, he pasado primero por el Grupo de Operaciones especiales, he viajado mucho y me han condecorado —se palmeó la cabeza y Osamu lo miró incrédulo—. No se lo digas a mamá, ella cree que la condecoración fue porque reaccioné a tiempo y salvé a todo mi equipo, sin embargo, no reaccioné tan rápido —se encogió de hombros—. Después de una complicada operación en la que me regalaron la placa de titanio, y de una larga recuperación en la que a ella le dijeron que estaba en una nueva misión, decidí cambiar de grupo y ahora hago experimentos, es más tranquilo, aunque echo de menos viajar. 
 
    —¿Por qué me lo cuentas todo? 
 
    —Porque eres mi hermano —respondió sin más—. Sé que no me conoces, pero yo a ti sí. Ya no viajo tanto por trabajo, así que, vengo unas seis veces al año a Hong Kong solo para verte —Osamu frunció el entrecejo—. En más de una ocasión quise acercarme a ti, pero no sabía qué decirte. Eres un tío muy complicado, yo soy más llano. 
 
    —¿Y Suyin? 
 
    —Mamá no sabía que venía, me hubiese matado. Tenéis la misma mala leche. —Li Jun se quedó mirando a su hermano unos segundos antes de bajar el tono—. Osamu, normalmente soy más tranquilo y más serio, pero… eres tú, me pones nervioso —suspiró—. Pase lo que pase esta noche, solo espero que salgas de aquí con tu mujer. 
 
    —Saldremos de aquí los tres —Osamu sonrió. 
 
    Entraron y se separaron, el ruido que había era muy leve, sin embargo, les daba una pista de cuantos hombres había allí. Caminaron entre las filas de contenedores, cada uno por su lado y con un silbido como señal. La bodega estaba bien iluminada y que estuviese cargada al completo, facilitaba la tarea para poder ocultarse y guiarse tan solo por las pisadas que se oían y estaban seguros de que aún no contaban con ellos, aunque ambos sabían que en cuanto efectuasen el primer disparo, todo sería un caos. 
 
      
 
    Abrió los ojos para no llegar a ver nada; continuaba desubicado y mareado; volvió a cerrarlos. No sabía cuánto tiempo llevaba allí encerrado, pero si sabía que su estado se debía al agua que le habían dado, sin embargo, si quería sobrevivir, no le quedaba más remedio que beber, pero lo que no había hecho era comer.  
 
    Volvió a abrir los ojos y miró hacia la botella; necesitaba pensar con claridad. Su padre le había enseñado que, en ciertos momentos, uno debía dejarse ver débil y hacer creer al enemigo que estaba bajo su mando, pero en otros, había que mostrar de que se era capaz.  
 
    No sabía exactamente como había acabado así, pero estaba seguro de que esa noche la cena no había sido tan saludable. «¿Qué tipo de enemigo sin honor hace eso?», pensó por un segundo a pesar de que no necesitaba hacerse esa pregunta porque conocía la respuesta, solo alguien de Xiongdi hacía eso. Había entrado en sus filas porque uno debía sacrificarse para estar allí dentro y él había sido, de todos sus hermanos, el elegido por su padre y ni siquiera sabía por qué, puesto que nunca le habían permitido ir más allá de los entrenamientos.  
 
    No le habían dejado subir más escala que enseñar a los abandonados a luchar y ni siquiera trabajaba con los hijos de las familias. En todos aquellos años no había conseguido ver al hijo de su sobrino y sabía que eso se debía, únicamente, a su apellido, pues hombres menos válidos que él, habían ascendido sin problema. Yen Ru inhaló en profundidad metiendo la cabeza entre las piernas, necesitaba aclararse, sabía que en su mente estaba la respuesta a sus preguntas. 
 
      
 
    Volvió a encogerse, le dolía. No sabía qué estaba pasando salvo que se sentía cansada, le costaba moverse y le dolía el abdomen. «Osamu», mentalmente lloró el nombre de su marido. «¿Dónde estás?, prometiste que no sufriría», se repitió el mantra que llevaba recordándose desde que se había despertado en ese lugar.  
 
    Había momentos en los que Kumiko lo amaba por todo lo que él le había demostrado en ese tiempo, pero la mayor parte le odiaba, por los años pasados, por haberla dejado sola e indefensa, por haberse ido y haber confiado en esas personas, porque Kumiko tenía claro quien había hecho aquello. Se encogió más si eso era posible; le dolía demasiado. 
 
    Había tomado aquella primera sopa y había bebido el agua, lo había hecho con temor, pero no le había sucedido nada después de terminarlas, así que, más tarde, cuando le habían traído otra, se había alimentado confiada y sin problema, sin embargo, con el paso del tiempo había notado el cansancio y la pesadez del cuerpo, para finalmente quedarse dormida y en ese momento, despertarse por el dolor que sentía. 
 
    Empezó a llorar debido a la impotencia y la rabia. Por saberse engañada. «No te lo perdonaré Osamu», juró en su mente. «Si les pasa algo a mis niños, no te perdonaré jamás». 
 
    Escuchó ruidos, muchos y fuertes; cerró los ojos. No sabía dónde estaba, pero sabía que en ciertos momentos predominaba un silencio extraño y en otros un ruido ensordecedor.  
 
      
 
    Yen Ru se levantó con dificultad cuando el bullicio dominó el ambiente. Se colocó en el centro del pequeño espacio y puso toda la atención en el sonido. 
 
    No era el mismo que había escuchado hacía unas horas. Cerró los ojos, concentrándose. Reconoció el martilleo constante. Pegó la oreja a una de las paredes. El eco que se producía era familiar.  
 
    Allí había alguien armado. Buscó algo con que golpear la pared y que pudiese hacer el suficiente ruido como para que le escuchasen, pero no había nada en el espacio y lo único que tenía lo suficientemente resistente era el cinturón. Se lo quitó, debía intentarlo; porque quien estuviese al otro lado podría escucharlo en cualquier momento. 
 
      
 
    —Dos menos —murmuró Li Jun. 
 
    Estaba recordando viejos tiempos, aquellos momentos cargados de tensión en los que la adrenalina subía a niveles tan altos, que era incapaz de sentir nada, salvo la euforia de estar cargándose a los malos y salvando a inocentes. 
 
    Frunció el entrecejo y se giró hacia el contenedor, había acordado con Osamu no abrir ninguno de ellos para no crear más alboroto del necesario, pues habían visto en las imágenes que transmitía el satélite, que aquel carguero estaba hasta arriba de carga y lejos de ser mercancía inerte, estaba toda muy viva, aunque ambos sabían que no todas esas vidas estarían seguras en ese viaje. Pegó la oreja y escuchó los golpeteos. No muy seguro de lo que estaba recibiendo decidió poner la mano encima del metal y se concentró en los golpes y vibraciones. Sonrió cuando lo identificó: tres toques cortos y fuertes, como si golpeasen con algo pequeño, continuaron tres largos y suaves y se volvían a sentir los tres cortos. Reculó y buscó las puertas del contenedor, esa llamada no la haría cualquiera. Un SOS en código morse no lo sabía hacer todo el mundo. 
 
      
 
    La luz entró y cerró los ojos de golpe. Salvo el momento en el que le habían dejado la comida y la botella de agua no habían vuelto a abrir y suponía que no le habían repuesto nada porque no había acabado lo que tenía. Sonrió con los ojos ligeramente cerrados y la mano delante.  
 
    —¿Quién eres? —preguntó con dificultad. 
 
    —Un amigo —en el tono percibió diversión—. ¿Crees que podrás cargarte a alguno? 
 
    —Si me das algo con que hacerlo, me los cargo a todos —contestó dispuesto a salir de allí y llevarse por delante a Xiongdi al completo.  
 
    —Para mi tío, producto nacional —Yen Ru frunció el entrecejo al escucharle y el chico se echó a reír—. Los muertos, a veces, reviven para salvar a los vivos. —Notó el metal en la mano y retiró la que tapaba sus ojos, mirando a quien tenía enfrente—. Chen Li Jun —sonrió el hombre—, y si no queremos que nos mate Osamu, mejor nos movemos, en alguno de estos contenedores está Kumiko. 
 
    Lo vio irse. «Maldito seas Chen Gao», sonriendo, pensó en su padre y en las palabras que le había dicho cuando le había entregado la llave de la caja que contenía la inexistente herencia de su sobrino: “Un hombre, debe saber qué hacer en cada momento”. Yen Ru no siguió al chico y decidió irse en dirección contraria sin cuestionarse nada más y teniendo claro que aquel anciano había hecho demasiadas cosas a espaldas de sus hijos; demostrando tener más sabiduría en una gota de sangre que todos ellos juntos. 
 
      
 
    Estaba seguro de que no quedaba nadie más a quien disparar y, aun así, Osamu recorría con cuidado la bodega a través del estrecho espacio que quedaba entre los contenedores mientras escuchaba el eco del silbido constante que Li Jun se dedicaba a producir para atraer hacia él la atención de cualquiera; y con esa acción, intentar dejar a Osamu libre para que pudiese llegar al final; donde estaba el contenedor que había mostrado vida tan alejado de los otros. 
 
    Osamu era consciente, aunque él nunca hubiese usado ese método, de que algunas de las bandas de Las Tríadas usaban el transporte de mercancías para mover a niñas y mujeres en el interior de los contenedores. Las amontonaban allí sin importarles si sobrevivirían al viaje o si morían en el trayecto, así que, cuando habían visto tanta luz roja apelotonada en un mismo espacio, no se había sorprendido, sin embargo, aquel pequeño destello tan alejado del resto, había provocado un pálpito en su interior, convenciéndolo de que esa era su mujer.  
 
    Cada paso que daba en aquel espacio, le hacía sentirse más cerca de ella, no necesitaba nada más que esa seguridad que nacía de lo más profundo de su ser, un ser que iba a vivir por y para Kumiko. 
 
    Escuchó disparos y en esa ocasión el silbido no se interrumpió. Frunció el entrecejo y pegándose al contenedor se detuvo. Reflexionó, porque era muy probable que alguno de ellos hubiese tenido tiempo para avisar y que en ese instante hubiesen enviado a hombres nuevos. Osamu mantuvo la mirada en la dirección por la que habían entrado. 
 
    —Me encontré al tío Yen Ru encerrado en un contenedor —el susurro de Li Jun lo sorprendió y se giró hacia él—, le di un arma, así que, supongo que anda por ahí cargándose a alguien. 
 
    Osamu sonrió al mirar a su hermano. Había sido difícil para él meterse ese dato en la mente, pero a medida que iba transcurriendo el tiempo, le gustaba más, a pesar de resultar ser una gran molestia.  
 
    —Detrás de esta fila —suspiró—, se supone que está Kumiko. 
 
    —Pues ve a buscar a mi cuñada, yo te cubro —Li Jun levantó el fusil. 
 
    Arrancaron en direcciones distintas y volvieron a perderse de vista. Osamu se detuvo al borde del siguiente pasillo tan solo un segundo para coger aire, y al mismo tiempo suplicar que no hubiese nadie más allí. Se asomó para comprobar esa teoría, no obstante, la suerte no quiso sonreírle. 
 
    —¡Chen Osamu, te he visto! —anunció el hombre—. Tira el arma y saluda, es lo mínimo, hace mucho que no nos vemos. 
 
    Osamu se dejó ver al mismo tiempo que tiraba el arma en dirección opuesta y con los brazos alzados, para que comprobase que no tenía nada más y mientras aquel hombre le apuntaba con el arma que tenía en la mano izquierda, Osamu examinaba que era lo que escondía, con tanto tesón, en la derecha. 
 
    —¿A qué banda o familia perteneces? —había dicho que se conocían, pero él no lo recordaba. 
 
    —¡El conocido como el hombre más arrogante de Hong Kong, no se acuerda de mí! —expresó con burla—. Aunque no sé por qué me sorprendo, siempre te creíste superior al resto y por ese motivo no dedicabas una segunda mirada a quienes te rodeaban, un gran error por tu parte —sonrió socarrón—. Hay cargas explosivas por todo el barco —movió la mano derecha y Chen descubrió que aquello, era un pequeño detonador. 
 
    Osamu respiró profundamente. Lo hizo intentando calmarse mientras veía la puerta del contenedor que tenía enfrente y con la seguridad de que allí estaba Kumiko, porque si en algún momento lo había dudado; el comportamiento de ese hombre al que debía conocer y la cadena con el fuerte candado que lo mantenía cerrado, le aclaraban cualquier duda.  
 
    —¿Qué te he hecho? 
 
    —La pregunta correcta sería: ¿qué no me has hecho? —el hombre sonrió—. Me voy, tú decides si mueres aquí con ella o si te vas, pero en cuanto abandone el barco… —movió de nuevo la mano. 
 
    —¿Crees que voy a abandonar a mi mujer? —el hombre sonrió a su pregunta.  
 
    —Contaba con que te mantendrías a su lado. 
 
      
 
    Tenía a aquel hombre en el punto de mira, había dicho a su hermano que le cubría y pensaba hacerlo, pero Li Jun bajó el arma en el momento en que escuchó lo de las cargas explosivas. 
 
    Cerró los ojos con fuerza. Sabía desactivar algunas bombas, pero no todas. Él no era artificiero, era una afición en la que gastaba su tiempo libre. Se movió hasta estar por detrás del contenedor en el que estaba Kumiko, porque estaba seguro de que estaba en aquel. 
 
    «¡Céntrate Li Jun!, repasa lo que has aprendido», pensó sin dejar de escuchar lo que aquel hombre decía a Osamu. «Hay una red de explosivos por todo el barco, pero solo un detonador, así que…», razonó al mismo tiempo que en su mente creaba el mapa de esa red de cargas. Sonrió en cuanto se dio cuenta de que, si solo había un control para todas las cargas explosivas, solo podía haber una fuente de energía, así que, solo le quedaba suplicar porque estuviese a la vista.  
 
    «Tienes que encontrar los cables, es fácil Li Jun y estos tíos son tontos», sonrió ante su pensamiento, creyente de que sería fácil. Localizó un tubo y lo siguió. «Bueno, no son tan tontos», pensó viendo que el entramado estaba perfectamente conectado y escondido en aquel tubo más gordo con todos los pequeños cables allí metidos.  
 
    Li Jun estaba animado siguiendo el recorrido, sin embargo, cuando llegó al final y vio la fuente de energía, todo el ánimo se le fue del tortazo que le dio la imagen. «Son listos, mucho más que tú», se le torció el gesto. Vio todos los cables unidos a la fuente de alimentación, que no tenían nada que ver con el tubo que él había seguido, que también estaba allí, pero había más como ese. 
 
      
 
    Osamu no tenía mucho que reflexionar en ese momento. No sabía si moriría en ese lugar con Kumiko o si saldrían de allí por su propio pie, pero tenía claro que no iba a rendirse. 
 
    Con agilidad se agachó rápido y le dio al hombre una patada baja y él respondió apretando el gatillo al mismo tiempo que caía.  
 
    El hombre se giró e intentó levantarse, pero Osamu atacó de nuevo golpeándole en la parte baja de la espalda con el pie, y sin esperar ni un segundo se movió para hacerle una llave e inmovilizarlo al mismo tiempo que tiraba de su brazo hacia atrás y sin quitarle el arma de la mano, le disparó en el costado. El grito fue desgarrador.  
 
    —Moriréis todos aquí —rugió el hombre.  
 
    Chen ni siquiera se molestó en contestar. Le quitó el arma, apuntó a la cabeza y apretó el gatillo de nuevo.  
 
      
 
    Li Jun estaba intentando averiguar cómo desactivar aquella cosita tan bonita y con tantos cables, pensando en que, si salía de aquel lugar con vida y de una pieza, lo primero que iba a hacer era especializarse en explosivos. Escuchó la pelea, los disparos y suplicó que fuese su hermano quien tuviese el arma en la mano, aunque se arrepintió en el momento en que el pequeño monitor digital se encendió mostrando una corta cuenta atrás.  
 
    —¡Li Jun! —escuchó a Osamu—. Dime que también eres artificiero. 
 
    —Por supuesto —puso los ojos en blanco a pesar de ser consciente de que su hermano no lo vería—. Entiendo de todo, incluso de ingeniería aeroespacial, hubo una época en la que quería ser astronauta —ironizó. 
 
    —¿Me vacilas? Porque no es el momento —Li Jun escuchó otro disparo. 
 
    —¡Joder, Osamu! Tú no estás viendo esta mierda, porque es enorme y tiene muchos cables… —toqueteó todo—, no se limitan al rojo, verde, azul y amarillo. 
 
    —¿No estarás viendo un puto arcoíris? —Y de nuevo otro eco producido por un arma. 
 
    —Estoy viendo el arcoíris como si estuviese borracho, porque se ha multiplicado —miró la cuenta atrás. 
 
    —Hermano…  
 
    Li Jun cerró los ojos al escucharlo. Toda una vida deseando oír esa palabra y tenía que conseguirlo cuando estaban a punto de palmarla a lo grande. 
 
    —Osamu, cuatro minutos, coge a Kumiko y corre —respondió a su súplica. 
 
    Escucharon voces, gritos, ruegos y mucho bullicio. La calma que se había vivido en la bodega, interrumpida antes por disparos y peleas, en ese instante se cubría de la agitación provocada por el movimiento de un gran grupo de gente. Osamu vio pasar a su tío Yen Ru, corriendo hacia donde estaba Li Jun.  
 
    —Haz lo que dice tu hermano —gritó sin detenerse hasta llegar al pequeño de los Chen. Yen Ru sacó dos tenazas de su bolsillo y Li Jun cogió una mientras pensaba de donde las habría sacado—. Cuando naciste sabía que llegarías lejos —susurró a Li Jun al mismo tiempo que le daba una torta amigable y le miraba con orgullo—. Estos gilipollas son muy patrióticos, corta los rojos. 
 
      
 
    Había oído mucho ruido y voces, pero no había sido capaz de centrarse en ellas. Era la primera vez, desde que estaba allí, que oía a alguien hablar sin que se dirigiese directamente a ella. Por un segundo creyó escuchar a Osamu, e intentó gritar, sin embargo, no salía nada de su boca. Quiso moverse y golpear la pared, pero su cuerpo hacía rato que no respondía.  
 
    El cansancio cada vez era mayor y en ese instante cualquier acción requería de una fuerza que no tenía, así que, Kumiko volvió a cerrar los ojos, dejándose llevar por lo que su cuerpo le pedía, que no era más que dormir.    
 
      
 
    Había necesitado dos disparos para romper el candado que le separaba de Kumiko y en todo momento, mientras hablaba con su hermano, había sentido pánico por lo que pudiera encontrarse al abrir aquella puerta, pero si quería salvar a su esposa debía hacerlo y el tiempo no estaba a su favor.  
 
    El pequeño cuerpo encogido en la esquina captó toda su atención y Osamu recorrió los tres metros del contenedor en tres zancadas. 
 
    —Mi pequeña y dulce Kumiko —susurró cargándola mientras ella se encogía a su contacto.  
 
    —Osamu —el suave hálito llegó a sus oídos para romperle en pedazos. «¿Qué te han hecho?», pensó mientras recorría la bodega del carguero sin mirar a los que quedaban atrás.  
 
    

  

 
   
    失望  
 
    DESESPERACIÓN 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Nunca se está preparado para la caída, simplemente se asume. 
 
      
 
    Se sentía más pequeño a medida que ellos se movían y ella no. Osamu había corrido con su mujer en brazos hasta salir del barco y eso que no había sido tarea fácil sacarla de allí por la escalera, pero su hermano y su tío le habían ayudado. Dos hombres que pasaban a ser parte de él, como lo eran otros. 
 
    Li Jun conducía y Yen Ru le indicaba como llegar hasta la clínica de Osamu. No sabía que habían hecho juntos, pero el carguero no había estallado, así que, fuera lo que fuera, habían hecho un buen equipo. 
 
    Osamu no soltó a su mujer en ningún momento, en su cabeza solo se generaba la idea de no dejarla sola, pues no quería volver a sentir el miedo que había padecido sin saber de ella y mucho menos el pánico que sufría en ese instante al verla así.  
 
    Kumiko era el dulce de su vida, ella había cambiado su ser con mimos y cuidados y él había tardado demasiado en verlo, así que, lo mínimo que podía hacer, era entregarse a ella y devolverle todo lo que Kumiko le había entregado. Quería que ella se sintiese amada, adorada y estaba deseando hacerlo cada día del resto de su vida y anhelaba continuar haciéndolo en las siguientes reencarnaciones.  
 
    En cualquier otra hora de su “yo” anterior, si hubiese ocurrido lo mismo que estaba pasando en ese instante, Chen Osamu estaría buscando al culpable de haber dañado algo suyo, sin embargo, en ese segundo, tan solo pensaba en ella abriendo los ojos y diciéndole que esa noche dormía en el sofá por mandón. Porque eso hubiese hecho la Kumiko original, la que él había intentado destruir por cobarde, pero qué fuerte como era, había resurgido de un letargo demasiado dañino para decirle a él: el “basta” más importante de su vida.  
 
    —Kumiko, mi pequeña y dulce Kumiko —susurraba en bucle con los labios pegados a su oreja mientras sus manos agarraban el cuerpo inerte de la dueña de su alma; porque Osamu se la entregaba con gusto solo por el placer de verla abrir los ojos y sonreírle con esa calidez que únicamente entregaba ella con el brillo de su mirada chocolate.  
 
    La impotencia de no saber qué le sucedía era un ente que le embargaba por completo. Osamu suplicaba en su fuero interno por el bien de ella y se doblegaba ante la primera deidad que se presentase para devolverla a ese mundo, que por más cruel que se quisiera poner, él convertiría en magia para ella. Eso hacía el dragón por su ave fénix.   
 
    Era la fuerza que protegía la belleza; el orden de una creatividad maravillosa; pero, sobre todo, era el poder que protegía el próspero vuelo de un ser divino.  
 
    No la soltó en ningún instante, ni siquiera cuando atravesaron las puertas de Tsim Sha Tsui, porque su mayor temor era que ella se escapase en un último hálito por su culpa, por la falta de su contacto. 
 
      
 
    Suyin recibió la llamada de su hijo de madrugada y respondió en el primer tono. Le habían dicho que durmiese, pero ella no había podido cerrar los ojos, manteniéndose en vilo en compañía de Shou y esperando a que el teléfono sonase, aunque su esperanza había sido recibir buenas noticias y no lo que Li Jun le había contado.  
 
    No dudó ni un solo segundo en salir en compañía de su antiguo guardaespaldas. Su vida no le importaba, únicamente deseaba estar con ellos y darle a Osamu ese abrazo que solamente una madre podía regalar en un momento como ese.  
 
    El valor que ella había poseído, se veía elevado debido a la necesidad de ser para su hijo, lo que nunca había sido.  
 
    —Yen Ru —susurró cuando vio al hombre sentado en una triste silla del pasillo. 
 
    Su cuñado la miró con los ojos decaídos, sin fondo y apagados, por ellos habían pasado veintiocho años, aunque podía jurar que por él habían transcurrido el doble. 
 
    —Suyin —habló sin ilusión y agotado, pero abrió sus brazos para recibirla. 
 
    —Dime que está bien… —suplicó a la vez que abrazaba la tristeza de un hombre fuerte. 
 
    —No… —sollozó negando al mismo tiempo—. Los han envenenado…  
 
      
 
    Li Jun estaba roto y mientras observaba a su hermano, intentaba hacer de él un solo hombre. No sabía cómo ayudarlo y la desesperanza de Osamu le estaba bloqueando a la par que anulaba su propia alegría por vivir. 
 
    No conocía a su cuñada, pero la había visto por las cámaras, porque a pesar de haberse burlado de su madre por haberlos espiado, él también había mirado y admirado el valor de esa mujer.  
 
    Una mujer que había rezumado esperanza, ilusión y dicha por vivir y que en ese instante pagaba las consecuencias de la envidia. Apretó con rabia las manos en dos puños que intentaban descargar la rabia que corría por sus venas en ese instante, un odio que solo crecía con cada súplica que oía salir de los labios de su hermano.  
 
    Un hermano al que había visto siempre altivo y arrogante. Un hombre al que había llegado a tener manía únicamente por cómo se portaba con ella, sin embargo, había demostrado un poder que pocos o ninguno poseían, que era la fuerza del querer ser mejor para quien sí debía serlo.  
 
    —Por favor, no me dejes —volvió a escuchar el ruego constante.  
 
    No se había separado de ella en ningún segundo, mantenía su mano agarrada al tiempo que acariciaba con una gran ternura el rostro de una bella mujer marcada por lo que le habían hecho.  
 
    —Señor Chen —entró un médico en la sala. 
 
    Li Jun se quedó pendiente de su hermano, esperando una respuesta que no llegaba, siendo consciente de que Osamu estaba en algún lugar de su mente muy lejano al lugar en el que estaba su cuerpo. 
 
    —Dígame a mí —se giró hacia el doctor. 
 
    —Es que… —dudó—, el señor Chen no nos permite dar información sobre su mujer a nadie, salvo a él. 
 
    —Lo entiendo, pero él no está ahora mismo para recibir ninguna información —habló bajo. 
 
    —Es mi hermano. —Ambos se giraron hacia Osamu que los miraba a ellos—. Puedes decirle cualquier cosa a él o a mi tío Yen Ru, yo no quiero que me molestéis, solo que la salvéis. 
 
    —De acuerdo, señor Chen. —Respondió el médico a un hombre que no le hacía caso, pues Osamu había devuelto sus ojos a Kumiko y él era consciente de que toda su atención volvía a estar en ella—. Acompáñeme, por favor. 
 
    Salieron al pasillo y muy cerca vio a su madre con su tío, abrazados. Ambos lloraban, porque todos sabían qué le pasaba a Kumiko, pero aún no sabían qué podían hacer por ella y por el pequeño bebé que protegía tan sabiamente en su interior.  
 
    —Mamá, tío, ¿pueden venir? —los llamó, sintiéndose incapaz de recibir las noticias en soledad.  
 
    El doctor se quedó mirando a Suyin, no sabía quién era, no la conocía de nada y su autorización se limitaba a esos dos hombres. 
 
    —Puede hablar con libertad —soltó Yen Ru—, es la madre de su jefe.  
 
    Los ojos de aquel hombre mostraron la sorpresa cargada de confusión por la noticia, pero no puso en duda la palabra de Yen Ru. 
 
    —Debo darles las gracias por traernos lo que había consumido, nos ha ayudado mucho para averiguar que le dieron a la señora Chen —se inclinó mostrando su respeto. 
 
    —Sabía que me estaban dando algo en el agua, así que, era probable que con ella también lo hubiesen hecho. 
 
    —Tiene razón, pero sus analíticas solo muestran opiáceos y las de ella algo más que, como les dije, a pesar de que sabíamos que era una sustancia natural, nos costaba identificar, así que, haber analizado la comida nos ha ayudado a determinar que se trata de veneno de Bungarus. 
 
    —¡¿Qué?! —Suyin se asustó. 
 
    —Una Krait —murmuró Li Jun al mismo tiempo que Suyin se asustaba. 
 
    —No se alarmen, el veneno natural de las Krait, en un período corto de tiempo y si es ingerido, no resulta mortal… 
 
    —¡¿Está seguro!? —interrumpió Suyin alarmada. 
 
    —Sí, la señora Chen es una mujer sana y no tiene ninguna herida, ni úlcera en el aparato digestivo, que podría ser la forma en la que el veneno se filtrase en su totalidad al torrente sanguíneo y la afectase en unas pocas horas; sin embargo —añadió antes de que nadie lo interrumpiese—, al ir mezclado con la comida, ha hecho que, a través de la absorción de nutrientes, si llegasen unas mínimas cantidades, pero… —miró a Suyin que estaba a punto de decir algo—, tan pequeñas que no son mortales. 
 
    —¿Y el bebé? —habló Yen Ru. 
 
    —El bebé es muy pequeño, trataremos a la madre y solo podemos esperar a que el bebé se recupere con ella. 
 
    —¡¿Usted dijo…!? 
 
    —Señora…  
 
    —Zou Suyin —habló Li Jun. 
 
    —Señora Zou, no son mortales para la madre, pero, son nada más que veinte semanas de gestación… 
 
    —Se atreve a decirme eso a mí y me pregunto si sería usted tan valiente como para decírselo a mi hijo, aunque le puedo asegurar, que él es su menor preocupación, porque como no salve a mi nuera y a mi nieto, le puedo asegurar que: si quiere usted descendencia, va a tener que adoptar —soltó Suyin sin pensar, pero consciente de lo que decía— y me ocuparé personalmente de que esa tampoco sea una opción viable —lo miraba amenazante—, así que, déjese de explicaciones y póngase a trabajar. 
 
    —Yo no hubiese sido tan claro —añadió Osamu desde la puerta—, no quiero tener que darle a mi esposa la noticia de que nuestro hijo no está. 
 
    No sabían cuánto había escuchado Osamu, pero volvió a entrar en la habitación en cuanto terminó de hablar.   
 
      
 
    Zou Suyin siguió a su hijo, no podía mantenerse durante más tiempo al margen y la necesidad de hacer algo era superior a ella. La imagen que la recibió fue devastadora, ella nunca había deseado eso para sus hijos, porque como toda madre tan solo pedía sonrisas en sus rostros. 
 
    —Osamu —susurró—, ¿no has dejado que la tocasen? —Su hijo negó tan despacio que percibir el movimiento de su cabeza fue toda una hazaña. Suyin miró de nuevo a Kumiko—. Es preciosa —apartó el pelo que tapaba la cara de su nuera— y estoy segura de que cuando se despierte le gustaría verse bien, ¿qué te parece si la aseamos un poco? 
 
    —Ella siempre usa aceite de rosas y unas cremas que prepara en casa —empezó a relatar—, no tengo nada aquí… 
 
    —Seguro que no le importa ninguna de esas cosas —se acercó a él—, porque lo que va a ver es que has cuidado de ella dando lo mejor de ti. —La tortura a la que Osamu estaba sometiendo su mente, en ese segundo, era visible a través de su mirada y para Suyin quedó claro que ese sería un día que su hijo no lograría dejar atrás—. No sé cuánto tardará el doctor, pero supongo que, ahora que saben cómo tratarla, vendrá rápido, ¿qué te parece si pedimos un camisón y algo para que esté más cómoda? 
 
    En la mirada de su hijo rondaba algo indescifrable para Suyin, lo conocía, sabía cómo era una gran parte de su carácter, sin embargo, él había crecido sin ella y había muchas cosas que aún no comprendía de sus gestos.  
 
    —Gracias… —susurró su hijo volviendo de nuevo los ojos hacia su esposa. Suyin deseaba estar con él. Quería cuidar a Osamu y a Kumiko en ese momento que ellos necesitaban a alguien, pero la sensación de sobrar en aquel pequeño mundo que su hijo había formado para él y su mujer, la devolvía a la realidad de ser la persona que había renunciado a un lugar a su lado; y quiso apartarse para poder, aunque solo fuera, seguir admirándolos de lejos, sin embargo, un fuerte agarre se lo impidió—. Gracias, mamá. 
 
    

  

 
   
    时光流逝  
 
    LA VELOCIDAD DE LAS HORAS 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    El ritmo del tiempo jamás varía, sin embargo, la sensación de como transcurre es completamente dependiente del estado de ánimo.  
 
      
 
    No sabía nada, porque nadie le decía nada. Yahui era consciente de que en aquel lugar todos, más que respetar, temían a su jefe. La experiencia le entregaba ese conocimiento.  
 
    Suspiró pensando en Osamu y Kumiko. Ella desaparecida y él solo, buscando a su mujer en una ciudad donde abundaba gente que les odiaba, gente que les envidiaba y demasiados que querían lo que era suyo; pero al mismo tiempo sonrió confiando en la transformación de su hijo, dispuesto a entregarle todo a su mujer, a pesar de que fuera ese el motivo que los llevara a secuestrarla.  
 
    Despacio, se incorporó; necesitaba moverse un poco y había conseguido hacerlo solo, pero debía tener cuidado y no hacer movimientos bruscos, porque su mente iba a mucha más velocidad de la que podía alcanzar físicamente. Caminó lentamente hasta cruzar la habitación sin tener la certeza de poder cruzar aquella puerta, sin embargo, no se iba a rendir sin al menos intentarlo.  
 
    La excesiva iluminación del pasillo, en contraste con la discreta lámpara que iluminaba la habitación, le molestó durante unos segundos, tiempo que le sirvió para comprobar que, en ese momento, nadie vigilaba el lugar.  
 
    Saber que Mao estaba cerca, le animaba a continuar, pero desconocía tras cuál de todas aquellas puertas podía encontrarlo. Se acercó a la primera habitación y sin necesidad de abrir pudo verificar que estaba vacía y cuando estaba yéndose hacia la siguiente, un murmullo procedente de la que tenía en frente, captó su atención. Se acercó y sin entrar, se quedó escuchando a través de la pequeña abertura.  
 
      
 
    La habían conectado a un respirador, porque al parecer, el mayor riesgo era que sufriera una insuficiencia respiratoria. Sus pulsaciones eran bajas, pero no desalentadoras y el pequeño bebé que ella salvaguardaba en su útero, que estaba monitorizado al igual que Kumiko, seguía allí. Le habían hecho un lavado de estómago para evitar que cualquier resto de alimento tuviese acceso a su organismo, aunque estaban seguros de que no había posibilidades de que eso volviese a suceder y para finalizar, le habían puesto suero y un sedante, para evitar que ella sufriera más de lo que lo había hecho.  
 
    Suyin le había ayudado a desnudarla y él la había aseado en soledad. Aquello no significaba que no quisiera la ayuda de su madre, sino que necesitaba hacerlo él, pues más que limpiar la piel de Kumiko, Osamu estaba purgando su conciencia. 
 
    Al terminar, se había acostado a su lado. Quedándose al borde de la cama e intentando no molestarla. Había enterrado la cara en el pelo de Kumiko y buscado el olor a rosas. Osamu anhelaba la esencia de su mujer y había escondido más su rostro contra ella al no encontrarla.  
 
    —Lo siento —susurraba constantemente mientras las lágrimas contenidas salían para dar alivio al peso que se había ido acumulando en su interior durante aquellas horas que a Osamu le parecían eternas.  
 
      
 
    Suyin sonreía con tristeza y alivio. Kumiko estaría bien, su nieto también y su hijo tendría años para redimir sus actos pasados, sin embargo, aquel halo de esperanza seguía cubierto por una tormenta que ella intuía, sería difícil de superar por la familia, y el hecho de no saber quién había sido el artífice de lo sucedido, solo provocaba que esa sensación se acrecentase.  
 
    Sin saber muy bien que hacer allí, porque espiar a su hijo mientras estaba a solas con su mujer se estaba convirtiendo en una mala costumbre, tomó la decisión de aventurarse por los pasillos de esa clínica; pues Suyin había oído que era de lo mejor en últimas tecnologías en beneficio de la salud y, con una sonrisa de niña a punto de cometer una trastada, abandonó la zona donde estaba, esperando encontrar algún lugar interesante en el que quedarse.  
 
      
 
    Regresar a su habitación después de tanto tiempo de pie, fue dificultoso. No debía hacer esfuerzos y él se había mantenido estoico durante una larga conversación de la cual solo había entendido una cuarta parte, mientras que el resto, se había metido en su mente como un batiburrillo de sonidos incoherentes. 
 
    Una vez estuvo en la cama intentó ordenar sus pensamientos mientras descansaba unos segundos. Debía decidir si acudir a las enfermeras para poder contactar con Osamu era lo correcto o, si lo mejor, era esperar a que su hijo acudiese a visitarlo; sin embargo, sin haberle dado tiempo a reflexionar sobre lo que debía hacer, la puerta se abrió y Yahui cerró los ojos de golpe, pensando que lo habían pillado merodeando en mitad de la noche.  
 
    —Sé que estás despierto, te pillé caminando por el pasillo y entrando en la habitación —apretó más los párpados ante una voz chispeante que era capaz de reconocer, pero que hacía demasiados años no oía, porque simplemente, no podía estar allí. 
 
    —Te estás volviendo paranoico —murmuró Yahui al tiempo que visualizaba el pequeño altar que había preparado hacía veintiocho años para colocar en él, las urnas con las cenizas de su mujer y su hijo—, las historias de fantasmas son eso: historias. 
 
    —Puede ser —respondió la voz a sus palabras—, aunque yo me siento más viva en este momento que en ningún otro de mi vida. 
 
    —Dirás muerte —respondió Yahui sin querer ver que era aquello con lo que hablaba en su habitación. 
 
    —Vaya… —susurró con pena—, no me miras, no me tocas y me dices que estoy muerta —acarició el rostro de su marido—. Tú no me creíste, pero si lo hizo tu padre. Mírame, mi amor —pidió con devoción—, solo mírame y dime si estoy muerta. 
 
    Yahui abrió los ojos con miedo y los enfocó en el rostro sonriente de su mujer. Aquella niña a la que había entregado su corazón y que lo había dejado demasiado pronto estaba delante de él.  
 
    —Entonces, él que está muerto ahora soy yo —sonrió él. 
 
    —¿Te consideras muerto y eres feliz? 
 
    —Si —susurró—, porque he vuelto a tu lado —Yahui levantó la mano y acarició el rostro de Suyin. 
 
    —No has cambiado nada —Suyin cerró los ojos y disfrutó de la caricia. 
 
    —No sé qué es esto, pero sea lo que sea, quiero quedarme aquí —tiró de su mujer y la acercó a él. 
 
    Yahui no contuvo el imperioso deseo de besarla, a pesar de no entender muy bien que era todo aquello que estaba viviendo en ese pequeño instante de su vida o muerte, tal como estaban hablando. Le era indiferente si Suyin en ese segundo era un sueño o una alucinación; un bonito regalo o la hora más deseada de una larga etapa de su vida; pues habían sido muchas las veces en las que había suplicado abandonar el mundo para irse con ella y tantas como habían sido esas; habían sido también las que había negado ese anhelo solo por estar al lado de sus hijos el suficiente tiempo como para encaminarlos correctamente.  
 
    —Dime ahora, ¿estamos vivos o muertos? —preguntó la dueña de su ser manteniendo sus frentes unidas. 
 
    —Creo que estoy muerto, pero me siento más vivo que nunca —volvió a besarla. 
 
      
 
    Su objetivo era terminar el trabajo empezado. Chen Osamu había decidido su destino y Liu Kumiko se había quedado con lo que consideraba suyo y eso era algo que no iba a permitir. Porque tenía claro, en ese punto de su vida, en el cual lo había perdido todo que, si se deseaba que algo saliese bien, solo había una forma de conseguirlo y era encargándose personalmente del problema, aunque tampoco iba a correr riesgos, pues siempre contaba con un as a su favor.  
 
    —¿Recuerdas lo que te ha quitado? —enseñó el arma al hombre que tenía enfrente. 
 
    —Lo recuerdo —confirmó él. 
 
    Había intentado de todo para deshacerse de Osamu; llevaba años poniéndole trampas e incluso había llegado a negociar con los siberianos, entregándoles territorios bajo el mando de los Chen para que pudiesen entrar en el país y no sabía cómo, pero él siempre salía victorioso. En ocasiones había llegado a pensar que Osamu había nacido con una estrella que le protegía. 
 
    Sin embargo, al final, había tenido un pequeño golpe de suerte, siendo la más tonta de esas trampas, la que había puesto al hombre que tenía enfrente, en su camino. Miró al hermano y novio que había perdido, hacía casi catorce años, a las dos mujeres más importantes de su vida mientras él se encontraba haciendo el servicio militar en Tailandia. 
 
    Recordaba aquella noche y lo que le había costado sobornar a los hombres que acompañaban a Osamu en su despedida de soltero, una de las pocas ocasiones en las que él había bajado la guardia. El siguiente paso, que había sido drogarlo, había sido más sencillo, pues las dos chicas estaban dispuestas a cualquier cosa con tal de escapar de allí. Pobres ilusas, que se habían creído la promesa de que las liberaría y ayudaría a volver a su hogar. Matarlas había sido rápido y con Osamu sumido en un profundo sueño, sin enterarse de nada, preparar la escena había sido pan comido. 
 
    Pero el puñetero del ruso, que también debería haber caído con la botella de champán que le había dejado en su habitación, no lo había hecho; y se había adelantado a la policía y a la prensa que, cuando habían llegado a la suite que ocupaba Osamu, se habían encontrado el lugar más impoluto que si hubiesen pasado por allí las de la limpieza. 
 
    —Pues si lo recuerdas… —presionó al hombre poniéndole el arma contra el pecho. 
 
    Aquel sentimiento de culpa que sentía él por no haber podido ayudarlas, era el que le entregaba el empuje preciso para enfrentarse a cualquier cosa y, sobre todo, a Chen Osamu; y saber eso, era lo que hacía que insistiese, pues no podía encargarse directamente de esa tarea, porque un Chen, jamás mataba a otro Chen. 
 
    —¿Está aquí? —preguntó el hombre. 
 
    No era fácil acceder a Osamu, aunque lo pareciese; porque a pesar de su carácter arrogante, eran muchos los que le habían jurado fidelidad, sin embargo, cada uno de sus actos ponía a alguien en su camino que quería ayudar a terminar con él y era por ello que no le había costado encontrar aliados; pero ellos deseaban llevar a cabo venganzas tan sumamente retorcidas que le parecían ridículas, como había sucedido con el plan de secuestrar a Kumiko y sus posibles finales. 
 
    Aunque definitivamente, ninguno se había cumplido, porque no habían conseguido sacarla del país para venderla ni había muerto lenta y agónicamente por el veneno y mucho menos había volado por los aires con Osamu como única compañía. Porque esa era otra cuestión más para odiar a aquella mujer y a Osamu, que él estuviese dispuesto a todo por ella, igual que lo había estado Chen Gao. 
 
    —¿Has memorizado las indicaciones que te di para llegar hasta él? —el hombre asintió— Pues estará allí con su mujer. 
 
    —Lo quiero a él, no a ella —rezó el hombre. 
 
    —Yo te doy el momento y los medios, y tú me das a mí lo que necesito —miró fijamente al hombre. 
 
    Así que, visto que todo lo que montaban salía mal, había decidido hacer caso a una de las lecciones de Osamu: “primero me los cargo y si es necesario, después pregunto”. Él era así, no era un hombre de grandes montajes a la hora de matar a alguien, porque consideraba que en las cosas pequeñas sin demasiada decoración estaba la esencia del daño y habiendo cogido ejemplo de sus palabras, había tomado la decisión de que un disparo era lo más sencillo y eficaz.  
 
    Sonrió de nuevo cuando el hombre cogió el arma y lo observó irse sabiendo que solo debía ser rápido; un único disparo era lo que necesitaba, porque en ese instante, con que uno de los dos cayese, se sentiría triunfal, siéndole indiferente cuál muriese.  
 
    

  

 
   
    巧克力  
 
    CHOCOLATE 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    La simplicidad de un acto, como es el de abrir los ojos, puede traer consigo millones de sensaciones para las que uno mismo quizá no esté preparado.  
 
      
 
    Ni siquiera era consciente del tiempo que llevaba sin dormir, pero era incapaz de cerrar los ojos, no quería hacerlo mientras ella no abriese los suyos. La desolación que había sentido, había sido mayor a medida que transcurría el tiempo y Osamu no poseía un nervio de acero; así que, cada minuto de espera iba aumentando la ansiedad por el bienestar de Kumiko, convencido de que verla bien, le devolvería la templanza de la que siempre gozaba, sin embargo, cuando empezó a notar movimiento entre sus brazos, millones de dudas le abordaron. 
 
    —Osamu —el pequeño soplo que salió de Kumiko renovó su esperanza.  
 
    —Mi pequeña y dulce Kumiko —susurró tan suave, tierno y con tanto amor que se sorprendió a sí mismo con esa nueva capacidad que ella le había dado; sonrió—, abre los ojos para mí.  
 
    Fueron dos actos que ocurrieron al unísono: el primero fue la mirada cargada de amor de Kumiko, el blanco de sus ojos brillando como el más bonito de los días y el chocolate fundiéndose con la calidez del cariño y la otra, un completo desconocido entrando en su habitación.  
 
    Osamu lo observó durante dos escasos segundos, continuaba acostado a la par de Kumiko y mientras el hombre levantaba con firmeza el arma que portaba en la mano derecha, él se movió por instinto cubriendo el cuerpo de su mujer con el suyo sin apartar los ojos del dulce de su vida.  
 
    —Te amo —susurró al mismo tiempo que veía como el chocolate de su mirada se congelaba con el terror de despertarse de nuevo en medio de la pesadilla en la que había vivido.  
 
    El estallido del arma resonó en la habitación recordándole al estruendo de los petardos que ellos mismos encendían cada Año Nuevo en casa del abuelo Gao. Osamu sonrió para ella mientras notaba la quemazón de la bala entrando en su cuerpo. Sintió, pero no sufrió el dolor, pues la única preocupación que llenaba su mente era ella. 
 
    No fue solo un disparo lo que llegó a los oídos de Kumiko, sino un total de cuatro. 
 
    —¡¡¡Osamu!!! —gritó con fuerza mientras notaba como una excesiva humedad llegaba a su ropa. Lo abrazó con toda la atención puesta en él. 
 
    Ni siquiera sabía qué había pasado, salvo el vago recuerdo de los últimos días que, por un segundo, cuando había abierto los ojos y había visto a Osamu, había pensado, pertenecía a un sueño terrorífico y no a algo que hubiese sucedido en realidad, pero allí estaba, metida aún en esa pesadilla en la que, sus vidas, aún estaban en riesgo.  
 
    —¡Osamu! —un hombre al que no conocía de nada agarró a su marido y lo apartó de ella, provocando una mueca extraña en la cara cansada de Osamu, aunque solo duró unos segundos, pues él sustituyó cualquier gesto por la más bonita de las sonrisas. 
 
    —Kumiko, ¿estás bien? —a pesar de la suavidad en su voz, Kumiko notó en su mirada que algo le había pasado, aun así, sonrió y acarició el rostro de Osamu, cubierto por el principio de una barba, algo que jamás creyó podría llegar a apreciar en la cara de su marido. 
 
    —Sí. Me has salvado otra vez —contestó sabiendo que había sido él quien la había rescatado, pues en su semiinconsciencia permanecía su voz calmada y su tacto suave. 
 
    —Siempre —susurró Osamu justo antes de darle un pequeño y delicado beso en los labios. Kumiko se fijó en sus torpes movimientos mientras se levantaba de la cama y recordó la humedad que había llegado hasta ella. Desvió los ojos intentando ver que era—. No es necesario que mires, me ha dado, pero no es nada. 
 
    —¡¿Cómo que no es nada!? —dijo asustada viendo la sangre recorrer el brazo derecho de Osamu. 
 
    Kumiko se dio cuenta de la mirada que su marido le dedicó al hombre que estaba con ellos y este la interceptó antes de que ella siquiera levantase un poco la cabeza para ver qué era lo que había pasado. 
 
    —¡Hola, Kumiko! Soy Chen Li Jun —se sorprendió al escuchar aquel nombre e inmediatamente lo rescató de su memoria. 
 
    Ella conocía a un Chen Li Jun, pero no podía estar viendo al dueño de ese nombre, porque era un niño cuando había dejado el mundo de los vivos para pasar al de los muertos y allí esperar el momento de su reencarnación, si es que se le permitía.  
 
    —Nooo —contestó por instinto—. Tú, tú… —titubeó—, tú no eres Chen Li Jun. 
 
    Estaban en una zona aislada, un pasillo dónde nadie que fuese ajeno a la clínica los vería, así que, aquel hombre podía quejarse y gritar todo lo que quisiera, porque nadie correría a salvarlo. 
 
    Osamu no permitía que cualquiera pudiese acercarse a ellos y tampoco eran muchos los profesionales que trabajaban para él que pudiesen atenderlos; así que, el círculo de los que sabían que él estaba allí con Kumiko, era pequeño y eso solo podía significar que, si ese hombre había llegado hasta ese lugar, era porque alguien muy cercano le había dicho dónde encontrar a la familia y facilitado el acceso.  
 
    Lo agarró por el brazo y tiró de él hasta sacarlo fuera. Vio venir a su tío Yen Ru acompañado de Shou y a su madre empujando una silla de ruedas en la que venía su padre, sonrió al verlos, pero se centró en el hombre que tenía a sus pies. 
 
    —Dime quién te envía —exigió. 
 
    —Mátame —escupió con rabia mezclada con dolor—, mátame como hiciste con ellas.  
 
    Osamu frunció el entrecejo al escuchar las palabras, pues no sabía a qué se refería, sin embargo, no dedicó ni un solo segundo a pensar en ese “ellas”. Sonrió al revisar las zonas a las que había disparado su hermano que, aunque había sido lento y no había reaccionado a tiempo, permitiendo que le diera a él, había sido certero: un disparo en la mano, otro en el gemelo izquierdo y el último en el talón; garantizando que no moriría ni huiría.  
 
    Coló un dedo en la herida del gemelo y tras un breve grito de dolor, el hombre intentó defenderse sin llegar a tocarle, pues su tío Yen Ru lo inmovilizó agarrándolo de los brazos, mientras que Shou apretaba con fuerza el talón en el que había recibido el otro disparo.   
 
    —No sé a quién he matado —lo miró fijamente—, pero debía ser lo suficientemente importante como para que te dejes manipular, porque sea quien sea quien te haya enviado aquí, sabía que tu objetivo no era fácil y su cobardía no le permite enfrentarse directamente a mí.  
 
    —¡He dicho que me mates! 
 
    —No voy a hacerlo —sonrió ladino—, te torturaré hasta que me digas un nombre.  
 
      
 
    Li Jun le había explicado una gran parte de la historia, al menos, la que él conocía. La realidad de lo que había sucedido hacía veintiocho años con Zou Suyin; lo que había hecho el abuelo Gao y como habían vivido en ese tiempo. También sabía el motivo de su vuelta a Hong Kong, que no había sido otro que ser conocedores de lo que le había pasado a ella; porque a pesar de estar lejos, estaban pendientes de cada noticia procedente de la familia, así que, cada vez que sucedía algo público se enteraban, sin añadir, que Shou había sido una gran fuente de información. 
 
    Kumiko estaba encantada con su suegra, que no había dudado en mimarla y cuidarla desde que había entrado en la habitación. Había una parte de su forma de ser que le recordaba a Osamu. Entre ellas destacaba la alegría, aunque en su hijo la había vivido en contadas ocasiones, la ternura que destilaba para los suyos y que también había comprobado que Osamu poseía y, sobre todo, el genio, porque en poco tiempo le había quedado claro que nadie le chistaba nada a esa mujer.  
 
    La habían puesto al día de cómo estaba la situación. Sabía que su pequeño bebé seguía allí, con ella; y que Zhao no había corrido ningún peligro, que la habían engañado y, a pesar de que estaba en la Organización, le aseguraban que a él no le harían daño, aunque ella no confiaba tanto en ese tema.   
 
    Kumiko deseaba ver a su madre, al tío Mao y a Dalai, pero Osamu había dado orden de que no podía salir de allí y nadie colaboraba con ella en contra de él, aunque el razonamiento que le daban lo entendía, pues aún no sabían quién había organizado aquello y cuanta menos gente la viese, más fácil sería protegerla.   
 
    Había llorado a Manchu y su recién descubierto cuñado la había abrazado hasta que Osamu había atravesado la puerta, dejándole la acción de consolarla a quien deseaba hacerlo. Kumiko se había refugiado en brazos de su marido y él no se había movido hasta que ella se había calmado. Osamu había sido paciente y le había entregado el tiempo necesario para que entendiese los hechos y aceptase la situación y, cuando por fin se había tranquilizado, él había empezado a moverse, dándose una ducha primero y poniéndose ropa limpia en ese momento. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó a pesar de estar segura de que él no diría nada. 
 
    —A salvarte —respondió con ternura. 
 
    —Ya estoy a salvo, no vayas —suplicó. 
 
    —Kumiko —suspiró—, independientemente de quien me traicione, nadie queda sin su castigo, ¿lo recuerdas? —ella asintió. 
 
    —No quiero que vayas contra ellos —habló con miedo, pensando en Osamu enfrentándose solo contra la Organización. 
 
    —No han sido ellos —se sentó en el borde de la cama. 
 
    El negro que caracterizaba la mirada de Osamu se había vuelto más profundo y Kumiko no sabía cómo abordarlo en ese momento.  
 
    No era mucho lo que sabía, o más bien nada; únicamente aquello que Osamu había hablado con su hermano hacía escasos minutos mientras ella los observaba y ellos miraban algo en un portátil que su cuñado había sacado de una mochila.  
 
    Su marido no había dado ni una sola pista de lo que acababa de descubrir y, Kumiko percibía que Li Jun tampoco tenía muy claro que había visto en las imágenes.  
 
    —Estás herido, no vayas —volvió a intentarlo. 
 
    —Solo ha sido un disparo. No ha sido grave, ya han quitado la bala y puedo moverme sin problema —guiñó un ojo a Kumiko. 
 
    —Si no han sido ellos, ¿quién ha sido? —preguntó en un intento de averiguar algo más. 
 
    —No se lo he dicho a ninguno de los que está ahí fuera y tampoco te lo diré a ti. 
 
    —Osamu, no puedes irte sin decirnos a dónde vas. 
 
    —Si puedo —respondió muy serio—. No voy a permitir que nadie corra riesgos por mí. Además, soy el único que puede arreglarlo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque ninguno de los que está aquí tiene el valor para hacer lo que hay que hacer.  
 
    —¿Y tú sí? —cuestionó. 
 
    —Kumiko —Osamu sonrió hacia ella y agarró su rostro con suavidad al mismo tiempo que la acariciaba con los pulgares—. Toda mi vida he sido un necio y no me he dado cuenta de algo que mi abuelo intentó decirme con sus actos —suspiró—. Él amaba a sus hijos, pero nunca lo hizo por encima del amor que sentía por su esposa. —Kumiko asintió, porque ella si era consciente de ese hecho—. Mi abuela fue la mujer más importante de su vida y después de ella, la única que llegó a él, fuiste tú. —Pensó por un momento—. Creí que te había enviado a controlarme, pero no; también pensé que lo hacía por venganza y era una idea demasiado alejada de la realidad. Él te dio todo porque quiso que tú lo tuvieses, pues le recordabas a su gran amor, fuiste la que lo devolvió a la única época de su vida en la que fue verdaderamente feliz y él, se hubiese quedado contigo eternamente si pudiera, pero sabía que no, así que, simplemente continuó dándote todo lo que podía darte. Tú me amaste siempre y se aseguró de que también me tuvieses y en ese mismo acto, quiso entregarme a mí, lo único que yo necesitaba, que era alguien a quien amar. —Inhaló profundamente—. Odié a mi madre por abandonarme y a mi hermana por burlarse de mí y eso hizo que viera a las mujeres como objetos que poseer, jamás había considerado unirme a una hasta que llegó la lectura del testamento y… —cerró los ojos unos segundos— me cegué en la rabia por arrastrarme a algo que no deseaba, no obstante, sí que lo necesitaba, el abuelo no quería vengarse, solo deseaba que yo fuese feliz. He tardado demasiado en verlo y en comprender que siempre te he amado a pesar de todo lo que nos hice, pero hoy lo entiendo y en mi lucha te puedo garantizar que nadie está por encima de ti. Tú eres, al igual que lo fue mi abuela para mi abuelo, lo más importante de mi vida —sonrió con ternura—. Ni nuestros hijos ni mis padres ni ningún miembro de mi familia se van a interponer entre nosotros y ni siquiera lo hará la Organización, no volveré a permitirlo y me aseguraré de que no se vuelvan a acercar a ti.  
 
    —Osamu… —sollozó Kumiko incapaz de decir nada más. 
 
    —Me he equivocado tanto contigo… —admitió en un suspiro—, que solo se me ocurre una eternidad venerándote para compensar el daño que te causé y te prometo que trabajaré cada día para que seas feliz, cueste lo que le cueste a esta familia. Porque, por encima de todo, te amo. Y debes saber que, si en algún momento de mi vida, tengo que elegir entre cualquiera de ellos y tú, siempre serás tú —suspiró—, mi pequeña y dulce Kumiko. —Ella lo abrazó con toda la fuerza que poseía, que era poca comparada con la que él tenía, pero deseaba retenerlo, no sabía cuáles eran sus intenciones y todo lo que le había dicho le sonaba a despedida—. Debo irme —añadió con suavidad. 
 
    —No vayas —suplicó en un sollozo—, ¿por qué te tienes que encargar tú de todo? 
 
    —Kumiko, creo que me parezco demasiado a mi abuelo —sonrió secándole una lágrima traicionera—, al igual que él, no quiero que llores y te daría cualquier otra cosa que me pidieses, pero no esto, porque ellos no pueden ocuparse. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque su concepto de familia se ciñe a la sangre y al apellido y ellos, siempre elegirán a un Chen por encima de cualquiera. 
 
    

  

 
   
    无情  
 
    SIN PIEDAD 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Los principios en los que uno basa su vida, cobran sentido cuando, en el momento más crucial, debe ajustarse a ellos. 
 
      
 
    Osamu salió de la habitación y miró a su familia intuyendo que los que estaban presentes eran los únicos en los que podía confiar, aunque no quería convertir a ninguno de ellos en cómplice de lo que estaba a punto de hacer.  
 
    —Cuidadla —pidió. 
 
    —Yo voy contigo —espetó Li Jun cortándole el paso. 
 
    —No —se acercó a su hermano—, confío en ti para que estés con ella y si me pasa algo, para que la cuides —susurró. 
 
    —¡Mierda! —protestó. 
 
    Osamu sonrió sabiendo que había dado en el clavo con las palabras elegidas. 
 
    —No te encariñes —lo señaló—, tengo pensado volver —guiñó un ojo a Li Jun. 
 
    —Al menos di a dónde vas —pidió él. 
 
    —A eliminar una plaga de ratas antes de que críen —sonrió ladino.  
 
    Sin mirar atrás, ni siquiera para comprobar si lo seguían, abandonó la clínica y se dirigió al edificio Central Plaza en el coche de su hermano, que aún escondía las armas que habían usado esa noche y las que Li Jun había quitado a los hombres que vigilaban el carguero.  
 
    Mientras conducía empezó a montar el puzle de información que tenía en su mente, uniéndolo con los recuerdos que mantenía en algún lugar de su memoria al que nunca accedía. Era una locura, pero encajaba. Solo le faltaba un dato, quien filtraba sus movimientos a las personas que lo deseaban fuera de juego para poder quedarse con lo que era suyo.   
 
    Metió el coche en el aparcamiento y cuando estaba a punto de guardarse el arma, vio una de las que su hermano había cogido en el barco, verificó que estuviese cargada y la ocultó en la espalda, por debajo de la camiseta. 
 
    Compartió ascensor con varios empleados del Grupo Dragón y, aunque algunos intentaron no mirarle, un par de ellos clavaron los ojos en él. Para Osamu fue obvio que estaban examinando su indumentaria de ese día y sobre todo su aspecto, pues nunca había acudido a trabajar con ropa deportiva y mucho menos con cara de no haber dormido en una semana, sin añadir los diversos cardenales que tenía a la vista. 
 
    El ascensor se detuvo y Osamu tuvo que hacerse hueco para poder salir de él. Ninguno de los ocupantes esperaba que se bajase en el Departamento de Finanzas.  
 
    Escuchó los saludos de los empleados a su paso, sin embargo, su mente estaba enfocada en un objetivo y sus ojos no eran capaces de ver más allá del rostro que se dibujaba en sus pensamientos.  
 
    Entró en el despacho sin llamar y levantó el arma.  
 
    —¿Has sido tú? —preguntó sin más. 
 
    Xiao sonrió ladino a su pregunta, se echó hacia atrás apoyándose contra el respaldo del sillón y jugó con el bolígrafo entre sus dedos. 
 
    —No sé de qué me hablas —respondió sin inmutarse mientras Osamu se acercaba a él. 
 
    —Desnúdate —exigió. 
 
    —No me pones, primo —guiñó un ojo.  
 
    —¡He dicho que te desnudes!  
 
    —No sé para qué quieres que me desnude, pero te estás equivocando. No sé si te has fijado en que, a diferencia de una gran parte de los Chen, yo si estoy haciendo lo que ordenó el abuelo —habló tranquilo. 
 
    —Pues dime, ¿quién cojones, aparte de ti, puede hablarles de cada una de las cosas que hago? 
 
    —Yo solo puedo ser consciente de lo que haces y usas del Grupo, no de cada uno de tus movimientos; y te avisé —lo señaló con el bolígrafo—, te advertí que dejases de usar los activos de la empresa para tus asuntos privados, así que, la información la tienes en tu cabeza, solo necesitas centrarte y pensar qué activos usas y cuáles hablan. 
 
    —¿Qué sabes? 
 
    —Realmente no sé nada con seguridad —se encogió de hombros—. Las chicas que trabajan en finanzas son muy cotorras, así que, únicamente son rumores, pero se dice que, en la planta de directivos, el asistente masculino, hace trabajos extra que cobra en especies. —Osamu frunció el entrecejo tan solo unos segundos, lo que tardó en darse cuenta del significado de aquellas palabras. 
 
    —¡Hijo de puta! —bramó saliendo. 
 
    —¡Osamu! —Xiao salió tras él—. Tu hermana tiene una forma peculiar de cerrar sus tratos… —especificó—, así que, no me extrañaría que en la realidad de lo que ha sucedido, él solo sea una marioneta. 
 
      
 
    Li Jun le recordaba a Dalai; un niño demasiado grande con aires de adulto, porque no había dejado de sonreír a pesar de que había hablado de sus batallitas de guerra y alguna de ellas, no era agradable; sin embargo, a Kumiko le resultaba fascinante verle y oírle, porque le recordaba al abuelo Gao cuando rememoraba sus tiempos más jóvenes con el abuelo Kun, al mismo tiempo que veía en él al Osamu fanfarrón, pero, físicamente eran el día y la noche. 
 
    —¿Sabes que si se entera Osamu nos mata? —preguntó mientras empujaba la silla de ruedas. 
 
    —Pues no le diremos nada —sonrió Kumiko. 
 
    —No os matará —dijo Yen Ru—, os cortará las piernas para que no volváis a moveros del sitio… 
 
    —¡Qué dramático eres! —Suyin los miró—. A Kumiko no le hará nada, la quiere demasiado, así que, como mucho la regañará, pero lo hará tan amorosamente que sonará a una declaración de amor e intenciones de mantenerla en la cama eternamente —rio con picardía. 
 
    —¿Y a mí? —la miró Li Jun. 
 
    —A ti te corta las piernas y no contento con eso, te encierra en alguna habitación a oscuras, para que no te escapes serpenteando —Yahui se burló de su hijo. 
 
    —¿Y a los cómplices? —soltó él con retintín. 
 
    —¿Cómplices? ¿Qué cómplices? —preguntó Suyin con gracia—. Yahui, mi amor, ¿tú has ayudado a alguien a salir de su cama, a sentarse en una silla de ruedas y a salir de su habitación? 
 
    —Yo me mareo mucho, ya sabes, la lesión cervical. No me doy apañado solo como para ayudar a alguien —se excusó. 
 
    —¿Y tú, Yen Ru? —Suyin se dirigió a su cuñado. 
 
    —Creo que aún estoy bajo los efectos de las drogas, me noto lento y veo borroso. 
 
    Y Kumiko no pudo hacer otra cosa que reír al desparpajo que mostraba Yahui con la salsa que tenía Suyin. Habían pasado demasiados años, ella había estado lejos y él la había considerado muerta, sin embargo, cualquiera que los viese, apreciaría a un matrimonio enamorado; dos personas que habían pasado su vida juntos y que no habían perdido la magia del amor en su camino y todo ello, sin despreciar al serio de Yen Ru, al que juraría, era la primera vez que le oía bromear. 
 
    —No te preocupes Li Jun —habló Kumiko—, yo intercedo por ti —prometió a su cuñado. 
 
    —Menos mal que en esta familia alguien me quiere —habló con alivio. 
 
    —Yo me siento orgulloso —Yahui agarró su mano mirándolo con admiración—. Eres un gran hombre. 
 
    —¡Gracias, padre! —respondió Li Jun mientras Suyin carraspeaba—. Aunque debo decir que mamá me ayudó a enderezarme. Porque esa derecha que tiene, que donde ella pone el ojo, pone la zapatilla… —exageró. 
 
    Kumiko rio de nuevo viendo cómo eran y pensando en cómo de diferente sería Osamu si no hubiese sido por la educación que le habían dado. Sintió pena por un momento; meditando en como debió sentirse Suyin cuando se fue, sabiendo dónde dejaba a su hijo y consciente de que no había otra solución. Kumiko la entendía, pues ella misma había llegado a plantearse huir, aunque hubiese sido solo con el bebé que llevaba en su interior, dejando a Zhao en manos de su padre y asimilando que ella no llegaría a conocerlo, pero convencida de que sus hijos estarían a salvo. 
 
    Los cinco se callaron al entrar en aquel pasillo donde la poca vida que se veía era la que estaba tras el mostrador del puesto de enfermería. La chica que estaba allí los observó con una agradable sonrisa en el rostro.  
 
    —Señores —se levantó y los saludó con una discreta inclinación—. Señora Chen —se dirigió solamente a Kumiko—, supongo que viene usted a visitar a su madre. 
 
    Kumiko asintió hacia la enfermera y esta les guio hasta la habitación.  
 
    El primero en entrar fue Li Jun y después de revisar que en la habitación no hubiese nadie, ni siquiera escondido en el pequeño armario que había en el lugar; entraron todos y cada uno habló unos cortos minutos con Mei Lin mientras Kumiko se quedaba rezagada mirando a su madre, conteniendo los sentimientos que luchaban por salir a relucir en ese instante.  
 
    —Madre —agarró a Suyin cuando pasaba a su lado para irse—, ¿podría quedarse conmigo? —pidió en un susurro.  
 
    Suyin se puso a su altura y sonrió compresiva con la mirada cargada de ternura y los ojos brillando de emoción. 
 
    —Por supuesto, hija. No voy a irme, estaré siempre a tu lado. 
 
      
 
    Los Chen por encima de todo. Eso rezaban en su familia, pero jamás se habían parado a pensar en lo ridículo que resultaba, porque un Chen no mata a otro Chen, aunque algunos encargaban la muerte de otros para no sentirse culpables. 
 
    Decidió que lo mejor era no perder el tiempo y subió directamente a la vivienda de su hermana y al llegar comprobó que la puerta estaba abierta.  
 
    Siempre había sido consciente de las aspiraciones de Lixue, la cual había visto, como una tras otra, se habían ido frustrando. La primera, había sido ese primer gran amor al que había conocido a través de una de sus compañeras en la Organización. Ella lo había proclamado como el único chico al que admitiría en su vida, sin embargo, los Chen jamás lo iban a aceptar, podía casarse con quien quisiera, pero jamás con un miembro de otra banda. Osamu había sido el encargado de hacerlo desaparecer; no obstante, las ratas se multiplicaban, lo tenía más claro en ese momento que en ningún otro. Al principio, no había relacionado al hombre del barco con aquel chico, ni tampoco el pequeño trozo de tatuaje que había visto en uno de los hombres que se había llevado a Kumiko; sin embargo, después de una conversación con su tío Yen Ru, en la que había confirmado que el chico tenía familia y de revisar las imágenes de los accidentes, había llegado a la conclusión de que: en aquella época sería una banda pequeña de la península, pero después de catorce años, había crecido lo suficiente como para atreverse a entrar en la isla.  
 
    Caminó con sigilo por la vivienda. Todo estaba en orden y en calma, demasiado para ser un lugar donde supuestamente vivían dos personas que debían estar preparándose para ir a trabajar, aunque él sabía que su hermana llevaba levantada desde muy temprano. Porque la descripción que el hombre le había dado de la mujer que lo había dejado en la clínica, encajaba con ella.  
 
    Al internarse en el pasillo, escuchó un pitido, y a medida que lo iba recorriendo, este se iba haciendo más fuerte, pudiendo identificarlo con la alarma de un despertador. Con el arma en la mano se detuvo al lado de la puerta de donde procedía el ruido y se asomó con cuidado.  
 
    Le recibió una habitación revuelta, una caja fuerte abierta y vacía, y un hombre acostado en la cama con un balazo en la cabeza. Miró a su cuñado con una sonrisa y, a pesar de que era obvio que estaba muerto, Osamu se acercó y tocó el cuerpo, comprobando que aún estaba caliente, lo cual significaba que su hermana no estaba lejos. Esa había sido la segunda aspiración frustrada de Lixue, su marido. Uno de los herederos de una familia de terratenientes en Pekín y a los que Osamu deseaba tener comiendo de su mano. No había hablado de sus intereses en ese asunto, tan solo los había invitado a la fiesta que anualmente celebraba el Grupo por el día de Año Nuevo y, el buen hacer del padre, unido al encanto del hijo, habían conquistado a Yahui. Osamu había conseguido grandes y valiosas propiedades en la ciudad, sin embargo, el control que su cuñado había querido ejercer sobre Lixue, había acabado por provocar que ella se desbocase aún más y que él decidiese dedicarse a vivir convirtiéndose en un buen cliente de los clubes que tenía Osamu, tanto en Hong Kong, como en su ciudad natal, Pekín. 
 
    —Muy bien Lixue, ya tardabas —sonrió irónico—. Ahora dime… —observó los papeles que había encima de la cómoda—, ¿a dónde te has ido? 
 
    Revisó todo lo que estaba allí, sin llegar a encontrar nada que pudiese darle una pista, así que, bajó de nuevo a las oficinas del Grupo Dragón y se detuvo en la planta de directivos. 
 
    Comprobó que en el lugar solo estaban dos secretarias: la de su padre y la de su hermana. La primera llevaba demasiados años al servicio de su padre y jamás había dado un problema, y demostrando su lealtad, le informó de que el chico no acudía a trabajar desde la mañana en la cual habían ocurrido los accidentes. Le resultó un poco más complicado hacer que hablase la secretaria de su hermana. 
 
    —Sé que tienes miedo de Lixue —sonrió ladino—, sin embargo, sabes que ella no es peor que yo, así que, habla de una vez. 
 
    —No sé qué pasaba dentro de su oficina, pero desde hace un par de meses, la señora Chen se reunía siempre, a las doce, con él mismo hombre. —Osamu frunció el entrecejo—. La primera vez apareció de sorpresa, su hermana dijo que no lo conocía y lo echó. Esa misma tarde recibió flores y al día siguiente, el hombre volvió a presentarse y su hermana lo recibió. 
 
    —¿Cuál era su nombre? —preguntó. 
 
    —No lo sé, su hermana me ordenó reservar para él las horas del almuerzo y que, si aparecía de sorpresa y ella estaba reunida, lo anunciara como su próxima cita —la chica lo miró con súplica—. Señor Chen, entienda, solo obedecía órdenes. 
 
    —¿Tenemos acceso a las grabaciones de seguridad? —la chica asintió y en pocos minutos le mostró a Osamu justamente lo que él deseaba ver.  
 
    Sonrió al ver la cara del hombre y al comprobar que sería un dolor de cabeza menos, pues se trataba del mismo que lo había recibido en el carguero. Por un instante sintió lástima de su hermana, sin embargo, fue un sentimiento tan nimio, que no llegó a afectarle ni lo más mínimo. 
 
    —¿Sabes dónde pudo haber ido? —la mujer asintió.  
 
      
 
    Lixue era consciente de que el plan no había funcionado, del alboroto que se había formado con los disparos y también de que Osamu tenía compañía y de que esa misma persona, había sido la encargada de salvarlo. Para colmo, no habían acabado con la vida del hombre que ella había enviado. Un detalle que no había contemplado, pues Osamu hubiese disparado a matar y ella no tendría que haber hecho las maletas, porque estaba segura de que no habían tardado mucho en sacar, de ese hombre, una exhaustiva descripción de ella.  
 
    Su marido había intentado detenerla, como si tuviese una oportunidad contra ella, y finalmente, había acudido al único hombre que le quedaba, el asistente de su hermano.  
 
    En ese momento, mientras observaba como él cargaba todo en el yate, se arrepentía de haberse dejado liar en la venganza de una banda que había abandonado hacía muchos años, cuando Osamu había acabado con la vida del único hombre que ella había querido. 
 
      
 
    Recordaba a la perfección el momento en el que le dieron la noticia de la muerte de su madre, era un niño demasiado pequeño que aún estaba aprendiendo a lidiar con los sentimientos que le generaban sus aprendizajes en la Organización; y perder a la mujer más importante de su vida había sido un duro golpe para él; así que, Osamu había buscado el amor en su hermana y ella, lo había rechazado. Toda su infancia había sufrido las burlas y la superioridad de Lixue y jamás se había enfrentado a ella por ser quien era, sin embargo, todo había cambiado en el momento en el que había tomado conciencia real de su lugar en la familia y eso había sucedido cuando había conocido a Lazarev. 
 
    Su hermana era un año mayor que él, idénticos físicamente, pero completamente diferentes en el carácter y las palabras que ella le había dedicado cuando él había reclamado su lugar jamás se le olvidarían:  
 
    —Chen Osamu, eres un inútil sin madera de líder y si no me crees, solo debes fijarte un poco. 
 
    Le había prometido que algún día ella estaría a la cabeza de los Chen; y señalando a Lazarev le había indicado que resaltaba a simple vista el motivo por el cual Osamu jamás podría dirigirlos y él, había pagado con el chico las palabras de su hermana, pero Ilya no se andaba con tonterías y le había regalado un puñetazo de realidad, y después de eso, Osamu se había puesto como meta, ser mejor que él.  
 
    Sonrió al recordar que no había conseguido ese propósito, aunque si había demostrado ser un buen cabeza de familia, al menos, para los negocios, porque para lo personal, era un desastre necesitado de entrenamiento y supervisión constate, algo que, con gusto, permitiría que Kumiko hiciese el resto de su vida.  
 
    La velocidad a la que había conducido sobrepasaba con creces los límites de velocidad, sin embargo, levantó el pie del acelerador al acercarse al puerto deportivo de la isla de Lantau.  
 
    Osamu conocía las extravagancias de su hermana y los lujos de los que solía rodearse; pero enterarse esa mañana de que Lixue acababa de comprarse un yate y que lo tenía en ese lugar, le había sorprendido; llevándole a pensar que ella había elegido ese medio de transporte para una huida en caso de que el plan que había elaborado con su nuevo amante, saliese mal.  
 
    La visión de varios yates arrancando en el puerto deportivo, hizo que Osamu cambiase de rumbo y decidiese acercarse lo máximo posible a la salida del embarcadero, entrando por el parking del Lantau Yacht Club y desde allí, acceder al astillero llevándose por delante la barrera que dividía las zonas, causando revuelo entre el personal que estaba trabajando en él. 
 
    Contando con la baja velocidad que estos tendrían para poder salir del puerto, Osamu continuó hasta el final y se bajó del coche con el fusil que adoraba su hermano en la mano; y sin detenerse a reflexionar sobre lo que estaba a punto de hacer, corrió atravesando varias zonas de ocio pertenecientes al club, entre ellas, las canchas de tenis que en ese instante estaban ocupadas y que, al verlo a él, quedaron libres entre gritos de terror a los cuales no hizo caso. 
 
    Al llegar al margen del saliente que estaba justo al lado de la salida del puerto, se tumbó sobre el césped y apoyó la culata del fusil en el suelo.  
 
    No sabía en cuál iba Lixue, ni siquiera estaba seguro de que fuese en uno de esos, pero Osamu no iba a rendirse, así que, con el ojo tras la mira del fusil, empezó a revisar a los ocupantes de los yates. Después de comprobar varios, sonrió al encontrar lo que buscaba y, aunque no se trataba de su hermana, si estaba su asistente a los mandos del barco.  
 
    Hizo el primer disparo y falló, alertando al hombre que inmediatamente se agachó; en el segundo acertó en la espalda y Osamu chasqueó la lengua por su mala puntería y cuando volvió a apuntar, la figura de su hermana estaba ayudando al asistente a apartarse al mismo tiempo que buscaba algo que no encontraba. La observó durante unos segundos y apreció el pánico reflejado en su mirada; dudó, por supuesto, porque a pesar de todo era su hermana y él no había sido mejor que ella; sin embargo, la imagen de Kumiko luchando por su vida y por su bebé, y el recuerdo de su mirada aterrada cuando se había despertado, le dijeron cuál era la decisión correcta si deseaba entregarle a su mujer una vida mejor y sin miedos.  
 
    Osamu apretó de nuevo el gatillo al mismo tiempo que cerraba los ojos.  
 
    

  

 
   
    怪物  
 
    FANTASMAS 
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Reflexionar sobre los actos pasados, arrepentirse de ellos y admitir el error es una virtud de la que no todo el mundo goza.   
 
      
 
    Osamu había disparado en dos ocasiones más, una para terminar con la vida de su asistente y otra a los mandos del yate, donde se inició un fuego que no tardaría en extenderse y en provocar un mayor caos cuando el barco chocase contra la pared de rocas que separaba el puerto de las instalaciones del club. 
 
    Había observado la escena tan solo unos minutos y sin querer permanecer más tiempo en aquel lugar, había abandonado el puerto deportivo escuchando cada vez más cerca las sirenas de la policía; y al mismo tiempo, evocaba el rostro de Lixue e intentaba rememorar algún momento de su vida en el cual hubiesen sido hermanos de verdad, sin lograr encontrar ninguno y pensando en que su recién descubierto hermano pequeño, Li Jun, le había mostrado más cariño del que ella había tenido a nadie en su vida.  
 
    Cuando vio el edificio de la Antigua Misión Francesa suspiró aliviado, creyendo que después de eso, todo habría terminado. Osamu siempre había respetado las normas de Xiongdi, ellos no le habían fallado y él respondía a sus exigencias sin protestar, pero aquello se había terminado, pues había decidido que nadie salvo Kumiko se merecía su total y ciega lealtad.  
 
    Ignoró las señales que le estaban haciendo los vigilantes y, en vez de detenerse, aceleró el coche derribando las puertas que mantenían aquel lugar cerrado a personas ajenas.  
 
    Detuvo el vehículo a escasos metros de la puerta de acceso al edificio y recordó sus normas mientras en el rostro se le dibujaba una sonrisa ladina y cogía el arma que tan gustosamente su hermano había recuperado de manos de su enemigo. Ni siquiera se molestó en esconderla y al subir los cinco escalones para entrar se cargó al primer hombre que se puso delante de él.  
 
    —¡Señor Chen! —una voz que conocía desde hacía tantos años como él tenía, captó su atención—. Creo que siempre lo hemos recibido bien, así que, no veo necesidad de que entre aquí matando a nadie, nuestros hombres también tienen un valor. 
 
    —Tiene razón, pero entre todos ustedes no suman el valor de mi familia —sonrió observando al hombre detrás de un grupo de guardaespaldas que le apuntaban con sus armas a medio gatillo. 
 
    —Supongo que… 
 
    —Vengo a buscar a mi hijo —habló sin permitir que le dijese nada.  
 
    —¿No quiere que conversemos sobre lo sucedido? —ofreció el hombre. 
 
    —No —respondió cortante. 
 
    —Estaríamos usted y yo a solas. ¡Qué peligro hay!  
 
    —No tengo nada que hablar con usted ni con ninguno de los que está aquí, vengo para llevarme a mi hijo —repitió. 
 
    El hombre se giró y con un pequeño asentimiento de cabeza dio permiso a la niñera encargada de cuidar a Zhao para entregar al pequeño a su padre. El niño corrió a su lado, asustado con la escena, y Osamu bajo el arma con el único propósito de cargar a su hijo entre sus brazos. 
 
    —¿Cómo podemos solucionar este malentendido? —preguntó el hombre—. Las relaciones entre los Chen y Xiongdi siempre fueron buenas. 
 
    —¿Siempre? —preguntó sorprendido y pensando en los hechos que le había contado su madre—. Hace veintiocho años, alguien de aquí intentó asesinar a mi madre. 
 
    —No soy consciente de ese hecho —respondió—, pero como bien sabe usted, en aquel entonces yo era un simple maestro. 
 
    —Dígame entonces a quien debo culpar —expuso Osamu. 
 
    —No lo sé, no obstante, investigaremos el asunto, aunque es probable que después de tanto tiempo, no logremos averiguar mucho. 
 
    —¿Y el secuestro de mi mujer y de mi tío Yen Ru? ¿El encubrimiento de lo sucedido por parte de la Organización? —continuó. 
 
    —Señor Chen —habló calmado y caminando lentamente hasta situarse por delante de la fila de guardaespaldas—, he sido maestro toda mi vida y cuando Xiongdi abrió este centro, me destinaron aquí para dirigirlo. Entienda que le mostré lo que me entregaron para mostrarle. 
 
    —¿Intenta convencerme de algo? 
 
    —No, solo quiero que recuerde que las envidias, los odios y las venganzas están ahí, las viejas rencillas cobran vida y nosotros no podemos controlar a cada uno de nuestros hombres, pues cuando usted contrata a uno, responde ante usted y no ante nosotros. 
 
    —Ustedes saben mejor que yo quien ha organizado esto —sonrió—, así que, los quiero a todos muertos, a los miembros de la banda y a los hombres de Xiongdi que colaboraron con ellos. 
 
    —Es una banda próspera que ha crecido a pesar de haber perdido a su líder, usted lo sabe mejor que nadie —explicó. 
 
    —No perdieron a su líder —Osamu sonrió—, yo no maté a aquel chico, no me había hecho nada y no había motivo para eliminarlo. Él quería desaparecer y yo le ayudé entregándole una bonita suma de dinero.  
 
    —¿Qué quiere decir? —preguntó sorprendido. 
 
    —Lo que ha oído, él se había acercado a mi hermana con un único propósito; conseguir un pedazo de nuestra fortuna para después abandonarla e irse lejos. Un puto cobarde que temía el momento en que tuviese que enfrentarse a su futuro. 
 
    —Entonces… 
 
    —Le acabo de encargar un trabajo y le puedo asegurar que no verán ustedes un solo dólar de la familia Chen, hasta que yo los vea a todos muertos. —Se dio la vuelta con la firme intención de irse y con la idea de no volver—. Y recuerde que mi esposa aún no ha designado al próximo cabeza de familia —sonrió ladino mirándolo por encima del hombro—, procure no volver a cagarla, no vaya a ser que la fortuna que desean, se vaya a Gran Bretaña.  
 
    —Sabe que la banda y nuestros hombres no han sido los únicos, ¿verdad? 
 
    —Los que me correspondían a mí, ya no causarán problemas —confesó saliendo del lugar sin mirar atrás. 
 
      
 
    Le habían permitido continuar con la ronda de visitas y el primero había sido Dalai, a pesar de que Kumiko era consciente de su estado de coma inducido para que su guardaespaldas no sufriese tanto en la primera etapa de su recuperación. 
 
    El siguiente había sido Inari, con él, había hablado sin recibir ni una sola respuesta y mientras lo observaba, se decía a sí misma que tendría que hablar seriamente con Osamu sobre su forma de solucionar los celos. 
 
    Y habían terminado todos en la habitación de Mao, donde el momento estaba resultando más ameno debido a la sorpresa que se había llevado al ver a Suyin y al conocer a Li Jun, igual que les había pasado a todos. 
 
      
 
    Cuando Osamu llegó a la clínica y vio la habitación de Kumiko completamente vacía, no pudo hacer otra cosa más que sonreír; porque para él fue evidente que su mujer los había convencido a todos para que la llevasen a visitar a su madre y tan solo necesitó preguntar al personal para saber que su paseo no se había limitado a aquella habitación, sino que había hecho un recorrido en el cual había incluido una visita al jardinero. 
 
    —Zhao, vamos a tener que vigilar de cerca a mamá —bromeó con su hijo—, porque en cuanto nos despistamos, ella corre. 
 
    —¿Y cómo haremos, padre?, porque yo debo ir a la escuela y usted a trabajar.  
 
    —Estoy pensando en que tú podrías formarte en casa y quizá, si el abuelo tiene ganas de continuar trabajando, yo podría quedarme con vosotros —vio la ilusión en la mirada de Zhao—. ¿Qué opinas? 
 
    —¿Está hablando en serio o es una prueba? 
 
    —Nunca bromearía con ese tema —confesó dejando a su hijo en el suelo y abriendo la puerta de la habitación que ocupaba su tío Mao. 
 
    —¡Mamiiiiii! —el niño corrió hacia su madre alzando los brazos—. Padre dice que nos vamos a quedar contigo todo el día para que no te escapes. 
 
    Osamu observó la sonrisa de Kumiko al verlos y como ella refugiaba a Zhao entre sus brazos con la emoción reflejada en la mirada. 
 
    —¿De verdad? —preguntó con los ojos clavados en él. 
 
    No detuvo su paso y caminó directo a ella a pesar de que sabía que allí había más gente. Osamu se arrodilló delante de Kumiko y ocupó un pequeño espacio que le ofrecía a la par de Zhao. 
 
    —Solo si tú te ves capaz de aguantarnos todo el día en casa —susurró únicamente para ella. 
 
    —Estoy deseándolo —respondió igual. 
 
    Y en ese momento experimentó paz a pesar de lo que había hecho esa mañana, porque sentirla a ella le entregaba la certeza de estar en el camino correcto. Kumiko era su alma y los latidos de su corazón, ella había dado vida a un ser que él había creído vivo, pero que caminaba muerto. 
 
    —Lamento interrumpir —habló Yahui y Osamu se giró hacia él—, ahora que estamos todos —miró a Mao—, hermano, ¿no sientes la necesidad de contarnos algo? 
 
    Mao miró a Yahui y Osamu los observó a ambos; el primero analizaba al segundo y la tensión que mostraba su padre era inusual, pues de todos los hijos que había tenido el abuelo Gao, Yahui y Mao siempre se habían llevado bien, siendo su tío en quien más había confiado su padre. 
 
    —No tengo nada que contar —habló apenado—. Por suerte todos estáis bien, ahora solo falta que Mei Lin abra los ojos y que Lixue sepa que su madre y su hermano nunca la dejaron —se dirigió a Osamu. 
 
    —Me temo que para poder darle la noticia primero tendremos que localizarla —Osamu mintió—. Esta mañana se dio a la fuga con mi asistente. 
 
    —¿Por qué se iba a ir? —preguntó Suyin. 
 
    —Mamá, creo que es evidente —respondió Li Jun viendo el gesto de su hermano. 
 
    —¿Estás diciendo que ella…? —se llevó las manos a la boca—, ¿qué ella hizo todo esto? —sollozó. 
 
    —Pero no lo hizo sola, ¿verdad Mao? 
 
    —No sé de qué me hablas… —esquivó. 
 
    —Osamu… —él percibió que Kumiko pedía una explicación a través de su tono. 
 
    —No sé a qué se refiere mi padre, sin embargo, sé que mi hermana tenía un cómplice en la clínica, pues sabía exactamente dónde encontrarnos. 
 
    —¿El hombre de esta mañana lo envió ella? —preguntó su mujer y Osamu asintió. 
 
    —Tenía pensado vigilar a todos los empleados, pero quizá hayamos encontrado a quien la ayudaba… —guardó silencio mirando a su padre. 
 
    —Esta noche me levanté de la cama, deseaba hablar con alguien de todo lo que estaba sucediendo —relató Yahui mirando a Mao—, sin embargo, no llegué muy lejos, porque antes de entrar a tu habitación te escuché hablar… 
 
    —Estaría hablando en sueños —alegó su tío. 
 
    —¿Y tus sueños suelen tratar temas de herencia cuando ambos progenitores fallecen y solo vive uno de los hijos? 
 
    —No sé de qué estás hablando… —Mao se revolvió en la cama. 
 
    —Salid fuera —ordenó Osamu. 
 
    —¡No! —habló Kumiko—. Si él tiene algo que ver en esto, quiero oírlo. 
 
    —¡Yo también me quedo! —anunció su madre. 
 
    —Padre siempre desconfió de que alguno de sus hijos no era trigo limpio —añadió Yen Ru—, quiero oírlo. 
 
    —No necesito oír nada que está bastante claro —expresó Li Jun encogiéndose de hombros—, así que, si este pequeño grandullón está dispuesto a salir con su tío, con gusto me lo llevo —se dirigió a Zhao. 
 
    —Ve —susurró Kumiko a su hijo—, es hermano de tu padre. 
 
    Sin esperar a que Li Jun sacase a Zhao de la habitación, Osamu empezó a registrar todo en busca de un teléfono; porque era obvio que su tío no había recibido visita en mitad de la noche y no tardó mucho en encontrar el móvil y en acceder al registro de llamadas, donde el nombre que predominaba era el de su hermana. 
 
    —¿Qué significa esto? —se lo mostró. 
 
    —Creo que no hay razón para ocultar nada. —Mao sonrió alternando la mirada entre todos—. La sangre y el apellido por encima de todo. Una —miró a Suyin—, pretendía llevarse a los hijos de mi hermano y entre ellos estabas tú, el siguiente cabeza de familia —miró a Osamu—; debía impedirlo y como no era sangre de mi sangre no me costó tomar la decisión —restó importancia al asunto—. Y la otra —miró a Kumiko un pequeño instante y volvió a posar los ojos en Osamu—, tu padre siempre confió en mí, pero tú eres tan hermético que tuve que casarme con su madre para obtener información y no podía tocarla mientras los requisitos del testamento no se cumplían. El resto es simple, ella deseaba divorciarse y estaba dispuesta a darte todo pidiendo solo la custodia de Zhao. Estaba seguro de que eso no lo permitirías, porque el orgullo te hacía predecible, sin embargo, sin venir a cuento, empezaste a cambiar, lo veía cada día, así que, se convirtió en un problema a solucionar, el resto, es cuestión de buscar quien haga el trabajo por ti. 
 
    Kumiko lloraba en silencio; Suyin destilaba rabia; Yahui era el reflejo del dolor; Yen Ru transmitía el sentimiento de culpa y Osamu estaba más tranquilo en ese momento que en ningún otro de ese día. 
 
    —La sangre y el apellido por encima de todo —repitió Osamu—, un Chen no mata a otro Chen, ¿verdad, tío?  
 
    —Esas fueron siempre nuestras normas —sonrió Mao. 
 
    —Las vuestras, pero no la mía —Osamu cogió el arma que aún permanecía en su espalda—. Quien me traiciona, siempre recibe un castigo acorde al daño. 
 
    

  

 
   
    甜久美子  
 
    DULCE KUMIKO  
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    La redención del ser humano llega cuando este es capaz de admitir sus errores y enmendarse.  
 
      
 
    Osamu acarició el relieve del dragón tallado en la caja y la abrió. Allí se había dedicado a guardar sus recuerdos más preciados de los años más felices de su vida y en todos, aparecía Kumiko. 
 
    Disfrutaba sacando fotografías a su mujer, siéndole indiferente lo que estuviese haciendo; pues ella era hermosa cocinando, arreglando el jardín, leyendo, escuchando música o creándola, jugando con sus hijos o leyendo a los niños que estaban en la pequeña clínica que el Grupo Dragón había abierto solo para ellos; también le fascinaba observarla mientras dormía y hacía que la sangre le hirviese cuando lograban quedarse a solas y lo miraba con picardía. Porque ella era capaz de activar cada parte de su ser con solo poner los ojos en él, y aunque no los pusiera, también; pero cuando más la admiraba, era ese momento en el que ella sonreía por él. Ese instante en el que Osamu se veía reflejado en el brillo de sus ojos color chocolate mientras ella le dedicaba su melodía favorita, porque escuchar su risa, era su pasión.  
 
    —Creo que tendré que empezar a preocuparme por la mujer que aparece en esas fotografías —los brazos de Kumiko le rodearon por la cintura. 
 
    —Amo a esa mujer —respondió cerrando la caja. 
 
    —Es solo una imagen, estoy segura de que es mejor en persona —rebatió con diversión. 
 
    —Yo también, pero en su vida hay más hombres y me veo obligado a compartirla, así que, a veces, me conformo con ver sus fotografías —aclaró girándose para verla. 
 
    —¿Celoso? —preguntó sonriente. 
 
    —Sé que, aunque ame a esos otros hombres, yo soy único para ella, así que me dedico a amarla siempre que ellos me lo permiten —Kumiko empezó a reírse. 
 
    —¿Cuándo te lo permiten? —preguntó curiosa. 
 
    —Sí, cuando me lo permiten —habló en un suspiro. 
 
    Osamu la apretó aún más contra su cuerpo y escondió el rostro en el cuello de Kumiko, aspirando el olor a rosas que la caracterizaba. 
 
    —Ahora mismo, podría subirte a esta mesa y...  
 
    —¡Mamá! —Zhao lo interrumpió. 
 
    —Grrrr —gruñó bajo con la nariz aún pegada al cuello de Kumiko mientras ella reía vivaz—. Cuando me lo permiten —repitió—. Dime Zhao —respondió él a pesar de que su hijo había llamado a Kumiko. 
 
    —Syaoran ha vuelto a hacerse pis en el sofá —dijo el niño con pena. 
 
    —Te prometo que lo mato —anunció Osamu—. Es el sofá nuevo. 
 
    —Era nuevo —puntualizó Kumiko—, y no vas a matar a tu hijo. Es una fase —ella se encogió de hombros—, es lo que tiene quitarle el pañal al niño, que se olvida de que no lo lleva —explicó muy tranquila. 
 
    —Llevamos tres sofás desde que le quitaste el pañal —dijo con resignación. 
 
    —Pues deja de comprar sofás y espera a que se acostumbre a ir al baño. 
 
    —Ya y cuando me mandéis a dormir a él lo hago sobre un meo —protestó. 
 
    —¡Mi bebé! ¿Qué pasó? —Kumiko se dirigió a su pequeño Syaoran, que estaba cabizbajo al lado del sofá, señalando la huella del delito. 
 
    —Salió solo —explicó con pena mirando a su madre. 
 
    —¡¿Salió solo?! —Osamu alzó los brazos. 
 
    —Es gracioso —el pequeño señaló la televisión. 
 
    —Estaba viendo los dibujos y empezó a reírse —explicó Zhao—. Siempre le pasa igual. 
 
    —Si llego a saber que criar a un bebé es tan complicado, le interno —resumió Osamu. 
 
    —Esta noche duermes en el sofá —Kumiko habló muy seria. 
 
    —¡No! ¡No! —Osamu sonrió—. Era una broma —soltó una risilla nerviosa. 
 
    —Mamá, te ayudo a cambiar a Syaoran —su hijo mayor, sonriente, agarró de la mano al pequeño, Kumiko los siguió y Osamu se quedó mirando como se iban—. Bien hecho enano, esta noche papá al sofá y nosotros dormimos con mamá —susurró a su hermano. 
 
    Y Kumiko, empezó a reírse mientras que Osamu se preguntaba de qué se reía ella en ese momento.  
 
    Verdadera felicidad, esa era la conclusión que Osamu sacaba cada vez que los veía. En ocasiones volvía a su mente el nacimiento de Zhao y ese recuerdo, opacaba su presente, a pesar de que Chen intentaba no revivirlo, porque no se veía capaz de compensar todo ese daño, aunque no cesaba en su empeño de verla sonreír. Sin embargo, si tenía presente el nacimiento de Syaoran, lo diferente que había sido y como lo habían vivido.   
 
    Cuando Kumiko había roto aguas, a pesar de que iban en coche, habían volado hasta la clínica de Tsim Sha Tsui. Él estaba nervioso y ella tranquila; él había puesto a todo el personal alerta, mientras que ella le quitaba importancia al asunto, y él se había desmayado al ver el principio de la cabeza de su hijo, porque quería estar presente, mientras que ella, valiente como era, había aguantado hasta el final. Un final que Osamu se había perdido por estar inconsciente en el suelo de la sala de partos.  
 
    —¡Hermanitoooo! —escuchó a Li Jun llamarlo. 
 
    —Pesado —rumió saliendo de la salita. 
 
    Li Jun se había convertido en su persona de mayor confianza en la ciudad, llegando a ser inseparables y con las típicas burlas entre hermanos incluidas. 
 
    Habían cambiado tanto las cosas en esos años, que a Osamu le parecía estar viviendo un sueño, aunque en ocasiones se había parecido más a una pesadilla de la cual deseaba salir. 
 
    Después de lo que había pasado; el primer mal trago fue que todos supiesen la verdad sobre lo sucedido con Lixue, porque Osamu había mentido en un primer momento, pero era su hermana y le pesaba, así que, había terminado por contarlo; aunque Li Jun se había imaginado desde un principio lo que había hecho y por ello, sin necesidad de que Osamu lo pidiese, se había encargado de dirigir las sospechas en dirección opuesta, logrando que ellos se librasen de una larga investigación. 
 
    Mei Lin había fallecido y, a pesar de que habían tenido claro que era muy probable que nunca llegase a despertarse del coma, habían descubierto que no era lo mismo pensar, que asumir que no estaría siempre con ellos. 
 
    Suyin había sido otro cantar, porque poco después de asentarse en Hong Kong, descubrieron el segundo motivo que la había llevado a volver, siendo el primero y el más importante, el deseo de estar con su familia; sin embargo, el cáncer que le habían diagnosticado, la había arrastrado a tener más valentía que nunca, siéndole indiferente su vida e importándole únicamente verlos. 
 
    Ambas madres descansaban ocupando un lugar privilegiado, al lado del abuelo Gao, en el altar que había en la casa de retiro de la familia.  
 
    Allí era donde residía Yahui en compañía de Shou y una pequeña parte de su personal, igual que había hecho su padre. Primero se había dedicado a vivir y a disfrutar con Suyin, exprimiendo al máximo su tiempo juntos y después, se había retirado, porque confiaba en que su hijo estaba preparado, mejor que ningún otro cabeza de familia, para dirigirlos; pues había sido el único capaz de hacer lo necesario para mantenerlos en lo más alto. 
 
    La administración del Grupo Dragón estaba en manos de su primo Chen Xiao y le habían entregado las acciones que pertenecían a su tío Mao, aunque, todo era supervisado por Osamu, que a pesar de que trabajaba desde casa, tal como había declarado aquel día, no había dejado de lado sus responsabilidades como un buen miembro de la familia Chen. 
 
    —¿Te gustan tus nuevos hombres? —preguntó Li Jun cuando Osamu estuvo a su lado. 
 
    Tal era la confianza en su hermano, que era el encargado de elegir y entrenar a todo el personal que entraba a trabajar para él, independientemente del lugar al que los destinasen; porque a eso habían dedicado los últimos años: no más Xiongdi en su vida privada, ni en sus negocios, a pesar de que la Organización había cumplido y le había entregado en bandeja las cabezas de los miembros de aquella banda. 
 
    —Tendrás que preguntar a Dalai, ya sabes que se encarga de supervisarlos —se encogió de hombros. 
 
    Al grandullón no le había costado recuperarse porque había puesto todos sus esfuerzos en ello; y Osamu, solo por eso, había decidido compensarle y ascenderlo de guardaespaldas, a jefe de seguridad de su hogar; aunque en ocasiones tenía la sensación de que, más que vigilar, se dedicaba a correr con los niños por el jardín y ese era un hecho que también agradecía, porque mientras él entretenía a sus hijos, Osamu tenía a Kumiko para él solo. 
 
    —Cuando alguien no le gusta, me entero rápido —Li Jun sonrió sabiendo que, si Dalai no había protestado, era porque los nuevos, le gustaban. 
 
    —¿Nos queda alguna zona por cubrir? 
 
    —Si y no. Hay personal nuevo en el país y en Moscú, el resto, no los he tocado, pero, eso fue lo que me pediste —aclaró Li Jun. 
 
    —Así está bien —concedió Osamu. 
 
    —He estado con papá antes de venir —Li Jun cambió de tema—, me ha dicho que quiere hacer el reparto. 
 
    —No quiero saber nada, lo llamaré para que te deje todo a ti, así te atamos un poco, como quería mamá —concluyó. 
 
    —Necesito irme —Li Jun lo miró con súplica y Osamu se sorprendió—. Llevo demasiado tiempo aquí y no estoy preparado para atarme aún a este lugar. 
 
    —No creo que mamá te dejase viajar cuando eras un niño —se burló. 
 
    —Hablo en serio, Osamu. Vivía con cuatro cosas en mi coche y la mochila al hombro y ahora me he instalado en casa de papá, veo todas mis pertenencias y cada vez veo más. Siento que me he estancado y que dedico mi tiempo a cosas absurdas como jugar videojuegos —Osamu se echó a reír al oírle. 
 
    —Madura, asienta, toma las riendas en el Grupo, cásate —sonrió ladino. 
 
    —No, no, no y muchos noes. —Se frotó la nuca—. No estoy preparado para nada de eso.  
 
    —Está bien —concedió—, si quieres volar, por mí, puedes hacerlo. Siempre tendrás aquí tu casa cuando vengas. 
 
    —Lo sé —sonrió—. Pero, necesito saber que tú no me necesitas… 
 
    —Tenía pensado que entrenases a los pequeños, porque el tío Yen Ru quiere retirarse, creo que quiere ir a hacer compañía a papá. 
 
    —Entonces me quedo. 
 
    —No. Si tienes la necesidad de irte, vete. Solo… vuelve pronto y hazlo con idea de quedarte. 
 
    —¿Quién eres tú y que has hecho con mi hermano? —soltó a modo de pulla.  
 
    —Kumiko me está pegando malas costumbres, ser comprensivo no va conmigo —sonrió. 
 
    —¡Vaya! Pues a mí esa faceta tuya me gusta mucho —anunció Kumiko bajando las escaleras con los niños. 
 
    Osamu se quedó fascinado al verla, como si fuese la primera vez que la tenía delante y ella le dedicó su sonrisa, la que tenía solamente para él, mientras que Zhao se soltaba de su mano para correr al lado de su tío y Syaoran se agarraba a ella como si fuese la única persona en el mundo.  
 
    —Vienes con papá —extendió los brazos para cargar a su hijo pequeño y él negó pegándose más a ella. 
 
    —Padre, Syaoran le tiene miedo —Zhao habló con confianza. 
 
    —Siempre lo estás regañando —le hizo ver Li Jun—. ¿Vienes con el tío? —y su hermano, con solo enseñarle la mano, consiguió que soltase a su madre. 
 
    —¡¿Sabéis lo que este crío lleva haciéndome desde que nació?! 
 
    —Me hago una idea —dijo Li Jun. 
 
    —¡No, no! No te haces una idea, porque no eres tú quien sufre su mirada —Kumiko empezó a reírse—. Porque el puñetero está dormido, pero debe tener una alarma en el cerebro que le avisa en el momento en que me meto en cama y toco a su madre. 
 
    —Papá despierta a mamá —proclamó Syaoran. 
 
    —El niño no se entera de nada —dijo Kumiko entre risas. 
 
    —Papá molesta a mamá y ella se queja —Osamu frunció el entrecejo y Kumiko rio aún más fuerte mientras Li Jun intentaba aguantar. 
 
    —Mamá no se queja —especificó Osamu. 
 
    —Pero después mamá se enfada y quien se queja es papá —en ese momento Li Jun no pudo aguantar más y acompañó a Kumiko con sus risas. 
 
    —Prometo que te internaré, cueste lo que cueste —miró a su hijo. 
 
    —Es una opción —logró hablar Li Jun—, aunque también puedes aprovechar el tiempo para molestar a su madre mientras los distraigo en el jardín —se alejó con los niños de la mano. 
 
    Osamu los vio salir y se giró hacia Kumiko, que lo miraba con picardía y una sonrisa provocadora. Era una tentación tan bonita que él se veía incapaz de resistirse a ella. 
 
    —¿Practicamos la niña? —insinuó Kumiko. 
 
    —Mi pequeña y dulce Kumiko —Osamu la agarró por la cintura—, hoy me siento inspirado, así que, nada de practicar, hoy te hago la niña. 
 
    La levantó y la cargó sobre su hombro, subiendo las escaleras y apurando el paso hacia la habitación. No siempre se unían las circunstancias en las que pudiesen estar solos y sin ojos que los mirasen, era por ello que no perdían el tiempo en el camino pensando en disfrutarlo todo en el acto.  
 
    Osamu pasó el pestillo de la habitación, una pequeña medida más de seguridad para que nadie los molestase y mientras Kumiko se reía de la situación, él iba planificando cada una de las cosas que iba a hacerle a su mujer; si es que ella le dejaba y no tomaba el control, porque como bien había dicho Syaoran, quien solía mandar en la cama, era Kumiko, mientras que él se limitaba al exterior. 
 
    La besó con pasión mientras deslizaba las manos por su cuerpo y al mismo tiempo empezaban a retirarse cada una de las prendas que les impedían sentirse piel con piel.  
 
    Una mano de Kumiko le agarraba con fuerza la nalga, mientras que la otra jugaba con brío dentro de su calzoncillo y él alternaba los jadeos del placer que le producía, con la danza de sus lenguas.  
 
    Osamu la llevó con suavidad hasta que tocaron la cama con las piernas. 
 
    —Ponte de rodillas sobre la cama —susurró con sus bocas aún pegadas. 
 
    Kumiko se separó y, obediente, hizo lo que le pedía su marido mientras él se bajaba el calzoncillo para liberar su miembro.  
 
    Se acercó a ella, pegando el pene a sus nalgas aún cubiertas por la ropa interior y acarició la espalda hasta llegar al broche del sujetador, que tardó un segundo en deslizarse por los brazos de ella.  
 
    Pegándose a la espalda de Kumiko, la besó en la nuca mientras amasaba sus pechos alternando con pellizcos suaves en los pezones mientras ella movía la cadera con cadencia, estimulando su pene, como si Osamu necesitase en ese instante que incitase su miembro, que lo único que deseaba era enterrarse en ella. 
 
    La agarró por la cadera y la obligó a estarse quieta. Sonriente, viendo que ella aún obedecía, retiró la braguita de encaje que tapaba el paraíso de Osamu, y mientras la deslizaba por sus piernas, él se arrodillaba, pudiendo quedar a la altura de un capricho reservado solo para él.  
 
    Separó las nalgas y observó la bonita humedad que adornaba el sexo de Kumiko. Ella era suya y él, se había rendido a ella. 
 
    Con la lengua lamió la entrada y recogió el premio sintiéndolo sabroso y, deseoso de más, lamió cada rincón de la intimidad de Kumiko buscando enviarla a la locura del placer. 
 
    Su mujer ronroneaba al ritmo de sus caricias mientras se dejaba caer hasta quedar con medio cuerpo tumbado en la cama y el culo en pompa para él; dándole, con esa postura, un mejor acceso a todo su sexo. 
 
    Osamu había superado y cambiado tantas cosas gracias a Kumiko, que la adoraba en cada uno de sus actos.  
 
    Gimió al oírla gemir mientras concentraba el trabajo de sus dedos en el clítoris y el de la lengua en sus entradas; porque haber estudiado tanto le había entregado conocimientos que aplicaba en cada acto con ella a solas y, aunque le había costado asumir la entrada posterior, había terminado por lanzarse a ella pensando solamente en el disfrute de Kumiko y sin llegar a entrar; porque lo habían intentado, pero a su mujer le resultaba doloroso; así que, Osamu la estimulaba feliz sabiendo que eso, sí lo gozaba.  
 
    Los suaves temblores en el interior de los muslos de Kumiko, anunciaron que el final feliz estaba cerca y él avivó cada uno de sus movimientos, deseando oírla gritar de placer. Osamu no se detuvo hasta que los fluidos de un precioso orgasmo llegaron a su boca para darle el elixir de la vida, reteniendo todo para él y sin dejar que se derramase ni una sola gota de ella.  
 
    Aquello era el todo que Osamu necesitaba.  
 
    Kumiko se sentía pletórica en la intimidad con su marido, porque él la adoraba en cada uno de los gestos que tenía hacia ella. La sola superación de su forma de ser, habían hecho que ella lo amase aún más de lo que lo había amado en la adolescencia, y estaba segura de que lo amaba menos en ese día de lo que lo haría después de unos años. Porque su sentimiento, de la forma en que Osamu se dedicaba a cuidarlo, no hacía más que crecer.  
 
    Con picardía y sin moverse de su posición, asomó la mano entre las piernas.  
 
    —Dámelo —exigió a Osamu moviéndola. 
 
    Sin demora notó el pene completamente duro apoyado en la palma y lo encerró entre los dedos. Con suavidad masturbó a su marido, buscando que el miembro estuviese más vigoroso. Le encantaba torturarlo un poco, porque sabía que él también disfrutaba estirando el momento, pues habían sido muchas las ocasiones en las que se había detenido solo para retener un poco más el orgasmo y conseguir un mayor placer en el clímax.  
 
    Cuando las respiraciones de Osamu le indicaron que estaba a punto, se detuvo y lo guio hasta su entrada, deseosa de recibirlo, sentirlo y apretarlo. 
 
    Notó la fuerza de empuje que su marido ejerció desde atrás y la disfrutó como en tantas otras ocasiones y, sin dejar de embestir, él tiró de ella para que se incorporase al mismo tiempo que se inclinaba para poder encajar sus cuerpos en la postura perfecta. 
 
    Osamu cazó sus pechos y jugó con sus pezones mientras lamía y besaba su cuello, provocando que se sintiese como una deidad adorada por su devoto; y sin darle tiempo de descanso entre orgasmo y orgasmo, llevó la mano a su clítoris para frotarlo con energía y entregarle el tercer placer del día, porque el hombre no era capaz a resistir el momento en que ella entraba en la ducha. 
 
    Ambos se dejaron llevar por la espiral de sensaciones y sentimientos que compartían. Culminando aquel acto y entregándose la muestra del placer que se regalaban el uno al otro.  
 
    Kumiko se dejó caer en la cama, sonriente y extasiada. Osamu se tumbó a su lado con la veneración que sentía por ella reflejada en la mirada.  
 
    —No dejes de volar nunca —susurró él al tiempo que colocaba un mechón rebelde que intentaba tapar el rostro de Kumiko. 
 
    —Volaré mientras tú vueles conmigo. 
 
    

  

 
   
    结语  
 
    EPÍLOGO  
 
    (Hong Kong - Primera Década del Nuevo Milenio) 
 
    Los finales no siempre significan el fin, porque a veces, son comienzos de algo maravilloso. 
 
      
 
    La niña se hizo de rogar, más de lo que a ellos les hubiese gustado; porque en su búsqueda, Kumiko había tenido varios abortos espontáneos y por ello Osamu estaba planteándose dejar de intentarlo. Él no podía ver sufrir a su mujer, sin embargo, ella era más fuerte que él e insistía, hasta el punto de ceder ante su marido en ciertos puntos que él veía necesarios para que ella pudiese estar más tranquila.  
 
    El primero había sido Zhao, que había retomado su preparación acudiendo a clases al Antiguo Edificio de la Misión Francesa. A Kumiko no le gustaba, pero había sido el niño quien había elegido el centro y admitía que Xiongdi estaba respetando ciertas exigencias y límites impuestos por ellos, algo que en un pasado no hubiesen admitido.  
 
    El segundo, por supuesto, había sido Syaoran, aunque Kumiko se había negado a verlo cerca de la Organización o de alguno de sus miembros, porque el pequeño, a diferencia del mayor, mostraba un carácter fácilmente manipulable; así que, habían optado por internarlo en una escuela militar, que justamente era el lugar elegido por Li Jun para empezar a asentar la cabeza. 
 
    Y de esa forma, con Kumiko relajada y sin nada que hacer, se había quedado embarazada, pudiendo, por orden médica, tener reposo completo con un permiso de movimiento que se limitaba a levantarse para lo estrictamente necesario. Sin embargo y a pesar de todo el cuidado, no había tenido un buen embarazo y mucho menos un buen parto.  
 
    En la semana veintinueve de gestación, Kumiko empezó a sangrar y para cuando llegaron a la clínica había roto aguas, Osamu la había cargado hasta la sala de partos y se había negado a abandonarla, volviendo a desmayarse en el momento en que la niña asomó su cabecita, saliendo con poco esfuerzo debido a su escaso tamaño. 
 
    Era tan pequeña que Osamu había dedicado cada noche a pedir a su abuelo y a sus madres que ayudasen a su niña a sobrevivir y ella; se había mostrado peleona y con carácter, pudiendo llevársela a casa después de varias semanas en la clínica, lugar al que tanto Osamu como Kumiko se habían trasladado mientras no pudiese sobrevivir fuera de su cuna neonatal. 
 
    Akame había dado tanta guerra durante el embarazo y había luchado tanto para sobrevivir, que después no se explicaban que pudiese mostrar un carácter tan tranquilo, aunque cuando la enfadaban, sacaba una frialdad digna de Osamu, logrando de esa forma convertirse en el ojito derecho de su padre. 
 
    —Kumiko, ¿ya has decidido quién será el siguiente cabeza de familia? —preguntó Yahui. 
 
    —Sí —sonrió ella. 
 
    —¿Y bien? —indagó el orgulloso abuelo. 
 
    —Cada uno sabrá su futuro cuando llegue el momento —explicó Osamu—. Nuestros hijos no están siendo educados según la tradición de los Chen y tampoco decidiremos sobre su futuro tal como se ha hecho siempre en esta familia.  
 
    —Osamu desea que muestren sus aptitudes antes de hacerlo oficial —resaltó Kumiko. 
 
    —Pero —Yahui dudó— ¿has dicho que ya has decidido quién será el próximo cabeza de familia? 
 
    —Su educación está enfocada para que lo sea —especificó Osamu. 
 
    —Pues será bueno que conozca su futuro, para que vaya asumiéndolo —observó Yahui. 
 
    —Es bueno que nosotros sepamos que deseamos para su futuro, no que ellos sean conscientes de él —especificó Osamu. 
 
    —A ti no te fue tan mal —hizo ver Yahui. 
 
    —No, pero deseo que ellos crezcan sin ese cargo en su mente —miró a Kumiko. 
 
    —Los niños aún son pequeños, no necesitan saberlo tan pronto —añadió ella. 
 
    —Zhao no es tan pequeño —dijo Yahui. 
 
    —No soy un Chen de tradiciones —terminó Osamu. 
 
    

  

 
   
    BIOGRAFÍA 
 
      
 
    Galya Dante nació en Ourense (Galicia) en 1983.  
 
    Se recuerda desde siempre: leyendo, imaginando y razonando con las personas que viven en esos mundos que solo existen en su interior; lugares en los que la vida transcurre a un ritmo diferente y dónde los protagonistas de sus historias le cuentan sus aventuras y, sobre todo, desventuras. 
 
    Con una narración sencilla y directa, cuenta aquello que hasta hace poco se guardaba para sí misma con el deseo de que todo el mundo pueda disfrutar del resultado de algo que a ella la apasiona: escribir. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    MÁS LIBROS DE LA AUTORA 
 
      
 
    SERIE SEMYA 
 
    Compuesta por cinco historias divididas en ocho libros. Cada historia es independiente, siendo su nexo de unión los personajes, que entre todos forman una gran Semya (familia). 
 
      
 
    TRILOGÍA MAFIA ROJA 
 
    La historia de los clanes más fuertes del Sindicato Mafioso de la ciudad de Moscú. 
 
      
 
    [image: ]SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    Ivanna Belova es una chica de veintidós años que solo piensa en volver a casa y pasar tiempo con los suyos después de haber crecido lejos de su ciudad natal, Moscú. 
 
    Cuando llega, todo a su alrededor se empieza a desmoronar y debe asimilar que pertenece a un mundo turbio, hasta ese momento desconocido para ella, donde un antepasado patriarcal le ha impuesto un futuro del que no puede escapar. 
 
    Resignada, acepta el único destino que puede salvarle la vida antes de que decidan que vale más, muerta. 
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    Ilya Lazarev es, a sus treinta y tres años, líder de uno de los clanes más antiguos y con más poder del sindicato mafioso de Moscú. 
 
     Desde niño, lo han educado en la tradición del oficio, siendo consciente del lugar que tendrá que ocupar en el futuro, aprendiendo de su padre la ley de la Bratva, al mismo tiempo, que su madre le enseña el significado de la Semya. Sin embargo, el destino tiene sus propios planes, y en la adolescencia, le arrebata a las únicas personas realmente importantes para él, ese suceso, le convierte en un hombre desconfiado y obsesionado con dos aspectos de su vida: la muerte de su familia y la seguridad de la única persona a la que ha jurado proteger, Ivanna Belova.  
 
    Cuando la mira de sus enemigos, apunta hacia la heredera del Clan Belov, Ilya decide alejarse de la única mujer a la que ama y emprender un viaje, en el que espera averiguar la identidad de aquellos que le quieren muerto y de paso, encontrar redención por haber fallado a su promesa. 
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     Belov y Lazarev han sido los apellidos más respetados en el Sindicato del Crimen de Moscú, regido por las normas del Hampa, antiguamente impuestas por los Vor v Zakone, pero ambas familias se han visto mermadas por odios lejanos. 
 
    Quienes portan el apellido se verán arrastrados a un pasado agridulce del que dependerán para aclarar su presente mientras se preparan para el futuro. 
 
    Un final donde la venganza se cobra con dolor, sufrimiento y un ayer que se creía muerto. 
 
    Ot Menya Uiti Trudno 
 
    Es Difícil Escapar De Mi 
 
      
 
    EMPIEZA A LEER TRILOGÍA MAFIA ROJA 
 
    

  

 
   
      
 
  
 
  
 
   
    [1]  “Tetera”. Es un tipo de tetera sin pico o cuenco chino con tapa y sin mango usado para la preparación del té. 
 
  
 
   
    [2] “Mascota de té”. Pequeña figura de arcilla, que generalmente tiene la forma de un animal del zodíaco chino o criatura mítica. Se riega abundantemente, con la infusión sobrante, para atraer la buena suerte. 
 
  
 
   
    [3] “Caligrafía china”. 
 
  
 
   
    [4] “Fideos de la longevidad”. Fideos/tallarines elaborados con harina, huevo y agua carbonatada, la tradición indica que se deben comer sorbiendo lo máximo que se pueda antes de masticar para no cortar la línea de la vida de la persona que cumple años. 
 
  
 
   
    [5] Juego de estrategia para dos personas que consiste en ir moviendo, por turnos, piedras (fichas) blancas y negras en las intersecciones del tablero e ir capturando o eliminando las del oponente. El objetivo del juego es controlar más del 50% del tablero. 
 
  
 
   
    [6] Ser mitológico de la cultura china, representado con el cuerpo de un león y, en algunas ocasiones, con la cabeza de un dragón y en otras de un toro.  
 
  
 
   
    [7] Ropa tradicional usada por la etnia han. Consistía en una túnica de manga ancha, junto con una falda que llegaba a los tobillos. 
 
  
 
   
    [8] Prenda similar a una bata o kimono de uso diario. 
 
  
 
   
    [9] Chaqueta o camisa tradicional de cuello recto y redondeado. 
 
    Aclaración: Cada plato servido en las festividades del país, simboliza un ritual, en el que, mediante los alimentos y sus diferentes formas de cocinado, piden deseos e intentan honrar a sus ancestros. Para la cultura oriental, cada uno representa una ofrenda y una solicitud. 
 
  
 
   
    [10] “Pescado”. Los más famosos platos de pescado chino incluyen pescado al vapor; pescado con col en vinagre y chile; pescado al vapor en salsa de vinagre y pescado hervido con caldo picante. Se servía para aumentar la prosperidad de la familia. 
 
  
 
   
    [11] Consisten en una delgada y fina masa de arroz rellena de carne, pescado, mariscos o verduras. Se preparan hervidos y se pueden acompañar con alguna salsa, la más común es la de soja. Son un llamamiento al dinero y poder amasar una fortuna. 
 
  
 
   
    [12] “Rollitos de primavera”. Rollos de harina de trigo rellenos de verduras y carne picada. Solicitan prosperidad. 
 
  
 
   
    [13] Torta de arroz dulce sobre hojas de loto con castañas y dátiles chinos. Con ellos se pide crecer en lo personal y laboral. 
 
  
 
   
    [14] “Fideos de la longevidad”. Fideos/tallarines elaborados con harina, huevo y agua carbonatada. Se preparan fritos o hervidos en caldo y siempre, lo más largo posible deseando longevidad. 
 
  
 
   
    [15] “Bolas de masa dulce”. Son más típicas de la Festividad de los Faroles, pero en muchas casas los preparaban en la Festividad de Año Nuevo para pedir un feliz reencuentro en años venideros. 
 
  
 
   
    [16] “Arpa china”. Existen tres modelos diferentes: horizontal, vertical y el arpa Cabeza de fénix. Dependiendo del número de cuerdas, desde 5 hasta 25, varía su tamaño. 
 
  
 
   
    [17] Núcleo comercial de Hong Kong repleto de tiendas, centros comerciales y restaurantes. 
 
  
 
   
    [18] Planta ornamental de origen asiático, se la conoce también con el nombre de "rosa amarilla japonesa". 
 
      
 
  
 
   
    [19] Tocado tradicional chino para mujeres.  
 
    Aclaración: Usado principalmente por nobles en ceremonias o actos oficiales y también por las novias en su boda, aunque estaba limitado su uso a mujeres “puras” (vírgenes) que contraían matrimonio en primeras nupcias y prohibido a aquellas que se casaban en segundas nupcias o se iba a convertir en concubinas. El número de dragones y fénix sumado a los materiales usados en su confección, indicaban la clase social; siendo doce dragones y nueve fénix el número máximo y reservado para las emperatrices.  
 
  
 
   
    [20] Licor con una alta graduación y destilado a partir del arroz u otra variedad de cereal. Se considera la bebida más antigua y representativa de China. 
 
  
 
   
    [21] Vestido femenino utilizado en China. De él deriva otro tipo de vestimenta conocida como cheongsam. 
 
  
 
   
    [22] Combinación de traje occidental con ropa tradicional china, también conocido como traje Mao. La diferencia está en la forma de la chaqueta, que es de cuello redondo y cerrado. Las peculiaridades más destacables de la prenda y que la caracterizan son: cinco botones grandes en el centro, tres pequeños en cada manga y cuatro bolsillos.  
 
  
 
   
    [23] Zona urbana situada en el sur de la península de Kowloon, perteneciente a la ciudad de Hong Kong, 
 
  
 
   
    [24] Parque emblemático de la ciudad de Hong Kong, bautizado con el nombre de la península en la que se encuentra y construido en una antigua fortaleza militar. 
 
  
 
   
    [25] Uno de los más populares entre los tés tradicionales de China. Posee un tono azulado debido a su propio nivel de oxidación, que se podría decir queda entre el del té verde y el negro. 
 
      
 
  
 
   
    [26] Ambos son cuentos populares de China que se pueden encontrar en antologías.  
 
    (1) En todos ellos, se refleja la cultura y creencias del lugar y época en la que fueron creados y, se usaban más como un método de enseñanza que como una forma de entretenimiento. 
 
  
 
   
    [27] Drama romántico dirigido y producido por Wong Kar-Wai. Situado en el Hong Kong de 1962. 
 
  
 
   
    [28] Horquilla china, de un solo agarre y elaborada de forma sencilla con materiales primarios: madera, piedra e incluso hueso.  
 
  
 
   
    [29] El significado que se le da al término es: “que toca el corazón” y el plato consiste en pequeñas “tapas” variadas de bollos al vapor rellenos de carne, pescado, mariscos o verduras. 
 
  
 
   
    [30] Seda hecha a partir de los capullos de las larvas de los gusanos de seda que se alimentan exclusivamente de la hoja de la morera (Morus alba). Este árbol es principalmente originario de China, aunque con los avances y la manipulación de climas en invernaderos se ha conseguido que la especie se desarrolle en diversidad de países. 
 
  
 
   
    [31] Encaje realizado con bolillos e hilo de seda.  
 
  
 
   
    [32] Principal motor de búsqueda en internet de China. 
 
      
 
  
 
   
    [33] “Anterior Fórnix Erógenos”. También conocido como Punto A. Ubicado a unos siete centímetros en el interior de la vagina y presionando hacia la vejiga, es una pequeña membrana rugosa al tacto que separa ambas zonas y, se ha demostrado mediante estudios médicos que, en su estimulación, se induce rápidamente el orgasmo con una abundante eyaculación femenina y con una gran posibilidad de provocar orgasmos múltiples. 
 
      
 
  
 
   
    [34] Masaje basado en la práctica del arte de la Acupuntura. Con las manos se ejerce presión en diferentes partes del cuerpo para obtener la respuesta deseada. Mediante lo acupuntos (puntos de acupuntura) se puede aliviar o provocar dolor y/o placer. 
 
      
 
    Aclaración: No se reconoce ningún libro que, en aspectos generales, recopile toda esta información. Aunque si se habla de unos antiguos textos (Huangdi Neijing), difícilmente fechables, que son tratados como la base fundamental de la Medicina Tradicional China.  
 
    Huangdi Neijing (Canon Interior de Huangdi o Canon interno del Emperador Amarillo). Son dos textos de ochenta y un capítulos cada uno. Suwen, es el primero y recoge los métodos de diagnóstico en la medicina tradicional china. Lingshu, el segundo texto, trata la práctica de la acupuntura en profundidad. Sin embargo, un estudio publicado en 2011, revela que estos textos no están traducidos en su totalidad. 
 
      
 
  
 
   
    [35] Salsa tailandesa; de sabor picante y agridulce; usada habitualmente para acompañar pescados y mariscos. 
 
  
 
   
    [36] Divinidad de la prosperidad, oportunidad y creatividad. Se le adjudica la creación de vida en la tierra y en su forma física adquiría la imagen del ave fénix. 
 
  
 
   
    [37] Divinidad del éxito, poder, sabiduría y orden. Se la adjudica el equilibrio de las cosas en la tierra y en su forma física adquiría la imagen de un dragón. 
 
  
 
   
    [38]   El Ave Fénix y el Dragón, representan la perfección del Tao, que es la esencia primordial del universo, el Yin y el Yang. Juntos se les reconoce como la pareja cósmica, pues sin el Ave Fénix no existe la creación y sin el Dragón no hay equilibrio y juntos, logran el orden natural de la existencia en todas sus formas. 
 
  
 
   
    [39] Originalmente era Gong Bao (Guardián Palaciego), se nombró así al plato por Ding Baozhen, gobernador, en el siglo XIX, de la provincia de Sichuan, origen de los chiles que forman parte fundamental de la receta. En sus inicios se preparaba con fideos chinos y pollo, pero este ingrediente ha ido variando con los tiempos al igual que el nombre, que ahora es más conocido como Kung Pao, pudiendo decidir que, acompañamiento preferimos: carne, pescado o marisco. 
 
  
 
   
    [40] Hay registros de esta ciudad que datan de 1626 y en ellos se indica que fue fundada por el Imperio español y nombrada La Santísima Trinidad hasta su ocupación por los Países Bajos en 1642. En la zona, se han encontrado restos arquitectónicos de la época. 
 
  
 
   
    [41] Arte marcial chino que consiste en la creación de figuras mediante movimientos fluidos. Se considera un deporte de contacto, aunque en la práctica se ejercite contra una sombra. No está federado a pesar de ser uno de los más practicados en el país.  
 
  
 
   
    [42] La isla de Victoria Peak y la península de Kowloon, se unen por carreteras sumergidas. Western Harbour Crossing en uno de estos túneles.  
 
  
 
   
    [43] Fusil automático de asalto fabricado por Norinco y asignado como arma de servicio para distintos grupos del Ejército de la República Popular China. 
 
  
 
   
    [44] Fusil automático de asalto diseñado por Kalashnikov para su uso por parte de las Fuerzas Armadas de la Federación de Rusia. 
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